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			Para todas aquellas chicas que, a pesar de sentirse invisibles, luchan día a día contra sus miedos para salir adelante y conseguir sus metas. Gracias a todo el que ha creído en este proyecto, especialmente a mi familia por el apoyo recibido desde que escribí mis primeras líneas.

			Mil gracias.
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CAPÍTULO 1

			Centré mi atención en aquellos ojos azules, en su intensidad, en su profundidad, ahogada en sus aguas cristalinas, pero a la vez turbulentas con un matiz verde, como si se tratara del mar caribeño. Se giró hacia la chica expectante y le preguntó: «¿Tienes coche para volver a casa?». 

			Esas palabras dichas con aquel tono ronco y sensual fueron como un empujón al pasado. Mi mente vagó hacia el momento de mi treinta cumpleaños. En aquel día tan especial habíamos decidido ir a celebrarlo a un restaurante muy conocido de la zona, donde la comida mejicana era tremendamente buena y, cómo no, la bebida también lo era. Las margaritas se servían como agua del chorro, y mis amigas pasaron de hablar de temas aburridos como el trabajo a tratar los temas recurrentes en las cenas de mujeres: los hombres, las relaciones pasadas y los momentos embarazosos de la infancia. Mi mejor amiga, Lucía, empezó a hablar de cómo nos habíamos divertido en los años de la universidad y cómo había pasado los años buscándome una pareja estable.

			De repente, en la conversación aparecieron mis amigos, Daniel y Alberto, ambos gais, y muy buenos amigos desde siempre. Ellos estaban convencidos de que si me encontraba sin novio se debía a las insuficientes salidas nocturnas y a que contemplaba unos rangos muy elevados en los que ningún hombre de este mundo se adaptaría.

			—Está claro —comentó Daniel—, necesitas salir más con nosotros, ver mundo y dejar la rutina. De esa forma conseguirías a un hombre que te haga sentir algo, porque hasta el momento tu método no ha funcionado.

			—Claro, ya me supongo, un ligue nocturno es lo que me hace falta en este momento. Y que al día siguiente ni sepa cómo era mi nombre.

			—Pero si no te arriesgas —insistía— nunca podrás alcanzar esa meta que te has puesto, dejar de ser soltera a los treinta y dos años.

			—Ya, todos sabemos que el convento tiene mi plaza reservada por si fallo en mi intento. —Reí a carcajadas. 

			Todos me miraban como si hubiese perdido la cabeza y la lástima comenzaba a asomar en sus ojos, cuando supe que era el momento de cambiar de tema.

			—Por cierto, Clara, ¿a ti cómo te va en tu nueva vida de casada?

			Clara era mi hermana pequeña, nos llevábamos tan solo seis años de diferencia, por lo que era una amiga más dentro de mi grupo. Con ella salía de fiesta, celebraba mis vacaciones, salía de compras y compartía confidencias. Ella era todo aquello que yo nunca había sido, una persona capaz de no caerle mal a nadie, gentil hasta la exasperación y tremendamente feliz. No solo era una profesional reconocida de prestigio en el campo de la medicina, sino que tenía una pareja estable y ya estaba esperando su primer hijo.

			En ella había volcado todos mis sueños y esperanzas de futuro, soñando con la idea de que sería capaz de conseguir todo lo que se propusiera sin pasar por un camino tortuoso y lleno de dificultades.

			—Pues tan bien como cabe esperar, entre el trabajo y la casa no tenemos tiempo de discutir. —Se rio más fuerte de lo que solía hacerlo. Su carácter vergonzoso la hacía mirar alrededor por si alguien observaba su supuesto ridículo. Y tenía una peculiaridad muy especial al reírse, sus ojos se volvían pequeñitos y brillaban tanto, que acababas riendo con ella aunque inicialmente el motivo no tuviera ni una pizca de gracia.

			Tras acabar la cena y pagar la cuenta, revisé que nadie se dejara nada en su asiento, pero ya todas habían marchado del restaurante rumbo a la sala de baile que había enfrente.

			Sonreí en una mueca de alegría y recogí el bolso de la silla cuando la pulsera se me desabrochó y cayó bajó la mesa. Con un insulto me agaché para recogerla y al levantarme la mesa pareció haberse movido, siendo el golpe tan fuerte que los comensales de las mesas colindantes rieron por lo bajo. Los cachetes se me pusieron colorados como tomates y salí de allí lo más rápido que pude, olvidando la chaqueta atrás.

			—Mañana compraré otra, pero no vuelvo a entrar ahí nunca más. —Parecía una loca hablando sola en medio de la calle, mientras buscaba el teléfono móvil para advertir a las chicas de que me iba a casa.

			Una voz sonó tras de mí, agaché la cabeza y me hice la loca intentando ignorar el hecho de que había sido yo la del espectáculo en el restaurante. Seguía rebuscando en el bolso disimulando mientras observaba a mi alrededor buscando un taxi de servicio.

			La voz se iba acercando cada vez más tras de mí, hasta que al final no tuve más remedio que girarme y fue ahí cuando me topé con aquellos ojos tan sorprendentes. Casi se me cae hasta la baba de la sorpresa, quedándome en blanco y sin decir una palabra mientras él repetía algo inteligible a mis oídos. 

			Suspiré casi inconscientemente y entonces escuché sus palabras:

			—¿Esto es suyo…? Señorita, ¿le pasa algo?

			—Nada, nada. —Si la vergüenza se considerara una enfermedad estaba claro que me moría—. Sí, eso es mío, debió de caerse al salir.

			—Me da la sensación de que nos conocemos de algo, pero no me acuerdo de qué. ¿Usted lo recuerda? —Se encogió de hombros en un gesto tan sexi como abrumador.

			—¿Yo?, no, nunca lo había visto antes. Lo siento, pero tengo algo de prisa, gracias. —Corrí hacia un taxi que iba a pararse en la calle de enfrente como si me persiguiera el mismísimo diablo, y no miré atrás para ver su cara de sorpresa.

			No me podía creer lo ocurrido, no podía ser él, seguro que fueron alucinaciones. Estaba segura de que las margaritas me habían hecho por primera vez demasiado efecto.

			Pero aquellos ojos eran inolvidables, los hubiese reconocido en cualquier parte.

			—Olvídalo y céntrate, todo esto fue una ilusión fruto del trasnoche. Seguro que sí.



		


		
			

CAPÍTULO 2

			Repetía una y otra vez en alto aquellas palabras: «No podía ser, todo es fruto de las margaritas». Pero su mirada, su sonrisa, sus gestos me sonaban tan familiares que me era imposible olvidar lo que había sucedido aquella noche.

			Me sumergí en la bañera rebosante de espuma, con aromas a fresa y a canela, mientras la música sonaba de fondo. Poco a poco me relajé sobre la almohada y dejé volar los sentidos, mis pensamientos repetían una y otra vez cada escena de la cena, pero de pronto un grito ensordecedor me despertó.

			Sentada observé a mi alrededor buscando la causa de aquellos gritos, pero tan solo sonaba la música bajo el silencio mudo de la madrugada. Acerqué la toalla bordada con motivos florales y la envolví alrededor de mi cuerpo, temblando aún por el susto.

			Cuando caminé hacia el dormitorio el teléfono sonó, me quedé mirándolo como si de él fuera a salir un monstruo de cuatro cabezas y descolgué el auricular esperando expectante quién tendría algo que decirme a aquellas horas de la mañana.

			—¡Felicidades, amiga! Sé que es tarde, pero no podía esperar a llamarte por la mañana.

			Un gran alivio me inundó al escuchar aquella voz, hacía más de dos meses que no habíamos podido hablar, ya que su viaje a Noruega y su nuevo trabajo le dejaba sin tiempo alguno.

			—Pero amiga, ¿no me vas a decir nada?, ¿oye?…

			—Sí, dime…; te estaba escuchando, me ha sorprendido tu llamada, supuse que estarías trabajando y como hace ya dos meses desde que hablamos…

			—Lo sé, soy un dejado, pero ya sabes que aquí los inviernos son duros y los días cortos. Pero ¿cómo me iba a olvidar de un día como hoy?

			Eso era cierto, siempre me llamaba puntualmente para felicitarme, aunque este año ya creía que no iba a recibir esa llamada. Hugo era un gran amigo, lo conocía desde hacía más de quince años, y aunque pasamos la mayor parte del tiempo separados, cuando estamos juntos era como si el tiempo se hubiese detenido y la amistad no se corrompiera, se mantenía como el primer día.

			Cuando me dijo que debía trasladarse a Noruega para un trabajo de arquitectura sostenible, supe que esa era su gran oportunidad y que aunque su marcha me dolía, solo podía desearle que fuera feliz y consiguiera el mayor éxito profesional.

			Hubo un tiempo en que nuestro trato era más como hermanos que como amigos, hablábamos de cualquier cosa, paseando durante largas horas por Granada en mi época de estudiante.

			Aún así solo existían pocas cosas que no le había contado y que nunca sería capaz de confesar a nadie. Bastante vergonzosas eran por sí mismas como para contarlas a plena voz.

			Los recuerdos por un momento me crearon una sonrisa, al tiempo que las lágrimas brotaban y resbalaban por mi mejilla sintiéndome tan sola que el frío se apoderaba poco a poco de cada parte de mi cuerpo. Mientras tanto, una voz seguía sonando:

			—Mariela, ¿sigues ahí?, ¿oye?, tengo que dejarte, pero mañana sin falta te vuelvo a llamar por Skype y charlamos un rato. Un besazo muy fuerte y cuídate.

			—De acuerdo, hasta mañana entonces —le respondí casi sin poder articular las palabras.

			El sonido de la señal al colgar me estremeció y las lágrimas brotaron con una mayor intensidad, rodeándome las rodillas con desesperanza, preguntándome por qué a mí, cómo había dejado que pasara el tiempo, por qué tenía que estar tan sola y aunque en el fondo sabía que mi soledad no era absoluta, esto no me tranquilizaba. Al contrario, me hacía sentir cada vez más culpable de tener aquellos sentimientos.

			En la ventana la lluvia comenzó a rozar los cristales, como si llorara conmigo o intentara consolarme. Con el chapoteo tranquilizador y el ligero movimiento del cuerpo me fui dejando llevar hasta que Morfeo me acogió en su seno.

			A la mañana siguiente, parecía que un tren me había arrollado, la cabeza me dolía fuertemente —está claro que las margaritas me iban a pasar factura—, los ojos los tenía tan hinchados y enrojecidos que parecía haber cumplido los cincuenta años y no los treinta.

			A regañadientes me levanté de la cama y tomé un paracetamol de la mesilla de noche, necesitaba tomar algo antes de desayunar. Todavía seguía lloviendo, cosa inusual en aquella parte de la isla, donde los 26° predominaban a lo largo del año. Aunque parecía ser que aquel día no presagiaba nada mejor que el anterior.

			Abrí el armario y busqué algo que ponerme, aunque sabía que en momentos así necesitaba mis pantalones de la suerte, descoloridos y alargados, junto con una camiseta de algodón roja cuyo look ni se parecía a lo que habitualmente usaba en mi día a día para ir al trabajo. 

			Lo único que me levantaría el ánimo en aquel día era una de las caracolas con pasas que tanto me gustaban, por lo que abrí la nevera y saboreé aquel trocito de cielo.

			En otro tiempo y lugar futuro….

			—Señora, ¿se va a comer eso?, ¿se lo cobro? —Alguien me sacó de mi ensimismamiento.

			—¿Perdone?, ¡sí, por supuesto!, ¿es de pasas? —le respondí con la caracola en la mano.

			—Claro, de las mejores, en el aeropuerto solo nos permitimos lo mejor. Son tres euros.

			—Espero que el dulce no salga cantando o bailando, ¡con lo que cuesta! —Reí mientras aquellos ojos marrones me miraban sorprendidos por la respuesta sonriendo tímidamente.

			Caminé de nuevo hacia la sala de espera del Aeropuerto de Madrid-Barajas y degusté aquel maravilloso manjar, pensando que realmente valía su precio, pero ni de lejos sabía tan bien como el que saqué aquel día de la nevera. Su textura se derretía en la boca, el placer era infinito cuando mordías el corazón de caramelo con frutas caramelizadas, y justo después se terminaba, dejándote con ganas de más, aunque por regla general el segundo nunca sabía tan bien como el primero.

			Al acabar decidí comprar algún libro para entretenerme en la espera y me acerqué al estanco de la esquina. En las portadas de las revistas seguían apareciendo las divas del siglo XXI, tan espléndidas por el Photoshop que los años transcurridos eran imperceptibles en sus bellos rostros. Un libro llamó mi atención en lo alto de una estantería, lo cogí entre mis manos cuando el dependiente tropezó y dejó caer al suelo todos los ejemplares que llevaba en sus manos para colocarlos en el escaparate.

			—¿Te has hecho daño?, ¿te ayudo a recogerlos? —Me acerqué asustada al muchacho que se apuraba en levantarse.

			—No, señora, faltaría más, por favor no se preocupe, enseguida le cobro su libro.

			Me acerqué hasta la caja manteniendo entre mis manos el ejemplar y mi mente vagó por un momento, muy lejos de allí, muchos años atrás, cuando todavía no me llamaban «señora».

			Allí estaba, en la mejor librería de la ciudad, embelesada sin saber qué libro escoger, cuando decidí que preguntaría al dependiente sobre los libros de novela histórica más solicitados. Cuando me iba acercando a él, observé que hablaba con otra persona de espaldas a mí. Caminé con decisión hasta él cuando el otro cliente se giró y volví a ver aquellos ojos azules de nuevo.



		


		
			

CAPÍTULO 3

			«¡Qué vergüenza!, ¿dónde me escondo?, ¡ay, Dios mío, ayúdame!».

			Hice como si un ejemplar colocado en una de las estanterías situadas a la izquierda me llamara la atención y me giré bruscamente, agachándome justo a tiempo cuando el dependiente pasó a mi lado para dirigir a su cliente, a su seductor y perfecto cliente, hasta las estanterías de novela negra.

			En aquellos momentos no sabía si levantarme como si nada o si esperar allí, agachada, hasta que él se colocara de espaldas y así poder escabullirme rápidamente en dirección a la puerta. Miraba por encima de los libros del último estante para ver cuánto tiempo me llevaría en recorrer la distancia hasta la salida, volviendo a agacharme cuando alguien pasaba a mi lado. Me hacía la interesante mirando el título de los ejemplares colocados a esa altura, pero ni siquiera prestaba atención. De repente, uno de los dependientes se acercó a mí y me preguntó:

			—Señorita, ¿le puedo ayudar en algo?

			—No, gracias, solo miraba. —Me puse de espaldas y bajaba la voz mientras me iba acercando a la salida, cuando en un despiste tropecé con uno de los chicos que se encontraban reponiendo el escaparate. Todos los libros que llevaba en sus manos salieron volando de sus manos y allí estaba yo, espatarrada en el suelo, el bolso medio abierto y media tienda mirando el espectáculo.

			En un acto reflejo me levanté de forma automática, le pregunté al joven si estaba bien y él me miró absorto, intentando tranquilizarme con palabras como: «Perdón, señorita, perdone el tropiezo».

			En eso, llegó el encargado furioso y mientras le chillaba al muchacho me proponía llevarme como regalo un libro. Lo único que quería era salir de allí antes de que toda la tienda, o mejor dicho, de que él se diese cuenta que estaba allí, no teniendo más remedio que coger uno de los libros que iba a colocar:

			—Me llevo este, ¿me lo cobra, por favor?

			Cuando me dirigía a la caja vi que el guaperas se estaba acercando en la misma dirección, agaché la cabeza en una intención vana de esconderme, de hacerme desaparecer, pero resultó imposible cuando la cajera me preguntó si deseaba algo más. Negué con la cabeza y miré en su dirección. Aún no se había percatado de mi existencia, pues iba leyendo el reverso de uno de los libros.

			—Por favor, ¿se puede dar un poco de prisa? —le insistí a la cajera de forma impaciente.

			—Disculpe, es que el código no me pasa, espere un momento.

			¡Dios mío!, el corazón se me iba a salir del pecho, él cada vez más cerca y yo con ganas de salir corriendo de allí, dejando el libro atrás, aunque no me apetecía nada que el encargado corriera tras de mí. Al final, llegó a mi lado, se pasaba la mano por el pelo con aire distraído mientras buscaba a la cajera. Saqué con desesperación las gafas de sol del bolso y me las coloqué para evitar que me mirase. Cuando se giró y con una señal de cabeza me preguntó si me encontraba en la cola, negué quizás de forma exagerada y me rodé hacia el lado opuesto. 

			«Uff, no me ha reconocido. ¡Menos mal!, ¡solo me faltaba eso!».

			La cajera apareció segundos después con el código, haciéndome una señal a la vez que gritaba:

			—Señorita, su libro Kamasutra ya lo tiene a su disposición.

			—¿El qué? —Miré avergonzada al guaperas y me percaté de su sonrisa disimulada—. Gracias, señorita, adiós —refunfuñé entre dientes.

			Recogí la bolsa y hui de aquel lugar lo más rápido que pude, mirando al suelo e intentando desaparecer en aquel instante.

			—¿Por qué siempre me pasaban esas cosas? ¿el Kamasutra?

			No me lo podía creer, abrí la bolsa y miré en su interior. «¿De verdad?, ¿el Kamasutra?».

			Reía ya de pura desesperación, vergüenza y otra serie de sentimientos que en ese momento era incapaz de descifrar. 

			Desde luego, no podía ser otro libro como Los pilares de la tierra que daba un aire de inteligencia, no, no, tenía que ser precisamente aquel libro.

			Iba tan ensimismada en mis pensamientos que no me percaté de que alguien me seguía y me llamaba. Cuando sentí un tirón del bolso me giré preparada para presentar batalla al estúpido que me estaba molestando.

			—¿De esa manera miras a todos hoy? Amiga, no me extraña que los hombres no te persigan, por eso te tienen miedo. —Alberto rio a mi costa y me abrazó.

			—Sabes que suelo ser muy peligrosa cuando me lo propongo. ¿Y tú qué haces aquí? ¿No deberías estar trabajando?

			—Sí, pero salgo para almorzar, ¿te apetece comer algo?, ¿un italiano? —Me puso cara de porfi a la que tanto me costaba decir que no.

			—De acuerdo, te tengo que contar algo.

			Alberto era uno de mis amigos que mejor me conocía. Con él tener una conversación vergonzosa al final podría resultar hasta graciosa. Por ello, era una de las pocas personas con la que podía ser sincera, sin tapujos y mostrarme tal cual era.

			Le conté paso a paso lo ocurrido en la librería, salvo por el ángel de ojos azules y como siempre no paró de reírse en ningún momento. Sacó de la bolsa el libro y mientras lo alzaba y enseñaba a medio restaurante me decía:

			—Cuando te lo aprendas y lo pongas en práctica, ¿me lo prestas?

			—Te lo regalo y te lo llevas ya —suspiré decepcionada.

			—Me lo llevo si me lo dedicas con cariño. —Me sonrió y me ofreció un bolígrafo.

			—De acuerdo, pero me niego a firmarlo, nadie puede saber esto nunca. —Abrí el libro por la primera página y escribí:

			<<Para mi mejor amigo Alberto. Ojalá te sirva para aprender y llevar a cabo el 100 % de su contenido. Un beso. La chica anónima>>.

			Al verme la cara de avergonzada siguió riéndose sin parar. Mientras, yo ya no lo oía, solo recordaba la sonrisa disimulada del ángel, aunque esa sonrisa fuera fruto de un momento vergonzoso.



		


		
			

CAPÍTULO 4

			Mi amigo Alberto sabía que le estaba escondiendo algo y no tardó en preguntarme sobre ello.

			Aún no sé cómo lo hacía, pero me conocía tan bien que la mayoría de las veces tan solo con mirarnos sabíamos exactamente lo que pensaba el otro. Y aquella tarde no fue distinto:

			—Ya comimos, ya nos reímos y, por cierto, ¡ya me regalaste el libro del año! Ahora, ¿me vas a contar en qué has estado pensando durante todo el almuerzo? —Su mirada se mostraba fija e interrogante.

			—En nada. —Me intenté hacer la loca y caminé cada vez más rápido a lo largo de la avenida para evitar sus preguntas.

			—¡Sí, claro!, en nada, y pones la misma cara que cuando me dices «no me importa ir al McDonald’s», sabiendo que si vas no comes casi nada —insistió con una sonrisa. 

			—Ummm, no es lo mismo, pero si tuviera algo, este no sería el momento de comentarte nada. Tengo una reunión a las cuatro de la tarde y ya son más de las tres. Hablamos en otro momento, ¿ok? —Le abrazo y le doy dos besos mientras me alejo corriendo hacia el coche.

			«Este no es el momento de hablar de eso, claro que no, necesito primero pensar en cómo lo asimilo yo y luego ya veremos».

			Llegué a casa sobre las siete de la tarde, muy cansada y a la vez contenta con los resultados de la negociación del día de hoy. Dejé las llaves en la encimera y encendí la televisión buscando romper con el silencio. Me dirigí hacia el dormitorio y por fin me pude librar de los zapatos de tacón, la falda entubada y la chaqueta ajustada.

			Saqué del armario el chándal de andar por casa, camisa y pantalón azul marino, y me puse las zapatillas de dormir.

			Saliendo hacia la cocina sonó el timbre de la puerta, descolgué el interfono y contesté:

			—¿Diga?

			—Abre, soy yo, traigo tarta y helado. —Escuché la voz de Alberto al otro lado.

			Le doy al botón de apertura y abrí la puerta de la entrada esperando ver su cabeza por el hueco de las escaleras. Estaba clarísimo, me había olvidado de lo insistente que puede llegar a ser mi gran amigo cuando le pica la curiosidad, y más teniendo en cuenta que si no soy capaz de contárselo debe ser porque hay algún hombre de por medio. ¡Qué bien me conoce!

			Cuando lo vi entrar me acerqué hasta él dándole un abrazo y dos besos. Se me quedó mirando viendo las pintas que llevaba, pero está acostumbrado a verme de esa guisa cuando andaba por casa.

			—Veo que acabas de llegar. —Sonrió travieso.

			—Sí, me iba a preparar algo para cenar, ¿qué te apetece?, quizás unas empanadillas de pollo y un poco de ensalada.

			—De acuerdo, por mí está bien —aceptó sin rechistar.

			Se acercó a la nevera y cogió una Coca-Cola mientras me miró con esa cara, esa cara que trataba de evitar siempre que podía. Se trataba de la mirada curiosa, intrigante, queriendo sonsacar, dejándome tiempo para que sea yo la que comenzase a hablar y acabe contándoselo todo. Conocía muy bien la técnica para hacerme hablar sin parecer entrometido.

			A pesar de esa mirada, me mantuve firme, concentrándome en hacer la cena y cambiándole de tema.

			—¿Qué tal te fue en la clase de salsa de ayer? ¿Fuiste con Daniel? —le pregunté tratando de suavizar el momento.

			—No, ayer al final no fue, estaba liado con la feria de moda de la próxima semana. El profesor ya me ha dicho que andas desaparecida, ¡ya hace más de un mes que no te ve!

			—¿Tanto?, ha sido un mes complicado, seguramente el próximo viernes podré ir. Lo echo de menos, la gente, la música, el salir relajada de allí. —Sonreí pensando en cómo fueron mis comienzos en el baile.

			Me acerqué a la nevera y saqué el pollo para hacer el relleno de las empanadillas. Comencé a picar los ingredientes y una vez más al llegar el momento de la cebolla me harté a llorar y de sonarme la nariz. Entretanto, Alberto estaba sentado en el sillón y buscaba en la tele alguna película o serie que nos gustase para verla después de cenar. Yo sabía que al final la película ni llegaríamos a verla porque empezaríamos hablando del tiempo y acabaríamos hablando de mil cosas más, y cuando nos diéramos cuenta la película había acabado y sin percatarnos de ello.

			Coloqué en una bandeja las empanadillas y en un bol la ensalada césar. Rodamos la mesa para que quedara cerca de la televisión y colocamos los cubiertos, las copas y los platos. Una vez todo lo tuvimos a mano nos sentamos a cenar.

			Durante la cena tratamos todo tipo de temas, desde el bautizo de mi sobrino, pasando por la ropa que llevaría este año en fin de año, hasta la cita del fin de semana. De todo, pero sin hablar de lo que le había llevado hasta allí, eso se lo dejaba para cuando nos relajáramos en el sillón.

			Recogimos todo y lo colocamos en los estantes superiores de la cocina. Se sentó en uno de los sillones y con una mano me llamó para que me sentara a su lado. Cuando hubo conseguido su cometido, se giró con la cara seria y con los ojos clavados en mí esperando una respuesta.

			—Ya te dije esta mañana, no tengo nada que contarte —le espeté, apretando nerviosa el cojín, colocándolo sobre mi regazo, esperando a que se cansara de mirarme de aquella manera.

			—No me voy a ir hasta que me cuentes quién es el galán, ¿lo conozco?

			—¿Qué galán?, ¡estás delirando!, ya sabemos que nunca me ha interesado nadie y eso no ha cambiado. —En parte estaba diciendo la verdad porque no estaba interesada, al contrario, traté de huir de él.

			—Entonces, ¿por qué estabas tan avergonzada con lo que te pasó en la librería?, tú no te sueles preocupar mucho de lo que opinen los demás.

			—Ya, solo que había mucha gente, nada más. En serio, si hubiera alguien tú lo sabrías el primero. —Lo miré esperando que olvidara el tema y me creyera.

			Al final se giró hacia la tele y tan solo asintió con la cabeza. Su mirada desvelaba que no me creía en absoluto nada de lo dicho, pero no me iba a forzar a decir algo que no quería en aquellos momentos. Así que simplemente cambió de tema y acabamos hablando de algún personaje televisivo sin importancia.

			Observé su semblante y le sonreí, porque lo que iba a ser una tarde aburrida se convirtió en una gran tarde.

			De vuelta a mi futuro…

			—Señora, son veinte euros, ¿se lo envuelvo en papel de regalo? —habló el joven del estanco del aeropuerto.

			—No, gracias —le respondí con una sonrisa.

			Caminé hacia la salida y me fijé de nuevo en las pantallas de embarque, allí seguía el mensaje parpadeante de «Retrasado». Respiré profundamente y contemplé la escena que tenía ante mí.

			Miles de personas caminaban de un lado a otro, paseaban de largo sin ni siquiera mirar por dónde pasan, tropezando a veces unos con otros.

			Veo a lo lejos un sitio libre y me apresuro para cogerlo antes de que alguien se me adelantara. Justo cuando me disponía a abrir el libro, un grito al fondo me estremeció.



		


		
			

CAPÍTULO 5

			Sentada en la cama, apoyo las manos sobre el regazo y agacho la cabeza. 

			«¿Cómo había sucedido?, no me explico la rapidez de mi actuación, no tiene sentido».

			Comienzo a desnudarme y miro la camisa de seda blanca manchada de sangre. Me la quito con repugnancia y la tiro a la basura mientras lloro desesperada. Me echo las manos a la cara y trato de tranquilizarme, pero cada vez mis sollozos van en aumento. Me dejo caer en el suelo y me encorvo agarrándome las rodillas tratando de desaparecer. La garganta me escuece al tratar de tragar y apenas puedo abrir los ojos.

			Me levanto con las piernas temblando y abro el grifo de la ducha. Termino de desnudarme y me meto bajo el agua hirviendo, relajando mis músculos mientras algunas lágrimas todavía ruedan por las mejillas.

			«No puedo recordar cómo llegué hasta ella a tiempo, trato una y otra vez, pero soy incapaz de recordar todo lo sucedido en aquellos quince minutos».

			Salgo de la ducha y me envuelvo en una toalla cuando mi reflejo en el espejo me muestra la realidad, a una mujer con ojos enrojecidos, piel pálida y sin fuerzas para seguir adelante. Camino hacia la cama y observo el reloj de reojo: son las doce de la noche. Llevo en el baño más de tres horas, en cambio a mí me parece tan solo un instante.

			Me acuesto en la cama y cierro los ojos tratando de olvidar lo sucedido en el día de hoy, pero en mis oídos sigo escuchando una y otra vez los gritos ensordecedores de la gente. Allí estoy, de pie, al lado de la parada de autobús, esperando la llegada de un cliente cuando un coche sale de la nada y acelera justo antes de llegar al paso de peatones enfrente de mí. Una mujer y su niño comenzaban a cruzar cuando el coche perdió el control y acabó atropellándolos a los dos. En un instante el tiempo pareció detenerse y no sé cómo ni cuándo comencé a correr hacia ellos, mas cuando me acerqué a la mujer se encontraba inconsciente, respiraba con dificultad y estaba perdiendo muchísima sangre. El niño estaba bien, la madre lo había desviado de la trayectoria del vehículo y tan solo lloraba asustado por ver el estado de su madre.

			Con las manos temblorosas, llamé al 112 para que acudiera al lugar lo antes posible. Mientras tanto, traté de recordar las indicaciones recibidas en mi curso de primeros auxilios, pero todo me parecía borroso, como si sucediera en un sueño.

			Por fin llegaron los servicios de emergencia minutos después, consiguiendo estabilizar a la señora mientras un médico observa atentamente al niño, que ya más tranquilo ha dejado de llorar. Ahora, que ya ha terminado todo, siento aflojarse mis piernas y comienzo a temblar como un flan. Nunca me había comportado de esa manera, siempre había sido el tipo de persona que se queda congelada en situaciones de emergencia, incluso mi primera reacción siempre había sido correr hacia el lado contrario.

			Me recuesto y enciendo la televisión esperando ver alguna serie interesante, despejarme y poder dormir tranquilamente, sin pesadillas y de un solo tirón toda la noche.

			Poco a poco voy cerrando los ojos, imágenes extrañas se introducen en mi mente y vuelvo a estar frente a la parada de autobús. Esta vez llevo unos vaqueros, una camiseta y una mochila llena de libros. De pronto, aparece el coche a mi espalda y cierro los ojos tratando de parar lo que está ocurriendo, oigo el ruido del coche al frenar y el estallido del cristal al romperse. No me atrevo a abrir los ojos porque sé lo que me voy a encontrar y tan solo deseo huir de allí. Echó a correr desesperadamente mientras el aire frío choca contra mi cara, las lágrimas se unen al viento y el silencio inunda la estancia.

			Sintiéndome en un lugar desconocido accedo a abrir los ojos de nuevo, y allí estoy, sentada en un aeropuerto abnegado de gente, con un libro abierto en el regazo y varias personas observándome justo al pasajero que ronca a mi lado. En ese instante me doy cuenta que lo he vuelto a hacer, estoy llorando y posiblemente habré gritado en medio de la pesadilla.

			«Está claro que hay cosas que no cambian», sonrío quitándole importancia y busco el móvil en el bolso.

			Rebusco en los bolsillos delanteros, traseros y laterales y no consigo dar con él.

			«¿Lo habré olvidado en el estanco?».

			Siempre me pasa cuando llevo bolsos enormes, nunca encuentro lo que ando buscando y al final acabo vaciándolo por completo para averiguar si lo llevo encima.

			Hago un último intento y muevo el forro del fondo, de repente allí estaba, escondido en uno de los agujeros. Comienzo a marcar y pienso si a esa hora estará disponible. Un timbrado me señala el comienzo de la llamada. Espero pacientemente deseando que descuelgue, pero sigue sonando hasta que al final salta el contestador automático.

			«¿Dónde estará?», me prometió esperar mi llamada para saber a qué hora salía el vuelo.

			Cogí el móvil de nuevo y marqué un segundo número. De nuevo, espero la señal y siguió sonando hasta saltar de nuevo el contestador.

			«No está en casa. Hoy es sábado, así que posiblemente habrá ido al supermercado a hacer la compra del mes. Allí nunca tiene cobertura». Guardo de nuevo el móvil en el bolso y me dispongo a leer el libro. Junto a mí se sientan dos jovencitas con sus videojuegos. Su madre las observa desde el asiento de enfrente reflejándose en sus ojos el orgullo de ser madre. Lo que empieza como un juego acaba siendo una discusión, donde el tema principal era si debía jugar una o la otra primero. La que parecía la mayor le daba claras explicaciones de que debía ser ella y no su hermana la que debía jugar en primer lugar, pero la más pequeña negaba con la cabeza y llamaba a su madre haciendo gala de ese don que tienen los hermanos pequeños para parecer desprotegidos, indefensos y, sobretodo, poseedor de toda la razón.

			Al final, su madre optó por acercarse y quitarles el videojuego, advirtiéndoles de que si seguían existiendo esas peleas no habría más consola hasta dentro de un mes. Ambas se miraron y como si estuvieran pensando lo mismo, asintieron y volvieron a jugar de forma organizada.

			Yo seguía observándolas y no pude evitar recordar una experiencia parecida. Mi hermana y yo estábamos en el supermercado más grande de la zona haciendo la compra juntas. Por una parte me encantaba llevar a cabo ese ritual porque en su etapa de embarazada mi hermana se había vuelto más golosa si cabe, teniendo que quitarle de las manos todo lo dulce, grasiento o precocinado que cogiera. Pero por otro lado siempre aprovechaba esas ocasiones para hablar de aquellos temas farragosos de los que nunca me gustaba discutir.

			Caminábamos por el pasillo de los dulces, cuando se giró hacia mí y me comentó:

			—Sabes, Mariela, he estado pensando en que deberías apuntarte a una de esas agencias online para buscar pareja. —Esto lo hacía mientras observaba un paquete de palmeritas de chocolate como si la conversación me fuera a distraer del hecho de que eso no lo podíamos comprar.

			—Umm, me da a mí que esas agencias son poco efectivas. Además, no me gustaría salir a la calle como si tuviera un letrero en la frente donde me anunciara como pareja estable. —Le quité el paquete de la mano y lo dejé en su sitio.

			—Sí, ya lo sé, pero hay algunas muy efectivas en estos temas. Uno de los amigos de Raúl conoció a su esposa en una de ellas y son una pareja realmente romántica. —Volvió a coger un paquete de dónuts.

			—¿Estuviste hablando con Alberto? —La miré con la cara de «sé que lo hiciste, se te nota».

			—¿Por qué lo dices?, únicamente me comentó que el otro día saliste muy disgustada de la librería y con los cachetes rojos como tomates —espetó sonriendo—. Tú nunca te has puesto colorada y menos aún por un tropiezo o por un hombre.

			—Ya, pero se lo dije a él y te lo digo a ti, no hay ningún hombre y, seguramente, por el camino que voy tampoco lo habrá en el futuro. —Reí al ver su mirada de «déjalo ya, no tienes novio porque no quieres».

			—Por cierto, no me mires con esa cara, porque tú y yo sabemos que los hombres me huyen, me tienen miedo y se intimidan fácilmente cuando una mujer tiene mejor preparación y mayor sueldo.

			—Es cierto que les intimidas, pero no creo que sea la preparación, mejor diría que se debe a esa posición distante y alejada que impones cuando conoces a alguien.

			—¿Cambiamos de tema? Por cierto, ¿cómo dejaste a mi cuñado hoy?, ¿se va tranquilizando más ante la idea de ser padre o sigue leyendo todos los libros sobre paternidad que encuentra? —le espeté intentando distraerla.

			—Creo que no hay libro en la tienda que no se haya leído, me tiene loca con que debo comer sano, que la azúcar no va bien para el embarazo. —Se ríe mientras coge una bolsa de chuches y la echa dentro del carro.

			Siempre nos había encantado comer aquellas chuches, una mezcla de gominolas, nubes de azúcar o regaliz. Las llevábamos al cine cuando éramos pequeñas y nos intercambiábamos aquellas que a la otra no le gustaban.

			De pronto noté un tirón en el bolso y salí de mi ensoñación. Una niña pequeña me tiraba del bolso para preguntarme si tenía algún caramelo. Yo sonreí y busqué en los bolsillos delanteros de mi bolso donde casi siempre guardaba los caramelos y las golosinas de mi sobrina. Saqué uno de fresa y se lo ofrecí con una sonrisa, mientras ella abría los ojos con alegría y salía corriendo en busca de su madre para contarle el regalo que había obtenido.

			El nerviosismo me atacaba por dentro, aún había retrasos en los vuelos y yo seguía sentada en la silla, leyendo un libro y observando lo que pasaba a mi alrededor. El cansancio ya estaba haciendo mella en mí, los párpados me pesaban y la oscuridad me tragó sin remedio.



		


		
			

CAPÍTULO 6

			De nuevo mis pensamientos viajaron al pasado.

			Me encontraba en la sala de espera del hospital retorciéndome las manos impacientes por las nuevas noticias.

			Una enfermera salía y entraba del paritorio buscando bolsas de suero, mientras nosotros intentábamos ver algo más allá de las dobles puertas de cristal. De repente, mi cuñado salió con el rostro blanquecino y sudando a mares sosteniendo entre sus brazos a una bella niña. Tenía el cabello castaño y parecía tan pequeñita que apenas se veía entre las mantas. Nos contó todo lo sucedido y que gracias a Dios todo había salido bien. La niña pesaba 2,5 kg y medía 45 cm.

			No había rostro más hermoso que aquel, rojizo y arrugado, pero tan divino como un angelito.

			De la nada apareció una enfermera:

			—Deben dejarme a la niña para bañarla y vestirla. A la madre la llevaremos enseguida a planta. Es la planta cuarta.

			Y sin más nos dejó allí, abrazándonos y felicitándonos por aquel regalo al que todavía no habían puesto nombre.

			Me despedí de mis padres y prometí volver a la hora de comer para ver a mi hermana porque allí ya había demasiada gente y estaba segura de que lo menos que necesitaba una mujer exhausta era a una multitud de personas chillando a su lado.

			Busqué el ascensor entre los pasillos sin resultado. Me acerqué a uno de los doctores en el puesto de información y me señaló hacia las escaleras del fondo del pasillo, situado a la izquierda del mostrador. Cuando llegué tenía delante a diez personas esperando al mismo ascensor que yo. Rebusqué en el bolso en busca del móvil para revisar el correo y así convertir la espera algo más llevadera.

			Las puertas se abrieron y se llenó de inmediato, lo que me obligó a esperar al siguiente. Pulsé el botón y seguí inmersa en los contenidos del correo. Cinco minutos después, las puertas se abrieron y me adentré colocándome cerca de los botones, en el lado derecho.

			Dos paradas después el ascensor se encontraba casi lleno del todo, cuando el ding indicó una nueva parada. Entraron dos chicas exuberantes, jóvenes y perfectamente vestidas. Parecían modelos sacadas de una revista. Tanto me habían llamado la atención que no me percaté en la presencia del hombre que las seguía.

			Se encontraba de espaldas hablándole al oído a la joven morena, mientras la chica rubia reía y se retocaba los labios mirándose en el espejo de la pared. Su compañera no hacía sino asentir y reírse nerviosamente, cuando se acercó a su oreja y le retiró el cabello de la espalda para colocárselo todo en el otro hombro.

			En ese instante pude ver aquellos ojos de nuevo. El azul intenso se convertía ligeramente en gris. Poco a poco traté de esconderme detrás de varios hombres situados delante de mí. Me acerqué a la pared y pulsé dos o tres veces el botón del piso siguiente. Prefería bajar por las escaleras antes que se diera cuenta de que me encontraba allí.

			Los segundos transcurridos fueron años, colocaba el móvil delante de mi cara y rezaba que no me viera mientras me preparaba para que cuando se abrieran las puertas fuera la primera en salir.

			Él seguía ensimismado en la morena, hablándole y rodeándole la cintura con su brazo, con actitud protectora y seductora. Ni siquiera se daba cuenta de que allí, en aquel ascensor, había más gente observándolos.

			En un instante se acercó a ella y le plantó un beso apasionado, mientras ella lo abrazaba con pasión y el resto de personas bajaban la cabeza en señal de vergüenza ajena. Un ding sonó en la profundidad de mi mente y aunque mis ojos no dejaban de observar aquella escena cogí impulsó y salí de allí dando empujones y pidiendo perdón. Corrí y no miré atrás hasta llegar a las escaleras:

			«Seguro que no era él, son imaginaciones mías».

			«Pero si no era, se parecía muchísimo. Soy una cobarde por huir de allí de esa manera. Aunque él no se dio cuenta, ¡menos mal!, no necesitaba darle la lástima viéndome correr lejos de él».

			Llegué al aparcamiento y me senté en el coche sin saber cómo había llegado hasta allí. Estaba tan ensimismada en mis pensamientos que no recordaba si había o no pagado el parking. Giré la llave en el contacto y me dirigí hacia la caseta del vigilante, el cual me abrió la barrera para que saliera del recinto.

			Una hora más tarde volví al hospital para ver a mi hermana. No había podido quitarme la visión de verlo besando a aquella joven, me retorcía el alma y me inquietaba el hecho de volverlo a ver de nuevo. Por ello, esta vez subí por las escaleras hasta la cuarta planta.

			Toqué en la puerta y mi madre me abrió. Allí estaba ella, guapa como siempre, resplandeciente y con el reflejo de la felicidad suprema en su mirada mientras le daba el pecho a mi sobrina.

			Le di un beso en la mejilla y una lágrima se me escapó al ver a mi hermana pequeña convertida en toda una mujer, feliz y dichosa. Pero también trajo a mi memoria recuerdos de felicidad truncada o de ilusiones incumplidas.

			Tres horas, dos revistas y un café más tarde, me despedí de todos y me dirigí hacia al ascensor. Pulsé el botón y esperé inquieta, hasta que al final decidí no subir a él decidiendo bajar por las escaleras despejando cada uno de mis pensamientos antes de conducir.

			Llegué al parking y me acerqué al puesto de pago, cuando a lo lejos observé de nuevo a las dos jóvenes del ascensor. Aceleré el paso y animé al funcionario para que me cobrara lo más rápido posible, dejándole tres euros de propina. Miraba a mi alrededor buscando alguna señal de que él estaba allí mientras corría hacia mi coche. Lo abrí con manos temblorosas y encendí el contacto.

			Me acerqué a la barrera y la atravesé lo más rápido que pude cuando el teléfono vibró. Era un mensaje:

			—No siempre podrás esconderte. Sé distinguirte entre los demás.

			El móvil cayó entre mis manos, mi mente se nubló por un momento.

			«¿Y ahora qué haría?».



		


		
			

CAPÍTULO 7

			Me repetía una y otra vez aquellas palabras. En mi mente solo sonaba la absurda idea de que se hubiera dado cuenta realmente de que lo había visto varias veces y había huido. No quería creerme que el mensaje procedía de él, de aquel hombre con aquellos ojos tan impresionantes.

			Llegué a casa y me senté en el sofá un momento. Necesitaba reflexionar sobre lo ocurrido.

			«Está claro que él no podía ser. No tiene mi número de teléfono, ni siquiera me pudo ver la cara desde donde estaba. Además, besaba a la morena estupenda, no tendría ojos para nada más».

			Me levanté convencida de que aquello no ocurría y me cambié de ropa totalmente segura de mis conclusiones.

			«Seguramente se trata de una confusión, una equivocación de alguien al mandar el SMS, pero con palabras generales, sin significado, solo el que le doy yo».

			Cogí el móvil y escribí:

			—Lo siento, se ha equivocado de número y de persona.

			Lo tiré al sofá cuando al instante vibró y mi corazón dejó de latir:

			—No lo creo, te reconocería en cualquier lugar. Aunque tú creas que no.

			«¿Cómo he podido ser tan estúpida? ¡Estaba clarísimo que era él!, me había visto en el ascensor y pensaría que era yo. Aún así debo insistir en que no soy la persona que él cree hasta que dude de si me vio o no».

			—Lo siento, le vuelvo a decir que no sé de qué me habla. Por favor, no siga molestando.

			Esperé una respuesta, una aclaración o, al menos, un «perdone, me he equivocado de persona». Pero no fue así, no hubo respuesta, nada, y eso me dejó aún más nerviosa que antes.

			Tras cenar algo caliente me puse a revisar informes para evitar pensar más de la cuenta. Al mirar el despertador ya eran más de las tres de la mañana y yo seguía aún despierta y trabajando. Coloqué el papeleo sobre la mesa y me recosté en la cama intentando relajarme para dormir, cuando varias imágenes me invadieron, unos ojos azules, la oscuridad, los gritos, el llanto y me encontré gritando como una posesa, bañada en sudor y agarrando la almohada como si me fuera la vida en ello. De nuevo habían vuelto las pesadillas y los recuerdos de aquellos ojos se filtraban en ellas.

			Abrí las ventanas en busca del frescor de la madrugada, apenas estaba amaneciendo y la calle se encontraba tranquila. Debía darme prisa si quería llegar al hospital temprano, aún no habría mucha gente y esperaba no encontrarlo allí.

			Cuarenta minutos más tarde ya estaba sentada en la cafetería del hospital, con un bollo y un café cargado. Necesitaba cafeína para pensar con claridad y despejar mi mente antes de volver a ver a mi hermana y comenzar con la jornada de trabajo. Me había puesto las gafas de sol, sobre todo para evitar que mi hermana se diese cuenta de mis ojeras por la noche en vela. Llamé al camarero con la mano para solicitarle la cuenta cuando un grupo de jóvenes entró al comedor. Entre ellos se encontraban las dos jóvenes del día anterior, vestidas esta vez con batas de enfermeras y el pelo recogido en un moño. Aún así estaban estupendas, no como yo, con aquella cara de moribunda. Me giré a recoger el bolso colgado sobre el respaldo de la silla, cuando el broche de mi camisa cayó al suelo. Al agacharme para recogerlo pude verlo en la entrada, apoyado sobre el marco de la puerta conversando con uno de los camareros. Me levanté sin hacer gestos bruscos y fui hacia la barra para pagar la cuenta y salir de allí lo antes posible.

			Él entró al comedor y se dirigió hacia el grupo de jóvenes mientras con la mano le indicaba al camarero de la barra lo que quería. Yo mantenía la mirada fija en mi monedero y le daba la espalda evitando el contacto visual. Le pagué al camarero y salí del restaurante sin ni siquiera mirar atrás. Cuando traspasé las cristaleras y me dirigía a las escaleras pude ver cómo se sentaba en una de las mesas, abría el periódico y se centraba totalmente en su contenido.

			Respiré aliviada:

			«Está claro que el de los mensajes no es él, si no fuera así, seguro me habría dicho algo o se habría acercado. ¿Cuándo le darán el alta a mi hermana?».

			Llegando a los ascensores vibró el teléfono:

			—Sé que eres tú, ahora más que nunca estoy seguro.

			«¿Cómo?, ¿pero quién será el que me está escribiendo estos mensajes?… No, no, él no es, no puede ser, acabo de verlo y ni siquiera me ha mirado… Esto es alguna broma o alguno de los amigos de mi cuñado que se dedica a tirarme los trastos».

			De repente, ya en la habitación, sonó el teléfono. Una parte de mí no quería mirar la pantalla, resultando tremendamente estúpido llegar hasta ese punto. Descolgué y contesté:

			—¿Diga?

			—¿Mariela?

			—Sí…

			—¿No te acuerdas de la cita que tenías hoy con los representantes de los proveedores?

			—¿Cita? —«Ay, no, ya no me acordaba de la cena benéfica anual con los proveedores y clientes».

			—Sí, no te preocupes, estaré allí a las ocho en punto —le contesté a mi socio.

			Colgué el teléfono y le dije a mi hermana que debía irme. No tenía ganas de acudir a la cita, sin contar con que debía encontrar un vestido adecuado para la ocasión.

			—Señores pasajeros, el mal tiempo ha impedido la salida de los vuelos. Por favor, diríjase a los mostradores de su compañía para obtener una mayor información. —Abro los ojos y miro mi reloj, las 7 de la tarde, otra vez me había quedado dormida leyendo.

			Recojo mis bolsos y me levanto en busca del mostrador de mi compañía. En la cola de espera ya se encontraban al menos veinte personas esperando a que la jovencita del mostrador colgara el teléfono y comenzase a informar.

			Busqué el móvil y distraídamente revisé mi correo, no había ningún mensaje desde la última vez. Ya llevaba media hora de pie esperando mi turno cuando una de las azafatas indicó que volviéramos en una hora porque en aquel momento no nos podían ofrecer ninguna información.

			Recogí de nuevo mi bolso y me encaminé hacia uno de los asientos situados frente a una televisión de pantalla plana situadas a lo largo de las salas de embarque. Me senté e intenté concentrarme en lo que se estaba dando. Mostraban imágenes del temporal de nieve que sacudía el país, cuando se interrumpió la imagen y pusieron un programa dedicado a las fiestas de lujo, con elegantes vestidos y conversación poco trascendental.

			En varias ocasiones había acudido a aquel tipo de fiestas con clientes y personajes de la farándula española y odiaba tener que asistir a ese tipo de eventos, pero justo aquel día no me pareció nada aburrido.



		


		
			

CAPÍTULO 8

			Lo había conseguido una vez más, en tiempo récord me había duchado, depilado, maquillado y peinado. No había conseguido hacerme un recogido, por lo que al final opté por soltármelo y recogérmelo de un lado con una peineta plateada.

			El vestido rojo y plateado que llevaba puesto era uno de los mejores que me quedaban, su corte griego atado a un brazo y con caída sedosa me hacía más alta y delgada. La espalda quedaba al aire porque la tela de color granate que la cubría era totalmente transparente.

			Me coloqué los supertacones de diez centímetros, un regalo de mi hermana para mi veintinueve cumpleaños. Resultaban hermosos en la misma medida que incómodos. Me observé en el espejo y parecía otra persona, diez años más joven y muchísimo más atractiva.

			Miré el reloj y ya pasaban de las siete y media, por lo que cogí un pequeño bolso negro y salí disparada en busca de un taxi.

			Al llegar al hotel donde se celebraba la cena, el lujo y los detalles de la entrada te embriagaban. Me quedé perpleja observando los muebles elegantes y la alfombra roja que cruzaba el hall hasta el jardín. Cuando miré al techo, una cúpula transparente reflejaba las estrellas y la luna llena sobre el salón donde algunos invitados charlaban mientras los camareros corrían de un lado a otro para acomodar las mesas en el jardín.

			A la entrada del jardín se encontraban grandes jarrones con rosas rojas y blancas, y a lo largo del pasillo señalaban el camino los farolillos de hierro tan típicos en la isla. Allí donde fijaba la vista me encontraba con detalles hermosos, románticos y muy lujosos.

			Un DJ ponía música de ambiente y estaba sonando la canción Canta corazón de Alejandro Fernández, una de mis preferidas y usadas habitualmente durante las jornadas de trabajo interminables. Un camarero se acercó hasta mí y me ofreció un cóctel de fresa. Lo acepté y le agradecí el gesto mientras buscaba a mi alrededor a alguien conocido, cuando uno de mis socios se acercó y me saludó con dos besos:

			—Mariela, ¡qué guapa estás!, ¿no vienes acompañada?

			— Jesús, digamos que hoy estoy libre para pasarlo en grande.

			—Nuestros clientes se sentarán en nuestra mesa, el número quince, así podremos hablar de nuestros productos y convencerlos de la compra. Aunque hoy hay que disfrutar del momento —decía mientras cogía una copa de champán y salía corriendo hacia el mêtre para indicarle las posiciones de las mesas.

			Jesús era un gran amigo de la facultad, aunque durante un tiempo no nos tratamos. Él aprovechó y se fue al extranjero y yo me fui a estudiar a la península. Cuando ambos regresamos y coincidimos en una entrevista de trabajo, nos dimos cuenta de que teníamos ideas parecidas respecto al negocio que queríamos montar y así lo hicimos. Desde ese momento nos volvimos inseparables y creamos una empresa sobre productos canarios, facilitando a las pymes exportar sus productos a otros países europeos o extranjeros.

			Se trataba de un joven atractivo, rubio y con ojos marrones. Con su metro ochenta de altura y su porte atlético hacía suspirar a más de una jovencita, incluida yo cuando lo conocí. Pero una tarde, en la oficina, me presentó a su novio, eliminando toda posibilidad romántica entre los dos. Allí estaba de nuevo mi pequeña maldición, todo joven guapo al que le resultaba interesante, guapa, atractiva o deseable, al final era gay. Y claro está seríamos muy buenos amigos de por vida.

			—Amigaaaa, ¿y tú qué haces aquí?

			Me giré y me encontré con mi gran amigo Daniel. Él siempre estaba metido en aquellos fregados. Lo abracé con entusiasmo, me alegraba mucho verlo allí, ya que siempre cuando estaba me alegraba y conseguía sacar de mí lo mejor.

			Estaba elegante con un traje chaqueta gris y una camisa blanca coronada con una finísima corbata negra. Su peinado siempre era muy característico de su estilo, los pelos en punta y con muchísima gomina.

			—Pero amigo, ¿y tú qué haces aquí? —le sonreí con picardía.

			—Pues ya ves, hoy también habrá un desfile y me ha tocado venir. Pero no te preocupes, Jesús me ha colocado en tu mesa para cenar contigo.

			—Muy bien, al parecer es la mesa quince, pero aún no sé dónde está colocada. —Observé a mi alrededor en busca de alguna señal para saber dónde nos sentaríamos.

			El mêtre se fue acercando a los invitados indicándoles que se acercaran a sus mesas. Me agarré del brazo de mi amigo y nos encaminamos hacia la mesa cuando comencé a buscar el papelito con mi nombre y no lo encontraba. Me giré hacia Jesús y le pregunté qué pasaba. Él con un gesto de la mano llamó al mêtre. Al llegar a su lado le comentó:

			—Lo siento, señor, pero tuvimos un error en la colocación de los invitados, la señorita está en la mesa diez.

			Jesús ya iba a reclamar que buscara una solución cuando le hice señas de que no pasaba nada.

			«¡Total, solo sería la cena! Así podría conversar con otros invitados y quizás conocer a nuevos posibles clientes».

			Me disculpé y me dirigí hacia la mesa asignada. Allí sí estaba colocado el letrerito con mi nombre. Prácticamente la mesa ya estaba completa con sus comensales salvo mi puesto y el puesto situado frente al mío.

			Comenzaron a servir los platos y aún aquel invitado no había llegado. No le di demasiada importancia a este hecho, ya que en los actos como aquel había personas que pagaban la entrada para colaborar, pero que luego no asistían a la velada.

			El primer plato se trataba de un cóctel de langostinos con salsa rosa y granadas. Estaba exquisito, la salsa rosa sabía deliciosa y la granada le daba un toque exótico que contrastaba con el licor de la salsa.

			Luego, procedieron a colocar una bandejita con una ensalada de frutos típicos como el plátano, la naranja, las nueces, las almendras, el tomate y todo bañado en una salsa de miel que le daba el toque dulce al plato. A la izquierda me colocaron un pan de cereales y una bolita de gofio con almendras y miel. La verdad era que estaba todo delicioso.

			«Como siga comiendo así, al levantarme el vestido parecerá prestado o que me lo he comprado dos tallas menos», sonreí para mí.

			Uno de los invitados de la mesa cogió una de las copas y propuso hacer un brindis por la comida tan exquisita. Sonreí ante aquel acto espontáneo y bebí un sorbo, cuando sonó una voz a mi espalda dirigida hacia ese comensal:

			—Creo que ese de ahí es mi puesto. Siento la tardanza. ¿Les molestaría si los acompaño?

			En seguida todos indicaron con la cabeza que no y se dirigió a su sitio. Al sentarse frente a mí y levantar la cabeza creí que la sangre me había dejado de correr por las venas, la cabeza se había quedado vacía y el sorbo de vino amenazada con volver a subir. Comencé a toser mientras una de las mujeres sentadas a mi lado me daba pequeños golpecitos en la espalda para que recuperara el aliento.

			Aquellos ojos azules me miraban impasibles desde la distancia a la vez que el camarero le colocaba el primer plato para su degustación.

			«¿Qué hacía él allí? Y justo en mi mesa. Bueno, relájate, no te habrá reconocido, además ha pasado demasiado tiempo y él no creo que te relacione con aquellos actos. Haz como si no supieras que es él. Respira profundo y simplemente sonríe».

			Me concentré en el plato tan exquisito que tenía delante y evitaba en todo momento el contacto visual. Aún así notaba su mirada fija en mí como si supiera que era yo o por lo menos intentaba saber de qué le sonaba mi cara.

			Levantó la copa y mirándome fijamente brindó. Casi vuelvo a toser de nuevo. Entonces, rodé mi silla y me dispuse a levantarme cuando le oí decirme:

			—Perdone, señorita, ¿se encuentra bien? —Y su sonrisa sexi me hizo sudar.

			—Estupendamente. —«No, me quiero ir»—. Voy a ocuparme de un asunto. —«Coger aire para no mirarte»—. Ahora mismo vuelvo, continúen con la cena. —«Si puedo no vuelvo, te lo aseguro».

			Me levanté en busca de Jesús o Daniel entre las mesas. Me dirigí hacia Daniel y le dije:

			—Tú y yo ahora, necesito hablar contigo.

			—¿Qué pasa, amiga? Tienes una cara… ¡Pareces que has visto aparecer un fantasma!

			—Mas o menos, necesito que me hagas un gran favor, necesito que me cambies el sitio. No puedo volver a esa mesa.

			—Amiga, no puedo hacer eso, hay un bombón que me está tirando los trastos y seguro que de hoy no pasa. ¿Pero por qué ese afán por no estar en aquella mesa? —Miró curioso hacia mi mesa.

			—Nada, da igual. —No podía perjudicar su nuevo ligue tan solo por huir de mis pesadillas. Tendré que aguantar hasta que termine la cena.

			El número de platos se me hizo interminable, fue justo cuando llegó el postre que pude respirar de nuevo.

			«Por fin, el último plato. No deja de mirarme, ¿por qué lo hace? No puede reconocerme, han pasado demasiados años y no creo que un hombre como él se acuerde de los detalles. Tranquilízate, son alucinaciones tuyas».

			Saboreé la mejor tarta de chocolate y fresas hasta el último pedacito. Luego, para finalizar la cena, nos sirvieron un sorbete de limón y brindamos con cava.

			Me levanté de la silla y de pronto noté cómo alguien me agarraba por la cintura y me susurraba al oído:

			—Le ayudo a levantarse, señorita —soltó mientras me apartaba la silla.

			La electricidad recorrió mi espalda de arriba abajo, erizando los pelillos de mi nuca y dejándome sin respiración. Casi caigo desmayada, pero me incorporé y mientras miraba aquellos grandiosos ojos, le dije con tono seco y lo que pretendía ser impertinente:

			—Se lo agradezco, pero puedo sola.

			Lo miré con aire serio, distante, como si fuese un total desconocido y no el protagonista de muchas de mis pesadillas. Vi cómo sonreía con aquel aire atractivo y desaparecí del salón.

			A los cinco minutos me disculpé con Jesús y llamé a un taxi para irme a casa. Todavía me quemaba la espalda donde había posado su mano y el corazón me latía con fuerza por su cercanía. Necesitaba irme de allí porque quería convencerme de que él no podría haberme reconocido.

			El móvil vibró y apareció un mensaje en la pantalla: «Sigues tan esquiva como siempre».



		


		
			

CAPÍTULO 9

			Aparté el libro de mi regazo y comencé a marcar de nuevo el teléfono de mi hermana para avisarle del retraso de mi vuelo, pero el mensaje de fuera de cobertura desvió la llamada al contestador. Lo intenté de nuevo varias veces, pero sin resultado.

			«La Llamaré más tarde cuando sepa algo sobre las cancelaciones y retrasos de los vuelos».

			Guardé el móvil en el bolsillo delantero de mi pantalón y recogí el libro cuando dos chicas jóvenes se sentaron frente a mí. Una de ellas llevaba una coleta, las gafas le hacían los ojos pequeños a través del cristal y los brackets se entreveían cuando una sonrisa fugaz se asomó de forma tímida en su boca. Por el contrario, su amiga llevaba una larga melena rubia con una diadema de tela. Sus ojos verdes resplandecían con la conversación que mantenían y sacudía las manos expresando la alegría que sentía por estar en aquel lugar. Su compañera solo observaba y asentía de vez en cuando mientras la dejaba hablar sobre lo que aquel viaje iba a suponer para ambas.

			Aquel momento hizo que un recuerdo recorriera mi mente y de pronto me encontraba sentada en una sala de espera, ataviada con unos vaqueros descoloridos, un suéter largo y una coleta alta. Mis gafas de pasta apenas dejaban ver mis ojos castaños y los brackets contenían una pequeña sonrisa de nerviosismo mientras esperaba. En aquel momento miré mis manos y era incapaz de recordar dónde estaba o a quién esperaba.

			La televisión, encendida en el fondo del pasillo, anunciaba un desastre meteorológico. Una pareja sentaba justo frente de mí se besaba ansiosa mientras mis dedos tamborileaban en el sofá. ¿Por qué tardaban tanto?, quería irme de allí lo antes posible. Nadie entendería nunca por qué estaba allí y lo que pretendía con ello. Tan solo con diecisiete años había sido capaz de llegar hasta allí y pagar la consulta con mis ahorros de todo un año.

			Abrieron la puerta y salió una joven enfermera para llamarme y guiarme hasta la entrada de la consulta. Desde el primer momento no solo me pareció una circunstancia rara, sino que deseaba que me dieran el alta lo antes posible para intentar seguir con mi patética vida.

			Y allí estaba ella, una joven rubia espectacular, elegantemente vestida de Armani y con unos tacones de infarto. En definitiva, todo lo contrario a mí, le sobraba la seguridad, elegancia y control que a mí me faltaba. 

			Revisaba las notas del día anterior y se preparaba para lo que iba a convertirse en una batalla campal. Realmente había acudido a aquella consulta esperando que alguien me ayudara a cambiar mi forma de pensar, de vivir. Que me preparara para hacerme con el control de mi vida por primera vez, pero cuando me sentaba en aquella silla únicamente deseaba irme y seguir siendo la joven invisible que era fuera de allí.

			Conseguía sacarme de mis casillas porque yo no alcanzaba a entender cómo una joven tan impresionante iba a comprender lo que me estaba pasando, y por supuesto mucho menos me iba a solucionar mis quebraderos de cabeza. Solo iba allí porque mis padres me obligaban a cambio de replantearse dejarme viajar fuera de las islas para estudiar en otra universidad.

			Con cada visita, en lugar de salir de allí contenta por los avances, me sentía cada vez más perdida, por lo que mi propósito era hacerle la vida imposible para que se rindiera y así poder buscar a alguien más competente. De otra manera, mis padres no aceptarían un cambio de especialista.

			Mientras mis pensamientos volaban lejos de allí y soñaba despierta con otras circunstancias, ella levantó la mirada y la fijó en mí. Sonrió, como lo hacía en cada visita y me acercó su mano en un afán de saludarme aún sabiendo que yo no iba a aceptarla.

			Se rio y me habló:

			—Creo que hoy va a ser un día especial. Veo que te niegas a avanzar, a mejorar tu actitud. No quieres ni siquiera responderme o insultarme como haces siempre, por lo que tendré que empezar yo la conversación.

			Acto seguido cogió su maletín de cuero marrón, sacó de allí algunos cuestionarios y los depositó sobre la mesa. Sacó un lápiz del n.º 2 y una goma y siguió con aquel monólogo.

			—Quiero que hoy probemos con algo distinto. Vas a intentar responder a estos cuestionarios sin mentirme, ya sabes que si no me dices la verdad seré incapaz de ayudarte y solo servirá para que tengas que asistir más días. Y por tu expresión sé que lo odias.

			Acerqué con la mano derecha aquellas hojas hasta mí y me propuse comenzar a escribir, pero cada pregunta me resultaba más estúpida que la anterior:

			—Responda en qué grado se siente desdichada en su día a día. —Leí en voz alta.

			—¿Algún día en especial? ¿o solo hoy? —le dije en tono sarcástico.

			Ella hizo como si nada y me quitó el lápiz de la mano, al mismo tiempo que me preguntaba:

			—A ver…, ¿qué te ha pasado hoy? ¿Has tenido problemas con alguien? Si es así ya sabes que todo esto pasará, la vida mejorará y saldrás adelante. Cuentas con tu familia, que te apoya y te quiere, además de preocuparse por esa actitud que estás tomando ante la vida.

			«¿Pero qué sabrá ella?», me pregunté a mí misma. Ella no podía saber lo que se sentía al ser rechazada por todos por tu aspecto físico. No conocía la amargura y las ganas de que el suelo se abriera y te tragara completamente si así podía evitar los comentarios a las espaldas, la vergüenza de ser como era, el miedo de acudir a la escuela cada día y la impotencia de no poder hacer nada ante los desplantes, ¿qué sabría ella de eso? Sobre todo cuando parecía una barbie sacada del mundo Divertilandia.

			—Piensas que vomitando la comida tras ingerirla rápidamente va a evitar el problema. Crees que la culpabilidad de comer así e incluso el mirarte al espejo son síntomas de lo que te espera en el futuro. Un futuro según tú lleno de soledad, sin amigos que comprendan tu situación o te quieran como eres, y mucho menos un amor que sea capaz de ver más allá de los kilos de más, los brackets y las gafas. Pero te equivocas.

			—¿Así que me equivoco? —contesté furiosa—. Ahora resulta que estos últimos cuatro años solo han sido algo excepcional dentro de la maravillosa vida que me espera, ¿no? Una vida donde los estudios van a ser la prioridad y donde el amor o la amistad serán reducidos, casi imperceptibles. ¿Es que no me ha visto bien?

			—¿Tu preocupación es que no te acepten? ¡Dime por una vez qué es lo que sientes, lo que quieres que yo haga para ayudarte!

			—Eso es lo más gracioso de todo, no creo que me puedas ayudar. Tan solo quedan unos meses para que me vaya a la universidad y mi inseguridad y mis miedos no solo no se han reducido, sino que han ido creciendo cada vez más. —Me levanté de la silla y con lágrimas en los ojos salí corriendo de allí. Huía de la realidad, de mi realidad sin que nadie ni nada me detuviera.

			En aquella huida tropecé con una barrera, una pared dura e inmensa. Levanté los ojos llorosos y entre lágrimas le vi. Aquellos ojos azules tan profundos me miraban con incredulidad y asombro. 

			Me aparté como si quemara y seguí con mi huida hacia la salida. A mi espalda noté que me observaba y de repente la puerta se cerró a mi espalda.

			El sonido de un móvil me sacó de ese recuerdo y me devolvió a la realidad. El móvil volvió a sonar y busqué desesperadamente en el bolsillo. Al encontrarlo me lo llevé al oído y respondí, pero ya había saltado el buzón de voz. 

			Un joven guaperas, más o menos de la edad de las chicas se sentó junto a ellas y le pidió el número de teléfono a la más hermosa, mientras la otra les observaba con anhelo, con tristeza, solo observaba lo que se le escapaba entre los dedos, aquello a lo que pensaba que no podía aspirar.

			Mi mente fue viajando de nuevo a un lugar muy lejos de allí. Pero me encontraba sentada en la misma salita de espera anterior algo reformada. Las paredes se encontraban pintadas de color amarillo pastel y en donde antes había una televisión ahora había un cuadro enorme donde se dibujaban enormes campos de trigo y una casita pequeña de madera a lo lejos. Observar aquel cuadro me hizo relajarme, olvidarme del motivo que me llevaba una vez más allí.

			La antigua enfermera ya no trabajaba allí y en su lugar se encontraba una mujer más madura, con el pelo blanco y vestida con una bata verde típica. Nada del vestuario antiguo de las enfermeras. Al traspasar el umbral de la puerta, algo había cambiado en mí, ahora tenía el pelo corto, vestía un pantalón pirata y una camiseta corta. Pero lo que no había cambiado ni una pizca era ella. Allí estaba, con aquella sonrisa tan deslumbrante como siempre. Noté algo distinto en su saludo, parecía relajada, tranquila e incluso amigable.

			Tras sentarnos miró fijamente el expediente que tenía delante, más de doscientos folios encuadernados y me observó de reojo como si esperara que yo comenzara a hablar primero. Cuando se dio cuenta de que solo emitía un carraspeo nervioso seguido de varios golpes de tos dejó a un lado los papeles y me preguntó:

			—¿Qué te trae de nuevo por aquí?, ¿cuánto hace ya?, ¿cinco años o quizás seis? Todavía me acuerdo de la última vez que estuviste aquí. Y ahora…, ¿cómo ha quedado todo?

			El teléfono sonó y su semblante cambió. Con un gesto me pidió si por favor podía esperar fuera un momento porque tenía que solucionar un asunto.

			Cerré la puerta al salir y me senté de nuevo en uno de los sillones de la sala de espera. El timbre sonó y la enfermera me miró y me pidió que abriera la puerta porque estaba atendiendo a otro cliente.

			Me levanté preguntándome qué clase de secretaria tenían allí que no podía realizar bien su trabajo. Abrí la puerta y el suelo se movió por un instante cuando lo vi allí plantado. Vestía traje chaqueta, la corbata colgaba del brazo que agarraba un maletín de cuero negro y esperaba con las manos dentro de los bolsillos de sus pantalones. Su pelo negro se encontraba peinado hacia atrás y perfectamente engominado.

			Me saludó con un gesto de cabeza mientras yo, intentando no parecer embobada, lo miré de reojo y me dirigí de nuevo a mi sitio. Cuando me percaté de que de vez en cuando le echaba un vistazo de reojo, agaché la cabeza y me centré de nuevo en el cuadro.

			Él le preguntó algo a la enfermera y se sentó en el mismo sillón, a mi lado. Su postura era relajada, cruzó una de las piernas sobre la otra y colocó en uno de los reposabrazos la chaqueta con la corbata, dejando el maletín entre sus pies.

			Intentaba concentrarme en cada uno de los detalles de la sala evitando sonrojarme por el encontronazo que había tenido con él años antes. Nunca había visto a un hombre como aquel, su porte, la seguridad en sí mismo te hacía sentir un ser muy pequeño. Notaba que a veces me miraba fijamente como si se acordara de aquel pequeño incidente o si intentara recordar de qué me conocía.

			Empecé a mover nerviosamente las piernas y no paraba de mirar hacia la consulta de la doctora esperando su señal para volver a entrar. De repente, la puerta se abrió y ella salió colocándose la chaqueta mientras tiraba del maletín. Se acercó hasta donde me encontraba y me dijo:

			—Lo siento, Mariela, hoy no puedo quedarme. 

			Se giró hacia el desconocido y siguió hablando:

			—Por favor, Alejandro, ¿no te importa tomarle los datos? Sé que no es tu trabajo, pero necesito este favor.

			Él pareció negarse, pero yo me había convertido en piedra. Las palabras se negaban a salir. Quería negarme y salir de allí, no quería hacer el ridículo y mucho menos delante del guaperas desconocido. Pero antes de que las palabras salieran de mi boca oí que él me decía con voz ronca:

			—Si no queda otro remedio, por favor, pase por aquí.

			La enfermera acudió hasta donde estaba él y le preguntó con aire preocupado:

			—Doctor, sus pacientes están a punto de llegar. Si quiere ya puedo hacerlo yo, usted no tiene nada que ver con esta rama.

			«Sí, sí, mejor que ella me tome los datos. Por favor, Dios mío, líbrame de esta».

			Pero creo que Dios se encontraba ocupado aquel día, cuando de su boca salieron las palabras:

			—Tranquila, yo me ocupo de esto. Solo tardaré unos minutos.

			En aquel momento, la sangre se convirtió en fuego y el cuerpo me hirvió de pura furia.

			«¿Qué se creía aquel tipo arrogante?, ¿se estaba riendo de mí?».

			La cara me quemaba de la rabia contenida, tanto que si las miradas matasen, aquel hombre hubiese caído muerto en aquel instante.

			Abrió la puerta de la consulta y me indicó que entrara y me sentara en una de las sillas situadas frente al escritorio. Se trataba de una consulta moderna. Las paredes estaban llenas de títulos, certificaciones y cuadros médicos con escenas de quirófanos y partes del cuerpo humano.

			Se sentó frente a mí y sacó unos cuestionarios que en algún momento le había dado la enfermera. Desenfundó su pluma y con aire arrogante y prepotente empezó:

			—¿Nombre?

			—Mariela. —«El tuyo será Ken».

			—¿Edad?

			—Veintitrés años. —«Tú unos veintitantos, ¿quizás treinta?».

			—¿Profesión?

			—Estudiante. —«Tú médico, me supongo».

			—¿Trauma?

			Creí que la rabia no podía incrementarse más, pero aquel tipo estaba pasando de ser un hombre magnífico a ser un auténtico estúpido.

			—¿Disculpe? —le dije sorprendida por su pregunta, a la vez que enfadada—. Solo he venido para recoger una documentación que tenía pendiente.

			—Bueno, pero esa documentación se referirá a algún trauma pasado, ¿no?

			— Si fuera ese el caso, a usted no le tengo que decir ni una palabra, solo puedo comentarle los datos necesarios para firmar la recogida. —«Tremendo estúpido, ¿qué se cree? ¿qué le voy a contar mi vida?».

			—Me parece que nos hemos visto antes, te pareces mucho a una chiquilla con la que tropecé hace unos años. —Su mirada se fijó sobre la mía como si pretendiese leerme los pensamientos.

			—Creo que se equivoca, ni le he conocido ni he venido antes por aquí. —Deseaba que mis ojos y mis gestos no delataran el nerviosismo que nacía dentro de mí. No sabía si provenía de la rabia o del miedo de que aquel hombre conociera mis más íntimos secretos. Por un momento esperé que la doctora respetara el secreto profesional y no le hiciera ningún comentario sobre mí.

			—Me parece que mejor será que vuelvas otro día. No sé muy bien cómo va este tema, por lo que no estoy capacitado para darte el expediente.

			—Solo son datos simples. —Lo miraba con rabia, no quería tener que volver a allí.

			—Sí —me interrumpió—. Lo sé, pero mejor será que vuelva otro día.

			Mientras me hablaba ya se encontraba abriendo la puerta en una clara invitación para que me fuera de allí. No podía creerme lo que estaba ocurriendo y menos aún cómo me estaba comportando frente a él.

			Cogí mi bolso y mi chaqueta y salí sin mirarle a la cara. Tenía la urgente necesidad de gritar y darle un puñetazo a alguien, aunque no podría ser en aquel instante ni a la persona adecuada.

			Entre las clases de posgrado y el trabajo de becaria como relaciones públicas apenas había tenido tiempo para volver a llamar a la consulta. Quería que transcurriera un poco de tiempo para no mostrar un excesivo interés en los documentos.

			Transcurridas dos semanas descolgué el teléfono y llamé de nuevo a la consulta. Una voz femenina me respondió al otro lado del auricular.

			—Clínica Sol Naciente, ¿en qué puedo ayudarle?

			Buenas tardes, llamaba para preguntar por la doctora Guzmán. Necesito una cita.

			—¿Me podría decir su nombre, por favor?

			—Mariela Toledo.

			—Espere un segundo por favor.

			Al otro lado se escuchó cómo se levanta y camina con los tacones lejos del auricular. Se oyen dos voces y vuelve a su sitio.

			—Perdone, la doctora se encuentra de viaje y el doctor Alejandro me comenta que no puede darle esos documentos. Que si accede a hablar de su expediente podría concertar una cita lo antes posible, pero que si se niega a hablar de este tema es preferible a que espere a la doctora.

			«¿Cómo se atrevía? Esto es un chantaje en toda regla. ¿Qué pretendía con aquello, oírme rogar?».

			—Señorita, señorita… ¿qué le digo al doctor? —me repitió insistente la enfermera cursi.

			«Que se meta los papeles por el agujero que más le quepa».

			—Lo siento, esperaré a que venga la doctora, gracias —le contesté furiosa.

			Colgué el teléfono de un golpe y comencé a decir una amplia lista de improperios donde el más suave nombraba a su madre. Decidí que al día siguiente volvería a llamar, con suerte él no estaría allí y la enfermera me haría el favor de darme los documentos.

			Mi compañera de piso se encontraba en su dormitorio cuando me oyó gritando y hablando conmigo misma. Salió en dirección a la cocina mientras me preguntaba por lo sucedido. Por mi parte, en aquel momento era incapaz de explicarle con detenimiento lo que sucedía, ya que aunque éramos grandes amigas ella desconocía aquella etapa de mi vida.

			Al contrario de mí, mi compañera era una joven casi perfecta. En la universidad la conocían como la barbie de Marketing. Y todos tenían razón, su cuerpo y su belleza eran tal que cualquier joven se veía deslumbrado por su porte, su forma de andar y su forma de hablar, incluso su forma de debatir eran indiscutiblemente las mejores que yo conocía.

			Se acercó hasta el sofá y sentándose me miraba caminar de un lado a otro esperando a que me sentara y le explicara con claridad lo ocurrido. Su melena rubia la tenía recogida en un moño alto y sus gafas de montura oscura contrastaban con sus ojos verdes. La única que la veía con gafas era yo, ya que para acudir a clase siempre se ponía las lentillas, según ella eso la convertía en una mujer más sexi y no en una pringada.

			—¿Te lo puedes creer?, hay un doctor que no me quiere dar una documentación, según él porque escapa de su control si no conoce los detalles. Tan solo son expedientes sin interés, claro. —Debía controlarme o eso llevaría a más preguntas sobre lo que contenían esos documentos. 

			—Pero ¿por eso tanta rabia? —Encogió sus hombros en una interrogación.

			—Es que si lo hubieses oído, su desplante, su seguridad, su ironía, me sacó de mis casillas —seguía hablando furiosa.

			—Bueno, pues debes volver otro día que no esté para que te den esos expedientes. Eso o te olvidas del tema. —Quiso zanjar la conversación y comenzó a tocarse el pelo de forma distraída.

			—Gracias, Alexia, lo tendré en cuenta. Mejor será que acabe con el trabajo de mañana o tendré un problema más grave. —Sonreí a la que era mi mejor amiga y me adentré en mi dormitorio.

			Se trataba de un sitio pequeño, tranquilo, con una ventana a un patio interior y donde apenas había espacio para todas mis cosas. Me había acostumbrado a aquello porque sabía que si quería terminar el posgrado en Granada debía recortar gastos y uno de ellos era la habitación.

			Aquella noche las pesadillas de la infancia quedaron atrás y solo podía ver aquellos ojos azules. Discutíamos de forma acalorada, pero anhelando besarlo y así saborear a aquel hombre perfecto.

			Me desperté con una sonrisa estúpida en la cara soñando cosas imposibles y pensando en lo que diría si llegaba a la consulta y él se negaba a darme los documentos.

			Mientras cogía un taxi repetía una y otra vez: «Me niego a seguir su chantaje, doctor, así que o me da mis papeles o lo denuncio por no cumplir con la protección de datos». Sonreí pensando si se creería que yo sabía de qué iba aquella ley. La habían nombrado un par de veces en las clases de Derecho Mercantil, aunque solo había conseguido acordarme del nombre. Me coloqué los auriculares del iPod y mientras escuchaba Show me how you burlesque de Cristina Aguilera bajé del coche y caminé hacia la consulta, segura de que iba a salir victoriosa de todo aquel enredo.

			Toqué el timbre y subí hasta el tercer piso por las escaleras, siempre había odiado subir en los ascensores, un espacio tan reducido no podía ser seguro de ninguna de las maneras. Esperé a que la enfermera me abriera la puerta y guardé el iPod en el bolso.

			—¡Buenos días, Mariela!, creo que hoy has tenido suerte. La doctora ya llegó y se encuentra en su consulta, si quieres puedes pasar a pedirle los documentos. —Por un momento sentí decepción, aunque aparté esa idea de mi cabeza rápidamente.

			Observé hacia la izquierda buscando al doctor atractivo y tremendamente arrogante. No deseaba encontrarme con él, y mucho menos darle explicaciones de por qué había tardado en volver. Al final, caminé hacia el lado contrario, dirección a la consulta de la doctora. Toqué una vez la puerta y entré al oír una voz al otro lado.

			Cuando giré el pomo, mis ojos no se podían creer lo que veían en aquel momento. La doctora estaba sentada en su silla tras el escritorio y justo detrás de ella estaba el arrogante de los ojos azules. Me miró con aquel toque de indiferencia, expectante ante mi reacción.

			—Disculpe si la molesto, pero la enfermera me dijo que pasara. —«Aunque si lo llego a saber no vengo»—. Puedo venir en otro momento si lo prefiere. —Me giré para cerrar la puerta cuando una voz ronca habló de forma abrupta, dura e intransigente.

			—No se preocupe, yo ya me iba. —Se giró hacia la doctora dándole un beso apasionado, acalorado y sensual. Su forma de besar revelaba su impaciencia y su control a la hora de exigir una respuesta en la pareja—. Ya me voy.

			La doctora no sabía dónde mirar. Su cara se tornaba de color escarlata y sus ojos brillaban por la promesa de algo más, estaba claro que ella le llevaba varios años a él, pero eso no le importaba porque a la legua se veía que ella aparentaba tener unos años menos de los que soplaba en los cumpleaños. Yo, por el contrario, con la boca abierta, me sentía ridícula allí parada, observando como una estatua lo que ocurría sin poder hablar o salir corriendo.

			—Siéntate, Mariela. —Él se acercó a la puerta y nuestras manos se rozaron ligeramente al soltar el pomo cuando intentaba cerrar la puerta.

			—De verdad, lo siento. He sido muy inoportuna. —«Ha sido mala idea haber venido, ser inoportuna se queda corta».

			—Bueno, aquí tienes los documentos. Me gustaría hacerte una proposición. Necesitamos a alguien que cubra a Gladys, la enfermera, durante un par de días como telefonista. ¿Te apetecería venir? Por supuesto recibirás una aportación económica por tu ayuda.

			«¿Qué?…».

			—No sé, es que ahora mismo estoy un poco liada con las clases y el trabajo de becaria… —Aunque lo cierto era que necesitaba el dinero para mis estudios.

			—Lo sé, pero de verdad que necesito tu ayuda. —«No puedo, con él por aquí, no, definitivamente no puedo. ¿Aguantarlo todo el día? ¿Y sería mi jefe?… No, no».

			—Es que no sé si estoy preparada para ese puesto. ¿Y si te encuentro a otra persona de confianza?

			«Claro, podría decírselo a Alexia para que me hiciera el favor. Además era el tipo de chica extrovertida, guapa y simpática que necesitaban y no a una ratita de biblioteca con malas pulgas».

			—Mi compañera de piso está libre y es perfecta para el puesto. —«Por favor, di que sí, yo no podría trabajar en aquel lugar después de todo lo que había pasado allí, ni siquiera necesitando el dinero».

			—De acuerdo, entonces que se venga mañana a eso de las cuatro de la tarde —dijo apuntando la nota en su agenda de cuero blanca con florecillas de colores.

			Aprovechó para explicarme los detalles de la cita, cómo debía venir vestida y sus normas, me levanté y salí de aquella consulta segura de que no volvería por allí. Por lo menos eso pensaba yo.



		


		
			

CAPÍTULO 10

			Desde aquel día en el que salí de la consulta no podía olvidar el beso del arrogante a la doctora. Ya hacía más de dos semanas que Alexia trabajaba como telefonista en la consulta y todos los días llegaba a casa relatándome lo guapo que era, las cosas que veía y cómo iba a conseguir metérselo en el bolsillo.

			Observaba mi plato medio vacío y jugueteaba con la ensalada mientras ella no paraba de hablar. Por alguna razón desconocida me sentía enfadada y decepcionada cada vez que la oía hablar de lo bien que le iba, pues quería ser como ella, tener la belleza y la seguridad necesaria para realizar ese tipo de trabajo.

			—Mariela, ¿el vestido rojo o el azul? —Levantaba en alto dos hermosos vestidos de marca italiana.

			—Cualquiera de los dos te sentará bien. —Comencé a recoger los platos y los vasos para llevarlos a la cocina.

			—¿Sabías que el tipo que me describiste como arrogante es el mejor cirujano plástico del país?, uhmmm Alejandro, creo que se llama. La verdad es que se trata de un tipo muy guapo, muy interesante y muy simpático.

			—¿Ahh, sí? —Intentaba no mostrar interés por el tema, aunque en el fondo la curiosidad me obligaba a prestar atención a todos los detalles.

			—Sí, siempre está rodeado de bellezas y tiene muy mala fama, sobretodo en temas de fidelidad. Aunque la verdad a mí no me importaría tener algo con él, aunque tan solo se tratara de algunas horas. —Comenzó a maquillarse en el espejo del pasillo mientras me miraba por el reflejo—. ¿No opinas lo mismo?

			—¿Yo?, creo que no, es un tipo bastante fastidioso, chantajista, arrogante y petulante. Creo que no podría soportar ni dos minutos con él. —Y el recuerdo de sus ojos sobre mí me hicieron sentir un escalofrío que recorrió todo mi cuerpo de arriba abajo.

			—Por eso debo ir muy atractiva al trabajo, ya tan solo me quedan dos semanas y debo conquistarlo antes de ese tiempo. Por cierto, ¿esta tarde me puedes ir a recoger para ir a clase?, tengo el coche en el taller hasta el sábado. —Me puso cara de corderito degollado.

			—Sí, no te preocupes, allí estaré a las ocho. —Menos mal que ya era viernes, había sido una semana infernal con tantos exámenes y trabajos pendientes—. Pero prefiero que me esperes en la calle —le refunfuñé mientras entraba a la cocina de nuevo en busca de algún dulce.

			—De acuerdo, nos vemos esta tarde. —Y salió con su vestido azul y los zapatos negros de tacón de Manolo Blahnik, espectacular como siempre.

			Dos horas y media después ya había terminado de ordenar la casa, de acabar los dos trabajos que me quedaban pendientes y ahora, sentada frente al ordenador, revisaba los correos. Sin saber cómo, me encontré tecleando en Google «Alejandro Mueller» revisando la información que había sobre él en la red. 

			Uno a uno leía los titulares de la prensa nacional y extranjera.

			«Al parecer, sí que se trata de alguien con mucho prestigio. Lástima que no sepa ser un poco más humilde con las personas. Se lo tiene muy creído…».

			De repente, apareció en pantalla una foto de una cena benéfica en el Auditorio Adam Martin. Se encontraba vestido con un traje chaqueta negro y una camisa azul claro. La corbata también del mismo color pero un tono más oscuro le daba el toque de elegancia que le faltaba. Aunque su porte, sus manos en los bolsillos y su aspecto relajado denotaba la seguridad con la que se enfrentaba a la prensa.

			En otra foto del mismo acto había una con otra mujer, no era conocida y tampoco era la doctora. Ella le agarraba el brazo con aire posesivo mientras él le sonreía y la agarraba por la cintura. Era la típica belleza pelirroja, de metro setenta y cuerpo esbelto. Llevaba un vestido azul oscuro que contrastaba con la camisa de él, demostrando la coordinación de la pareja para vestirse.

			«Perfecto, al parecer también le gustan las pelirrojas. ¿Qué te esperabas? Un hombre así dedicado a la belleza solo podía gustarle la belleza perfecta. Y ni en tus mejores sueños podrías verte así». Me giré hacia el espejo de cuerpo completo del armario y allí estaba aquella chica pálida, con gafas, pelo corto y morena. Vestida con poca clase y elegancia, buscando la comodidad antes que la exuberancia, con un suéter de cuello alto y unos vaqueros desgastados. Y en los pies, nada de tacones de marca, unas botas por la rodilla con poco tacón de color negro.

			Abrí la puerta del armario y saqué el abrigo, el reloj marcaba las 19.30 h y tardaría al menos veinte minutos en llegar. Cerré la puerta y fijé la vista por última vez en aquel reflejo.

			«Está claro que tú no serías el tipo de nadie. Mucho menos de un hombre como él».

			Ya estaba fuera del edificio, pero no había ni rastro de Alexia. Miré el reloj del coche y ya marcaba las 20.10 h.

			«¿Se habrá marchado? ¿O aún no habrá terminado?».

			De repente, mi móvil vibró con un SMS.

			—Sube a la consulta porque aún me queda media hora para terminar. Por favor, no tardaré. Hasta ahora.

			«¿Cómo?, ¿media hora?, ¿qué hago? Mejor espero en el coche, sí…, mejor… Pero hace demasiado frío… ¡Mierda! Voy a tener que subir».

			Cerré el coche y toqué el timbre del portero pensando que seguro él no estaría allí a aquella hora.

			—Pasa, Mariela, la puerta de arriba te la dejo abierta mientras termino de cerrar las consultas —me respondió mi amiga desde el otro lado del auricular.

			Subí los escalones de dos en dos, quería llegar e irme cuanto antes. Tal y como me había dicho, la puerta estaba entreabierta, pero aún se oían voces en la entrada. Abrí la puerta poco a poco para evitar el chirrido y asomé la cabeza lentamente por la abertura. La consulta de la izquierda se encontraba abierta y dentro se oían las voces de varias mujeres, entre ellas la doctora. Se reían a carcajadas de algún comentario, el cual no alcanzaba a escuchar. Me decidí a entrar despacio para evitar ser oída y me apresuré en dirección a los sofás de la sala de espera. Allí nadie podría verme si decidían salir antes que nosotras y podía oír la conversación a través de las ventanas del patio interior. Todas las consultas daban a él, incluida la sala.

			Me acerqué aún más a la ventana y como no atinaba a escuchar nada me balanceé hacia delante para poder ver quién estaba en la habitación, y sobre todo de qué hablaban que parecía resultar ser tan gracioso. Una de las mujeres se levantó y un minuto más tarde oí la puerta de la salida al cerrarse. Se hizo el silencio y la doctora se acercó hasta la mesa central del despacho. Esa zona quedaba fuera de mi perspectiva.

			—Mariela, no te lo vas a creer. —De repente apareció Alexia a mi espalda, lo que me hizo dar un salto por el susto de haber sido descubierta espiando por la ventana—. El macizo aún está con la doctora en una de las consultas.

			—¿Qué? Uhmmm, ¿y ahora lo llamamos el Macizo? —El corazón comenzó a latirme a mil por hora, de saber que posiblemente era él el que se encontraba con las dos mujeres en la consulta de la entrada.

			—Sí, será nuestra palabra en clave. Me surgió la idea viendo la serie de Anatomía de Grey, ya sabes…, doctores guapos, doctoras perfectas, en fin… todavía no he visto historias de amor, aunque seguro que de sexo sí han existido más de una. —Y soltó una risilla nerviosa.

			—Eso a ti no te debe de interesar. Apresúrate que debo irme en cinco minutos. —Volví a mirar hacia la puerta y la empujé cariñosamente por la espalda, en una invitación a darse prisa.

			El nerviosismo por salir de allí me ahogaba y no paraba de andar de un lado a otro dentro de la sala. De vez en cuando asomaba la cabeza para ver si se acercaba alguien o si la puerta de la salida se volvía a cerrar. Pero no era así, allí seguían y Alexia parecía no tener ninguna prisa en irse.

			En un acto de coger aire y respirar profundo, desbloqueé las ventanas y las abrí totalmente. Me apoyé en el marco y eché la cabeza hacia delante mientras la sujetaba con las manos.

			«¿Por qué me pongo tan nerviosa? ¿Ni que me fuera a morder? Está claro que entre él y la doctora hay algo, por lo que ella le contaría quién era la loca que salía de su consulta gritando».

			«Seguro, cuando me miró en su despacho ya estaría haciendo una lista mentalmente de todas las cosas que arreglaría o quitaría con sus cirugías. Pero, señor mío…, creo que el miedo a los quirófanos es superior a cualquier insulto o desplante que me puedan hacer. No…, nunca me operaría…, ¡¡¡NUNCA!!!».

			—¿Nunca qué?

			Había estado tan sumergida en mis propios pensamientos que no me di cuenta cuando alguien salió de la consulta y se acercó por mi espalda. Y ahora ya era demasiado tarde para huir de allí.

			Levanté la cabeza manteniendo mi posición en la ventana con la vista al frente. Noté los pasos acercándose a mi espalda y una voz grave que decía:

			—¿Me piensa ignorar?, ¿no tiene usted educación? —me preguntó con voz ligeramente seria y tensa.

			—No lo estoy ignorando —respondí—. El corazón parecía desbocado, la cara se me había encendido de la vergüenza de haber estado gritando como una energúmena—. Pero no deseo responder a esa pregunta. Siento si le he molestado en su trabajo.

			—Tampoco puedo esperar más de su parte… Si me disculpa, tengo cosas mejores que hacer. Siga usted con su locura transitoria. —El Macizo, como lo llamaba Alexia, se dio la vuelta y sin mirarme se dirigía hacia la salida.

			Noté cómo la rabia se apoderaba de mí al escuchar aquellas palabras. Me aferré al marco de la ventana poniendo blancos los nudillos y mordiéndome el labio para no darle una patada en su arrogante culo.

			—¿Perdone?, ¿qué quiere decir con eso? —dije mientras me giré hacia él, viéndole de nuevo la cara tras tantos días. Estaba demasiado guapo para ser algo legal. Llevaba una camisa lila, ligeramente desabrochada con un pantalón azul marino. Sus manos se mantenían dentro de los bolsillos del pantalón en aire de prepotencia y su cabello se encontraba engominado, un poco despeinado por delante dejando caer algunos mechones sobre su frente.

			Aún así, la rabia me seguía quemando por dentro y lo único que me apetecía en ese momento era darle un sonoro bofetón, borrándole esa sonrisa de petulante treintañero.

			—Ah, ¿tiene lengua?, creía que era muda. Bueno, lo siento si la verdad ofende, debo dejarla. —Se pasó las manos por el pelo peinándoselo hacia atrás a la vez que se dio la vuelta de nuevo y cerró la puerta tras de sí.

			«¿Cómo se atreve a tratarme así?, desde luego que lo que tiene de guapo lo tiene de vanidoso, presuntuoso y pedante. Le hace falta que le den una buena lección para que aprenda a respetar a las mujeres».

			«¿Y tú?, como siempre te quedas callada…, aunque luego piensas en una lista variada de posibles palabras para responderle y dejarlo con la boca abierta. Claro, en ese momento pareces muda, estúpida, estúpida».

			Salí de la sala de espera y me dirigí a la entrada mientras seguía insultándolo a él y a mí. Al ver a Alexia recogiendo sus cosas, solo me salió decirle un: «Nos vemos abajo».

			Sin más explicación, allí quedó ella, de pie, sorprendida por mi arrebato. Él, en la puerta de la consulta, le ponía el abrigo a la doctora y me observó de reojo cuando salía, ignorándome totalmente. Mejor para él o sabría a qué sabe una bofetada de una pringada, con gafas y muy imperfecta.



		


		
			

CAPÍTULO 11

			Caminaba de un lado a otro de la habitación esperando a que Alexia terminara de arreglarse para ir a la cena de Navidad de la universidad, y como siempre llegaríamos entre una o dos horas tarde.

			—Mariela, no sé cómo haces para arreglarte tan rápido y quedar bien. Yo tardo al menos tres horas en peinarme y maquillarme, ya ni te digo si tengo que elegir vestuario, ¿me perdonarás algún día? —Sonrió desde la puerta de su dormitorio mientras se colocaba los tacones de infarto.

			—¿Qué tal me veo? —Estaba perfecta como siempre. Llevaba un vestido largo de color violeta con un bolso plateado a juego con sus hermosos zapatos de trece centímetros de tacón. —¿Y si nos sacamos una foto?—. Sonreí, ya que al igual que mi hermana, le encantaban las fotos y las sesiones de quince minutos antes de salir, lo que para mí suponía un sufrimiento. Sobre todo al revelarlas porque al verme en ellas mi autoestima sufría demasiado, las comparaciones eran odiosas.

			Por mi parte, esta vez había optado por un conjunto de dos piezas compuesto de un pantalón negro de raso y camisa dorada. Todo ello a juego con una chaqueta negra y unos zapatos dorados con poco tacón. 

			Ya llegando al hotel me entraron los nervios por estar por primera vez en un acto como aquel. La universidad había decidido realizar la cena en un hotel de lujo del sur de la isla, en Adeje. La cena iba a estar compuesta de platos exquisitos y ambiente navideño (villancicos, regalos sorpresas, etc.). Nunca había ido a comer a un sitio así, donde debías conocer cuál era el cuchillo y tenedor correcto para cada cosa, y por supuesto temía cometer un error y quedar como la ignorante del grupo.

			Desde el taxi vislumbramos la entrada al hotel, engalanada con flores de Pascua y miles de luces de colores. Paramos frente a la entrada principal y uno de los botones nos abrió la puerta guiándonos hasta el hall. En él ya había algunos invitados y conocidos de la universidad, pero toda aquella belleza me mantenía absorta. 

			Justo en el centro del hall se alzaba un árbol de Navidad de al menos cinco metros, donde su estrella dorada resplandecía con cientos de cintas doradas y rojas a juego con las bolas de cristal. El techo culminaba en una cúpula de cristaleras que filtraba la luz de la luna a través de las vidrieras creando así una imagen idílica sacada de alguna película antigua de Navidad.

			—Mariela, ¿vamos entrando al comedor? —Asentí con la cabeza. Estaba segura que mi imagen era la de una pueblerina cuando veía por primera vez la ciudad, una mezcla de admiración y temor.

			El comedor contaba con al menos veinte mesas redondas colocadas frente a un escenario. A su alrededor, las sillas se encontraban envueltas en una tela dorada y un lazo rojo. En el centro de cada mesa había un ramo de rosas rojas y blancas en un jarrón alargado creando una forma parecida a la de un globo. Frente a cada silla se exponía el cartelito con los nombres de los alumnos y el curso al que pertenecían.

			Alexia se acercó a las mesas de segundo año y comenzó a buscarnos en los letreros, hasta que dio con ellos y agitó la mano para indicarme que me acercara.

			—¿Sabes?, le he dicho a mi madre que quiero por Navidad una operación de nariz. Estoy cansada de tener esta nariz tan alargada. —Señalaba su nariz como si aquella parte de su cuerpo no fuera perfecta, poniendo los ojos en blanco al esperar mis palabras. En lo único que podía pensar era en lo estúpido de su comportamiento.

			—¿Estás segura? Eso no es igual que comprarse un par de zapatos, los cuales devuelves si te aprietan. —La observé con el ceño fruncido y me reí de las estupideces que podían ocurrírsele si se lo proponía.

			Contemplé la carta con el menú de la cena y me sorprendió la cantidad de platos que iban a servir a lo largo de la noche.

			CENA DE NAVIDAD

			1.er plato

			Consomé de papas con setas y aroma de trufa en terrina de foie casera con mango, pequeña ensalada de menta fresca y crujientes de pan de especias

			Ensalada templada de bogavante con queso curado de la isla, 
vinagreta de miel de palma y flores

			Ravioli de ricota, crema de hinojo y trufa blanca de Alba

			2.º plato

			Cremoso de carabineros con almendras y albahaca en lomo de cherne confitado en caldo corto de almeja fina, carne de pimienta palmera y vino blanco Malvasía dry

			

Cordero lechal Pelibuey en su adobo tradicional, puré fluido 
de papas negras y verduras salteadas

			Royal de pato, foie gras y castañas

			Postre

			Plátano, chocolate y ron añejo de las islas

			Gajos de pera, confitados en almíbar de azafrán, queso y avellanas

			Golosinas navideñas

			Bodega: vino blanco Contiempo D. O. Valle de Güímar; tinto Candio D. O. Valle de la Orotava; vino de postre Contiempo Dulce D. O. Valle de Güímar

			Fueron sirviendo uno a uno aquellos exquisitos manjares, aunque al llegar al postre ya no podía comer nada más. El postre para mí siempre había sido algo sagrado, lo mejor de la comida. Muchas veces recibía reprimendas por mis padres cuando almorzábamos fuera de casa al observar antes la carta de los postres para calcular cuánto debía comer de los primeros platos. Siempre dejaba ese huequito para el dulce.

			Cuando vi acercarse las copas de chocolate y plátano ya la boca se me estaba haciendo agua. Al probarlo, el éxtasis invadió mis sentidos y puse los ojos en blanco con cada cucharada que me llevaba a la boca.

			La orquesta comenzó a tocar Come fly with me y muchos de los invitados se animaron a salir a bailar a la pista, llenándose de color mientras giraban al son de la música.

			Uno de nuestros compañeros se acercó a Alexia con una sonrisa y la invitó a bailar. Ella aceptó su mano y corrió hacia la pista dando brinquitos, como una niña pequeña a la que su primer novio le concede su primer baile. Y ahora la mesa se hallaba totalmente vacía salvo por mi presencia. Jugueteaba con la copa y la cuchara marcando el ritmo de la música. Observaba las caras sonrientes de mis compañeros y una parte de mí sintió envidia de ellos, porque siempre era yo la que se quedaba sin bailar.

			Cuando hubo acabado la canción, Alexia desapareció entre la multitud saludando a otros chicos de cursos superiores. Todos alababan su buen gusto y su belleza en aquel día. El fotógrafo se les acercó y comenzó a tomarles fotos a modo de recuerdo. De repente uno de los camareros me preguntó si podía retirar los platos y yo asentí apartando la vista de la pista de baile.

			Cogí la copa de champán que me ofrecía y me dispuse a beber cuando Alexia se acercó a la mesa con una sonrisa.

			—¿A que no sabes con quién me encontré? Alejandro, esta es mi compañera de piso, Mariela. Creo que ya se conocen. —Al girarme, la copa resbaló de mi mano cayendo sobre el mantel blanco, poniendo todo perdido de líquido espumoso. Aquellos ojos azules me miraban fijamente mientras una sonrisa fingida aparecía en sus labios.

			—Sí, ya nos conocemos, no sabía que usted frecuentaba este tipo de actos tan elegantes —musitó con ironía. Su sonrisa forzada contrastaba con la elegancia de aquel hombre. Lucía un traje negro con camisa blanca y una corbata sencilla del mismo color del traje. Mantenía el porte seguro y las manos dentro de los bolsillos, mostrando total indiferencia hacia mi persona.

			—Ya lo ve, lo mismo pensaba de usted y aquí está. Todos podemos llegar a sorprender. —En sus ojos se plasmó la sorpresa o quizás enfado, pero tan solo durante un instante, enseguida volvió la máscara de indiferencia.

			—Resulta poco sorprendente si se da el caso de que pertenezco al claustro de profesores de la facultad de Medicina, y este año me ha tocado ser el padrino de la última promoción —soltó tomando una copa de champán de una bandeja sostenida por una joven camarera.

			Me giré de nuevo, cogí una copa de champán de la mesa y mirando a los ojos a Alexia le comenté:

			—Voy a saludar a los chicos y quizás a bailar un poco. Nos vemos más tarde. —Sin más, me adentré entre la multitud hacia los compañeros de mi clase, dejándolos atrás sin ni siquiera mirarlo a la cara, mantenía mi vista fijada en el frente como si no me influyera o afectara. Y allí quedaron inmersos en alguna conversación sin importancia.

			De pronto, la canción de Juliana de DLG sonó y uno de mis compañeros de grupo, Sebastián, se acercó hasta mí y me sonrió mientras me invitaba a bailar. Comenzamos a dar vueltas en la pista y por primera vez puse en práctica las lecciones aprendidas en mis clases de bailes de salón. Él era un gran bailarín y además de compartir las clases en la universidad, ambos asistíamos a las clases de baile dos veces por semana. Nos compenetrábamos perfectamente confiando uno en el otro.

			Algunos de nuestros compañeros aplaudían y animaban para que siguiéramos bailando. La sonrisa ya me llegaba de oreja a oreja, porque bailar era la única actividad que me hacía olvidarme de todo y disfrutar al máximo. Sebastián se reía y me comentaba lo mucho que había mejorado aunque ambos sabíamos que me faltaba mucho aún para alcanzar su nivel.

			Era un joven muy guapo, sus ojos negros volvían loca a más de una. Su pelo oscuro junto con su porte, un chico demasiado alto para su edad y delgado como un bailarín de ballet llamaba la atención allí donde estuviera, más si el baile hacía acto de presencia.

			Lo que muy pocos sabían era que sus preferencias amorosas no iban en el camino de las mujeres, más bien se encaminaban hacia el otro lado de la acera. Y esto, aunque era un secreto a voces, no había disminuido el impacto que causaba en las mujeres y los celos que provocaba en los hombres, sobre todo si sus parejas se interesaban repentinamente en el baile.

			Desde hacía poco más de un mes, él se había convertido en el profesor del grupo y podía asegurar que en ese reducido espacio de tiempo mi aprendizaje había ido en crescendo.	

			Cuando finalizó la canción todos aplaudieron y ambos no parábamos de reír. Me abrazó y me levantó del suelo dando vueltas en el aire. Cuando a lo lejos pude ver a Alexia, sentada en uno de los sillones de los extremos de la sala. A su lado, el doctor Engreído, comentándole algo al oído que provocaba una sonrisa instantánea en la cara de ella.

			Mi corazón latía con fuerza tras el ejercicio y las piernas aún me temblaban por haber tenido la rapidez mental necesaria de haberle contestado como se merecía minutos antes, aunque en esos momentos mis pensamientos aún estuvieran deslumbrados con su presencia. Por otra parte, su arrogancia y falta de tacto volvían a sacarme de mis casillas, no conseguía entender el porqué se mostraba de esa manera conmigo y sobre todo qué era lo que estaba buscando en Alexia. 

			«¿Qué le había hecho yo a aquel hombre?».



		


		
			

CAPÍTULO 12

			Faltaban apenas dos días para Navidad y aún no había terminado de realizar las compras para la cena. Mi madre y mi hermana insistieron en acudir al centro comercial en sábado para aprovechar las ofertas de liquidación, aunque hasta el momento solo habíamos conseguido los langostinos y el cochinillo. Nos quedaban pendientes los turrones, el pescado y el postre.

			Mi hermana no paraba de buscar golosinas y otros dulces para picar, mientras que mi madre se dedicaba a sacar del carro lo innecesario. Yo mientras tanto me limitaba a asentir o negar si lo que veía me gustaba. De pronto el móvil vibró y en la pantalla apareció un SMS.

			—Mariela, al final me he decidido. Me operaré este lunes para descansar en las vacaciones. Si te parece nos vemos esta noche en mi casa para contarte los detalles. Alexia.

			«No me lo puedo creer. Se terminó de volver loca del todo. Conociéndola ha convencido a sus padres con la amenaza de sentirse traumatizada toda la vida y al final cedieron para evitar una de sus rabietas. Y ahora, ¿con qué matasanos irá a operarse?

			Mi madre me observó cómo leía el mensaje y me preguntó de quién era. Le conté que era Alexia para vernos más tarde para ver una película, porque no iba a comentarle la futura locura de mi amiga. Y ella siguió tras mi hermana revisando cada uno de los pasillos del enorme supermercado.

			Tres horas, un bocadillo y una tableta de chocolate más tarde, ya partíamos hacia mi casa. Conducía mi Volkswagen Golf de segunda mano, regalo de mi decimoctavo cumpleaños. Y en mi mente no podía dejar de pensar en el SMS de Alexia. Estaba segura de que planeaba algo y que no sería nada bueno.

			Tras dejarlas a ellas en casa, me acerqué hasta la casa de Alexia. La casa de sus padres estaba a tan solo dos manzanas de la mía, por lo que desde la infancia ya nos pasábamos los días juntas jugando o estudiando. Tras tocar el timbre esperé a oír su voz tras la puerta para pasar al jardín trasero.

			—¡Hola, Mariela!, ¡qué bien que hayas podido venir al final! Pasa al salón y te veo en un segundo. —Asomada desde la ventana de la cocina me indicó que entrara por la puerta del salón.

			A los dos minutos ya cargaba unos refrescos y unos sándwiches vegetales. Los dejó sobre la mesa pequeña del centro y se sentó en uno de los sillones situados a mi lado.

			—¿Y bien? —le pregunté con ansias—. ¿Qué es eso de que te operas el lunes?, ¿qué médico te operaría tan pronto?

			—Hace ya algunos días que me realicé las pruebas, pero no he querido comentártelo para evitar esta respuesta por tu parte. Y por cierto, he llegado a un trato y mi médico va a ser Alejandro. —Me miró con una sonrisa de oreja a oreja como si aquello fuera una gran noticia.

			—¿¿Qué?? —La observé boquiabierta—. ¿Tan solo hace unos meses que conoces a ese tipo y ya le vas a confiar tu salud tan solo para tener una nariz aún más perfecta? ¡No te reconozco, estás perdiendo la cabeza!

			—Sabes como yo que se trata de un gran especialista, muy reconocido en este ámbito, y el hecho de que me opere él me aporta una gran seguridad. Además, les ha hecho un gran descuento a mis padres.

			—¿Y qué interés puede tener él en operarte? ¿Cuál es ese trato? ¿Pasó algo con él que no me hayas contado? —Recé por un momento que mis sospechas fueran infundadas.

			—No ha pasado nada. Tan solo que en la cena de Navidad le comenté mis planes…

			—¿Y? ¿Te ofreció así sin más la operación? Esto me huele a chamusquina. —Cogí uno de los refrescos y bebí como si llevara una hora andando en el desierto. La garganta la tenía tan seca como en un día de calima y a cuarenta grados de temperatura.

			—Él se negó al principio, pero cuando le ofrecí trabajar en la consulta un mes más aceptó mi oferta siempre y cuando mis padres dieran su consentimiento para la operación. Desde entonces me ha hecho varias pruebas y todo ha salido perfectamente. Al parecer no incurre en ningún riesgo y solo será una operación de tipo ambulatoria, en un par de días me dará el alta y estaré en casa.

			La observaba y no sabía cómo había llegado tan lejos en aquel tema. Ahora tocaba estar a su lado y apostar por el doctor Arrogante.

			—Por cierto —continuó hablando—, con esto tendré una oportunidad para ganarme al doctor Macizo. Seguro no podrá resistirse a mis encantos cuando sigamos trabajando codo con codo. Aunque la única pega es esa doctora que no le quita los ojos de encima, algo pensaré. —Y cogió uno de los sándwiches.

			Puse los ojos blancos y deseé que ese sueño no se cumpliera, porque aquel hombre no era un tipo de una sola mujer, así como tampoco se veía capaz de querer de verdad. Mucho menos mostrar una actitud humilde, cercana y cariñosa con alguien que no sea él mismo.

			Tras ver una película romántica decidí marcharme, ya nos estábamos despidiéndonos cuando me soltó:

			—Por cierto, mañana tengo una cita en su consulta y espero que vengas conmigo porque mis padres no pueden. —Tras eso me sonrió y cerró la puerta.

			No pude articular palabra en todo el camino. Se empeñaba en hacer que pasara por el mal trago de tener que tratar con aquel hombre y eso no me estaba gustando un pelo. 

			«Mañana será el día para plantarle cara y conseguir disminuir ese efecto que él poseía sobre mí, sacarme de mis casillas y dejarme muda».

			A la mañana siguiente, un día de domingo bastante soleado para la época del año, nos encontrábamos sentadas en la sala de espera de la consulta donde trabajaba Alexia. Seleccioné una de las revistas de la mesilla y comencé a leer las entrevistas de los famosos. Apenas me centraba en el texto, solo observaba las fotos y los comentarios subrayados en negrita. Ese día había decidido vestirme informal, con unos vaqueros desgastados, una camiseta básica violeta, una chaqueta vaquera y unas botas negras por la rodilla y sin tacón. Por el contrario, Alexia había escogido un vestido azul oscuro con medias negras y botas negras de tacón alto. A su lado parecía su criada y no su amiga.

			La enfermera le dijo que ya podía pasar a la consulta y ella me rogó con la mirada que entrase con ella. Solté la revista de mala gana y la seguí por el pasillo hasta la consulta. Esta vez no era la misma de siempre, estaba usando la de la doctora Guzmán. Al entrar en ella los malos recuerdos me vinieron a la mente y por un momento me sentí como aquella jovencita insegura de diecisiete años.

			Él se encontraba sentado tras su escritorio. Llevaba una bata blanca, tapando parcialmente su camisa lila. No llevaba corbata y su aspecto era más informal que otras veces. Aún así seguía tan impresionante como siempre, aquella mirada penetrante e indiferente, su cabello bien engominado y echado hacia detrás, y en su boca la sonrisa irónica que mostraba con todas las mujeres. Por primera vez me fijé en sus manos, se trataba de unas manos grandes y fuertes capaces de hacer mucho daño a quien se lo mereciera o incluso de abrazar con cariño a un niño desprotegido, eso si él fuera esa clase de hombre.

			—Buenos días, Alexia, me alegra verte hoy tan animada. Ya verás como todo sale muy bien. —Se giró momentáneamente hacia mí y soltó—. Mariela… —Ni siquiera me sostuvo la mirada un segundo, radicalmente volvió a dirigir toda su atención a Alexia y me ignoró en todo momento.

			La sangre se acumulaba en mi cara y la rabia se iba apoderando poco a poco de mí. No podía explicarme por qué me trataba de aquella manera, sin ni siquiera esforzarse por aparentar las buenas maneras de cualquier médico hacia los familiares y amigos de sus pacientes.

			—Alexia, ahora irás con la enfermera para realizarte un electro y una prueba de esfuerzo y luego veremos los resultados —le indicó con un gesto que acompañara a la enfermera a la otra sala.

			Rodé la silla para levantarme y seguirla fuera de la consulta para dirigirme hacia la sala de espera cuando su voz me detuvo.

			—¿Por qué tanta prisa, Mariela? Puede esperarla aquí —lo dijo como si estuviese dando una orden a una de sus ayudantes y se giró hacia la enfermera para que cerrara la puerta tras de sí.

			Después se levantó lentamente de su sillón y se colocó frente a mí sentado en el borde de la mesa. Colocó sus manos en los bolsillos y me espetó:

			—¿No has pensado en hacerte algún retoque? Podría hacerte un descuento. —Me sonrió con un aire de superioridad, de perfecta arrogancia. 

			Por mi parte, allí estaba yo, embobada con su rostro y con el efecto que su presencia provocaba al estar tan cerca de mí. La rabia había dado paso a un sentimiento más profundo asociado a la inseguridad, al hecho de que sabía que no era perfecta y que todos esos defectos eran visibles de cara a los demás.

			—Se lo agradezco, pero me gusto tal y como soy ahora. —La voz me temblaba por la emoción y las piernas comenzaban a moverse en un tic nervioso, en una muda súplica para que huyera de allí. Intenté mantenerle la mirada y me perdí en aquellos ojos azules como si se tratara de un lago en pleno verano.

			—Quizás no se ha visto bien, la nariz, los pómulos, los ojos escondidos por las gafas, la barbilla, incluso un implante de pecho le iría bien. —Se colocó la mano en el mentón en un gesto de reflexión sobre qué más podría añadir a la lista.

			—¿Eso me lo propone por la propia experiencia? —Tras decir la última palabra me arrepentí de haber sido tan directa, mas no podía permitir un insulto más y mucho menos consentir que se riera a mi costa. Coloqué las manos sobre el regazo y crucé los dedos esperando un ataque más agresivo por su parte. Sus ojos cambiaron a un color más oscuro por un momento y de nuevo volvieron a la mirada hostil indiferente.

			Se acercó lentamente hacia mí y agarró mi barbilla para poder observar de forma minuciosa mis rasgos en un afán de crear una lista muy extensiva de mis defectos. Intenté quitarle la mano, pero mi cerebro se negaba a mandar la orden hacia mis extremidades. Solo podía quedarme inmóvil, mirándolo fijamente a los ojos y deseando un beso suyo para poder olvidarlo luego.

			—Creo que de cerca la visión es aún peor. Habría que operar al menos dos veces para sacar la belleza interior, si existiera de verdad. —Sonrió con ironía y aparentó los veintinueve años que tenía, mucho más joven de lo que parecía cuando tenía el semblante serio.

			En ese instante me desperté de mi letanía y le di un manotazo que le hizo soltarme la cara y volver a su posición inicial. Justo cuando ya tenía preparada una retahíla de palabrotas y pensamientos poco adecuados para una dama sobre su persona, entró la enfermera con Alexia y él volvió a sentarse en su sillón como si nada hubiera pasado. 

			Alexia me observó como si pudiera leerme el pensamiento y comenzó a preguntarle al doctor sobre los detalles de la operación, de esta manera me dio tiempo a recomponerme y volver a mi actitud serena e indiferente. Aunque en mi interior se fraguaba una lucha encarnizada entre la razón, la dignidad y el corazón. La razón buscaba centrarse en los estudios y dejar de lado los sueños imposibles, la dignidad solo le interesaba la venganza y el corazón soñaba con las novelas románticas y el amor verdadero.

			Nos despedimos y concertamos la cita para el día siguiente en el hospital. Alexia parecía tranquila con los detalles de la operación, mas yo no cabía en mí. Me preocupaba que la operación saliera mal y por otra parte no quería tener que volver a ver nunca más a ese hombre tan desquiciante.

			Al día siguiente, la operación se había realizado con éxito y Alexia ya se encontraba en la sala de recuperación, cuando el doctor Arrogante se acercó a la sala de espera para hablar con los padres sobre los cuidados que debía seguir en las próximas semanas. Yo me mantuve sentada y con la cabeza gacha esperando las noticias.

			—Todo ha salido muy bien. Pronto su hija se verá el rostro y podrá comprobar el buen aspecto de su nariz —comentó sonriente.

			—Ya tenía buen aspecto antes —musité por lo bajo.

			Él pareció notar mi comentario cuando giró lentamente la cabeza hacia mí, pero prosiguió con la conversación.

			—Mañana le daremos el alta y podrá volver a casa. En un par de semana ya podrá hacer una vida totalmente normal: volver a trabajar, a la universidad, entre otros.

			—Ya tienes ganas de tenerla bajo tu yugo —volví a musitar mirando hacia un lado.

			En ese instante se acercó hasta mí y me espetó:

			—Lo siento, señorita, pero en la sala de recuperación solo pueden acceder sus padres. Quizás debería buscar otra cosa que hacer…

			«Lo que faltaba, ¿qué se creía? Yo me quedaría donde me diera la real gana, aunque no iba a darle el gusto de montar un espectáculo allí. No, no iba a ser yo la maleducada delante de todos. Mejor me voy, no quiero ni verle la cara un segundo más. ¡Serás engreído!».

			—Hasta luego, ya os llamaré más tarde para saber de ella. Si necesitáis algo no dudéis en llamarme. —Le mantuve la mirada mientras me iba de la sala con unas ganas locas de darle un puñetazo, pero sobre todo de desaparecer por un tiempo.

			Me acerqué hasta los ascensores y noté que aquel no era el momento para enfrentarme a mi miedo a los espacios cerrados, por lo que opté por las escaleras de emergencia. Abrí la puerta y comencé a descender los cinco pisos hasta la entrada principal. No sé en qué pensaba, ni lo que esperaba que pasara, pero cuando llegué al tercer piso me senté en uno de los escalones y las lágrimas brotaron de forma natural, en cascada silenciosa sobre mis mejillas.

			Acerqué la cara a las rodillas e intenté tranquilizarme, me repetía a mí misma que no había sucedido nada, Alexia estaba bien y, aquel hombre, sí, aquel hombre estúpido me recordaba mi falta de belleza, mi inseguridad y mis miedos cada vez que podía sin que pudiera evitar sentirme poca cosa a su lado.

			—¿Puedo ayudarle? No me diga que se ha arrepentido de no haber aceptado mi oferta dos por uno, ¿se lamenta de sus defectos o se compara con su amiga? —Se encontraba a mi espalda. Notaba sus ojos puestos en mí.

			Me erguí lentamente y me dispuse a ser por primera vez la persona horrible que él imaginaba…



		


		
			

CAPÍTULO 13

			Sentada en aquel escalón no podía creerme sus palabras.

			«¿Puedo ayudarle? No me diga que se ha arrepentido de no haber aceptado mi oferta dos por uno, ¿se lamenta de sus defectos o se compara con su amiga?».

			Me levanté lentamente y me sequé las lágrimas para girarme y encontrarme con sus ojos indiferentes posados sobre mí. No había en ellos ningún signo de humanidad, sentimiento o empatía, únicamente existía un gran vacío como un gran lago sin vida, sin ningún animal capaz de sobrevivir en sus agua claras.

			—¡¡Ya está bien!! —grité observando su reacción—. Me importa un pimiento que usted sea un gran cirujano, que me crea fea o poca cosa comparada con mi amiga, me da igual que se piense usted el mejor y más guapo hombre de este universo. Obsérvese en un espejo y verá con espanto que su belleza solo queda en su aspecto exterior, en la inexistencia de arrugas o michelines, porque por dentro, ¡oh! Por dentro usted es negro, vacío, oscuro, perverso, falto de humanidad. —Él pareció sorprendido, pero mantuvo su expresión seria e indiferente sin decir ni una sola palabra—. Además, mi preocupación no se basa en quedar como poca cosa al lado de mi amiga, pues eso ya sé que es así desde hace muchos años, solo me desahogaba por ver que todo había salido bien, que ella estaría bien. Y el hecho de que un hombre a priori tan inteligente no se percate de ese minúsculo detalle demuestra mi teoría de su poca inteligencia emocional. Por ello, no se preocupe, nunca me dejaría embaucar por un hombre como usted, por muy perfecto que se crea. Ahora, si me disculpa, debo irme. —Le di la espalda y retomé mi bajada por la escalera. Esta vez las piernas me temblaban aún más y las manos me transpiraban en un sudor frío. Sentí su sorpresa momentánea y advertí que seguía mis pasos.

			Aceleré el ritmo y en el último tramo estuve a punto de caer al suelo al dar un traspié, no sé cómo llegó hasta mí tan rápido, mas consiguió sujetarme en el último momento antes de llegar a tocar el suelo.

			Ambos nos quedamos mirándonos. La sorpresa de su gesto me mantuvo absorta unos segundos, en los que pude ver en aquellos ojos algo más, quizás nerviosismo, sorpresa o confusión. Traté de soltarme y salir huyendo de allí. Él me mantuvo en aquella posición, se negaba a soltarme y no decía ni una sola palabra, tan solo me observaba.

			Cuando me proponía decirle que me soltara inmediatamente, él me agarró la cara y se acercó a escasos milímetros de mí. Su boca respiraba cerca de la mía y sus ojos me miraban de frente, cercanos, profundos y llenos de algún sentimiento desconocido. Se acercó lentamente y sus labios rozaron los míos con dulzura, con suavidad, como si a través de ellos me pidiera perdón por haber cometido el error de insultarme. Sus manos se trasladaron a mi cuello y una de sus manos me acariciaba el cabello mientras su boca seguía explorando la mía.

			Un torbellino de emociones surgía desde lo más profundo de mi ser. El corazón romántico destrozaba a la razón y a la dignidad por un momento, dejándome soñar con aquella sensación de plenitud, de seguridad, de descanso y a la vez de agonía. En ese instante, cuando creía que lo que estaba viviendo se trataba de una de mis ensoñaciones, él se retiró y apoyó su frente en la mía recuperando el aliento. El corazón me latía tan deprisa que notaba las pulsaciones en los oídos, la cabeza me daba vueltas y las piernas apenas me sostenían. Sin mediar palabra, se separó y sin mirarme a la cara bajó el último escalón y desapareció a través de la multitud de la entrada.

			Y allí quedé yo, sin saber si lo ocurrido había sido imaginaciones mías mientras discutíamos o si realmente aquel hombre arrogante me había besado. Desconocía sus motivos y prefería creer una vez más que tan solo se trataba de una muestra de lástima, una forma de pedir disculpas. Además, estaba totalmente segura de que su dignidad y orgullo se había visto manchado, por lo que la única forma de mantener su seguridad pasaba por demostrarme que estaba equivocada y que hasta yo optaría por un arrogante como él.

			«Claro, claro, caíste como una boba en su influjo. Tanta palabra ofensiva para luego demostrarle que con un beso te derrites igual que el resto de sus muñecas. Está clarísimo, le dio tanto asco que al final optó por ni mirarte a la cara. Seguramente pensaba en Alexia o en otra muñequita cuando te besaba. Lo mejor será no volver a tocar el tema, ni siquiera dirigirle la palabra y mucho menos estar más de dos minutos cerca de él. No podría soportar que hiciera algún comentario burlón o grotesco respecto a esto. ¡Por supuesto!, eso voy a hacer».

			Me dirigí a la entrada del hospital y me subí a mi coche, con la música a todo volumen, canté una y otra vez para no pensar en cómo me había sentido, en lo que había significado aquel beso y en lo difícil que iba a ser recuperar el sueño a partir de aquella noche.

			La madrugada no dejaba aparecer al amanecer, mi mente repetía una y otra vez aquel beso, dejándome sin aliento y ansiando volver a repetir aquella experiencia de nuevo. Daba vueltas en la cama intentando conciliar el sueño sin resultado, Morfeo me había abandonado y cada vez que mis ojos se cerraban aparecían aquellos endemoniados ojos azules observándome en el silencio.

			«¡Basta ya!, prefiero soñar con los exámenes, con el baile, con tu trabajo, ¡me niego a soñar con él! Solo ha sido un beso, ¡por Dios!, sí, un beso, solo eso. El mejor de mi vida. ¡Joder!».

			Me levanté de la cama y me dirigí a la cocina. Rebusqué en el congelador y saqué una de las tarrinas de helado light de Alexia con sabor a chocolate y menta. Encendí la televisión y me senté en el sofá con una manta. Hice zapping durante unos segundos hasta dar con la película El diario de Bridget Jones. Aquella peli me encantaba, aunque la maravillosa historia de amor de los protagonistas no hacía sino enfadarme aún más con la vida, conmigo misma y con el doctor Arrogante. Por otra parte, solo era una película, la vida real era más cruel y no tenía esos finales felices tan estupendos.

			Cuando hubo terminado ya eran las seis de la mañana y la tarrina estaba vacía. Decidí ducharme y tomar un café antes de ir a clase, porque tal y como había empezado no iba a ser un buen día.

			En clase de Derecho Mercantil no lograba concentrarme en las palabras del profesor. Una y otra vez repasaba mis palabras en la tarde de ayer, mi huida y ese beso furtivo. Desconocía cómo me comportaría cuando lo vería de nuevo y si debía contárselo a Alexia.

			Al mediodía decidí ir a visitar a Alexia, su madre me había llamado para comentarme su salida del hospital a las seis de la tarde. Entré al hospital y una vez más subí por las escaleras, saltando los escalones de dos en dos, necesitaba llegar a la planta lo antes posible. Me asomé en el pasillo y corrí hacia la puerta de la habitación. Di dos toques en la puerta y entré con una sonrisa, me sentía a salvo.

			—¡Hola, Mariela!, menos mal que llegaste. El doctor Alejandro me va a dejar salir a caminar por el pasillo antes de darme el alta. —¿No cree doctor que ha llegado en un buen momento?

			«¿Doctor?»

			Cuando me giré lo vi a mi espalda junto a una de las mesas supletorias para los enfermos. No me percaté de su presencia al entrar, ya que la puerta se abría hacia dentro y las camas se encontraban situadas frente a la entrada, él quedaba en el hueco de la puerta frente a Alexia.

			El corazón latió desbocado y las imágenes volvieron a mi cabeza, sonrojándome como una quinceañera.

			—Me alegro de tenerte en casa hoy, la soledad definitivamente no es lo mío. Si quieres, déjame tomarme un café y damos una vuelta, tengo algunos chismes que contarte. —Le sonreí y me giré buscando algún sitio fuera de aquella habitación donde pudiera contar hasta diez.

			Le pregunté a una de las enfermeras del pasillo dónde se hallaba la sala de espera. Me guio hasta ella en un gesto de amabilidad y me indicó cómo utilizar la máquina. Ofreciéndome un vaso de plástico, se fue cerrando la puerta tras de sí. Me quedé leyendo los letreros para averiguar cuál de aquellos botones se correspondía con las infusiones. Decididamente necesitaba más una tila que un café, los nervios y la cafeína no eran nada recomendables.

			Seleccioné el botón verde y coloqué el vaso debajo del dispensador. Justo cuando el agua caliente caía, la puerta se abrió sigilosamente:

			—Veo que conoce dónde se encuentra el café barato, esperaba que hubiese preferido la cafetería. Lo digo por la cantidad de personas inteligentes que beben café allí por su cercanía a la universidad. Ese es su entorno, ¿no?

			Mi sorpresa fue tal que solté el vaso, derramando sobre mi mano el líquido caliente. 

			—¡Mierda! —Agarré la mano con fuerza y la coloqué entre las rodillas, encorvada intentando aplacar el dolor.

			De un salto cerró la puerta y se acercó hasta mí, me cogió la mano y me llevó hasta la fuente de agua, introduciendo la mano dolorida bajo el chorro de agua fría. Las lágrimas amenazaban con salir, pero trataba de concentrarme en soltar una retahíla de palabrotas.

			Él mantenía el ceño fruncido, con expresión enfadada a la vez que buscaba un paño limpio para envolverme la mano. Se asomó a la puerta y le indicó a una de la enfermera que le trajera un kit de primeros auxilios con gasas, vendas y una pomada para quemaduras.

			Volvió hacia donde me encontraba y con un gesto de la mano me indicó que me sentara en uno de los sillones de tres plazas. No podía mirarlo a la cara.

			«No lo mires, no podría soportar su mirada de reproche o, peor aún, una sonrisa burlona».

			La enfermera interrumpió mis pensamientos cuando le dejó el material y se fue de nuevo cerrando la puerta.

			«¡Qué manía con cerrar las puertas en este hospital!».

			Se acercó a mí y me mantuvo sujeta la mano mientras inspeccionaba la herida. La marca roja me cubría el dorso de la mano ascendiendo por la muñeca. Se echó un poco de pomada en sus dedos y con un pequeño masaje en círculos fue extendiéndola lentamente sobre la quemadura. No me miraba ni hablaba, mantenía su atención fija en su tarea.

			«Por Dios, esto es un calvario… La suavidad con la que me tocaba mientras me sujetaba con la otra mano me quemaba más que la propia herida. Noté el cuerpo temblar por el esfuerzo de retirar la mano y mis piernas no paraban de repiquetear en el suelo». 

			Me acariciaba con cuidado arriba y abajo con lentitud, sin dejar un espacio sin pomada. La otra mano seguía sujetándome la palma para evitar que la retirara en un descuido. Sin soltarla sacó una de las gasas de su envoltorio y las colocó una a una sobre la marca, tras lo cual volvió a la bandeja y tomó una de las vendas para enrollarlas hasta un poco más abajo del codo.

			«¡Suéltame ya!», mis labios no se movieron.

			Aunque deseaba que me soltara, no era capaz de retirarla sin que él me diera permiso. Mantenía la vista fija en la ventana como si toda la situación fuera ajena a mi persona y contaba los segundos para volver a un tono más burlón y a una situación menos personal. Casi prefería discutir a sentirme tan azorada.

			—¡Listo!, estará como nueva en un par de semanas. —Aclaró tras dejar mi mano sobre el sillón.

			Colocó el instrumental manchado sobre la bandeja y la rodó en el sillón, acercándose a mí.

			—Gracias por ayudarme. —Y me arrepentí de aquellas palabras en cuanto salieron de mi boca—. No le sigo incomodando, seguro que tiene muchos pacientes esperando —solté las palabras sin respirar y sin mirarle a la cara. Me sonrojé de la vergüenza que sentía en aquel instante y mantuve la mirada al frente.

			—No me molesta en absoluto. —Sentí un ligero movimiento como si se fuera a acercar a mí, quizás lo imaginé—. Debería tener más cuidado de hoy en adelante, ¿deberé añadir a la lista patosa? —Sonrió, pero esta vez con los ojos, no sé el porqué, pero una parte de mí se sintió humillada y la otra confundida por el hombre que tenía delante.

			Las lágrimas comenzaron a brotar de pronto, el dolor de la mano y la arrogancia de aquel hombre me sacaban de quicio. En un momento era un ser odioso y altanero y un minuto más tardes era un príncipe encantador de brillante armadura. ¿Quién lo entendía?

			Su mano se posó suavemente en mi mejilla, en un gesto dulce me secó las lágrimas y me sujetó la barbilla girando mi rostro hacia él. Me rebelé negándome a aceptar su compasión cuando él insistente me observó con aquellos ojos azules. De nuevo había un brillo en ellos, algo oscuro hipnotizador hasta el punto de llevarte a olvidar dónde estabas, qué hacías o pensabas.

			Me colocó las manos en los hombros y me giró hasta quedar sentada de cara a él. Se acercó aún más y su expresión se ensombreció, mantenía el ceño fruncido y los labios apretados. Notaba cómo mi pecho subía y bajaba rápidamente anticipando acontecimientos. A tan solo unos milímetros nuestras bocas respiraban al unísono, conteniendo por un momento la respiración antes del roce de sus labios sobre los míos. Sus manos bajaron hasta el costado y se mantuvieron allí, rígidas, como si el roce de mi cuerpo lo perturbara, lo asqueara, aunque sus labios sí demostraban pasión, anhelo, buscaban mi respuesta, una que le demostrara que yo lo deseaba.

			En mi mente, luchaba la Mariela precavida, segura de que aquello no estaba bien, que era un error, frente a la Mariela apasionada, aquella que por una vez quería olvidarse de todo, de quién era, de cómo era, incluso a sabiendas que se imaginaba a otra cuando sus labios le demostraban deseo.

			Al final, en esa lucha ganó la Mariela precavida, poniendo fin al beso y distanciándome de su cuerpo. No podía pensar si lo tenía cerca y mucho menos si lo rozaba.

			—¿Qué pretende con todo esto?, ¿limpiar sus remordimientos o demostrarme que puede tener a cualquier mujer que se proponga? —le espeté desafiante sin quitarle la vista de encima.

			—No lo sé, quizás solo sea una prueba. —Encogió los hombros como un niño que no sabe qué responder ante el enfado de su madre. Se levantó sin mirarme ni una vez más y desapareció de la sala.

			Allí quedé, estupefacta, enfadada, avergonzada y cansada de que siempre jugarán conmigo en un afán de divertirse y demostrar lo varonil que se puede llegar a ser si se consigue lo que se pretende.

			Aunque paseé con Alexia durante más de dos horas en el pasillo, no lo volví a ver en todo el día. Incluso cuando esperábamos el alta, no apareció por la habitación, siendo la enfermera quien nos la entregó, dándonos instrucciones precisas para el cuidado de mi amiga.

			«Definitivamente el doctor Arrogante sabe cómo sacarte de quicio. Aunque la venganza es un plato que se sirve frío, ¿no?».



		


		
			

CAPÍTULO 14

			«Era increíble todo lo sucedido. He dejado que un hombre petulante, prepotente, soberbio, vanidoso y tremendamente irresistible al fin me besara, no una vez, sino dos para más cachondeo. ¿Cómo dejo de pensar en él, en el beso y empiezo a ser realista con todo esto?».

			Sonó el timbre del piso, sacándome de mi tortura mental.

			Corrí para abrir la puerta y miré por la perilla.

			—Abre ya, que no vengo a seducirte. —Aquella voz era inconfundible. Se trataba de Alberto.

			—¿Seguro?, porque si vienes a eso hay cola esperando, creo que te tocaría el número cien por lo menos. —Riendo abrí la puerta de par en par dejándolo pasar y abrazándolo con dos besos añadidos, uno en cada cachete. Siempre que me abrazaba así me hacía sentir bien, querida y tranquila por tener un amigo como él cerca de mí.

			—Mariela, creo que lo que llevas puesto espantaría hasta al más salido de los hombres. Si son solo las siete de la tarde, ¿qué haces en pijama y sin zapatos? —Me miré los pies al darme cuenta de que llevaba los calcetines de dibujitos comprados por mi madre en Navidad, destinados a las noches de frío, de aburrimiento y de depresión amorosa. El pijama iba a juego, con corazones rojos y blancos—. Pareces Cupido con resaca.

			—¡Qué gracioso!, ¿vienes a cenar o a reírte de mí? —le espeté mientras le cogí las bolsas con los bocadillos y los refrescos comprados en la cafetería de la esquina. Allí desayunábamos todos los lunes y cenábamos los martes desde que había entrado en el posgrado. Aunque me había olvidado totalmente de nuestra cita, me alegraba de que estuviera allí, así dejaría de una vez por todas de comerme la cabeza.

			—Hay algo diferente en ti. ¿Me lo piensas contar? —Sonrió y me observó mientras sacaba unos vasos del armario y ponía la mesa.

			—¿Yo?, va a ser que no. Solo estoy cansada, con tanto trajín llevo unos días sin dormir y comer bien, pero nada más. —Le sonreí intentando tapar la tormenta de mis ojos. Y de momento pareció funcionar, ya que él dejó de insistir y fue a saludar a Alexia.

			A los quince minutos ya había preparado la mesa y los bocadillos estaban en sus platos, listos para comer. Alexia apareció en el comedor y Alberto le sonreía mientras comentaba:

			—La verdad, yo no veo tanta diferencia. Si a ti te gusta así, pues bienvenida sea la nariz nueva. Yo sé que no me operaría nada, bueno, de momento. Quizás cuando sea un viejo de ochenta años a lo mejor sería una buena forma de mantenerme activo en el mercado. —Los tres reímos y nos sentamos a la mesa a la vez que encendíamos la televisión para ver una película.

			—Cuéntame, me han dicho que ese doctor tuyo está increíble. ¿Tengo la suerte de que sea gay?—Le dio un mordisco a su bocadillo con una sonrisa burlona en sus labios, y yo me ahogué con el refresco. Estaba claro que no iba a librar del doctor Arrogante.

			—No lo sabes bien. —Alexia puso los ojos en blanco—. Cuando estás cerca de él te pones caliente y no precisamente del sol. —Alexia rio y Alberto me escudriñaba con ojos de detective. Intentaba leerme el pensamiento.

			—No es para tanto —espeté—. Sí es guapo. —«Increíblemente guapo y atractivo»—. Pero no es una buena persona, la arrogancia y la falta de humildad lo definen.

			—¿Ah, sí? —contestó Alberto, no se creía lo que le contaba, se lo notaba en la forma de mirarme. Entre los dos siempre había existido telepatía, con tan solo una mirada conseguíamos saber lo que el otro pensaba. Por lo que en aquel momento seguro se estaba percatando de que mis ojos decían algo más de lo que soltaba mi boca.

			—¡Hombre, seguro!, no soporto estar cerca de él ni dos minutos sin entrarme ganas de darle un puñetazo—. «¡¡¡Mentirosa!!!, sobre todo mientras te besaba».

			—Y se puede saber ¿qué daño te ha hecho el pobre hombre para que te encolerices de esa manera? Porque la verdad, nunca te había visto así. 

			—No, no es nada, realmente no me ha hecho nada, pero su forma de hablar, de creerse una persona superior a los demás me saca de quicio. Nunca había conocido a alguien que no solo se creyera mejor, sino que no tuviera ningún reparo en demostrarlo. —Me acordé de la primera conversación en su consulta.

			—Está decidido. Tendré que conocerlo para saber cuál de las dos se encuentra en lo cierto, porque así no hay manera humana de hacerse una visión general. —Sonrió sin apartarme la mirada.

			El resto de la noche la pasamos comiendo palomitas y viendo la televisión, y la mayor parte del tiempo criticando a los protagonistas o a los famosos de los programas del corazón. Alberto se fue sobre las tres de la mañana, Alexia ya se había retirado a dormir a la una, y en todo ese tiempo él trató de averiguar algo más. Terminó cansándose y decidió dejar esa conversación para otro momento.

			A la mañana siguiente, por fin pude dormir unas horas más, el cansancio y las emociones vividas pudieron conmigo. Aunque era miércoles no tenía clases por ser el día del patrón de la universidad, por lo que por primera vez en mi vida seguía en la cama a las diez.

			Alexia no hacía sino dar vueltas de un lado a otro, peinándose, maquillándose, eligiendo vestido y caminando con los tacones del baño a su dormitorio. Hablaba por teléfono con sus padres, amigos y compañeros de clase, pero parecían estar en la luna, porque los chillidos retumbaban en el silencio de mi habitación.

			Puse sobre mi cabeza una de las almohadas y presioné para intentar conciliar el sueño, pero el ruido de la tetera, el teléfono y los gritos de los vecinos solo me estaban espabilando cada vez más.

			De repente sonó el timbre de la puerta y Alexia me gritó desde el salón que iba a salir a comprar unos croissants para desayunar con Alberto y que volvería en media hora. Me di la vuelta en la cama e intenté seguir durmiendo, cuando de nuevo sonó el timbre.

			Alexia solía dejarse la cartera o las llaves continuamente atrás, por lo que salí corriendo, sin ni siquiera mirarme al espejo, hacia la entrada gritando: 

			—Ya voy, ya voy, ¿otra vez perdiste la cabeza por el camino?, ¿te parece bonito? —espeté a la vez que abría la puerta directamente sin mirar por la perilla.

			—Buenos días, Srta. Toledo, veo que el mal humor le persigue incluso en sueños.

			¿Qué estaba haciendo él allí? ¡Y yo con estas pintas! El pijama de Cupido y los calcetines a juego, el pelo alborotado en un medio moño, sin gafas y con los ojos aún hinchados. ¡Perfecto!, ¿qué más me podía pasar?

			En un acto reflejo me quité el moño y me solté el peló mientras le contestaba de forma brusca.

			—Sí, menos mal que nunca bajo la guardia. ¿Le puedo ayudar en algo? —Lo observé detenidamente y su imagen me dejó sin respiración. Llevaba unos vaqueros pegados al cuerpo, una camiseta marrón y una chaqueta de cuero negra. Su look informal y casual lo transformaba en un hombre más joven y atractivo si cabe. Su cabello no estaba engominado, sino que caía ligeramente hacia delante, lo que hacía que tuviera que contener las ganas de echarlo hacia atrás.

			—Alexia no está, hasta dentro de media hora no llega. —Seguía allí plantado, observándome y sonriendo, pero sin decir ni una palabra—. ¿Se va o se queda?, o si lo prefiere la espera aquí fuera.

			—Gracias, prefiero esperarla dentro. —En ese momento el alma me cayó a los pies. Iba a entrar a mi piso y yo de aquella guisa.

			«¿Y ahora?, no había pensado lo que pasaría si me decía que esperaba dentro. No sé, prefería que hubiese dicho que tenía que irse, que volvería luego o no. Quizás debería responder si no quería parecer una lunática».

			—Pase entonces, ¿un café? Pase al salón, por favor. —Me escondí dentro de la cocina y puse la cafetera al fuego. Las manos me temblaban, ¿por la vergüenza? o ¿era por otra cosa? Me acordé de que el móvil aún estaba cargando en la habitación, por lo que crucé la sala y le indiqué en actitud seria y sin mirarlo a los ojos—: Voy a llamar a Alexia, vuelvo en un segundo. Si quiere encienda la televisión, el mando está sobre la mesilla de su izquierda. —Prácticamente corrí hacia mi dormitorio.

			Rebusqué sobre la mesa de noche, sobre el escritorio, pero el móvil no le apetecía aparecer. El cargador se encontraba sobre el ordenador aunque no había rastro del aparato.

			Intenté recordar si la noche anterior había hablado con alguien y entonces me acordé de que había puesto la alarma y lo había introducido dentro del cajón de la mesilla por si alguien me llamaba de madrugada.

			Comencé a marcar el número de Alexia y me saltó el buzón de voz.

			«No habrá cobertura dentro de la tienda. Tendré que rezar para que no se entretenga con nadie en la calle y vuelva en los treinta minutos o, si no, no sé cómo me voy a enfrentar a aquello. De momento debía cambiarme de ropa».

			Abrí el armario y rebusqué entre los vaqueros y las camisetas, quedando parte de mi cuerpo prácticamente engullido dentro.

			—Con que aquí duerme. La habitación es igual a su dueña…



		


		
			

CAPÍTULO 15

			Del susto casi me caigo de cabeza dentro del armario mientras me ponía unas zapatillas de deporte. Me puse de rodillas asomando la cabeza en dirección a la entrada. Y allí estaba él, apoyado sobre el marco, con los brazos cruzados en el pecho e inspeccionando toda la habitación con la mirada.

			No supe qué hacer o responderle, lo único que articulé fue:

			—¿Qué hace aquí?, ¿nadie le enseñó a esperar? O, mejor aún, ¿nadie le enseñó a esperar donde se le indica? —Me levanté del suelo y cerré las puertas de un portazo, dirigiéndole una mirada fría.

			—Me podía la curiosidad de saber dónde dormía o vivía una mujer de su tipo. —Sonrió, y se acercó hasta la librería que tenía a la entrada. La observó y fue señalando cada uno de los ejemplares mientras leía los títulos en voz alta—. Orgullo y prejuicio, Los pilares de la tierra, La Celestina, El sueño de Alejandría, mmm, este es muy bueno, el Kamasutra. —En ese instante dejé de colocar las cosas y le quité el libro de las manos. El rubor me teñía las mejillas y deseé que la tierra se abriera bajo mis pies y me tragara con tal de no ver su expresión burlona.

			—Este no es mío. Debe haberse colado. —La mataría, le había dicho mil veces a Alexia que guardara aquel libro en otro lugar y no a la vista de todo el que entrara—. Aunque si fuera mío, debo decir que tengo gustos variados —le sonreí en lo que pretendía ser una mueca seductora—, en cuanto a lectura se refiere, claro.

			Escondí el libro en el escritorio camuflándolo entre unos papeles y terminé de recoger todo el estropicio porque sabía que no se iba a ir de allí tan fácilmente, y por lo menos así mantenía mis manos ocupadas y lejos de él.

			Una vez más, dio otro paso hacia delante y se quedó escudriñando las fotos colgadas en el tablón de corcho situado sobre el escritorio. Su ceño estaba fruncido, como si algo de lo que estaba viendo no le pareciera bien. Yo aceleré el ritmo para acabar lo antes posible, cuando el móvil sonó.

			—¿Sí? —Rezando para que fuera Alexia.

			—Mariela, ¿me llamaste? —contestó Alexia desde el otro lado del auricular.

			—¿Dónde estás? —Le di la espalda y me giré hacia la mesilla de noche para poder hablar y evitar sus ojos—. Tenemos visita, te agradecería que vinieras cuanto antes —le rogué en un susurro.

			—Ya, en unos veinte minutos estaré por ahí, no te oigo bien lo que me dices. Cuídate, nos vemos luego. —Y colgó sin darme tiempo a responderle que viniera ya.

			«No, ¿veinte minutos más?, ¡ay, madre!, ¿qué iba a hacer allí durante veinte largos minutos?».

			—Alexia ya viene, será mejor que la esperemos en la sala. —Me giré para salir del dormitorio, cuando choqué de frente con su pecho.

			—¿Ya viene?, me pareció que dijo que tardaba veinte minutos —expuso con media sonrisa y los ojos fijos en mí.

			Sus manos me agarraron por los brazos y evitaron que me despegara de su cuerpo para salir huyendo.

			—¿Por qué no me mira a los ojos? ¿Tiene miedo de mí? —En ese momento levanté la vista y fue como un golpe al corazón. Me embrujaba de tal forma que inhibía cualquier comportamiento espontáneo que pudiera tener.

			—Creo que se equivoca conmigo, no le tengo miedo a nadie y mucho menos a usted, se lo aseguro. —Pero mi cuerpo rebelaba que sí, que le tenía miedo, a la situación, a él y a lo que sentía estando a su lado. Las piernas y la voz me temblaban y los ojos me brillaban de forma especial. En cambio, él mostraba total seguridad, sonreía reforzando la actitud de macho deseable por todo aquello que llevase falda.

			—¿Me puede soltar, por favor? Mis imperfecciones le están dañando la vista y su arrogancia me provoca náuseas. —Intenté zafarme, provocar una discusión que rompiera con aquella tensión sexual, pero él no se había movido ni un ápice. Sus ojos mostraban un azul intenso, de rebeldía, de afán por demostrar que me equivocaba, que sí que lo deseaba, igual que Alexia e igual que todas las demás.

			—Ahora mismo sus imperfecciones solo me demuestran una cosa, y es que no harán falta dos operaciones, sino tres para conseguir un resultado perfecto. Creo que las patas de gallo comienzan a aparecer ya en sus ojos. —Rozó con un dedo el contorno de mi ojo derecho, manteniendo la otra mano en su sitio y haciéndome temblar por un momento—. Las arrugas de expresión por su carácter también se forman aquí. —Volvió a pasar su mano por el contorno de la boca sin tocar los labios—. Y creo que su labio superior es ligeramente más pequeño que el inferior. —Cerré los ojos esperando su contacto, pero esta vez ese contacto no llegó, sino que fueron sus labios los que reemplazaron el gesto. Me besó primero el labio de arriba con mimo, con sutileza, para luego seguir con el otro y darle la misma atención.

			Sus manos se trasladaron a mi espalda para acercarme aún más hacia él, abrazándome con ansias para darle más énfasis al beso. En un acto reflejo eché los brazos a su cuello y acerqué su cabeza, profundizando más en el beso. Una vez más, había caído en su juego, estaba besando a un hombre que me veía imperfecta, que quizás se imaginaba a otra en mi lugar y aún así me dejaba llevar entre sus brazos como nunca lo había hecho antes.

			«¡Para!, ¡para ya!, estás a tiempo». Mi voz interior gritaba cada vez más fuerte. «Alexia está a punto de llegar, a ella le gusta este hombre, y a él le gusta ella, solo está jugando contigo…».

			Mi dignidad se unió con mi razón y conseguí zafarme del beso y de él, lo empujé hacia un lado y salí de la habitación. Cogí mis llaves y el abrigo de la entrada y me fui del piso como alma que lleva el diablo. Él se quedó allí, de pie, estupefacto por mi reacción, con las manos caídas al lado del cuerpo y el pelo alborotado. Solo observaba la puerta incrédulo porque por primera vez en su vida, una mujer había decidido irse sin mirarle a la cara.

			Cuando iba bajando el primer tramo de escaleras me encontré con Alexia y Alberto que subían.

			—Mariela, ¿dónde vas con esas pintas? —Me miré por un momento y me percaté de que aún iba en pijama, con unos tenis y un abrigo.

			—Tengo que ir a comprar un pan, un refresco, no sé, cualquier cosa. Por cierto, te esperan arriba. —Sin más dilación corrí escaleras abajo y deseé que él estuviera ya en el salón y se olvidara de todo aquello.

			«Necesitas tranquilizarte. Respira despacio para que puedas volver a arriba. Por lo menos esta vez no le diste tiempo a burlarse y marcharse como si le diese asco besarte. ¡Ja!, ¡chúpate esa, doctor!, por fin te vengaste por tantas humillaciones. Bueno, quizás él lo vea como un signo de debilidad y no de venganza, ¿o no?». 

			Sacudí la cabeza y compré una chocolatina en el estanco de la esquina. Agradecí que no hubiese tanta gente por la calle y, sobre todo, de haberme puesto las zapatillas antes de buscar la ropa para cambiarme, o de otra forma estaría descalza en plena calle.

			Abrí el portal y comencé a subir las escaleras respirando lentamente y contando hasta cien. No sabía con qué me iba a encontrar en el piso, si estaría enfadado, si me insultaría irónicamente, o si alguno de mis amigos se daría cuenta de lo sucedido allí.

			Frente a la puerta del piso, respiré hondo, y metí la llave en la cerradura con manos temblorosas. Al entrar, me encontré con Alberto saliendo de la cocina con unas tazas de café y expresión sonriente.

			—¡Te dejaste la cafetera al fuego!, ¿dónde tenías la cabeza? —me dijo al oído—. No te preocupes, es totalmente comprensible con tales distracciones por aquí. —Me guiñó el ojo en un signo de confianza y con una promesa de una conversación sobre el doctorcito.

			Entré en la sala de estar y vi a Alexia sentada en una de las sillas mientras el doctor le revisaba las heridas. Con una mano me indicó que me acercara y me preguntó:

			—¿Qué te parece? ¿ha quedado bien? Ha sido todo un detalle por parte de Alejandro el haberse tomado la molestia de venir a echarme un vistazo.

			—Sí, claro, todo un detalle. —Notaba su mirada sobre mí, aunque yo mantenía la atención sobre Alexia.

			Me acerqué a la bandeja que traía Alberto entre las manos y serví el café. Me quité el abrigo y lo coloqué en el perchero, dejando ver la venda de la mano. Al agarrar la taza con esa mano hice un gesto de dolor, aunque no manifesté ninguna queja, por lo que los demás seguían inmersos en la conversación de lo bien que le había quedado la nariz.

			Me acerqué hasta la ventana y mis pensamientos me jugaron una mala pasada al rememorar cada uno de los instantes vividos hacía tan solo unos minutos. Las manos me temblaron, más aún cuando lo veía a él tan tranquilo. Se había recompuesto totalmente, quien lo mirara no podría advertir nada de lo sucedido. No existía ni una pizca de nerviosismo o rabia en sus ojos, solo una calma total, oscura e intimidante que intensificaba el azul de sus ojos convirtiéndolos en el reflejo de la calma antes de la tormenta.

			Tuve que soltar la taza sobre la mesa para masajearme la mano, me dolía, sobre todo si intentaba doblarla o levantarla.

			De pronto, él pareció haber reparado en mi presencia por primera vez desde que había entrado y acercándose dijo en voz alta:

			—Quizás debería dejarme echar un vistazo a su mano, podría hacerle la cura y soltarle un poco el vendaje. —Mantuvo el ceño fruncido y la expresión seria. Parecía más un gesto derivado de la obligación que un gesto de humanidad.

			—No hace falta, me encuentro bien, solo me molesta un poco. —No pude terminar la frase, ya Alexia me estaba sentando en una de las sillas.

			—Venga, Alejandro, échale un vistazo a su mano. Mariela es demasiado orgullosa para pedirte ese favor. ¿Necesitas alguna cosa? —Esperó expectante frente a él, a sus indicaciones.

			—Un poco de agua si puede ser y unas tijeras. —Se quitó la chaqueta y la dejó sobre uno de los sillones. Se acercó y se sentó en otra silla junto a mí.

			Coloqué la mano sobre la mesa y él la tomó con cuidado situando una de sus grandes manos bajo mi palma. Poco a poco fue soltando la venda externa sin quitarme la vista de encima.

			Por mi parte, centraba la mirada sobre la mesa y trataba de no demostrar cómo me influía su tacto, su aroma a Calvin Klein y su cercanía. Aguanté la respiración inconscientemente mientras cortaba la segunda venda y el aire frío rozaba aquella parte tan delicada. Aún estaba un poco sonrosada, pero no me molestaba tanto el roce de las gasas.

			Me limpió cuidadosamente cada una de las marcas y colocó de nuevo la pomada con suaves masajes. Se tomaba su tiempo y seguía observándome con una media sonrisa. Por mi parte, dejaba de respirar por momentos y volvía a recuperar el aliento de forma entrecortada cada vez que sus manos se posaban sobre mí. Me imaginaba sus labios sobre los míos, esas mismas manos sobre mi espalda, agarrándome, evitando mi huida, abrazándome y desatando los sentimientos que hasta el momento mantenía ocultos en el fondo de mi alma.

			Cerré los ojos tratando de olvidar aquel momento a la vez que una parte de mí procuraba guardar cada roce, cada sentimiento, cada aroma en mi recuerdo. Cuando hubo acabado el vendaje, me acarició la mano de arriba abajo en un gesto desapercibido para lo demás, porque bien podía parecer que me ajustaba la venda a la mano, mas yo sabía que no era así, quería dejar claro que siempre tenía la última palabra, era un modo de recordarme que existía algo pendiente y que tarde o temprano volvería a aparecer la oportunidad de desquitarse.

			—Ya está. —Se levantó y se giró hacia mi amiga—. Alexia, queda pendiente la segunda revisión para la próxima semana. ¿El lunes te parece bien? —Alexia asintió y él sacó el móvil, tras lo cual apuntó algo y lo guardó de nuevo—. Mejor ven acompañada. —Se giró hacia mí y con tono desafiante me espetó—. Si le parece puede venir también para echarle un vistazo a su mano. No creo que le guste añadir otra imperfección a su lista, ¿o sí? —Sonrió y colocándose de nuevo la chaqueta se dirigió hacia la salida escoltado por mis amigos.

			Mientras, yo todavía me encontraba en shock, sentada en la silla, la mano apoyada en la mesa y en pijama. 

			«Genial Mariela, vas mejorando y en pijama. ¿No se cansa este hombre de dejarte en ridículo?, o mejor dicho, ¿vas a seguir permitiéndoselo?».



		


		
			

CAPÍTULO 16

			Por fin había llegado el fin de semana. Necesitaba descansar, salir y distraerme. La cabeza me iba a explotar con la lucha interior que libraba cada noche, cuando soñaba una y otra vez con lo sucedido en las últimas semanas.

			Tras el último encuentro me había quedado muy claro que sus intenciones hacia mí eran fruto de su orgullo herido, por la falta de costumbre al conocer una mujer capaz de hablarle dos palabras seguidas sin rendirse a sus pies. Aunque lo que él realmente desconocía era que sí me tenía a sus pies. No podía dejar de revivir el recuerdo de sus labios, de su abrazo, de su dulzura y del torbellino de emociones que surgían desde las puntas de los pies hasta la última célula de mi cuerpo.

			Alberto llevaba días intentando sonsacarme cosas sobre él, sobre cómo nos conocimos o que había pasado aquel día en el piso, pero hasta el momento había conseguido distraerlo hacia otra conversación más segura. Tenía claro que solo contaba con veintitrés años, él con treinta años, y en mi caso nunca nadie me había besado o hablado de aquella forma, hasta el momento solo los más atrevidos de mis compañeros se atrevían a decirme un elogio, ya no digamos darme un beso, eso era misión imposible.

			Mi carácter serio, sincero y con las metas de mi vida muy claras y definidas suponía una barrera para los jóvenes de mi edad, interesados en el sexo libre de compromisos y en la juerga loca. En cambio por mi parte, los estudios y la responsabilidad se encontraban por encima de todo lo demás, incluso de los chicos. Y ahora me sentía perdida, con él no funcionaba mi semblante serio o mis respuestas agresivas, incluso a veces parecía que le divirtiesen. En el fondo sabía que no era yo su objetivo, sino Alexia, pero que si me ganaba primero acabaría obteniendo el mayor premio, mi amiga.

			Decidí irme de discotecas aquella noche, saldría con Alberto y Sebastián, bailaría, me reiría y en un par de días mi corazón volvería a ser el mismo, se olvidaría de todo y colocaría de nuevo la coraza para protegerme de cualquier sentimiento.

			Saqué del armario unos vaqueros negros ajustados, una camisa brillante de tirantes y unas botas de tacón, no llegaban al nivel de los zapatos de Alexia pero valdrían. Me maquillé más que de costumbre y me alisé el pelo colocándomelo tras las orejas, un collar plateado y ya estaba lista para irme.

			Justo cuando abría la puerta de la entrada, Alberto y Sebas (así lo llamaban sus amigos) tocaban el timbre de la entrada. Ellos como siempre estaban espléndidos, espectaculares, el sueño de cualquier veinteañera. Me silbaron al verme y me abrazaron, Alberto me guiñó un ojo y me comentó en el oído:

			—Quizás esta sea la noche para que conozcas a alguien de una vez. —Sonrió. 

			«Espero que no, porque precisamente salgo para olvidarme de los hombres».

			Cada uno me tomó de un brazo y avanzamos hacia la zona de bares y discotecas universitarias. Discutíamos en dónde entraríamos primero, si en uno de los bares de ambiente o en uno de baile latino cuya apertura había sido todo un espectáculo. Al final, mi propuesta latina venció cuando vieron al portero, sus abdominales y la invitación a una copa gratis.

			Cuando esperábamos en la cola de la entrada vi pararse un Audi A8 plateado, me fijé porque no se veía todos los días un coche así. Por el lado del conductor se bajó un hombre que abrió la puerta del acompañante, bajándose una joven pelirroja alta y delgada. Cuando él se acercó hasta ella y le ofreció su brazo pude ver su cara y lo que vi me dejó perpleja, estupefacta en el momento.

			Era él y otra mujer muy atractiva, una muñeca de trapo de gran belleza con la que hacía juego.

			Algo dentro de mí se rompió de repente, en ese mismo instante me percaté de que estaba más claro que nunca que yo no haría juego con alguien como él y aquella imagen demostraba la teoría. Eran perfectos, todos los miraban a su paso. Los hombre lo envidiaban por acompañar a una belleza igual y las mujeres la odiaban por poder gozar de la compañía y de las atenciones de aquel hombre.

			Él levantó la mirada hacia nuestra acera y pareció no percatarse de nuestra presencia. Por ello le dije a Alberto:

			—He cambiado de opinión, ¿por qué no vamos a ese club pijo de ahí enfrente?, parece estar bien y además hay mucha gente, ¿qué les parece? —Puse la cara de cachorrillo perdido y enseguida aceptaron la propuesta con la promesa de volver allí más tarde.

			Prácticamente los arrastré hasta la entrada del club, en el cual nos dejaron pasar por ser solo la una de la madrugada y no haber aún mucha gente.

			Las paredes mostraban discos e imágenes de distintas épocas de la música. Había una barra al pie de pista, donde se encontraba una pequeña torre con el DJ. A los lados, varios sillones con algunas mesas pequeñas, y tras la torre, la zona vip.

			Allí estaba él, quitándole el abrigo a Mis España, dejando al descubierto un minivestido rojo con la espalda al aire y los supertaconazos negros. Él se dirigió a uno de los camareros y se acercó a una de las mesas donde le sirvieron champán y fresas. Se notaba que él jugaba en otra liga, la de Campeones, y yo todavía me encontraba en cantera.

			Mis amigos se dirigieron directamente a la barra y pidieron dos rones con Coca-Cola. Cuando se giraron para preguntarme si me apetecía algo de tomar yo seguía aún en la entrada, observando la escena que tenía delante sin apenas pestañear.

			Alberto llegó hasta mí, con una sonrisa de oreja a oreja. 

			—¿Qué miras con esa cara de cachorro abandonado? —Giró su cabeza hacia el motivo de mi perplejidad—. Ya veo…, con que el doctor Macizo tiene ya una muñeca a su lado. Lo que decía, un hombre así está cogido o es gay, y al parecer se trata de la primera opción, ¡qué pena!

			—Creo que me tomaré algo esta noche. Pídeme un mojito. —«Iba a ser una noche muy larga, pero de allí saldría sin ningún recuerdo de aquel hombre, aunque tuviera que beberme todo el bar».

			—¿Nos sentamos? —propuso Sebas. Se dirigió a una de las mesas de la derecha, justo enfrente del DJ y de la zona vip.

			«¡Mejor!, desde aquí podré recordar el porqué estoy bebiendo y el motivo de tener mi corazón bajo llave».

			—O mejor aún —soltó abrazándome por la cintura—. ¡Vamos a bailar!

			Sebas me cogió de la mano y me llevó hasta la pista de baile. Sonaba Llorarás de Oscar D’León y muchos fueron los que se animaron a bailar. Le encantaba aquella canción y su letra era como si la hubiesen escrito para mí, para aquel momento.

			Me dejé llevar por la música y una vez más supuso un bálsamo a mis torturas. Solo existíamos Sebas y yo, los giros, los saltos y los contoneos de cadera. Pronto apareció una sonrisa en mi cara y él se animó aún más, agarrándome por la cintura, apretándome hacia él y moviéndose de forma provocativa al son de la música.

			Muchos se echaron hacia los lados y nos rodearon coreando la canción y, pronto, comenzaron a rotar las mujeres entre los hombres del corro formado a nuestro alrededor.

			Cuando hubo finalizado la canción, mi pecho agitado no paraba de subir y bajar, sonreía de oreja a oreja y muchos se acercaban a felicitarnos. En ese instante me percaté de que él ya no se encontraba en la sala vip, al igual que su acompañante.

			Sebas me giró hacia él y me dio una nalgada a forma de broma, mientras me abrazaba antes de que otra jovencita se acercara a él para pedirle un baile. Me acerqué hasta Alberto y tomé lo que quedaba de mi copa invitándole a bailar conmigo. Se negó porque estaba esperando a alguien y un joven muy atractivo se acercó y me puso la mano en la espalda para cumplir con el baile que no aceptó mi amigo. Lo conocía de vista de la universidad, pero hasta ese momento no me había fijado en sus cualidades físicas.

			La siguiente canción fue Acuyuye de DLG, el ritmo volvió a invadir la pista, dejando paso a los muchos bailarines que intercambiaban sus parejas sin perder el paso. Alberto me acercó otra copa, esta vez un daiquiris, le di un sorbo y se lo llevó a la mesa, donde ya lo esperaba un amigo.

			Los bailarines se fueron dispersando y en una de las vueltas me percaté de que él también bailaba con la pelirroja. Esta intentaba coger el paso, pero sus zapatos y su minivestido le impedían moverse con soltura en la pista. Él la intentaba guiar y explicar cómo era el paso, pero sus intentos resultaban en vano. En una de las veces estuvo a punto de caer, por lo que al final se rindió y decidió dejarlo solo, bailando con otra joven, marchándose a la zona vip con otros acompañantes sentados en su misma mesa.

			Al acabar la canción todos aplaudían. Él le susurraba algo al oído a la joven de veintipocos que bailaba con él y se dirigieron hacia la barra. Por mi parte, me acerqué hasta Alberto y me bebí la copa de un solo trago. Alberto se quedó sorprendido y me miró un poco preocupado por si tanta bebida me fuera a pasar factura. Él sabía que hasta ahora nunca me había tomado una copa y en aquel momento ya iba por la tercera.

			Sebas se dirigió a la barra y me trajo la cuarta. Desde lo lejos, observaba cómo bailaba con la jovencita y por su manera de moverse estaba claro que aquel hombre hacía bien todo lo que se proponía.

			Mi estómago rugió y la garganta se me cerró cuando él se acercó a ella y la besó en el cuello. Su mano, la misma que me había acariciado la cara, le sujetó el cuello mientras le susurraba palabras al oído y ella sonreía con la misma cara de estúpida que supongo se me puso a mí en su momento.

			Uno de mis compañeros de clase acababa de entrar a la sala y me invitó a bailar. Acepté de inmediato su proposición y nos pusimos a bailar pegaditos, cuerpo contra cuerpo. Me movía de forma descarada, le agarraba el cabello y le acariciaba la espalda de arriba abajo con sensualidad. Él en ese momento se acercó a mi boca y me dio un pico, rápido, nada que ver con los besos que había probado en aquellos días, pero aún así le seguí el juego.

			Se notaba que tanto él como yo habíamos bebido más de una copa, seguramente al día siguiente me arrepentiría de todo, y él no se acordaría de nada. Cuando trató de manosearme el culo, le agarré las manos y le dije que saliéramos fuera para hablar. Me acerqué a Alberto para comentarle que me iba a casa y después desaparecí entre la multitud.

			Al salir fuera, le comenté a mi compañero que mi novio me iba a venir a buscar y que era muy celoso, así que lo mejor era que volviera a entrar. Él, por el contrario, decidió marcharse también y cogió el primer taxi que pasó. Estaba tan borracho que apenas podía mantenerse ya de pie, no lograba articular palabra, por lo que ni siquiera se dio cuenta de lo que le estaba diciendo.

			Saqué el móvil para llamar a un taxi, pero no atinaba a marcar el número de teléfono. En un ataque de rabia hice ademán de botar el móvil al suelo, cuando casi aterrizo contra él. Noté una mano en la espalda y luego alguien me cogió el móvil de la mano y marcó un número de teléfono.

			—Sí, en frente del club latino, vale, entonces quince minutos, de acuerdo, gracias. —Colocó el móvil dentro del bolso y me giró hacia él.

			—¿Qué cree que está haciendo? —le espeté enfadada—. Puedo sola, mejor vuelva dentro, no necesito su ayuda.

			—Ya veo, ¿y su acompañante?, ¿tan pronto se dio cuenta de sus imperfecciones? —Mantuvo el ceño fruncido mientras me escudriñaba con la mirada.

			—Sí, pero después de ofrecerme lo que estaba buscando. —Hice un amago de sonrisa e intenté darme la vuelta con aire triunfal—. Debería volver con Mis España, porque seguro hay una cola esperando a que ella les dedique una palabra o una sonrisa, no sea que se la roben.

			—¿Y le gustó? —Se puso muy serio, más serio que nunca, apretó lo labios en lo que parecía ser ¿rabia?—. ¿Igual que esto? —Me abrazó por detrás y me besó en el cuello, lo mismo que minutos antes había hecho con la jovencita de la pista de baile. En ese instante me invadió la rabia y no pude contenerme, haciendo chocar la palma de mi mano contra su mejilla, sonando la mayor cachetada que había sido capaz de dar nunca.

			En lugar de soltarme, me giró bruscamente para intentar besarme, pero no podía responderle a aquel beso, no si lo imaginaba haciéndolo con todas las mujeres de la discoteca. Me puse rígida y bajé los brazos esperando enfadarlo lo suficiente para que me soltara y se fuera.

			—Lo que probé esta noche me demostró que mis experiencias anteriores se quedan totalmente cortas y vacías de sentido. —Mantuve su mirada, a pesar de temblarme las piernas y las manos aún por el beso y con cara de asqueada le espeté como colofón final—. Suélteme, por favor.

			Él pareció sorprendido y me soltó como si quemara. El taxi llegó justo a tiempo para poder escapar de aquella situación. Y al mirar atrás observé como Mis España salía en su busca y lo agarraba del brazo para subirse al Audi A8. Él volvió a su postura indiferente, normal y cada uno volvió a donde debía estar.

			«Se acabó todo. Aquí ya no hay nada que contar. Dejas de gustarme, ya no eres importante, desde ahora me eres totalmente indiferente. Solo hacía falta que me lo creyera de verdad».



		


		
			

CAPÍTULO 17

			«Ya se acabó esta tortura. Mientras dejaba atrás la discoteca, veía por el retrovisor cómo él le abría la puerta a su acompañante y le sonreía como si la adorara. En su expresión no se delataba nada de lo que minutos antes había sucedido entre los dos, le era totalmente indiferente, solo se trataba de un juego».

			Llegué al piso y me tiré en la cama sin ni siquiera quitarme el maquillaje. Únicamente me desvestí y me coloqué el pijama de Cupido. Aquello me trajo recuerdos a mi mente, lo que supuso muchas lágrimas. No sabía si lloraba por lo que había perdido o por lo que nunca había tenido, pero había mucho tiempo que no me sentía tan sola como en aquellos instantes.

			Al día siguiente, Alexia se acercó a mi cama y se sentó a mi lado. Me comentó que tenía que salir porque uno de sus compañeros necesitaba un favor urgente y que volvería en tres horas. Me trajo un café a la cama con una caracola, el único dulce capaz de levantarme el ánimo en mis peores momentos.

			Tras comer algo me volví a acostar de lado y rememoré mi salida de anoche, al final en lugar de olvidar había conseguido empeorar la situación aún más. Lo que no puedo negar es que me sirvió para darme cuenta de que alguien como yo no hacía juego con alguien como él.

			El móvil me vibro y vi en la pantalla un SMS.

			—Mariela, ya tengo cita para la revisión. Será mañana a las 11 a. m., espero que vengas conmigo. Un beso. Hasta luego. Alexia.

			«¿Qué?, antes preferiría romperme una pierna que verle la cara de estúpido engreído, regodeándose de lo sucedido y haciendo comentarios insultantes. No sé cómo, pero no iría, me niego…».

			Al final mis planes se truncaron, los dioses no quisieron romperme una pierna y aunque la mano todavía me dolía no podía utilizarlo como excusa. Por lo que acabé sentada en la misma sala junto Alexia esperando nuestro turno para entrar a la consulta.

			Una de las enfermeras se acercó a mí y me comentó en voz baja que la doctora quería hablar conmigo un momento. Me pregunté qué querría aquella mujer de mí, pero por otra parte sentía curiosidad, así que me levanté del sillón y le comenté a Alexia que iba a hablar con la psicóloga.

			—Entra si ves que no salgo a tiempo, yo te alcanzaré. —Sonreí y me encaminé hacia la consulta de la derecha.

			Toqué una vez y entré sin esperar a la respuesta. Y allí se encontraba ella, sentada frente a su escritorio igual que tres años atrás. Me indicó con la mano que me sentara en una de las sillas situadas frente a su mesa.

			Me senté, esperando a que comenzara a hablar, cuando se giró hacia mí y me espetó.

			—¿Ya te acostaste con él? —Me quedé estupefacta con la pregunta. ¿Qué se creía aquella mujer?

			—¿Con quién? —Me hice la loca, aunque sabía perfectamente a quién se refería.

			—Con mi novio, por supuesto. —¿Su qué?—. Sí, sí…, mi prometido, para ser más exactos.

			—Ahmmm…, la verdad no me interesa si se trata de su prometido, de su novio o de su amante. No tengo ni he tenido nada con esa persona, aunque si lo hubiese tenido a usted tampoco le importaría, ya que si él se atreve a estar con otras mujeres debe ser usted quien le pregunte y no a mí. —La observé ponerse de varios colores pasando de la lividez a la rojez propia de la rabia—. ¿Algo más? —le pregunté y comencé a levantarme.

			—Sí, algo más… —Sacó un expediente del maletín y lo colocó sobre la mesa—. Si me entero de que has salido con él, has tenido que ver o tan solo lo has deseado, todo tu expediente saldrá a la luz. Tus padres, amigos y aquellas personas de tu círculo sabrán cuáles son tus pensamientos más oscuros, tus miedos y qué motivos te trajeron a esta consulta. —Colocó su mano sobre la carpeta mostrando su superioridad, el poder que podría ejercer sobre mí con tan solo mostrar uno de aquellos papeles.

			—Creo que usted no se atrevería, también estaría en juego su carrera… —le miré desafiante, indiferente.

			—Bueno, siempre se lo puedo mostrar únicamente a él, a ver qué piensa luego de ti. —Sonrió de forma tenebrosa, cruel y con cierta maldad en su mirada.

			—Haga usted lo que crea conveniente, yo haré lo mismo. —Le sonreí de forma irónica, desafiante. Me levanté de la silla y agarré el pomo de la puerta a la vez que le solté—. Debería fijarse más con quién sale su prometido los sábados por la noche, las barbies y los ken se atraen.

			Una vez más, sonreí sobre todo al verle la cara de sorpresa. Doctora 0, Mariela 1, por esta vez gano yo.

			Alexia ya no estaba en la sala de espera, por ello me dirigí hacia la consulta de la izquierda, toqué y esperé la respuesta. Una vez oí la respuesta entré sin mirar hacia el escritorio. Me senté en una de las sillas al lado de Alexia y me mantuve en silencio mientras el doctor le comentaba que todo había salido bien.

			—Alexia, procederemos a quitarte los puntos hoy. Así que mañana ya podrás llevar la cara descubierta sin ningún peligro. Lo que sí te recomiendo es que no uses maquillaje sobre las heridas, porque todavía no están totalmente cicatrizadas —apuntaba algunos datos en el ordenador y llamó a la enfermera para que trajera el instrumental necesario.

			Por mi parte, lo observaba sin creerme la conversación con la doctora. Y en mi mente se repetían sus palabras: «Mi novio, mi prometido».

			«¿Cómo puede ser que estando prometido con una mujer no repare en salir con otras mujeres y lucirse con ellas frente a los demás? Y ya qué decir de besar a jovencitas idiotas como yo. ¿Realmente será verdad lo que me dijo?».

			—Las heridas están perfectamente. Puede que sientas algunas molestias en estos días, es totalmente normal y pronto pasará. Si lo prefieres puedes mirarte en el espejo de mano.

			Me miró de reojo y con voz grave me preguntó:

			—¿Le echo un vistazo a esa mano? —Su pregunta sonó a obligación. Rodó un pequeño taburete hasta mi lado y me colocó la mano sobre la mesilla adaptable donde tenía el instrumental sin esperar mi respuesta. —¿Le ha molestado? —Por un instante se fijó en mis ojos y esperó una respuesta por mi parte.

			—Algo, aunque solo es una herida más… —El reflejo de mi soledad asomó en mis ojos y él suavizó su expresión.

			—Le quitaré las vendas, así podrá estar más cómoda para realizar tareas como escribir, bailar. —«¿Qué quería decir con eso?». Asentí distraídamente, cuando el teléfono sonó.

			La enfermera descolgó y su semblante se puso lívido como el papel. Las manos comenzaron a temblarle y le indicó al doctor que respondiera la llamada.

			Se quitó los guantes de látex y rodó la mesilla para alcanzar el auricular. Su rostro cambió, sus ojos se oscurecieron y la voz sonó dura e intransigente cuando habló.

			—No se va a salir con la suya, ¿podríamos hablarlo?

			Me observaba fijamente y la indiferencia pareció desaparecer ante mí.

			«¿Qué estaba pasando?».

			Alexia seguía inmersa en el reflejo de su nuevo rostro cuando colgó el teléfono y dijo con voz clara y seria:

			—Estamos sufriendo un atraco en estos momentos.



		


		
			

CAPÍTULO 18

			—Estamos sufriendo un atraco en estos momentos.

			«¿Qué?».

			Alexia empezó a gritar y a moverse de un lado a otro como una auténtica histérica. No escuchaba ni las palabras tranquilizantes del doctor Macizo ni las mías, solo gritaba y sacudía los brazos como si así se fueran a solucionar las cosas.

			Por mi parte, lo único que se me pasaba por la cabeza era cómo me había metido en un problema así y, sobre todo, cómo íbamos a salir de él. El doctor Macizo sacó algo de un cajón del escritorio y se lo guardó en el bolsillo delantero del pantalón, volviéndose a colocar la bata para impedir que se viera el bulto.

			Se acercó a Alexia, colocándose frente a ella le agarró la cara para que centrara su mirada en él y a continuación le susurró que se relajara y respirara a la vez que la sentaba en una de las sillas.

			De pronto, la puerta se abrió de golpe y varios encapuchados entraron en bandada, armados hasta los dientes y gritaron que saliéramos de la consulta. Al salir, vimos a los pacientes, los médicos y las enfermeras sentados en la sala de espera.

			Uno de los encapuchados vigilaba la puerta y otro observaba el patio a través de la ventana entreabierta. Se notaba el nerviosismo y eso me hacía sentir aún más insegura.

			La doctora Guzmán, «la prometida del doctor Macizo», se encontraba sentada en el sillón más alejado y cercano a la ventana. Apoyaba la cabeza sobre las manos y repetía una serie de palabras, rezando una y otra vez por salir de allí con vida.

			Alexia comenzó a gritar de nuevo y uno de los atracadores le puso la pistola en la cabeza amenazándola con que cerrara la boca si no quería ser la primera en morir. Yo me acerqué hasta ella e intenté tranquilizarla hasta que la soltó y le indicó que se sentara junto a los demás. En cambio, al doctor Arrogante lo empujaron al suelo. Él trató de negarse, obteniendo como respuesta una patada en el costado, haciéndole retorcerse del dolor. Al final, se rindió y se quedó en silencio.

			Treinta minutos después necesitaba acudir al baño urgentemente, mas no me atrevía a pedir nada a aquellos hombres. Como si me hubiesen leído la mente, preguntaron en voz alta si alguien necesitaba ir al lavabo y luego nos llevaron por el pasillo hasta el baño, dejando la puerta de fuera abierta y solo pudiendo pasar una persona a la vez.

			Una vez en la sala, los minutos transcurrían lentamente. El reloj pareció detenerse y el nerviosismo iba en aumento, ya que hacía unas tres horas desde la última llamada donde exigían un millón de euros y aún no había respuesta alguna.

			Observé la ventana y vi un movimiento en el piso de arriba. No sabía si se trataba de mi imaginación o si la policía intentaba una forma de entrar a la consulta. Busqué con la mirada al doctor Macizo, pero él solo tenía ojos para su prometida. Mantuve mi vista puesta en él unos momentos esperando que se percatara y me devolviera la mirada. Levantó la cabeza y entonces pude ver sus ojos puestos en mí, me observaba de otra forma, con temor, nerviosismo y algo más que no fui capaz de leer. Con una señal de cabeza le enseñé la ventana y él solo hizo un gesto para indicarme que mantuviera la calma y no diera muestras de lo que había visto.

			Uno de los encapuchados pareció percatarse de nuestras miradas y le dio un puñetazo en el rostro mientras le preguntaba a viva voz.

			—¿Qué te crees que estás haciendo? —De nuevo lo golpeó con más fuerza que antes—. ¿Te crees muy listo, doctor? —Él apenas podía levantar la cabeza y mi cuerpo se estremecía por el miedo de que le pasara algo. El encapuchado dirigió su vista hacia mí y volvió a golpearlo esperando mi reacción—. ¿Esta zorra es tu novia? ¡Responde! —gritó al no recibir una respuesta inmediata. Noté cómo la doctora tembló del miedo y me suplicó con su mirada que lo afirmara.

			—Sí —espeté sin apenas pensarlo dos veces y poniéndome de pie en un acto reflejo para evitar aquella injusticia—. Nos casaremos este verano. Por favor, no le haga nada —le supliqué.

			Sin darme tiempo a terminar la frase le dio una patada en el estómago y le levantó la cabeza hacia atrás, con la nariz ensangrentada y una pequeña brecha en la ceja derecha, le gritó:

			—Con que os vais a casar, ¿no? Creo que tu novia tiene más narices que tú, por lo menos suplica por ti, yo no veo que tú hagas lo mismo.

			«Claro que no, me odia, yo no soy nada para él y menos su novia. Pero como su novia está cagada de miedo, aquí estoy… haciendo la imbécil».

			Uno de los hombres se acercó a mi espalda y me abrazó por la cintura. Mi cuerpo temblaba de miedo, pero no estaba dispuesta a dejar que ganaran la batalla. Se acercó a mi boca y me besó, me resistí, me movía, pero sus manos me mantenían sujeta. La garganta se me cerró y las ganas de vomitar aumentaron, el asco y la rabia se mezclaron dándome la valentía de hacer lo que de otra forma no hubiese hecho, morderle la lengua cuando trató de introducirla en mi boca.

			—¡Joder! —gritó secándose la sangre con la manga de la camisa—. Esta puta me ha mordido.

			Me agarró por la coleta y me echó la cabeza hacia atrás para escupirme en la cara. Al soltarme me dio una bofetada que me hizo caer al suelo frente al doctor Macizo. Él permanecía indiferente, impasible ante lo que me hacían. Ni en su rostro ni en sus ojos había rastro de alguna emoción, de cariño, de simpatía o de humanidad, tan solo mantenía la vista al frente.

			—Veo que el amor que sientes hacia tu novia no es suficiente para rogar. ¿Se trata de una boda por interés? —Rio a carcajadas mientras me observaba con ojos libidinosos.

			Su compañero me levantó del suelo bruscamente y me sentó de nuevo en el sillón. Lamió mi mejilla de abajo a arriba y yo permanecí quieta, con la vista al frente. Imaginaba un día distinto a ese, que todo era un sueño del que despertaría en algún momento. No quería volver a ver los ojos azules que me habían llevado a aquello, donde el vacío se hacía tan inmenso como el universo y la soledad embargaba cada centímetro de mi ser. En aquel instante nada importaba, nada existía, yo no importaba, él no importaba, yo no estaba allí.

			Uno de los hombres que vigilaba la puerta de la entrada apareció de repente y le dijo algo al oído al que parecía el líder, el mismo hombre que se estaba desahogando con el doctor Indiferente. Él se acercó a la ventana y luego agarró a Alexia por el brazo, colocándola como escudo frente a posibles disparos desde el exterior. Alexia les observó con una mirada extraña, casi de sorpresa y de indignación. La arrastraron hasta una de las consultas y desaparecieron tras las puertas.

			Mi preocupación fue en aumento, no quería pensar en que le fueran a hacer daño y sentía pánico de que yo no pudiera evitarlo.

			Nos dejaron caminar en la sala y me acerqué hasta la puerta de forma distraída intentando oír lo que pasaba en el interior.

			—Esto no es lo que habíamos planeado —gritó uno de los hombres—, habías dicho que tenían dinero y que el doctor adinerado caería en la trampa —soltó el otro con mucha rabia y frustración. De repente se hizo el silencio y Alexia murmuró—: Cogedla a ella, es vuestro pasaporte, pero no me hagáis daño.

			Al oírla hablar me quedé sin aliento. Me negaba a creer lo que mis oídos escuchaban de su propia boca. No era posible que mi mejor amiga de la infancia entregara a otra persona a cambio de su bienestar.

			La doctora se acercó a mi lado y sigilosamente me pasó lo que parecía una nota. Me coloqué de espaldas y leí con curiosidad:

			«Tu pasado no es lo que parece. Cuídate de las personas que forman parte de tu pasado y de tu presente».



		


		
			

CAPÍTULO 19

			«Tu pasado no es lo que parece. Cuídate de las personas que forman parte de tu pasado y de tu presente».

			Sus palabras se repetían una y otra vez, no entendía qué quería decir con aquello o a quién se refería, pero no me cabía duda de que los celos estaban jugando a favor de toda aquella situación.

			En ese instante, Alexia agarrada por uno de los atracadores salieron de la consulta. Llevaba una navaja amenazante, intimidándola. Alexia giró la cabeza hacia la doctora Guzmán y en unos segundos el otro atracador se acercó a ella. Me quedé paralizada, ella echó a correr y no sé cómo Alexia le siguió en un intento de huir de su atacante.

			El doctor Indiferente aprovechó el descuido de su vigilante para tirarlo al suelo e inmovilizarlo, y en medio de la confusión oí un disparo a lo lejos y corrí en búsqueda de mi amiga. Giré en la esquina con lágrimas en los ojos y me di de frente con la doctora, la cual cayó torpemente sobre mí.

			La sangre descendía de su boca y sus ojos vidriosos permanecieron fijos en mí mientras se desvanecía poco a poco. Alexia apareció por su espalda y pude ver el bisturí en sus manos manchadas de sangre. Sus gritos y palabras entrecortadas.

			—¡La ha apuñalado!, ¡no he podido hacer nada!, ¡han huido! —Corrió hacia donde estaba yo, tirada en el suelo, en shock por aquella mirada vacía y dejó en mi mano el bisturí sin podérselo impedir.

			El resto de los rehenes comenzaron a llorar y a gritar presos del pánico, el doctor Macizo llegó a mi lado sorprendido por la estampa y se acercó a la doctora para comprobar sus signos vitales. Al darse cuenta de que estaba muerta, miró mi mano y tras ver el bisturí lo cogió y lo envolvió en lo que parecía ser un pañuelo de bolsillo. Rodó el cuerpo a un lado y corrió hacia las salidas traseras de emergencia en búsqueda de los atracadores. Permanecí de rodillas al lado del cuerpo, incapaz de moverme, de respirar, sin saber cuánto tiempo había pasado.

			Cuando observé mis manos vi sangre. Desconocía si emanaba de mi cuerpo o de la doctora. Alexia estaba gritando sin parar y al ver al doctor volver al pasillo donde nos encontrábamos, se desmayó en sus brazos cual damisela sacada de una película del oeste.

			Conseguí levantarme con ayuda de uno de los policías y no dejaba de observar la escena que tenía delante. Los movimientos parecían a cámara lenta, los gritos se apagaban a lo lejos. Alexia lloraba y el doctor la consolaba dirigiéndola a una salida colocándole un pañuelo sobre la cara, donde al parecer tenía un pequeño corte. Me dirigió una mirada desde la lejanía y al verme de pie salió tras ella, agarrándola del brazo y acompañándola escaleras abajo.

			Tras bajar el último tramo de escaleras los alcancé en el rellano mientras ellos se abrazaban. Ella lloraba en su hombro y él la consolaba con palabras tranquilizadoras y de aliento. Un enfermero de la ambulancia los condujo fuera del edificio. Al pasar junto a ellos, levanté la mirada y la indiferencia que noté fue tan grande que el suelo se movió bajo mis pies, mi entorno se volvió blanquecino y caí de rodillas sin que mis piernas me pudieran sujetar. Uno de los médicos de la ambulancia se acercó hasta mí y me recostaron en el suelo. Hablaban palabras inteligibles a lo lejos, uno de ellos me levantó la camiseta y entonces lo vio, el desgarro de la carne sobre el pecho. La sangre parecía fluir deprisa y ya no oía nada, no veía nada, no sentía nada, solo una imagen: la de la traición.

			La oscuridad me engulló y los recuerdos de la infancia, de los días de juegos y de estudio en casa de Alexia me mostraban detalles insignificantes hasta ese momento. La forma en la que me apartaba cuando se encontraba con algún chico o quería llamar la atención, la inexistente ayuda por su parte cuando su orgullo se anteponía ante cualquier deseo o necesidad mía, las conversaciones centradas en su persona, en sus vivencias y experiencias, negándome cualquier forma de expresión o sentimiento si este iba en contra de sus ideales o sus objetivos. Realmente estos detalles me demostraron que no hubo una amistad verdadera, tan solo había existido una amistad por conveniencia, momentánea y con fecha de caducidad.

			Poco a poco se divisaron la escasez de palabras de cariño, de apoyo emocional. Tan solo correteaba a su lado como si fuese su criada, su consejera o ayudante. Disponía totalmente de mí, le aportaba mis conocimientos, mi experiencia, mi cariño, mi apoyo, mi amistad incondicional a cambio de migajas de cariño o atención. Me dejaba llevar por sus sueños, sus objetivos, sus metas y sus ideales, acallando cualquier duda o necesidad que surgiera en mi interior. Pensaba que ninguna otra persona sería capaz de aceptarme o quererme, y mucho menos brindarme el supuesto apoyo que recibía de ella.

			Cada imagen, cada palabra suponía un duro golpe. Era como si hubiese llevado cientos de años durmiendo y soñando con algo imposible y ahora, de repente, me hubiese despertado en medio de la oscuridad donde nada era real, todo se presentaba distinto y cruel. Por un momento preferí no haberme dado cuenta de todo, seguir en la absoluta ignorancia y dejar correr los años.

			La oscuridad volvió a rodearme y apenas oía unas voces a lo lejos.

			—¿Qué ha pasado? Creí que estaba bien, no se veían heridas visibles. ¡Dejen paso! —gritó el doctor Macizo a lo lejos.

			«El doctor Arrogante está preocupado. Le preocupo, le importo, ¿eso es imposible?».

			Comencé a visualizar imágenes difusas del encuentro en una consulta, de aquellos ojos azules. Me perseguían, me observaban y me escrutaban. Me vi de nuevo en el hospital, en mi piso, sus manos sujetándome y acariciándome la espalda. Sus manos sobre mi rostro señalándome las imperfecciones y sus dulces labios sobre los míos.

			El aroma de Calvin Klein inundaba mis sentidos, su tacto me emborrachaba y sus labios me transportaban al paraíso. El suelo vibraba y su mano me sujetaba el cabello para intensificar aún más aquel beso. Sus ojos brillaban, me hacían ahogarme en sus aguas cristalinas a la vez que turbulentas. Mas de pronto la indiferencia y la hostilidad se reflejaron en la calma de ese lago. Las manos que me acariciaban ahora trataban de ahogarme, apretaban mi cuello mientras me gritaba que la prefería a ella, a la hermosa, a la chica segura, no a mí, no a una perdedora, no a un fantasma del pasado.

			Un cuchillo brilló con un relámpago y se clavó en mi pecho, justo en el corazón. Él reía a carcajadas a la vez que la besaba a ella. Sus manos la desnudaban y sus ojos mostraban amor, lujuria, pasión, todo lo que no le hice sentir. La sangre corría desde mi pecho a los pies, el arma se enterraba cada vez más con cada beso, con cada caricia, con cada palabra dulce.

			Me faltaba la respiración, me ahogaba en mi propia sangre y mis ojos no podían dejar de observar la imagen de la traición. El frío recorrió mi cuerpo y la oscuridad volvió a cubrirme con su manto.

			—¡Carro de parada! ¡Deprisa! —gritaba el doctor Arrogante a la vez que comenzaba a realizar el masaje de reanimación—. ¡Mariela! Uno, dos, tres… ¡Respira! —Insuflaba aire a mi boca, fría como un témpano, una y otra vez—. No lo voy a permitir, ¿me oyes?, ¡vuelve!, todos atrás.

			Un calambre recorrió mi cuerpo y se sucedieron una serie de imágenes ante mis ojos. Una se detuvo. La imagen de la escalera, cuando sus reflejos evitaron mi caída. El roce de su cuerpo junto al mío, su respiración frente a mi boca, su mirada anhelante me hizo temblar de nuevo. La dulzura de sus manos cuando me curaba en la sala de espera, su dedicación para evitar el dolor y la cercanía de su cuerpo, el calor que irradiaba y la sensualidad sin ni siquiera rozarnos me hacían anhelar volver allí. Su mirada de reojo, su sonrisa a media boca y los mechones de su cabello caídos hacia delante invitaban a tocarlo, a besarlo, a sumergirte en su seguridad y en su arrogancia.

			—Una vez más… ¡Vuelve conmigo! —Masajeaba mi corazón una y otra vez sin perder la esperanza de que despertara, con ansia, con desesperación. El resto de doctores le indicaban que lo dejara para certificar mi muerte, pero él estaba decidido a no dejarme marchar—. ¡No! —gritaba—. ¡Mariela, te ordeno que vuelvas! —Golpeaba con el puño cerrado sobre mi corazón inerte y me insuflaba el aire que ya no necesitaba.

			Esos ojos azules me observaban a través de la oscuridad y me proporcionaban alivio, seguridad y paz ante el miedo a lo desconocido. Una vez más la indiferencia apareció en ellos y se alejaron entre las sombras, dejándome sola, entre la soledad más amarga y los recuerdos más felices de mi insignificante vida. Un impulso me hizo volver a la luz a la vez que una llamada a lo lejos me obligó a coger aliento una y otra vez. El cuerpo convulsionó y cuando intenté abrir los ojos no pude.

			Notaba la luz sobre mí, el calor de las mantas sobre mi cuerpo y el ruido de mi alrededor, mas no podía abrir los ojos para observar dónde me encontraba. Oí una voz conocida a mi lado, aunque no sabía a quién pertenecía.

			—Las constantes se estabilizan. Así, muy bien… vuelve conmigo. —Acarició mi mano y la mantuvo apretada hasta que me trasladaron a la UCI. Allí me vigilaba constantemente, regalándome palabras de aliento, de fuerza para no sumirme en la oscuridad de nuevo—. Mantente conmigo, pronto estarás bien.

			Oía las puertas cerrarse una y otra vez, escuchaba las conversaciones de las enfermeras. Algunas hablaban de sus novios, otras de los médicos del hospital incluido el doctor Macizo y algunas me contaban cómo les había ido el día.

			Algunas veces podía escuchar los lamentos de mi madre, culpándose de lo ocurrido, y de mi hermana pequeña. Esta última me hablaba de cosas sin importancia como sus clases, su novio o de cómo había conseguido hacer la voltereta en clase de gimnasia.

			Otras veces aparecía de nuevo la voz del desconocido, relajante y cautivadora. Me tomaba la mano y me acariciaba la muñeca arriba y abajo. Luego me agarraba los pies y me masajeaba las piernas hasta llegar a la punta de los dedos. Aquel gesto hacía crecer mariposas en mi estómago y me conducían una y otra vez a unos ojos azules, cuyo rostro nunca llegaba a ver.

			«¿Quién será el desconocido? Da gusto estar así…, no hay penas, no hay dolor, solo tranquilidad, solo seguridad…».



		


		
			

CAPÍTULO 20

			Cada día aquella voz volvía. Notaba su presencia a mi lado, su voz cautivadora me relataba historias de amor imposibles con un final feliz y me comentaba cómo era la vida de cada una de aquellas mujeres luchadoras, fuertes y valientes. Me cogía la mano, me masajeaba los dedos con palabras dulces y los calambres recorrían mis entrañas desde la punta de la cabeza a los pies como si mi cuerpo reconociese sus caricias, anhelando obtener algo más.

			Los recuerdos se agolpaban en mi mente y entre la oscuridad divisaba un lago donde sus aguas cristalinas invitaban al baño. Lo observaba con recelo porque no conocía su profundidad. Aún así comencé a adentrarme en él, paso a paso, pero perdí pie y el agua me llegó al cuello, intentaba coger aire y movía las piernas y los brazos con rapidez, mas me era imposible salir a la superficie. Al final, dejé de luchar, me quedé quieta notando cómo poco a poco me hundía entre las aguas turbulentas y oscuras de mi alrededor.

			Al fondo, una luz brillante me devolvió la respiración y la tranquilidad, una voz me susurraba al oído.

			—Tranquila, todo va a salir bien, pronto abrirás esos hermosos ojos y todo esto habrá acabado. Bueno, ¿qué hacemos hoy? Ya sé, tras la cura oiremos un poco de música mientras realizamos los ejercicios de rehabilitación.

			Una segunda voz entró en escena, me pareció que era Alberto cuando dijo:

			—¿Se puede pasar, doctor? —Oí la puerta al cerrarse. Unos pasos se acercaron a mí y me colocó su mano sobre la mía—. Sabes, guapa… Tienes mucha suerte con ese doctor Macizo por aquí. Me gustaría estar en tu lugar para recibir tantas atenciones y mimos, por eso deja ya de hacerte la mártir y vuelve de ese mundo friki, ¿me estás oyendo? —Su voz sonaba temblorosa, triste, mas no lloraba, solo me animaba a seguir adelante. Por ello, volví a intentar abrir los ojos de nuevo y no podía, ni siquiera me parecía estar allí, mi cuerpo no me pertenecía, no respondía a mis impulsos, solo escuchaba y sentía, nada más—. Volveré otro día…, cuídate. —Apretó mi mano con fuerza y segundos después la puerta volvió a cerrarse.

			—Ya estoy aquí de nuevo. ¿Qué te apetece escuchar? —La canción Volveré de DLG sonó y los recuerdos invadieron de nuevo mi oscuridad.

			Estaba bailando con Seba, en una gran sala y me sentía libre, dichosa, orgullosa de mí misma. Un hombre guapo me observaba desde la distancia, sus ojos resplandecían y se acercó hasta mí para cogerme de la cintura y hacerme girar en la pista. Sus manos volaron a mis caderas y mis contoneos al ritmo de la música lo invitaban a seguirme. Desplazaba sus manos hasta mi cabeza y acercaba su boca despacio hasta rozar la mía, con dulzura primero para abordarla más tarde con pasión. Nadie nos observaba, solo estábamos los dos, solo existíamos nosotros, la música y la pasión. Me sentía protegida, dichosa y única entre sus brazos.

			Por un instante, sentí frío y el tacto de algo húmedo, quizás una tela sobre mi hombro, mi pecho y mi estómago. De nuevo el roce de algo tibio me calmó los escalofríos que me hacían tiritar y luego el calor de algo pesado, una manta.

			En mis piernas sentí el aire rozando cada célula de mi piel, unas manos comenzaron a masajear en círculos cada centímetro desde los muslos hasta los dedos. Parecían concienzudos, meticulosos con la tarea a la vez que duros, intransigentes aplicando la fuerza exacta para no hacerme daño.

			Cuando acabó con una de las piernas siguió con la otra de la misma forma, terminando a la vez que la canción. Volví a sentir la calidez de la manta sobre mi cuerpo y me sentí desamparada y sola. De nuevo la voz se acercó a mi oído:

			—¿Sabes? Echo de menos tus besos, esa mezcla de rabia y dulzura. Eres especial, como ninguna otra. —Noté su respiración muy cerca, mi pulso se aceleró y su boca rozó mi frente, mi mejilla derecha, la izquierda y lentamente se posó en mi boca. Apoyó su frente en ella y susurró palabras inteligibles. De nuevo, el vacío se apoderó de mí cuando se cerró la puerta, dejándome con el sabor amargo del abandono, de la traición, solo veía una imagen, un beso, el de Alexia con un demonio de ojos azules.

			Tiempo después una voz femenina se oyó a lo lejos mientras comentaba mi estado con alguien al que no llegaba a escuchar. Me colocó bajo la axila algo frío, me parecía un termómetro y segundos después le comentó lo bien que me encontraba. Me habló del buen día que hacía fuera y de mi compañera, Alexia, que en ese día le iban a dar el alta.

			Oír su nombre hizo reaparecer la rabia, cada vez más fuerte, más vibrante dentro de mí. Intenté abrir los ojos y una pequeña luz se hizo paso entre mis pestañas.

			Al principio todo parecía borroso, los párpados me pesaban y caían lentamente, mas ya diferenciaba una silueta frente a mí. Se trataba de una enfermera morena, con ojos negros, de baja estatura y con un uniforme verde. Tocó el timbre mientras gritaba algunas palabras inteligibles y se acercó a mi lado:

			—Mariela, ¿me oyes?, ¿sabes dónde te encuentras? —Me iluminaba los ojos con una linterna de un lado a otro. Apenas lograba entenderle lo que me estaba diciendo, demasiadas palabras, demasiada luz.

			Asentí con la cabeza para responderle, notaba la boca seca y la garganta me escocía al tragar saliva.

			—Agua, necesito agua, por favor —susurré en un esfuerzo sobrehumano.

			Enseguida se dirigió a la mesilla y me puso un vaso con una pajita cerca de la boca para que pudiera beber algunos tragos.

			—Solo un poco, hasta que no te vea el doctor no puedes beber demasiado. —Retiró el vaso y lo dejó de nuevo en su sitio.

			De pronto, la puerta se abrió dejando paso a varios médicos, entre ellos el doctor Macizo. Nuestras miradas se cruzaron y noté preocupación en sus ojos, aunque el semblante permanecía serio, indiferente. Desvié la vista y me centré en todos los cables y máquinas que me rodeaban, no me acordaba muy bien de lo que me había pasado, mucho menos de cuánto llevaba allí.

			Una doctora se acercó a mi cama, se sentó en el borde y me preguntó cómo me encontraba, si podía mover las piernas y las manos. Aunque me dolían y las sentía débiles pude levantarlas sin problemas, lo que pareció satisfacerla.

			—¿Sabes que te pasó?, ¿lo recuerdas? —Negué con la cabeza, solo recordaba algunas imágenes sueltas. Entre ellas, la de Alexia con el doctor, aunque desconocía si eran reales o solo fruto de mi imaginación—. ¿Y cuánto tiempo llevas aquí? —Volví a negar, supuse que un par de días. Me acordaba débilmente de la oscuridad, de voces a mi alrededor, mas no conseguía discernir nada de lo que decían o hacían.

			—Llevas en coma dos meses. Te hirieron de un disparo en un atraco en la consulta del doctor Alejandro —señaló al doctor Macizo— y perdiste mucha sangre. Al llegar al hospital sufriste una parada cardiorrespiratoria dejándote en coma, estuviste cinco minutos clínicamente muerta.

			—No puede ser… —repuse—. Lo último que recuerdo es una sala de espera, a mi amiga y no consigo recordar nada más. No puede haber pasado tanto tiempo desde eso, ¿o sí?

			Los ojos me pesaban demasiado aunque me negaba a cerrarlos, tenía miedo de no volver a despertar y de encontrarme de nuevo con la oscuridad. Alguien me dijo que descansara que era normal, lo que me relajó y me dejé llevar por un sueño tranquilo hasta que de nuevo aquella imagen me sobresaltó, un bisturí, gritos, sangre y el beso de la traición.

			—¡Noooo! ¡Alexia, no…! —Me desperté sobresaltada. El cuarto se encontraba en la penumbra salvo por una luz de emergencia de la puerta. Una figura se movió en el sillón de mi derecha y un hombre se acercó a mí.

			—Tranquila, solo ha sido una pesadilla. Tus padres y tu hermana han vuelto a casa, han estado aquí esta tarde y están bien. —«¿Quién era?, ¿qué hacía allí?».

			Los ojos volvieron a cerrarse y de nuevo me sumergí en un profundo sueño repleto de gritos, desesperación, deseo, anhelo y dolor, mucho dolor.

			—Alexia ¿dónde estás? —Intentaba llamarla a toda voz, pero las palabras parecían no salir de mi boca, ¿o sí?

			—Ella está bien. Ya está en su casa, solo fueron algunos cortes superficiales. —La doctora se encontraba a mi lado y me revisaba las heridas.

			—Todo está curando muy bien. Solo te quedará una cicatriz en el pecho, pero podría haber sido peor. —Sonrió y me volvió a tapar con la manta.

			El doctor Macizo entró en la habitación y la doctora le sonrió mientras me susurraba:

			—Os dejo a solas para que podáis hablar. Volveré en unos minutos. —Se giró hacia él para comentarle por lo bajo—. Nada de sobresaltos ni emociones fuertes, necesita descansar. —Una vez dicho eso salió de la habitación cerrando la puerta.

			«Y ahora, ¿con qué me saldrá el doctor Arrogante?, ¿me irá a entregar la invitación a su boda?».



		


		
			

CAPÍTULO 21

			El doctor Macizo se colocó frente a mí, apoyando su espalda en el armario, con el ceño fruncido y la mirada penetrante. No hablaba, tan solo permanecía allí de pie, callado y con las manos en los bolsillos.

			—¿En qué puedo ayudarle? —le espeté muy seria, con indiferencia y cierto rencor.

			—Mariela, sé lo que piensas y no es lo que parece. —Torcí la cara y traté de parecer enfadada, no quería llorar delante de él, menos sabiendo de sus relaciones con la doctora y con la que hasta hacía poco era como mi hermana—. Preferiría verte la cara cuando te hablo.

			—Ya —le contesté indignada— y yo prefiero no haberte conocido nunca, pero ya se sabe, nunca se tiene todo lo que se quiere o desea. Por favor, no quiero volver a verte nunca más. —Levanté la cara desafiante y en un acto de valentía me esforcé en aparentar que no sentía nada, ni siquiera mis ojos mostraron el anhelo de sus besos y sus caricias, y mis labios se tensaron para no temblar con el recuerdo de su roce.

			—¿Y ya está?, ¿eso es lo único que me vas a decir? —Se echó el pelo hacia atrás con la mano en un gesto de impotencia y luego la colocó sobre la mesilla, dejándose caer hacia delante para hablarme más de cerca.

			—Bueno, también quiero saber cómo está ella, ¿Alexia se va a recuperar del todo? —Mis manos temblorosas apretaron la sábana esperando la respuesta.

			—Sí, ya está en su casa. Pronto estará totalmente recuperada y volverá a su trabajo. Aunque necesitará alguna operación para eliminar las pequeñas cicatrices del rostro.

			Me inundó una sensación de alivio y al mismo tiempo de pena, pero me mantuve en una posición firme y distante frente a él. Se acercó a la cama acercando su mano para acariciarme el rostro, cuando giré la cabeza evitando el contacto. Aquello pareció sorprenderle, lo que provocó que retrocediera y se dirigiera hacia la puerta. Antes de girar el picaporte se giró preguntándome con aire serio:

			—¿Nada más?

			—Sí, una cosa más, espero que seáis muy felices juntos. No me verás nunca más, ni a mí ni a mis imperfecciones. —Sonreí con aire irónico y dirigí la mirada hacia el otro lado de la habitación mientras él se alejaba.

			El corazón dejó de latir por un minuto y un nudo apretaba mi garganta dejándome sin aliento. Las lágrimas antes retenidas brotaron sin parar hasta que el ligero sollozo se convirtió en un llano desesperado, sin consuelo, sin alivio, sin fin.

			Parte de mí murió aquel día. La joven alegre, sincera, confiada y tremendamente servicial se convirtió en una mujer triste, desconfiada, orgullosa y un poco egoísta. Por primera vez en mi vida comencé a sentirme independiente, tratando de buscar mi bienestar antes que el de los demás, y me juré a mí misma no volver a sentir aquello por nadie y no dejarme llevar por mis sentimientos.

			Desde aquel instante me volví muy controladora, obsesiva y perfeccionista con todo aquello que hacía, olvidándome de buscar tiempo para el placer, para el ocio y para el amor.

			Días después mis padres recogieron mis pertenencias del piso y me trasladé de nuevo a mi hogar familiar. No quise mantener ningún contacto con Alexia, no hablé con ella y le dejé claro que había muerto, tal y como me había dejado, muerta entre las sombras de la desconfianza y la incertidumbre.

			Me pasé noches enteras rememorando una y otra vez lo sucedido, la sangre, los gritos, la desesperanza y las ganas de morir. Al despertar deseaba estar muerta, lloraba hasta que las lágrimas se secaban en mis ojos y con el amanecer sonreía ante el mundo evitando la compasión y el dolor de mi familia.

			La fuerza brotaba de las ganas por mejorar, por ser alguien en el terreno profesional para que aquello cubriera todo lo demás. Reía, cantaba y bailaba cuando por dentro solo deseaba desaparecer, nadie más salvo yo, era culpable de mis desdichas. 

			Al llegar cada noche temía cerrar los ojos y adentrarme en ese mundo oscuro. Repasaba mentalmente los detalles que me hacían diferente, especial entre el resto, aunque no conseguía creerme ninguna de mis palabras. Me sentía como un estorbo para mi familia y para los pocos amigos que me quedaban, no valorándome lo suficiente como para creer que tenía derecho a seguir viviendo, a seguir luchando por algo mejor.

			Varias semanas después recibí una carta de Alexia:

			Estimada Mariela;

			Seguro te sorprenderá mi carta sobre todo tras la última conversación que mantuvimos. Me disculpo por no haberte ido a ver al hospital, aunque supongo que tampoco querías verme, así que prefiero escribirte en la carta lo que pensaba comentarte en persona.

			Eres una buena persona, lo sé, por eso me molesto en darte un consejo. No vuelvas a ver nunca más al doctor Alejandro, él no te merece, nunca te quiso y eso te lo demostró claramente el día del atraco.

			Cuando te dispararon delante de todos él ni siquiera se preocupó por ti, por tu estado o por verte cuando llegaste al hospital. Además, es un hecho que cuando te encontrabas atrapada bajo el cuerpo de la doctora no se tomó la molestia de ayudarte, sino que prefirió ayudarme a mí.

			Una vez fuera, al verte en el suelo solo se preocupó por las cicatrices de mi rostro y de las imperfecciones que le quedarían si no la operaba cuanto antes. Se subió en su coche y mi llevó al hospital inmediatamente. Más tarde me pidió matrimonio.

			Tanto tú como yo sabemos que era una historia imposible, no eras ni serás nunca el tipo de mujer capaz de satisfacer a un hombre como él, y él lo sabía, siempre lo supo, por ello te utilizó para llegar hasta su verdadero objetivo, yo.

			Por eso, olvídalo, escapa de aquí y encuentra una nueva vida donde puedas encontrar la pareja perfecta para ti.

			Espero ayudarte con esto y gracias por haberlo traído hacia mí.

			Buena suerte;

			Alexia.

			«Todo tiene sentido, su indiferencia, el no poder mirarme tras besarnos, sus insultos».

			Arrugué la carta entre mis manos y lloré por última vez por un amor imposible. Juré un cambio, una Mariela distinta, capaz de todo, incluso de olvidar.

			De nuevo al futuro.

			Una voz sonó a través del altavoz: «Los vuelos con destino a Canarias y Baleares se encuentran retrasados por el mal tiempo, esperen cerca de su puerta embarque hasta tener nuevas noticias. Gracias».

			—¿Ahora qué te pasa?, ¿estás enamorada de alguien? Yo también puedo ser muy buena escuchando. Contéstame, ¿qué crees que me debo poner en la primera noche?, ¿la falda o el pantalón? —La jovencita de la melena rubia se rio y su amiga tan solo asintió azorada frente al guapo joven. De nuevo me había perdido en mis pensamientos.

			Al parecer las cosas no han cambiado mucho, la juventud sigue dividiéndose en las jóvenes cuya belleza sobreexplotan y les da la posibilidad de ser crueles con las demás, además de abrirle muchas puertas en su vida. Y luego están aquellas jovencitas que pasan desapercibidas, invisibles en el día a día, cuya inseguridad les impide ver su futuro potencial haciéndoles tremendamente infelices.

			Me levanté del sillón y recogí mis bolsos para volver a preguntar en los mostradores de la aerolínea sobre mi vuelo. Volví a sacar el móvil y marqué de nuevo el teléfono de mi hermana, mas seguía estando fuera de cobertura.

			Me coloqué en la cola de espera frente al mostrador cerrado. No sabía si realmente nos darían alguna explicación sobre la cancelación o si por el contrario estaba perdiendo el tiempo. Aunque realmente no tenía a dónde ir o qué hacer.

			Un grupo de jóvenes se acercaron al mostrador contiguo para recoger unas reclamaciones. A pesar de estar atrapados en un aeropuerto sonreían por la idea de poseer una increíble historia que contar a sus nietos y se sacaban fotos en cada uno de los momentos: rellenando las papeletas, comiendo un bocadillo o durmiendo en los incómodos sillones.

			Uno de los jovencitos llamó especialmente mi atención. Se trataba de un adolescente de diecisiete o dieciocho años, rubio y ojos marrones. Todas las chicas del grupo parecían buscar su compañía, notándose su simpatía y amabilidad con ellas así como su transparencia, en sus ojos se podía leer como en un libro abierto.

			Un recuerdo me sobrevino al acordarme de mi gran amigo Hugo, una persona que supo ganarme desde el primer momento y supo mantener mi interés hasta el último.



		


		
			

CAPÍTULO 22

			Pasaban de las ocho de la noche cuando el ring del MSN Messenger sonó en mi ordenador.

			—¿Eres Mariela?

			No tenía registrado aquel contacto, así que dudé en contestar por si fuera un acosador virtual o algún tipo raro de los que busca timar a alguna jovencita por internet. Al final escribí el mensaje.

			—Depende, ¿quién pregunta?

			—Soy Hugo, ¿te acuerdas de mí? Íbamos juntos a las clases de baile en el instituto.

			—¿Hugo? —En aquel momento no me sonaba ningún Hugo, pero la curiosidad me pudo—. Lo siento, no te recuerdo, dame alguna pista…

			—Fuimos pareja para el festival de Navidad. Un chico bajito, rubio…

			—¡Hombre, claro!, ¿qué tal?, ¿cómo estás? ¡Cuánto tiempo! Hace más de seis años que no nos vemos.

			—¡Ya te digo! Ahora vivo en Madrid y estudio Arquitectura, ¿y tú?, ¿sigues en Tenerife?

			—No, también estudio en Madrid, estoy en el cuarto año de Finanzas y Marketing.

			—¡Qué casualidad!, ¿qué te parece si nos vemos algún día?, ¿el fin de semana te viene bien?

			—Ok, por mí de acuerdo, quedamos para entonces, ya me dirás la hora.

			—Ok. Cuídate y ya hablamos.

			Apagué el ordenador y sonreí al tener esa oportunidad de encontrarme con viejos amigos en un lugar extraño. Ya llevaba dos años en Madrid, aunque la carrera apenas me dejaba tiempo para disfrutar.

			El día que recibí la carta decidí cambiarme de universidad e irme fuera de las islas. Siempre me había gustado Madrid como destino para acabar la carrera, por lo que no me supuso ningún problema adelantar mi decisión. Debía desaparecer cuanto antes y aquella era la mejor manera para evitar las preguntas de mis padres.

			En unos meses, tras solicitar mi plaza, ya me encontraba instalada y asistiendo a las clases en la universidad. Al principio fue duro, sobre todo por la añoranza a mi familia y amigos, pero todo era necesario para crear una nueva Mariela más fuerte y segura de sí misma, de la que nadie se burlaría nunca más.

			Había conseguido convertirme en una mujer totalmente independiente, sin la necesidad urgente de ver a la familia y amigos cada día para ser feliz o sentirse querida. Por primera vez en mi vida estaba sola y no sentía soledad, todo lo contrario, me sentía bien conmigo misma y disfrutaba cada día como si fuese el último. Gozaba del tiempo libre dando largos paseos o leyendo y aprovechaba hasta el agotamiento del último minuto del día.

			A lo largo de esa semana me llegó un nuevo mensaje en el MSN Messenger:

			—¿Nos vemos el viernes a las ocho de la tarde?

			—De acuerdo, ¿dónde?

			—En la cafetería que hay en la esquina de tu universidad.

			—Ok, hasta entonces…

			Llegó el viernes y me entusiasmaba reencontrarme con mi amigo de la infancia. No sabía si su aspecto o forma de ser había cambiado, ya que lo recordaba como una pieza importante en mi vida. Me hacía reír cuando yo solo veía desesperación, me escuchaba cuando nadie lo hacía y sobre todo me trataba como si fuera alguien especial, valioso para la sociedad.

			Busqué una mesa al fondo donde se respiraba tranquilidad y le pedí al camarero un té verde con vainilla. Iba a tomar el primer trago cuando alguien gritó mi nombre y me saludó desde la puerta. Se acercó hasta mí y me abrazó como si tan solo hubiesen pasado unos días desde el último encuentro. Su gesto me alivió, me hizo sentir querida como un hermano quiere a su hermana mayor.

			Nos sentamos y en menos de tres horas nos habíamos puesto al día sobre todo lo ocurrido en aquellos seis años, claro que por mi parte obvié todo lo de Alexia y el doctor Macizo.

			Después de ese día quedábamos cada viernes para contarnos cómo había transcurrido la semana, los chismes y acontecimientos a destacar. Incluso, seguimos yendo a la misma cafetería, siendo un ritual al que procurábamos no faltar.

			Poco a poco nuestra amistad se afianzó cada vez más, conociéndonos como si lleváramos toda la vida juntos. Con cada paseo o salida me reconfortaba escuchando mis quejas o mis penas, hablábamos de cualquier tema sin tapujos ni vergüenza, y por primera vez sentí que la amistad era más que depender del cariño de la otra persona, se trataba de una mutua interdependencia donde la seguridad, la confianza y el cariño no dependían de las horas que nos veíamos, sino de saber que en cualquier momento de necesidad él estaría conmigo.

			Pasó de ser un buen amigo a un hermano pequeño, un gran amigo, capaz de hacerme feliz cuando la desconfianza se mantenía alerta en mi mente.

			Por otro lado, en la universidad avanzaba sin problemas aprobando cada una de las asignaturas y compartiendo trabajos interminables con mis compañeros de grupo. En mi facultad los grupos de trabajo suponían más del 70 % de la nota final de las asignaturas, por ello las relaciones entre los miembros era fundamental para conseguir nuestro objetivo final, aprobar.

			Mi equipo constaba de cuatro miembros, dos mujeres y dos hombres. Uno de los chicos llamó especialmente mi atención cuando lo conocí en la presentación. Se trataba de un joven americano, atractivo, con cabello castaño y ojos grises. En un principio me pareció un chico guapo y un poco creído, pero tras varios trabajos en común me sorprendió gratamente su capacidad de trabajo, su actitud frente a las situaciones difíciles y sobre todo su humildad frente al resto de compañeros y profesores.

			Poco a poco pasamos de mantener conversaciones únicamente estudiantiles a otras de tipo más personal sobre aficiones en común, gustos en comida, amistades y recuerdos del pasado.

			En una ocasión donde tuvimos que quedar para realizar un trabajo en parejas, tomamos un descanso de una hora en la que nos marchamos a comprar los regalos de Reyes para la familia. Él volvería a Nueva York en dos semanas y yo volvería a Tenerife en veinte días, por lo que se trataba de una buena oportunidad para comenzar a recopilar los pequeños detalles difíciles de conseguir en las islas o que sorprendieran en las fiestas.

			Entramos en una librería en busca de un ejemplar para su madre sobre costumbres españolas y un artículo en el folleto de novedades llamó mi atención. Apareció un titular en la portada: «Prestigioso cirujano plástico consigue su primer bestseller con una novela basada en la belleza superficial de la sociedad del siglo XXI». A su lado, una foto de medio cuerpo del escritor, el diablo de ojos azules que me había robado el alma hacía un año. Más atractivo si cabe, con su sonrisa irónica y su cabello perfectamente engominado. En un acto reflejo guardé el artículo en mi mochila y me dirigí hacia la caja donde Michael pagaba el libro recomendado por el dependiente.

			Tras aquel momento no pude comprar nada más, solo veía en mi mente una y otra vez aquella maldita foto. Cuando llegamos de nuevo a la universidad apenas conseguía concentrarme en el documento que tenía delante. Él pareció percatarse de que algo no iba bien, así que se pasó media tarde hablándome sin parar de lo hermoso que era el invierno en Nueva York, de sus avenidas y platos típicos. Al darse cuenta de que sus palabras no me sacaban de mi ensimismamiento acercó su silla y apretó mi mano mientras me pasaba un mechón de pelo tras la oreja.

			Las lágrimas aparecieron de pronto en mis ojos y sin poderlo evitar acabé llorando como María Magdalena frente a Michael. Cuanta más vergüenza me daba más lloraba y, al final, opté por agachar la cabeza y llorar efusivamente sin que nadie me lo impidiera.

			No sé cuánto tiempo había transcurrido cuando él me sujetó por la barbilla y alzó mi rostro hacia él, sin decirme ni una solo palabra me besó suavemente en los labios, consolándome sin exigir una respuesta por mi parte, tras lo cual me abrazó y me tranquilicé lo suficiente para terminar de hacer el trabajo.

			No hizo ningún comentario al respecto, ni siquiera trató de besarme de nuevo, cosa que me tranquilizó. Por el momento no podía creer en el amor y mucho menos darme el lujo de perjudicar una relación de trabajo por un amorío pasajero.

			Al llegar al piso saqué de nuevo el artículo de la mochila. Lo observaba rememorando cada gesto, cada palabra arrogante, cada roce, cada caricia, cada beso y no lo pude evitar…, acabé llorando de nuevo.

			El móvil vibró y un SMS saltó a la pantalla:

			—Acuérdate de nuestra cita de mañana. Nos vemos a la salida de la universidad. Un abrazo. Hugo.

			Sonreí al pensar en la cita de los viernes, por fin podría desahogarme con alguien y reírme de mí misma. Me relajaba totalmente en esas pocas horas sintiéndome tan bien que me olvidaba de todos mis problemas. Aunque probablemente él en lugar de relajarse salía más estresado, ya que me escuchaba sin reparos, sin juzgarme, solo me comentaba su opinión y siempre mostraba una actitud amigable y comprensiva.

			Al siguiente día, esperaba frente a la puerta cuando llegó en su coche. Aparcó frente a la cafetería y nos dirigimos caminando hacia la entrada.

			—Mariela, tengo algo que contarte.

			—Dime —le contesté, por un lado preocupada por lo que me iba a contar y a la vez sorprendida de que por una vez fuese él el que necesitara de mi total atención.

			—He hablado con Alexia.



		


		
			

CAPÍTULO 23

			—He hablado con Alexia.

			Esas cuatro palabras me cayeron como un jarro de agua fría. No me esperara que fuera de ella precisamente de la que me quería hablar, y mucho menos de que ya hubiese mantenido una conversación con ella.

			—¿Y? —le espeté intentando mostrarme indiferente.

			—Me gustaría saber por qué no me has contado que ya no sois amigas, ¿sabías que está casada?

			«¿Casada? Al final lo había hecho. Había conseguido su trofeo y su objetivo».

			Un sudor frío me embargó por completo y no supe qué contestarle a mi amigo sin contarle la verdad.

			—Me lo imaginaba, creo que alguien ya me había dicho lo de su compromiso. Y nuestra amistad se acabó hace tiempo, no éramos compatibles en ningún sentido.

			—A ver, ¿cómo es posible que después de tantos años surja esa incompatibilidad en la universidad?, ¿pasó algo que yo no sepa? —Esperó mi respuesta e hizo ademán de seguir hablando cuando optó por callarse en el último momento.

			—Nunca conocemos totalmente a la persona hasta que se cae la máscara y nos percatamos de que muchos abrazos y besos solo fueron simulados por compromiso, y al repasar cada instante no aparecen imágenes de verdadera amistad, sino de servidumbre.

			—Creo que no me cuentas toda la verdad —suspira. Me conoce demasiado bien y sabe que tras aquella respuesta se escondía algo más fuerte, el motivo de la ruptura—. ¿Conocemos al marido? Creo que se llama…

			—Me da igual cómo se llama —le espeté cortante—, lo que hizo, haga o deje de hacer no me interesa en absoluto y preferiría que no me la nombraras más.

			—Como quieras, me ha dicho que es un hombre espectacular, por eso te hacía el comentario…

			—Vale, entonces ya queda dicho. Oye, ¿y se puede saber cómo has vuelto a contactar con ella?, me extraña esa cercanía después de tanto tiempo.

			—Bueno, la verdad es que me llamó ella. Quería saber cómo me iba y me comentó que estaría por Madrid unos días por si quería verla.

			Me extrañó esa llamada y, sobre todo, el repentino interés que Alexia estaba mostrando en Hugo. Aún así, no seguí indagando y procuré cambiar de tema hacia cosas menos importantes, aunque en mi cabeza solo retumbaban las palabras «Alexia» y «casada».

			Dos horas más tarde llegué a mi casa sin poder quitarme de la mente el hecho de que él había conseguido por fin su cometido, por lo que al llegar al dormitorio y soltar el bolso sobre la cama miré petrificada el artículo del folleto con su foto. Ahora colgaba del tablón de corcho de la pared. Me miraba con sus ojos azules y eso me hizo derrumbarme.

			«¡Te casaste con ella!, ¿no había otra mujer? Tengo que olvidarte de ti como sea».

			El móvil sonó y un SMS apareció en pantalla:

			—Mariela, ¿te apetece tomar algo esta noche? Estoy cerca de tu piso. Michael.

			Sin pensarlo dos veces cogí el teléfono y respondí de inmediato.

			—De acuerdo. Espérame en la puerta de mi edificio en quince minutos.

			Tomé una ducha rápida, saqué del armario un pantalón negro vaquero y una blusa roja semitransparente de manga baja, un poco de maquillaje en los ojos y un toque de gloss en los labios. Cogí el abrigo, el bolso y bajé por las escaleras de emergencia.

			Al abrir la puerta ya Michael estaba allí. La palabra «espectacular» lo definía a la perfección, los vaqueros y la camiseta le sentaban de infarto. Me sonrió y me dio dos besos en las mejillas.

			—¡Estás guapísima!, ¿dónde te apetece ir? —Me observó de arriba abajo y sonrió de forma seductora.

			—Esta noche te dejo elegir a ti. —Me colgué de su brazo y emprendimos la marcha hasta un restaurante no muy lejos de allí.

			En la entrada había un letrero de madera con unas letras negras «Ca´Pancho, la mejor comida canaria».

			Solté una carcajada. Me esperaba una elección más al estilo americano, hamburguesas y patatas fritas, pero no me imaginaba que me llevaría a comer algo típico de mi tierra.

			—Pensé que quizás te gustaría enseñarme vuestros platos típicos. —Me sonrió y abrió la puerta invitándome a entrar delante de él.

			Buscamos una mesa alejada del bullicio de la entrada, cerca de las ventanas y con asientos tipo sillón. Tras sentarnos una de las camareras se acercó para darnos la carta y nos tomó nota de las bebidas.

			—Una cerveza y un Aquarius de naranja. —Me guiñó un ojo. Después de tantos meses trabajando juntos conocía perfectamente mis gustos alimenticios y eso lo hacía aún más irresistible—. Bueno, tú dirás qué pedimos. —Se quedó mirándome con aquellos ojos alegres.

			La carta era bastante variada y los platos típicos no faltaban.

			—De primero podemos pedir queso asado con miel de palma y un plato de ropa vieja. Y, de segundo, papas con costillas y piña, ¿qué te parece? —Sonreí. Nunca habría imaginado comer ese tipo de comida en Madrid.

			—Me parece perfecto. —Llamó a la camarera y le comunicó nuestra decisión. Le sonrió en un gesto de complicidad y ella se ruborizó. Conocía aquella sensación y sentí pena por ella.

			—Ahora háblame de ti, ¿cómo es el sitio donde vives? —Se giró hacia mí y tomó un sorbo de su bebida.

			—Déjame pensar. Yo vivo en Adeje, es un pueblo del sur de Tenerife. Se trata de una zona turística pero que sigue manteniendo ese aire de pueblo pequeño, donde la gente es cercana y se puede caminar por las calles sin temor a que te roben. Los días de invierno son cálidos y no tan fríos como aquí, somos muy privilegiados, no solemos tener temperaturas inferiores a los 18-19° grados. —Los ojos me brillaron al recordar mi tierra—. En verano, la temperatura no suele superar los 30° y la playa se encuentra a tan solo diez minutos de mi casa. A veces nos vamos todos allí a pasar el día y se nos hace la noche riendo y bañándonos en el mar. Otras en cambio, nos vamos de chuletada al monte, también se encuentra a media hora y allí hacemos una barbacoa mientras los más pequeños juegan con la pelota o a las cartas.

			—A unos pocos kilómetros pasamos de estar en pleno bosque a la orilla de la playa —proseguí. Él me miraba expectante con una sonrisa en los labios.

			Y seguí parloteando sobre las maravillas de Tenerife y del resto de islas del archipiélago, cuando la camarera nos interrumpió con los entrantes.

			Me observó mientras cogía la cuchara y saboreaba la ropa vieja. Me recordaba a mis abuelos, a los domingos de celebraciones y a mi infancia. Mis sentidos se embargaron con la emoción y él pareció percatarse de mis sentimientos porque se acercó a mi oído para decirme:

			—Realmente tiene que estar muy bueno para que sonrías de esa forma, nunca te había visto tan alegre. —Cogió su cuchara y probó de mi plato—. Uhmmm…, delicioso desde luego, sin lugar a dudas debería contemplar Tenerife como destino para mis próximas vacaciones.

			Su comentario nos hizo reír a carcajadas y proseguimos probando el resto de platos. Con cada sabor me transportaba, inundándome la alegría y la añoranza de mi tierra. Le explicaba la procedencia de cada uno de los platos con relatos antiguos sobre los magos del campo y las historias de guanches, brujas y otros relatos que mi abuela me contaba cuando era pequeña. 

			La camarera se acercó y retiró los platos ofreciéndonos la carta de los postres. Él leyó la lista y le comentó:

			—Queremos dos quesillos con plátano y nata para llevar. —Sonrió.

			—¿Para llevar? —Sonreí—. ¿Y se puede saber dónde nos comeremos ese dulce manjar?

			—Eso es una sorpresa, de momento.



		


		
			

CAPÍTULO 24

			Agarré entre mis manos el folleto sobre Innovación y Mejoras Tecnológicas del s. XXI y me adentré en la enorme sala donde se celebrarían las conferencias. La universidad había ofrecido la oportunidad de asistir a una serie de charlas durante la semana del emprendimiento. En ella se tratarían empresas o productos innovadores, ayudando al alumnado a arriesgar con ideas propias para la creación de un negocio futuro.

			Ya hacía más de dos meses desde la cita con Michael y apenas habíamos entablado una conversación de más de dos palabras. Me acercaba a él únicamente para tratar temas de trabajo y evitaba el tema cuando él intentaba preguntarme. No quería hacerle más daño y tampoco me encontraba preparada para aceptar el hecho de que aún sentía algo por el doctor Macizo.

			Una de mis compañeras, Ángela, me agarró del brazo cuando vio acercarse a Michael hacia mí.

			—Me debes un favor. Creo que deberías contarme algo más… La explicación no me convence. Simplemente no me creo que un chico tan guapo no te atraiga ni siquiera para una noche de alegría. —Me guiñó un ojo y siguió hablando—. Venga, deprisa, quiero entrar a una conferencia sobre innovaciones médicas.

			Prácticamente me sentó a empujones en una de las sillas, situadas al medio de la sala. Los conferenciantes aún no habían entrado y quedaban muy pocos puestos libres.

			—Señores y señoras, bienvenidos a la conferencia más esperada de este año. Entre nuestros oradores contaremos con especialistas reconocidos a nivel mundial en el ámbito de la Cirugía. En primer lugar, hablará el doctor Ernesto Rodríguez, especialista en Oncología; en segundo puesto tendremos a la doctora María Duarte, cirujana digestiva y, por último y no menos importante, al doctor Alejandro Mueller, especialista en Cirugía Reconstructiva.

			Noté en un segundo cómo mi corazón dejó de latir, mis manos sudaron frío y mi mirada permanecía inmóvil en él. Aquellos años le había sentado muy bien, llevaba un traje azul oscuro con una camisa blanca y una corbata violeta. Su cabello se encontraba cepillado hacia atrás, engominado y ligeramente más largo que la última vez.

			Le sonrió a su antecesora con un gesto de picardía, de seducción y se sentó junto a ella en la mesa.

			En la hora y media siguiente no conseguí quitarle el ojo de encima, recreándome en él, en sus gestos, en su forma de hablar y de moverse en el escenario durante su exposición. De vez en cuando la doctora le llenaba la copa de agua y se la acercaba al borde de la mesa, donde le rozaba la mano en un gesto de planeado descuido.

			Al observar sus fuertes manos sobre el maniquí de goma necesario para la demostración práctica, me recorrió un escalofrío por la espalda. Mi cuerpo seguía recordando cómo aquellas manos acariciaban mi rostro o me apretaban a él a la vez que profundizaba en el beso. La cicatriz de mi mano se estremeció al conmemorar cómo sus dedos me masajeaban suavemente y con dulzura la zona.

			Una vez hubo terminado la conferencia los oradores se quedaron a disposición de los presentes para hablar sobre las consultas o las dudas mientras se ofrecía un brindis. Desde lejos veía cómo seducía a la doctora con susurros al oído, caricias en el cuello o al posar ligeramente su mano en la espalda.

			«¿Cómo podía ser tan imbécil?, ¿estaba casado y aún así seguía con sus aventuras?».

			Mis ojos destilaban llamas de furia y mantenía los labios apretados evitando acercarme demasiado y ser descubierta.

			—Mariela, ¿qué te pasa? —Ángela volvía con dos refrescos y me observaba sorprendida por la cara que debía de estar poniendo en aquel instante.

			—Nada, me he acordado de algo que me enfurece y no he podido evitar la rabia de abofetear a alguien.

			—Pues sí que tiene que ser algo importante, porque nunca te había visto ponerte así. Toma tu refresco, a ver si así te cambia el ánimo. ¡Mira!, por allí está el supermacizo que daba la charla, ¡quién fuera fea para estar entre sus manos! —Rio y no pude más que sonreírle.

			De repente, uno de los asistentes comenzó a gritar sobre la belleza natural, la hipocresía de la sociedad actual y colocándose detrás de una de las mesas se dedicó a tirar todas las copas al suelo. Los guardias de seguridad se acercaron hasta él, el doctor Macizo se colocó delante de la doctora y mantenía la mirada fija en el sujeto, cuando algo brilló en la chaqueta.

			—¡Todos al suelo! ¡Tiene un arma! —gritó alguien asustado.

			En ese instante cundió el pánico entre los asistentes, algunos corrieron hacia las salidas de emergencias empujando y pasando por encima de las personas que caían por el camino y otros solo chillaban histéricos refugiándose tras las columnas o zonas resguardadas dentro de la sala.

			Los guardias de seguridad saltaron sobre el sujeto y lo maniataron. Ángela trataba de tirar de mí, mas yo me quedé congelada, clavada en el suelo, sin poder gritar, sin realizar ningún movimiento. Imágenes de la sangre, de un bisturí, de gritos y dolor sacudieron mi mente y los recuerdos volvieron a revivirse a la vez que mi cicatriz del pecho palpitaba.

			El doctor Macizo protegió con su cuerpo a la hermosa doctora de un posible impacto y observó su alrededor. Sus ojos estudiaban su entorno y su mirada chocó con la mía unos segundos. El tiempo pareció congelarse y mientras a nuestro alrededor todo sucedía con rapidez nuestros gestos se producían a cámara lenta. Él pareció reconocerme y cuando la doctora llamó su atención en medio del caos hui con Ángela dirección a la salida.

			Corríamos fuera del edificio, yo solo me dejaba llevar por su mano, no pensaba, no reaccionaba, únicamente veía sus ojos azules y la protección que en un día deseé que fuera para mí.

			Tras quince minutos corriendo sin parar, Ángela se detuvo en seco, observó a su alrededor y al ver que estábamos a salvo me sujetó por los hombros sacudiéndome, esperando una reacción.

			—¡Mariela, Mariela!, ¿qué pasa?, ¿estás bien?

			—No te preocupes, tengo que sentarme. —Me acerqué a un bordillo y sentándome en el borde me relajé. Temblaba del subidón de adrenalina, Ángela contemplaba mi reacción a la vez que intercalaba las lágrimas con las risas.

			«¿Por qué me pasa esto a mí? ¿Por qué recordar algo así, precisamente con él ahí? ¿Y Michael? Oh, Dios mío, ¿estará bien?».

			—Ángela, tranquila, no llores. —Las lágrimas y los sollozos iban aumentando de volumen. Me abrazó con fuerza—. ¿Viste a Michael cuando salíamos del edificio?

			—No, no sé, estaba centrada en correr lo más rápido posible, ni siquiera pensé en él. Oh, ¿y si le pasó algo? —Buscó el móvil en su bolso cruzado tipo bandolera y marcó un número—. ¿Michael?, ¿dónde estás?, ¿estás bien? Ya,ya… ¿Que estás, justo detrás de nosotras?

			En un acto reflejo me giré y al verlo llegar a mi lado, me abalancé sobre sus brazos y le di un beso en la boca. Rápidamente me arrepentí de aquel gesto, aunque la posibilidad de haberlo perdido me causó una preocupación muy grande, tan grande que me hizo actuar sin pensar y ahora iba a tener que acarrear con las consecuencias.

			Él me observaba sorprendido por el beso, abrazó a Ángela y guiñó un ojo. Ambos sonreímos y juntos caminamos hacia la cafetería más cercana.

			«Quizás debería darle una oportunidad, solo así podré olvidarlo».



		


		
			

CAPÍTULO 25

			En mis sueños unos ojos azules sonreían, me perseguían en la oscuridad y aunque estiraba el brazo para alcanzarlos no podía. La niebla cubría mi paso, la gente gritaba en medio de la oscuridad, el miedo me sacudía hasta llegar a un remanso de paz, lleno de luz, donde me esperaba él. Una joven doctora se acercaba a su espalda, otra se interponía en mi camino y otra lo besaba mientras lo abrazaba, empujándolo de nuevo al interior de la penumbra.

			—¡Noooooo!, ¡quédate conmigo! —Me desperté envuelta en lágrimas, convulsionada y desconcertada. Un sentimiento de pérdida me embargó dejándome vacía por dentro, como si me hubieran arrancado la felicidad. Fijé la vista en medio de la oscuridad de la noche, el reloj marcaba las cuatro de la madrugada y entonces supe que tan solo se trataba de una pesadilla.

			Tras una ducha rápida y un buen desayuno, los recuerdos y los sentimientos de pérdida seguían en mi mente. No conseguía evitar aquellos ojos azules fijos en mí, ni siquiera tras haber pasado ya una semana desde el incidente en las conferencias. Aunque cada día trataba de mostrar una actitud positiva frente a mi relación con Michael, no había conseguido dejarlo avanzar más allá de algunas citas sin importancia.

			Recogí mi bolso y salí corriendo escaleras abajo, abriendo la puerta en el mismo instante que Michael entraba al portal del edificio.

			—¡Buenos días! —Me sonrió levantando un bolsa de papel—. Te traía el desayuno, pero creo que he llegado tarde.

			—¡Buenos días!, no te preocupes, luego le hago un hueco seguro. —Le sonreí y me acerqué hasta él para darle un abrazo y un beso rápido. Aún no había conseguido darle la oportunidad de darme un beso de verdad.

			Me agarró la mano y salimos dando un paseo hacia el metro. Hablábamos de los trabajos pendientes, de los planes del fin de semana, y de las próximas conferencias sobre Proyectos Universitarios.

			En mi mente volvió aparecer la imagen del doctor Macizo agarrando por la cintura a la doctora Perfecta.

			—¡Mariela!, ¿te pasa algo? Te noto muy callada hoy. —Su mirada escrutadora esperaba una contesta.

			—No, nada, solo pensaba en los exámenes finales —mentí y traté de cambiar de tema—. ¿Qué harás este fin de semana?

			—Estaba pensando en invitarte a un restaurante nuevo en el centro. Es el día de San Valentín y me gustaría hacer algo distinto contigo, ¿te parece bien?

			Asentí intentando parecer emocionada por su gesto, pero solo repetía las palabras: «Día de los Enamorados», ¿desde cuándo estamos enamorados?

			El día 14 de febrero nunca había tenido un carácter especial y este año tenía a alguien esperando en mi puerta para disfrutar de una velada romántica. Debía sentirme entusiasmada, feliz y dichosa, y no solo no era así, sino que en mis pensamientos aparecía una y otra vez otro hombre. Un hombre capaz de hacerme sentir infeliz, dichosa y enfadada en una misma conversación.

			«Debes olvidarlo. Es un hombre casado, no es para ti y lo odias. Solo te utilizó porque no vales nada a su lado, fuiste un medio para llegar a su objetivo. En cambio, ahí está Michael, dispuesto a hacerte feliz. A pesar de tus gafas, de tu aspecto desaliñado, de tener el pelo corto sin peinar a base de peluquería, no ve imperfecciones, solo te ve a ti…, no lo olvides…, tengo que disfrutar hoy».

			Me enfundé en mis vaqueros favoritos y me detuve ante el armario sin saber qué camisa escoger para la ocasión. Al final opté por una camisa brillante, la misma que había usado cuando salí con Alberto y Seba a la discoteca, donde lo vi bailar por primera vez. 

			—Mariela, ¿te falta mucho? —me habló Michael al otro lado de la puerta

			—¡No, ya voy, un momento! —Terminé de arreglarme el pelo con varias trabas recogiéndomelo hacia atrás y tras colocarme los pendientes salí de la habitación.

			—¡Guau! Hoy estás guapísima… —Se acercó hasta mí y trató de besarme, pero de nuevo le di un pequeño beso y lo agarré del brazo.

			—Vamos, que llegamos tarde y perderemos la reserva —le espeté a la vez que lo apresuraba a salir de la casa.

			Al llegar al restaurante todo se encontraba decorado con motivos del Día de los Enamorados, los globos rojos, las imágenes de Cupido y los corazones inundaban la sala. 

			Uno de los camareros nos llevó hasta nuestra mesa, de espaldas a la puerta de entrada. Michael se sentó frente a mí y yo mantuve la mirada fija en el plato en todo momento. Una y otra vez dirigía el tema de conversación hacia las clases, la universidad o cualquier otro tema no comprometido. Él, por el contrario, insistía en cogerme la mano y hablar de unas vacaciones futuras a Nueva York para visitar a sus padres.

			«¿A sus padres?, ¡ni loca!, esto solo está empezando y pronto me hablará de boda…».

			La campanilla de la puerta de entrada sonó y una pareja se abrazó mientras el camarero preparaba su mesa cerca de la nuestra, más a la derecha y cerca de las ventanas y la salida. El camarero volvió a la entrada y les indicó que les siguiera. Cuando la pareja se dio la vuelta y caminó hacia mi mesa pude ver sus rostros.

			«¿Qué hacen ellos aquí?».

			Palidecí de repente, la sangre me dejó de correr por las venas y las piernas me temblaban bajo la mesa. Mientras tanto, Michael seguía ajeno a todo, hablando de las vacaciones, lo ideal que sería.

			Ellos parecieron percatarse de mi presencia y se acercaron a mi mesa.

			—Buenas noches… ¡Cuánto tiempo!

			—Buenas noches. Sí, la verdad… —Debería haberme escondido. Michael se levantó de la silla esperando la presentación.

			—Michael, te presento a Alexia y al doctor —«doctor Macizo»— Alejandro Mueller.

			—Encantado de conocerlos. —Le dio dos besos a Alexia y un apretón de manos al doctor Macizo.

			—Alexia es una vieja amiga de Tenerife y el doctor es un conocido. —«Su marido»—. No pronuncié aquellas palabras en alto, no podía aceptarlas aún.

			El doctor Macizo me observaba detenidamente, sin hablar solo con la mirada fija en mí. De vez en cuando se dirigía a Michael, el cual hablaba muy tranquilamente con Alexia.

			—¿Por qué no os sentáis con nosotros? Me agradaría conocer algún amigo de Tenerife de Mariela, habla muy poco de allí.

			«¿Qué? Puse los ojos en blanco y recé por una negativa. ¿En qué estaba pensando Michael?».

			—¡Claro! —respondió Alexia con entusiasmo.

			Ambos se sentaron en dos sillas situadas una enfrente de otra, por lo que Alexia quedó a mi derecha y el doctor Macizo a mi izquierda. Las piernas me temblaban bajo la mesa y no paraba de moverme incómoda en la silla.

			—Si me disculpáis, necesito ir al aseo. —Me levanté y el doctor Macizo se levantó de su silla para dejarme paso y poder salir de la mesa.

			Caminé hacia el lavabo sin mirar hacia atrás, las manos me temblaban y sudaban frío. El pecho subía arriba y abajo con rapidez y las piernas parecían dejar de sostenerme en cualquier momento.

			Abrí la puerta del baño y me senté sobre la taza, con la tapa bajada, tratando de respirar lentamente y reflexionar sobre lo que me estaba pasando. Necesitaba una excusa para poder alejarme de allí, pero sabía que Michael no tenía la culpa de todo aquello.

			«Debo aguantar. Solo serán unas horas, será la prueba de fuego definitiva para olvidarte de él. Se trata de un hombre casado, guapo, atractivo, atrayente…, pero casado. Lo haré por Michael, sí, por Michael…».

			Salí del baño y entonces me encontré de frente con él. Sus ojos inquisidores me observaban detenidamente, escrutando mi aspecto. Al final movió la cabeza de un lado a otro en un gesto de desaprobación.

			—Veo que al final conseguiste a alguien lo suficientemente tonto.

			Un cuchillo me atravesó el pecho en un segundo. Por un instante dejé de respirar, no me esperaba un ataque así. ¿Quién se creía aquel hombre para hablarme así?

			—Sí, ya ve, la gente fea también derecho a conocer el amor. Y por mi parte, ha sido la primera vez que he descubierto a un hombre, uno que de verdad ha valorado algo más, un amor puro e infinito… —le miré por encima del hombro—, ahora, si me disculpa, mi amor me espera.

			Apuré el paso a trompicones, me senté y recobré la compostura a la vez que le sonreía con complicidad a Michael. No estaba dispuesta a dar una imagen de desgraciada en un día tan especial, y menos delante de ellos.

			A los cinco minutos, el doctor Arrogante se incorporó de nuevo a la mesa y a la conversación sobre viajes que mantenían Michael y Alexia.

			Una hora después no podía dejar de observar sus manos, recordando cómo esas mismas manos me acariciaban, la tristeza me produjo un nudo en el estómago sin poder comer absolutamente nada.

			—Michael, ¿te parece si nos vamos?, debemos llegar aún al hotel, al fin y al cabo hoy es el Día de los Enamorados y la parejita querrá estar a solas. —Me levanté de la mesa, cogí mi bolso y esperé a que el doctor Arrogante se levantara. Pareció dudar por un momento, incluso parecía que me iba a decir algo, pero acabó levantándose para dejarme pasar.

			—Ha sido un placer. Espero volver a veros. —Michael se despidió de ellos. Yo solo asentí con la cabeza.

			Michael se colocó a mi lado dándome la mano y pasándome el brazo por el hombro en actitud cariñosa mientras nos marchábamos del local.

			Al llegar a mi piso, las copas de vino de la cena parecieron hacer efecto en Michael. Se mostraba más cariñoso y persistente que nunca. Cuando entramos a la sala de estar, comenzó a abrazarme con insistencia, buscando mis labios para besarme. Por un momento me dejé llevar, quería olvidarme de sus ojos, de sus manos y los labios de Michael se posaron sobre los míos con urgencia. Me introdujo su lengua y sus manos bajaron por mi espalda agarrándome las nalgas con aire posesivo.

			En mi mente, allí no estaba Michael, sino el doctor Macizo, abrazándome, acariciándome, llevándome al dormitorio.

			«¡No!, ¿estás loca?, ¿serás capaz de acostarte con un hombre que no amas? No, no, debo parar esto ya».

			—Michael… —traté de decir entre beso y beso—, para, por favor, debemos hablar…

			—¿Qué quieres hablar?, hoy no hay nada más importante. —Me seguía abrazando y besando mientras mis pies rozaron el borde de la cama.

			—Esto no puede ser —espeté ya intentando apartarlo de mí.

			—Tranquila, te trataré bien, estás segura, sé que lo deseas…

			Cuando me tiró sobre la cama giré hacia la derecha evitando su cuerpo al caer tras de mí.

			—¡Espera!, ¿qué crees que estás haciendo? —gritó enfadado—, ven aquí, necesito esto, ahora…

			—Lo siento, pero esto no funciona… —Lo miré a los ojos manteniendo las distancias—. Creo que en el fondo los dos sabemos que no te convengo, no soy el tipo de chica que buscas…

			—¡A la mierda!, ¿estás jugando conmigo? —Se levantó furioso de la cama, arrojando el nórdico al suelo y dando patadas a los muebles—. ¿Crees que puedes dejarme así?, un día eres cariñosa conmigo, otro día no me soportas, ¿a qué ha venido lo del restaurante entonces?

			—Lo siento, prefiero que te marches, lo nuestro se acabó. —Agaché la cabeza y mantuve las manos entrelazadas esperando una reacción más violenta por su parte.

			Pasó a mi lado y tres segundos después oí cerrarse la puerta de la entrada.

			Caí de rodillas como si no soportara estar de pie, las lágrimas brotaron y me acurruqué en el suelo, esperando el amanecer de un nuevo día.

			«Te olvidaré, te lo juro. ¿Por qué tenías que aparecer justo esta noche? Te odio, te odio más que a nada en mi vida. Te voy a olvidar, seguro, seguro…».

			Seguí llorando y me dormí profundamente entre sollozos, recuerdos, y promesas incumplidas e imposibles.



		


		
			

CAPÍTULO 26

			Los paquetes se amontonaban en el salón, en la cocina y en el dormitorio. La graduación sería esa noche y aún no había terminado de empaquetar todas mis cosas.

			Mis padres no habían podido acudir a la graduación porque a mi madre la iban a operar de la rodilla, así que no tenía mucho entusiasmo por un acto como aquel y mucho menos después de lo ocurrido en el último año.

			Tras la discusión del día de San Valentín, Michael no volvió a dirigirme la palabra, ni siquiera me miraba en nuestras reuniones de grupo. Todos se preguntaban qué era lo que había sucedido, pero ninguno se atrevía a realizar la pregunta directamente por temor a desatar una tormenta.

			El último año transcurrió entre discusiones, estrés y muchísimas ganas de volver a casa. Y ahora ya había llegado aquel momento, volvería a mi tierra, a trabajar en lo que me gustaba realmente y sobre todo a ser yo misma de nuevo, lejos de todos.

			Cuando pisé tierra canaria tras dos años estudiando en Madrid, me embargó un sentimiento de pertenencia, de ilusión por el futuro y de esperanza para mejorar las vidas de muchas personas.

			Mis padres agitaban los brazos en las puertas de salida y corrí hacia ellos. Una mezcla de orgullo, amor y añoranza me sobrevinieron dejándome sin palabras, tan solo los besaba y abrazaba como si aquel fuera el último día.

			Tras ese reencuentro las cosas parecían no seguir el plan previsto. No trabajaba, la ilusión apenas sobrevivía y la esperanza de ayudar a las personas casi era inexistente. La crisis económica me había robado las ganas de mejorar, de luchar, de buscar mis sueños, porque de poco valía los esfuerzos realizados durante cinco años de mi vida. Todo parecía indicar que solo habían sido cinco años perdidos, sin oportunidades de entrevistas donde solo llegaban los mejores y con muchos años de experiencia.

			Casi un año después recibí una llamada para acudir a la entrevista de un puesto de becaria en el departamento de Marketing Online de una prestigiosa empresa canaria. Me preparé las posibles preguntas a conciencia, me vestí de forma adecuada con un traje chaqueta, unos zapatos con un poco de tacón y respiré hondo al entrar en las oficinas.

			En la recepción había una chica pelirroja de unos veintinueve años, con uno de esos pinganillos en la oreja y hablando sin parar.

			—Un momento, le paso con Relaciones Laborales. Sí, no cuelgue, le paso con Administración…

			—Perdone —intenté interrumpirla—. Disculpe, ¿me puede ayudar?

			—Buenos días, no cuelgue… —Seguía hablando sin hacerme ningún caso—. Entrevistas en la planta cuarta —me dijo sin mirarme a la cara y señalando hacia los ascensores.

			Me planté delante de uno de ellos y la ansiedad unido a la claustrofobia ganaron ese día, optando por las escaleras. Cuando llegué a la cuarta planta, las axilas me sudaban, la camisa se adhería a mi espalda y los zapatos me molestaban.

			«Menos mal que se me ocurrió ponerme la chaqueta, ¡qué vergüenza!».

			Cuando me acerqué a la sala de espera me encontré con al menos diez jovencitas y cuatro hombres mayores de treinta años. Todos ellos iban elegantemente vestidos, con trajes de marca y ellas lucían tacones de infarto, maquilladas, peinadas de peluquería y aparentemente muy preparadas para el puesto.

			—¿Es aquí la entrevista? —pregunté azorada ante sus miradas.

			—Sí —contestaron al unísono. Me observaron de arriba abajo y se volvieron a centrar en sus notas.

			Al sentarme oí que una de las chicas le susurraba a su compañero.

			—Una menos, esa no es competencia para nosotros. —Le guiñó un ojo con complicidad y se rieron por lo bajo.

			—¿Señorita Mariela Toledo? —anunciaron. Levanté la mano—. Pase, por favor —me indicaron con la mano un despacho a la derecha.

			—Buenos días —me saludó una mujer madura, de unos cuarenta años—. Mi nombre es Gertrudis Rodríguez y voy a realizarle la entrevista.

			—Buenos días —le respondí con voz temblorosa.

			—Veo que estudió usted Marketing, pero no posee ningún posgrado en alguna rama específica —me observó con cierto aire de desprecio.

			—Acabé el año pasado. De momento no me había planteado un posgrado.

			—Entonces creo que no tenemos nada más que hablar, ya la llamaremos —me observó detenidamente y se levantó para indicarme la salida.

			Aquellas palabras me enfadaron, pero me hicieron darme cuenta de que un sitio como aquel no era para mí. Por ello cogí aire y salí de allí con la cabeza bien erguida deseando que aquella fuera una buena decisión.

			Antes de bajar por las escaleras me entretuve en una fuente de agua para beber un trago. Tenía la boca seca por el mal momento y los nervios. Llené el vaso casi hasta el borde, intentando en vano apagar la maldita máquina, cuando al girarme tropecé con un joven. El agua le salpicó la camisa y la corbata, lo que provocó un grito suyo.

			—¿No ve por dónde va? —gritó mientras trataba de limpiarse.

			—Disculpe, no lo vi llegar. —Su cara me pareció conocida—. ¿Jesús?

			—¿Mariela? ¡Hombre, Mariela, cuánto tiempo! —Me abrazó efusivamente—. ¿Qué haces tú aquí?

			—Vine a una entrevista, aunque no ha ido muy bien que digamos. —Le sonreí.

			—¿Quién te tocó?, ¿no me digas que fue Gertrudis? —Sonrió de oreja a oreja poniendo los ojos en blanco.

			—Pues sí, esa misma. —Reí con sus morisquetas.

			—Venga, te invito a un café. —Me agarró del brazo y nos encaminamos a la salita del café para el personal.

			—No te veo, ¿desde cuándo?, ¿desde segundo de carrera? —Me colocó un café sobre una de las mesitas y se sentó a mi lado.

			—Sí, ya hace bastante tiempo desde entonces. —Tomé un sorbo y le puse dos sobres más de azúcar, necesitaba energía para aparentar delante de él que todo me iba bien.

			—¿Cuándo terminaste la carrera?, ¿el año pasado en Madrid?

			—Sí, después de tanto trabajo logré acabarla año por año. —Sonreí.

			—¿Y qué puesto estás buscando?

			—La verdad es que ahora mismo no tengo ninguna preferencia, cualquier cosa va bien por el momento.

			—Todavía me acuerdo de lo perfecta que eras en clase. Se te daba muy bien el marketing y el área de recursos humanos. —Tomó lentamente un sorbo de su café y prosiguió su charla—. Este mes se me acaba el contrato aquí y estoy pensando en crear mi propio negocio, ¿qué te parece si quedamos un día de estos y hablamos?

			—Ok, cuando quieras. —Le apunté mi número de teléfono en su móvil y él me apuntó el suyo.

			—Te llamaré muy pronto. Me alegró mucho encontrarme contigo, fue como un regalo caído del cielo.

			Sonreí pensando en aquella ridícula idea y supuse que no me llamaría jamás, que tan solo había tratado de ser amable conmigo.

			Un año después la vida me volvió a demostrar que me equivocaba, GustoenCanarias.com abrió sus puertas y muchas cosas cambiaron.



		


		
			

CAPÍTULO 27

			En el aeropuerto aún colapsado por el tiempo…

			«Deseo estar con los míos, disfrutar de los momentos en familia, pasear por la playa y ver sus caras cuando les entregue los souvenirs. ¿Souvenir? ¡Me he olvidado!, ¿cómo he podido olvidarme de algo así? Menos mal que en este aeropuerto hay de todo».

			Me encaminé hacia una de las tiendas donde ofrecen desde un imán para la nevera hasta verdaderas preciosidades de artesanía. Me adentré entre sus pasillos y llegué hasta una nevera situada al fondo donde guardaban los productos refrigerados. Eché un vistazo por encima, cuando uno de los botes llamó mi atención.

			«Pella de gofio a la vieja usanza con sabor a higo y plátano. GustoenCanarias.com, Canarias muy cerca de ti».

			Una sonrisa asomó en mi boca y un recuerdo cruzó por mi mente: el día que cumplimos nuestro primer aniversario como empresa.

			La sala estaba abarrotada de gente, desde alcaldes de diferentes municipios de varias islas, pasando por artistas canarios muy reconocidos, hasta los familiares y amigos que habían creído en nuestra idea desde el principio.

			Sostenía un cóctel de plátano y naranja en la mano, observando nerviosa todo a mi alrededor. No me podía creer hasta dónde habíamos llegado en tan solo un año. Me parecía que había sido ayer cuando Jesús concertó aquella cita conmigo.

			Tan solo parecía una cita de amigos en una cafetería. Se trataba del típico lugar pequeño, con mesas redondas donde apenas cabían dos personas y un par de tazas de café.

			—Mariela, he dejado mi puesto en la empresa.

			—¿Cómo? ¿Estás loco? —Mi cara debió de parecer muy sorprendida porque él rio a carcajadas—. No sé si te habrás percatado de que existe una gran crisis. —Le sonreí de forma sarcástica.

			—Cierto, pero bien dicen por ahí que de toda gran crisis nace una gran oportunidad y mi oportunidad va a ser crear mi propia empresa. —Me agarró la mano sonriendo—. Bueno, nuestra empresa si crees que mi idea pueda ser buena y te interesa participar en el proyecto. Creo que serías una socia perfecta.

			—¿Yo?, definitivamente estás loco de remate. Si no lo recuerdas, buscaba trabajo hace un par de semanas porque no tengo un duro, ¿cómo se supone que te voy a ayudar?

			—Pues con esa cabecita que Dios te ha dado. Durante la carrera me demostraste lo perfeccionista y luchadora que eres, además de contar con una capacidad extraordinaria para la planificación y la organización, cosas de las que yo carezco. Por eso seremos un buen equipo, tú me complementas. —Me sonrió y prosiguió con su alegato—: Y, además, por el dinero no hay problema, con una buena idea se consiguen fondos.

			—Tú lo ves todo demasiado sencillo para mi gusto. Y vamos a ver, ¿cuál es esa idea tan buena? —Puse los ojos en blanco y sostuve la cabeza con mis manos apoyando los codos en la mesa a la espera de su discurso.

			—¿Qué echaste de menos cuando estudiaste en Madrid?

			Levanté la ceja sin saber a cuento de qué hacía la pregunta, aunque le seguí el juego.

			—¡Todo! —respondí efusivamente. Me quedé pensando unos segundos y finalmente contesté—: La comida de mi casa.

			—Ajá…, ahí está el quid de la cuestión. ¿A que te jodía que cuando ibas buscando lo que comías normalmente aquí allí no lo encontrabas por ningún lado? —me observó esperando mi respuesta.

			—Así es, recuerdo que mi madre me llenaba las maletas de cosas envasadas para llevarme de vuelta a Madrid. La salsa de tomate Libbys, el Cliper de Fresa, algunos yogures de Danone, el queso de cabra, las chocolatinas Tirma, el mojo canario…. Ese que sabe como el de tu abuela y no los prefabricados que solo mezclaban aceite con algo parecido al pimentón. —Sonreí recordando cómo saboreaba esa comida. Muchas veces acudía a diferentes tiendas, centros comerciales, pero ninguna de aquellas marcas se vendían en ellos, solo se comercializaban en Canarias—. Pero a ver, ¿a dónde quieres llegar?

			—Lo que quiero decir es que mi idea se basa en eso, en hacer que todos los canarios que viven fuera puedan adquirir productos típicos de calidad en cualquier parte de España. Pero no ofreceremos solo los productos de esas marcas, sino que además podemos aliarnos con cooperativas para disponer de productos caseros a mejor precio, sin intermediarios.

			—Ya, ya, frena el carro, ¿no te has preguntado por qué no lo han hecho las grandes marcas? No lo harán porque lo considerarán poco rentable, ¡digo yo, que si fuese todo tan maravilloso ellos ya lo hubiesen explotado!

			—Sí, pero nosotros vamos a utilizar el marketing online y contactos en cada zona para hacer de esta idea un negocio rentable, incluso innovador. ¿Y entonces qué?, ¿te apuntas? —Sonrió de una forma tan esperanzadora que no pude negarme.

			—Me apunto, aunque no sé en qué va a quedar todo esto.

			Con aquella afirmación sellé mi destino. En pocas semanas teníamos concertadas varias reuniones con bancos, entidades dedicadas a la inversión y con toda persona con ahorros dispuesta a colaborar con la idea.

			Al salir de la quinta reunión en uno de los bancos la cosa no pintaba nada bien. Durante la reunión había sido incapaz de hablar delante de tanta gente. Me sentía cohibida, poca cosa, y la forma en la que me observaban no me ayudaba en nada a sentirme más relajada. Jesús, por el contrario, parecía estar en su salsa, hablaba sin parar de todos los números y cifras del negocio.

			Al llegar a mi casa me tomé solita más de dos tabletas de chocolate con helado. A las dos horas de estar sentada frente al televisor sonó el timbre. Abrí en bata y despeinada, cuando Jesús entró como un torbellino y me agarró de la mano para llevarme al sofá.

			—Mariela, ¡no te lo vas a creer! —respiró profundo y prosiguió—. Unos inversores alemanes han sabido de nuestra idea y están dispuestos a escuchar nuestro plan de negocio dentro de dos días.

			—¿Sí?, ¡no me lo puedo creer! —Lo abracé entusiasmada por la noticia, cuando él me sujetó por los brazos y me separó.

			—Sí. —Me observó de arriba abajo— Pero por lo pronto debemos cambiar un par de cosillas en ti.

			—¿En mí?, ¿se puede saber qué tengo de malo? —Me miré los pantalones de pijama y sonreí como una niña tras ser regañada por sus padres.

			—Primero, debes cambiar tu forma de vestir. Debes destaparte, sacar tus encantos a relucir. Este look solo te convierte en un alma gris, incapaz de hablar con soltura y con desparpajo. Solo consigues una cosa vistiéndote así: sentirte tan fea que no paras de bajar la mirada cuando alguien trata de intimidarte. Así no vamos a conseguir llegar muy lejos.

			—Pero… —traté de protestar.

			—¡Pero nada!, olvídate de los zapatos planos para trabajar, de las coletas, de las camisetas y pantalones de una talla más que la que realmente llevas y, sobre todo, olvídate de los colores oscuros.

			—No creo que pueda.

			—Nada, nada, mañana vamos a ir de compras y a la peluquería, necesitas un cambio urgente.

			Y así fue.

			Al día siguiente fuimos de tienda en tienda comprando vestidos elegantes y sensuales, trajes chaqueta de dos piezas pero con un corte juvenil, estrechos en la cintura y pantalones entubados; pantalones vaqueros apretados como una segunda piel, camisetas de licra, blusas de seda y un sin fin de accesorios para el pelo, bolsos y pulseras.

			Al pasar por las zapaterías, Jesús se volvió loco probándome zapatos de taconazos de tiras con la punta cerrada, redonda o puntiaguda, de fiesta o clásicos elegantes. No me podía creer que me gustaran tantos aquellos zapatos, aunque tendría que aprender a caminar con ellos sin tropezar y caerme de bruces.

			Todas y cada una de las cosas ya no eran de colores sosos como el beige, el marrón o el azul oscuro. Ahora combinaban varios colores como el violeta, el rojo, el naranja, el azul turquesa y el verde.

			Cuando llegamos a la peluquería me encontraba a punto de un shock, tanto cambio me estaba afectando, sentía una mezcla entre alegría, vergüenza y anticipación ante lo que estaba por ocurrir. Me observé en el espejo y mi cabello se encontraba revuelto, demasiado largo para mis facciones y sin volumen. Tras dos horas y media allí sentada, parecía otra. Me habían cortado un poco dejándome el corte a la altura del pecho, unos reflejos en la parte delantera, un flequillo hacia un lado, y me lo peinaron con mucho volumen y las puntas onduladas.

			De camino a casa, Jesús no paraba de hablar sobre la reunión, lo que debíamos exponer en ella y lo que no podíamos nombrar. Mi mente no estaba con él, se encontraba a miles de kilómetros, en una sala de conferencias donde una chica normal suspiraba por un hombre, un atractivo doctor que buscaba algo más, a una mujer sin imperfecciones.

			Me dejó en casa para cambiarme y dos horas después me observaba en el espejo de cuerpo entero en la habitación. Allí de pie no me podía creer que aquella joven tan elegante y bonita fuera yo. Al final había optado por ponerme un sencillo vestido azul turquesa por la rodilla, con una ligera abertura en la espalda y que me marcaba cada una de mis inexistentes curvas. Los zapatos, de color rojo, con un tacón enorme y cerrados por delante me daban el toque de sensualidad y de atrevimiento para desprenderme de mi vergüenza y complejos. El cabello suelto sobre los hombros y mi maletín rojo me daban ese aire de ejecutiva agresiva que hasta el momento no había aparecido. Por primera vez, la joven vergonzosa y feílla había dado paso a la mujer elegante, atrevida y hermosa. Solo una cosa quedaba de la mujer anterior, unas gafas horribles de pasta, gruesas y con cristales pesados, las cuales me quitaría una vez llegara a la reunión.

			«Desde luego, ¡lo que hace un buen maquillaje y vestuario! Si yo lo sé antes, quizás no habría perdido ante Alexia, ¿o sí? No pienses en eso, es tiempo pasado, ¡céntrate!».

			Tocaron la puerta y fui hacia la entrada.

			—¿Sí?

			—Linda, baja ya, te espero en el coche. —Era la voz de Jesús.

			Al bajar, crucé los dedos y respiré hondo. Me hizo una señal desde la acera de enfrente, en su coche de gama alta.

			—¡Mariela!, ¡estás increíble! Guau…, quien te vea ahora no te reconocerá. Pero veo que te falta algo, déjame pensar. —Se tocaba la barbilla en aire pensativo hasta que sacó un estuche negro de la guantera—. Toma, este es mi regalo para tu nueva vida.

			Abrí el estuche lentamente y allí estaban, unas hermosas gafas negras, rectangulares, con pasta fina y cristales reducidos. Me las probé enseguida y me giré hacia él.

			—¿Y bien?, ¿te gustan?

			—¡Perfecta!, si fuera otro tipo de hombre te daba un morreo ahora mismo. —Soltó un fingido suspiro y nos pusimos en marcha.

			En ese instante mi vida comenzó de nuevo y la nueva Mariela surgió de sus propias cenizas para dejar paso a la sensualidad, la confianza y la seguridad.



		


		
			

CAPÍTULO 28

			Una vez llegamos al edificio de los inversores CLPK Capital, me asombró la cantidad de plantas del mismo, tan solo con mirar hacia arriba me mareaba. Entramos a la recepción y Jesús habló con el joven del mostrador.

			—Buenas tardes —dijo con una sonrisa en los labios—, ¿en qué puedo ayudarle?

			—Verás, Leo, ¿no? —Ese nombre ponía en su identificación—. Creo que nos están esperando en la planta quince. Mi nombre es Jesús Bencomo.

			El joven consultó el ordenador y asintió.

			—De acuerdo, les esperan señor Bencomo, los ascensores se encuentran al fondo a la izquierda. —Nos dio unas tarjetas de visitantes y tanto Leo como Jesús se quedaron mirándose fijamente.

			Me planté frente a los ascensores y respiré profundo. Jesús le dio al botón de llamada y esperamos frente a las puertas.

			—Tú puedes, Mariela, tan solo son quince plantas. 

			—¿Tan solo?, ¡es toda una vida! 

			—Relájate, no estarás sola, Jesús está contigo. 

			—¿Y si se avería? 

			—Si eso ocurre seguro que en este edificio existe un protocolo de seguridad, nos sacarían en unos minutos.

			El ding de las puertas al abrirse me cortó la respiración. Jesús me observó al percatarse de que no daba ni un solo paso.

			—¿Mariela?, ¡mierda!, me olvidaba de tu fobia a los espacios cerrados. Venga, no te preocupes, céntrate en mí. —Me agarró de la mano y me guio dentro del ascensor—. Además, ¿no pretenderás subir con esos taconazos quince plantas de escaleras? —Me sonrió y yo solo pude realizar un amago de sonrisa.

			Cuando se abrieron de nuevo las puertas fue como si el aire volviese a mis pulmones, sin darme cuenta había contenido la respiración durante el trayecto. Una joven nos abrió unas puertas de cristal y nos condujo hasta una sala. En ella se hallaba una mesa enorme con varias sillas a su alrededor, una pizarra blanca y un proyector.

			A los diez minutos de espera comenzaron a entrar seis hombres y dos mujeres. Todos ellos elegantemente vestidos, aunque quizás con un toque demasiado clásico para mi gusto. Tras un saludo inicial, Jesús comenzó a exponer sus argumentos de por qué nuestro negocio sería una idea rentable en el futuro, innovadora y atractiva para el mercado.

			Uno de los asistentes asentía con la cabeza y cuando se hubo terminado la exposición preguntó:

			—Bien, nos parece una idea innovadora, pero ¿qué vas a hacer para que esos productos no obtengan unos costes excesivos debido a la complejidad de su distribución?, ¿tenéis un plan de negocio?, ¿un plan de marketing?

			Jesús me miró pidiéndome ayuda en una muda súplica, su fuerte eran los números, pero la imagen y el marketing eran cosa mía.

			—Muy bien, señores. Sí, disponemos tanto de un plan de negocio, como de un plan de marketing, el cual ya se contempla dentro de ese plan de negocio, por supuesto. —Sonreí tratando de mantener una voz calmada—. Lo hemos grabado en el pendrive adjunto porque no hemos querido aburrirles y quitarles más tiempo con tantas cifras, solo hemos nombrado aquellas de gran relevancia. —Respiré profundo e intenté tranquilizarme. De aquella reunión dependía nuestro futuro y no iba a echarlo a perder por mis inseguridades.

			—En nuestro plan de marketing podréis observar que nos centraremos en el marketing online, aunque no descartamos otro tipo de publicidad, promoción y venta. Creemos que las nuevas tecnologías ayudarán a expandir nuestras ideas más allá de las fronteras de las islas, creando un producto fácil de conseguir y sobretodo de alta calidad, siempre manteniendo los precios a un nivel intermedio para lograr llegar a nuestro público objetivo. —Sonreí y caminé a lo largo de la sala. Necesitaba mover las piernas o las rodillas se me partirían por la mitad con cada uno de los temblores en mis extremidades—. En cuanto a nuestros costes de distribución, pensamos en trasladar un porcentaje al cliente final, al igual que reduciremos de forma considerable nuestros costes de materias primas, ya que compraremos directamente a los productores, evitando al máximo el número de intermediarios. Todo ello lo tienen en el dossier de forma más ampliada.

			Sonreí y me senté de nuevo en una de las sillas al extremo de la mesa. Uno de los señores, presidente de la junta, se levantó y todos los demás salieron tras él. Jesús me observó estupefacto, no sabíamos si había sido un éxito o un total fracaso. Por ello, comenzamos a recoger todas nuestras pertenencias, cuando la joven que nos había recibido entró con una sonrisa.

			—Señor Bencomo, me comentan que en unos días recibirán noticias nuestras. Deben hablar con uno de sus socios mayoritarios para tomar la decisión, ahora todo queda en sus manos.

			—¿Eso es bueno? —respondí sin dejar de mirarla.

			—Sí, muy bueno. Normalmente despachan a los jovencitos con un apretón de mano tras quince minutos de exposición, pero con ustedes se han tomado su tiempo. En mi opinión, les habéis gustado, a ver qué opina el socio mayoritario. Nadie sabe su nombre siquiera, pero él tiene la última palabra.

			—Muchas gracias. Quedamos a la espera de noticias. —Ambos nos despedimos con un apretón de manos y nos dirigimos hacia los ascensores.

			Bajamos las quince plantas con una sensación extraña, con alegría porque había sido una presentación estupenda, pero con el mal sabor de boca de desconocer lo que iba a pasar.

			Y ahora estaba allí un año después, con una sala llena de gente y celebrando nuestro primer año en el mercado. Casi un mes después de la presentación nos llamaron para firmar el contrato y lo celebramos durante al menos dos semanas. A los seis meses ya teníamos clientes fijos a lo largo de la península, lo que me había dejado suficiente liquidez para mudarme a un piso cerca de la oficina y tener por fin mi propia independencia.

			Por primera vez en mi vida las cosas iban según lo previsto. Jesús se acercó a mí con un chico, cuya cara me resultaba conocida.

			—Mariela, ¿recuerdas a Leo? —Al ver mi cara de «ni idea» siguió hablando—. Sí, el recepcionista de CLPK Capital.

			—¡Claro!, ¿cómo estás? Me alegro de verte, ¿y tú por aquí? —Le di dos besos en la mejilla.

			—Vino conmigo. Es mi novio desde hace seis meses, aunque no habíamos querido comentarlo, ya sabes, por si la cosa no funcionaba.

			En mis ojos se notó la sorpresa, aunque en el fondo sabía que mi atracción hacia los gais siempre había ocupado un lugar prioritario y mis grandes amigos eran el ejemplo de esa teoría. Me alegré mucho por ellos, los abracé de forma sincera y me alejé al ver a varios compañeros de la universidad, entre ellos Michael, que habían decidido aceptar la invitación.

			En un principio había rechazado la idea de invitarlo al evento, no quería remover viejas heridas y mucho menos causarle un problema con su novia. Pero al decidirme invitar a todo el grupo no me quedó más remedio que mandarle una invitación a él también.

			Todo se acercaron hasta mí asombrados por mi cambio físico, aunque ninguno hizo alusión alguna, salvo por expresiones de asombro como «qué guapa estás». En ese instante la música comenzó a sonar y todos salieron a la pista de baile a disfrutar, sobre todo los más jóvenes. Michael aprovechó ese momento para acercarse a mí y agarrarme ligeramente del brazo para llevarme hasta la barra de los entrantes.

			—¿Se puede saber qué haces? —le recriminé en voz baja.

			—Quiero hablar contigo, necesito hablar sobre lo que pasó entre nosotros —espetó.

			—Creo que todo quedó lo suficientemente claro la última vez —le solté intentando mostrarme serena.

			—¿Ya te acostaste con tu socio?, ¿él sí te da lo que yo no podía darte? —espetó furioso—. ¡Claro, él te dio el dinero y la posición que necesitabas!, seguro que no te mostraste como una estrecha, sino que le diste todo lo que te pidió a cambio de ser su socia, ¿no?

			—Quizás, pero si fuera así a ti no te importa en absoluto. —La mano la mantuve apretada en un puño, aguantando las ganas de darle un puñetazo en toda su cara bonita.

			—¡Claro que no!, porque no suelo preocuparme de las putas con las que anduve, razón tenía tu amiga de que eras solo una furcia. —«¿Amiga?, ¿qué amiga?, estaba descolocada por aquel ataque repentino»—. Aún así me gustaría hablar un par de cosas contigo —siguió susurrándome al oído.

			—¿Estás loco? —No pensaba hablar con él ni ahora ni nunca más—. Este no es el momento ni el lugar para eso. Hoy es un día importante y debo estar con los clientes e inversores. Así que si me disculpas… —Traté de zafarme e irme, pero me lo impidió sujetándome el brazo hasta hacerme daño. Hugo supo ver mi mirada de socorro y se acercó a su espalda indicándole que me dejara ir.

			Él no se esperaba aquella intromisión y mucho menos de Hugo. Siempre le cayó bien, incluso supuso que lo apoyaría, por lo que aflojó su mano y pude zafarme para volver con los invitados. No me gustó su actitud agresiva y posesiva, pero en aquellos momentos no podía dedicarme a pensar en ello, por lo que lo dejé pasar y seguí como si no hubiese pasado nada. Más tarde tendría tiempo de pensar en por qué Michael se había comportado de aquella forma conmigo.

			Hugo había vuelto hacía apenas nueve meses para llevar a cabo el proyecto de nuestras oficinas y de la tienda de muestrario de nuestros productos. Había trabajado día y noche para lograr acabarla en menos de dos meses, por lo que supuso una enorme satisfacción contar con su enorme profesionalidad para lograr nuestras metas. Desde entonces, decidió pasar unos meses conmigo hasta que volviera a Madrid para realizar otro nuevo proyecto que ya tenía contratado.

			De repente, uno de nuestros principales inversores en Madrid se acercó hasta mí y me invitó a un baile. Lo había conocido el día de la reunión y no me había quitado el ojo en toda la exposición. Se trataba de un hombre maduro de más de sesenta años, pero que se notaba que se cuidaba, tenía una figura imponente y unos rasgos atractivos para su edad.

			 Mientras bailábamos, se acercó a mi oído para que pudiera oírlo bien y me susurró:

			—Mi hijo me ha comentado que estudió con usted en la universidad, aunque creo que no se conocen personalmente. Si me permite, puedo presentárselo. —Sonrió y me ofreció el brazo, conduciéndome hasta el otro lado de la sala.

			—Srta. Mariela, le presento a mi hijo, Julián. —Un joven apuesto, de más o menos mi edad, se giró y entonces fue como si algo me golpeara de pronto.

			Sus ojos me recordaron a un lago azul, al mismo lago donde una vez deseé ahogarme y donde casi lo había conseguido. Por un momento fue como si lo viera a él y no al joven que tenía delante. Estaba claro que su mirada no tenía nada que ver con la de mis sueños, esta se presentaba tranquila, mientras que los ojos de mis recuerdos eran una mezcla entre la pasión, la arrogancia y la dulzura.

			—¿Mariela?, ¿se encuentra usted bien?, se ha quedado pálida de repente. —Me agarraron del brazo con preocupación.

			—No me pasa nada, ha debido de ser el calor o la emoción de una noche como esta. —Me obligué a recobrar la compostura—. Encantada de conocerte, Julián —respondí de inmediato.

			—Si te parece bien, algún día me gustaría tomar un café contigo. —Me sonrió tan sensualmente que algo en mi interior se agitó.

			«¿Podría tomar un café con él? ¿Podría tenerlo enfrente sin compararlo constantemente con él?, ¿sin pensar en él?, ¿sin soñar con él? Necesitaba mucha fuerza de voluntad para negarme la oportunidad de soñar despierta…».



		


		
			

CAPÍTULO 29

			Con el paso de los años, la empresa se había convertido en mi refugio, en un lugar donde podía volcar todas mis ansias por mejorar, por seguir adelante y también mis frustraciones, sobre todo si estas llevaban aparejadas a un hombre.

			Aunque poco a poco habíamos logrado el éxito, de poco me sirvió mi cambio físico para conseguir una pareja, a alguien a la que querer y alguien que me quisiera. En esos términos seguía siendo la jovencita llena de imperfecciones deslumbrada por un doctor Macizo sin escrúpulos.

			Julián me recordaba cada día cómo habíamos logrado nuestra amistad. Con el primer café siguió el segundo, luego un baile nocturno y por último un beso. Ese beso me devolvió a la realidad, demostrándome que no era a Julián al que veía cuando besaba, sino al doctor Macizo, y eso supondría un dolor en el futuro mucho más grande que un ligero remordimiento momentáneo. A pesar del mal rato que supuso decirle que no podía corresponderle de aquella forma, nuestra amistad evolucionó y se convirtió en algo profundo, en una amistad verdadera.

			En últimos meses había aprendido que la personalidad tan enamoradiza de él, solo le bastaba un par de semanas para buscar reemplazo y seguir con sus conquistas. Su atractivo le resultaba eficaz a la hora de ligar y eso lo sabía utilizar de maravilla en nuestras salidas nocturnas. Cuando quería deshacerse de alguna chica pesada o de una exnovia me utilizaba convenciéndola de que ya había sentado su cabeza conmigo. Incluso, llevaba una foto mía es su móvil para mostrarme y presentarme como su novia celosa.

			Poco a poco me llegó a conocer tan bien, tan profundamente que a veces me lograba convencer de sentimientos o pensamientos que creía no descubiertos o totalmente en el olvido. Me aportaba consejos para acercarme a los hombres sin asustarlos con mi personalidad estricta o con mi apariencia de independencia absoluta. En uno de los almuerzos anteriores a nuestro tercer aniversario como empresa demostró lo hábil que era con las palabras.

			—A ver, Mariela, llevas todo el almuerzo muy callada, cuando normalmente te pasas el rato hablándome sobre los preparativos para el aniversario, los invitados, la comida y hoy nada, callada como una tumba, ¿se puede saber qué te pasa?

			—Nada, he tenido una mala noche solamente. —Fingí una sonrisa.

			Tan solo había transcurrido una semana desde la cena benéfica en el hotel, donde pude volver a verlo y, sobretodo, donde pude rememorar su tacto sobre mi espalda. No estaba segura si me reconoció entre los comensales de la mesa, aunque el mensaje: «Sigues tan esquiva como siempre» me demostraba que algo se olía sobre mi identidad. Hacía ya unos cuatro años desde que lo vi en la cena del día de San Valentín con Alexia, pero no había cambiado ni un ápice.

			—Sí, claro…, y yo soy el rey de Roma. —Me sonrió y me observó fijamente esperando una respuesta, a una pregunta implícita en su mirada—. ¿Y bien? —preguntó al fin.

			—He visto a un fantasma del pasado y parte de todo lo que había intentado sumergir en los más profundo de mi alma ha vuelto a salir a la superficie. Otra vez han vuelto las pesadillas, la inseguridad y todo ello solo por la presencia de un hombre. —Él permanecía callado—. Y no sé cómo me voy a enfrentar a esta situación. Por eso, mejor es decir que nada, nada, porque quiero olvidarlo. —Agaché la cabeza con unas lágrimas incipientes en los ojos y respiré profundamente.

			—¿Cuánto hace que nos conocemos?, dos larguísimos años. —Sonrió y me levantó la barbilla para que lo mirara a la cara—. Cuando te conocí algo en ti me encandiló, vi a una mujer fuerte, sincera y capaz de querer hasta límites inconcebibles a cualquier hombre. Por eso, durante el mejor café de mi vida, aposté por ti, por tenerte cerca, ya fuera como amiga o como algo más. Te besé y no fue precisamente por pena, me gustabas… —Se pasó las manos por el pelo y calló durante un instante como si meditara bien sus palabras—. Y contigo he aprendido a querer de forma incondicional, a ser un chico normal… Tú has visto en mí algo más que una cara bonita, me has dado la oportunidad para desarrollarme como profesional y como persona. —Me acarició la cara limpiándome las lágrimas de las mejillas—. Y bueno, con todo este rollo, lo que quería decir es que si ese hombre no supo valorar la mujer que tenía delante, pues ¡que le den!

			—¿Ah, sí? —Reí a carcajadas después de presenciar ese arrebato de sinceridad. No me esperaba su apoyo tan incondicional, cosa que me hizo darme cuenta del amigo que tenía delante. Aunque fijarme en su rostro me seguía pareciendo tremendamente doloroso, con el tiempo había logrado ver al joven que se escondía tras esos ojos tan hermosos.

			—¿Y bien?, ¿cuál será el vestido que nos quitará el aliento en la fiesta? —El móvil le sonó en su bolsillo—. Espera un momento. ¿Sí? Ya, me lo imagino. Ese no es mi problema… Claro, la cena es a las 8, sí, sí, en el lugar de siempre. Sí, ella está bien, ya…, hago lo que puedo. Bueno, tengo que dejarte…

			—¿Una novia celosa? —pregunté—, creía que la última se había marchado a Alemania. ¿No era una de las hermosas hijas del inversor de Múnich? ¿Cómo era su nombre? ¡Ahh!, ya me acuerdo: Elizabeth.

			—Ni era una novia celosa, ni era Elizabeth, era un familiar con un problema de difícil solución, de momento. —Sonrió—. Claro que Elizabeth sí que me gustaba lo suficiente como para querer recibir una llamada suya. —Me guiñó un ojo—. ¿Y bien?, ¿cuál será el vestido?

			—Eso será una sorpresa hasta para ti. Solo debes saber que va a ser mucho más atrevido de lo que suelo usar habitualmente. —Le guiñé un ojo y me introduje una cucharada de tarta de chocolate en la boca—. Además, lo importante no es qué llevaré sino con quién iré. —Reí al ver su cara de fingido espanto.

			—¿Ah, sí?, ¿debo tomarme eso como que tengo competencia? —Sonrió con esa sonrisa seductora que volvía loca a toda chica que se interponía en su camino y yo me encogí de hombros.

			—Puede ser, aunque de momento no hay nada serio.

			Me resultaba gracioso tomarle el pelo de esa forma, porque hasta a mí me hacía gracia el hecho de que pudiera tener algo con Marcos. Desde hacía un año, Marcos era mi asistente y ayudante en la oficina, se encargaba de preparar las reuniones y llevar mi agenda. No solo era un chico muy eficaz y profesional, sino que su fidelidad y discreción nos había unido en una relación más allá de la meramente laboral.

			En la empresa trabajábamos en equipo y el buen ambiente predominaba en el día a día, por ello las relaciones entre compañeros no eran tan rígidas como podían serlo en otras empresas. Y Marcos se había hecho un hueco en el equipo a base de trabajo, seriedad y sobre todo de mucha simpatía.

			—¿Y se puede saber cuál es el nombre del afortunado?

			—Marcos, mi perfecto Marcos. —Puse ojitos de enamorada y reí a carcajadas al ver la expresión de Julián.

			—Sí, ya, ¡pero si Marcos es tu asistente!, y además, siempre va contigo a todas partes. Parece más tu esclavo que tu empleado. —Rio a carcajadas a costa de mi cara de enfadada.

			—No es mi esclavo y no está nada mal. —Marcos era el tipo de hombre que no era una belleza espectacular, pero que mostraba cierto atractivo, una especie de imán unido a su labia que acaba convenciéndote de que podría ser el hombre perfecto. Aunque cuando lo conocí no ejerció completamente ese influjo en mí, pero sí es verdad que me atrajo sexualmente—. Tampoco he dicho para qué podría ser perfecto, ¿o sí?

			—¡No me lo creo!, ¿qué han hecho con mi Mariela? —Sonrió y pagó la cuenta, a la vez que rodábamos las sillas para irnos—. Permítame, devorahombres. —Y rodó mi silla a un lado, alcanzándome el abrigo, situado en el perchero de la entrada al restaurante.

			En las siguientes tres semanas no hubo tiempo ni para pensar, ni siquiera para dormir. El ajetreo diario se expandía hasta altas hora de la madrugada. Trabajábamos a un ritmo vertiginoso para tener todo listo antes del aniversario. Queríamos lograr la mejor presentación posible de nuestra empresa, nuestros productos y servicios de cara a los cientos de inversores que acudirían al acto para lograr captar más financiación y así expandirnos en Europa.

			Y por fin había llegado el día. Pasaban las doce del mediodía y yo aún seguía en la oficina cuidando de los últimos detalles. Marcos me apuraba para que me fuera a la peluquería y Jesús corría de un lado a otro concertando los servicios de alojamiento y transporte para los invitados más relevantes.

			Le grité a Jesús que me iba, él solo agitó el brazo y la cabeza señalándome que me había oído.

			—Mariela, paso a buscarte a las 7:30 h, ¿te va bien? —me consultó Marcos.

			—Por mí perfecto, acuérdate, cualquier problema no dudes en llamarme al móvil. Insiste si fuera necesario. —Le guiñé un ojo y salí por la puerta directa a mi coche, aparcado en la entrada.

			Cuando me giré hacia el reloj de la mesilla de noche, ya marcaba las siete de la tarde. Tan solo me faltaban los últimos retoques para estar lista para irme. En la peluquería me habían recogido parcialmente el cabello, con un tupé en la parte delantera y un poco trenzado en la zona de la coronilla, imitando un peinado de la Roma clásica. El maquillaje no se quedaba atrás, los ojos se enmarcaban en colores ahumados con toques azules y violetas, y los labios en rosa destacaban la inocencia y la seducción del conjunto.

			El vestido largo de seda, vaporoso y en tonos azules, caía hacia el final de la espalda, descubierta prácticamente en su totalidad. En la parte delantera dejaba al descubierto parte del pecho con un escote pronunciado en forma de barco.

			Y los zapatos negros, de tacón de diez centímetros con tiritas brillantes, le daban al estilismo el toque de sensualidad que le faltaba.

			Ya frente al espejo de cuerpo completo observé el conjunto para ver si necesitaba algún retoque. La cicatriz del pecho asomaba entre la gasa del vestido y no pude evitar la tentación de rozarla, recordando por un momento cómo me sentí en aquel día en el cual perdí todo lo que me importaba en esta vida.

			El móvil sonó y bajé las escaleras para llegar a la calle, donde me esperaba Marcos con un Mercedes Clase C negro. 

			—¡Guau, jefa! ¡Estás increíble! —Se bajó corriendo para abrirme la puerta del acompañante y me señaló el interior del vehículo con una sonrisa.

			De nuevo sonó mi móvil.

			—¿Sí?, ¿Julián? Ya voy, que no cunda el pánico… Sí, dale a Jesús un tranquilizante… Vale, en diez minutos nos vemos. —Colgué y me giré hacia Marcos—. Vale más que nos demos prisa o a Jesús le dará un síncope con tanto estrés. —Sonreí y Marcos apretó el acelerador.

			Una vez llegamos al hotel, de nuevo Marcos se bajó primero para abrirme la puerta, ofreciéndome su brazo para entrar al hall.

			—¿Señorita Mariela? —Asentí y una jovencita se acercó a mí. Tenía el uniforme del hotel—. Esta rosa es para usted.

			Me ofreció una rosa roja con un lazo blanco, en ella colgaba una nota.

			«Espero verte pronto».

			—¿Quién se la ha dado? —le pregunté con curiosidad.

			—Un joven con ojos azules. Me dijo que se la diera, que la vería dentro de un momento. —Sonrió—. Debería estar muy alagada, parecía un príncipe azul.

			—Gracias. —Sonreí.

			—¿Debemos preocuparnos, Mariela? —preguntó Marcos.

			—No, esas cosas son típicas de Julián, se está haciendo el interesante —le contesté sonriendo.

			Entramos al salón de la primera planta. Una parte de él daba a una terraza con balcones, rodeados de una gran cristalera iluminada con luces de colores para darle el toque romántico a la noche.

			Nada más entrar apareció Leo con cara de «sálvame».

			—Debes tranquilizar a Jesús, no se puede hablar con él, está desquiciado porque aún no han llegado los invitados —me comentaba a la vez que me quitaba el abrigo—. ¡Guau, Mariela! Estás increíble hoy… —Me guiñó el ojo con aire de complicidad.

			—Gracias, pero primero vamos a tranquilizar a tu novio ahora mismo, si me disculpas, Marcos… Por favor, ocúpate de que todos estén cómodos.

			Me dejé guiar entre la multitud en dirección a las cocinas. En ellas se encontraba un Jesús a punto de caer en la locura. Se movía de un lado a otro de la estancia llamando por varios teléfonos a la vez que chillaba a todo aquel que se interponía en su camino.

			—¡Joder, te dije que lo quería aquí a las ocho y media y ya son las ocho y cuarto!, ¿en qué estabas pensando? —Colgó en un ataque de rabia.

			—¿Se va acabar el mundo hoy?, ¿o crees que llegaremos a mañana? —Me apoyé en el marco de la puerta y le sonreí.

			—Mariela, menos mal que has llegado… La tarta no ha llegado, los invitados aún no han salido del hotel, la orquesta tiene a su cantante afónico, ¿qué más puede salir mal? —me espetó sentándose en una de las butacas frente a la barra.

			—Ya, bueno, puede darte un infarto y tener que salir de aquí en ambulancia —le susurré al oído a Leo que trajera una copa de vino. Luego me senté al lado de Jesús, le quité la chaqueta y le masajeé los hombros hasta que vi que comenzaba a respirar de nuevo. Después, le quité el móvil de las manos e hice un par de llamadas.

			—¿Y? —me preguntó a la vez que cogía la copa de la mano de Leo—. ¿Se acabó el mundo?

			—No, creo que no. He llamado a la empresa que iba a recoger a los invitados y me comenta que ya han salido y llegarán en quince minutos, Daniel se va a acercar a la pastelería de su tío y traerá varias tartas por si la nuestra no llega a tiempo, y mi amigo Alberto ha conseguido hablar con un amigo suyo para que cante con los de la orquesta. ¿Ves?, ¡no ha sido para tanto!, hay que tener amigos hasta en el infierno, o eso dice siempre mi padre. —Le abracé y vi cómo se relajaba entre mis brazos.

			—¡Qué guapa estás!, perdona por no haberte dicho nada, ya sabes que la organización no va conmigo. —Rio y me dio una vuelta sobre mí misma para observarme mejor—. ¿No me has contado algo?

			—No, de momento no, aunque nunca se sabe, quizás esta noche conozca al hombre de mis sueños.

			—Ya que hablamos de hombres y confesiones, Leo y yo tenemos que comunicarte algo, ¡nos casamos el próximo mes!

			—¿Qué? ¡Cuánto me alegro, chicos! —Los abracé y les di un par de besos—. ¿Cuándo?, ¿dónde? Necesito saber los detalles.

			—Ayer no fue muy romántico porque fue en la oficina, pero para mí fue suficiente para decirle que sí —comentó Jesús con una sonrisa que le iluminaba toda la cara.

			—Entiendo, ¿ahora qué haré yo sin mi amor platónico? —le solté a la vez que abrazaba a Jesús y reíamos por ese pequeño momento de felicidad.

			Me sentía embargada por la felicidad, ellos se merecían ser felices y aquella noticia me cambió el estado de ánimo completamente, ahora podía dedicarme a disfrutar de la noche y quizás buscar al hombre de mis sueños…



		


		
			

CAPÍTULO 30

			Una vez todo se había calmado y el estrés ya se encontraba presente en el ambiente, salimos al gran salón para recibir a los clientes y amigos. Todos estaban disfrutando de la música ambiente, de los cócteles y los canapés. A mi lado, Jesús respiraba por fin y Leo le hacía sonreír con bromas acerca de su mal carácter y del pánico que lo invadía en aquel tipo de actos.

			—Amigaaa, ¿pero tú piensas matar de un infarto a todos los hombres presente? —Daniel y Alberto se acercaron a mí. Ambos iban ataviados con traje oscuro, pero con corbatas de colores llamativos, Alberto con una roja y Daniel una naranja.

			—¡Qué maravilloso es tener tantos amigos ciegos en este mundo! —Reí al verlos a los dos asombrados por mi aspecto. Sobre todo a Daniel, porque fue justo él el que me había elegido el modelito y los complementos.

			—De verdad, cuando elegí este vestido no me podía ni imaginar que te quedaría tan espectacular. Veo que hoy estás dispuesta a irte acompañada. Ayy, amiga, a ver si es verdad y no miras a nadie con cara de pocos amigos. —Sonrió.

			—Déjala, ella siempre está espectacular, aunque debo decir que no esperaba este cambio. —Alberto me daba una vuelta para observarme de arriba abajo—. Aunque yo no me hubiese puesto ese color, porque hasta los gais van a mirarte, menos mal que yo ya estoy comprometido. —Rieron a carcajadas y Alberto se giró hacia Daniel—. te invito a una copa, la próxima pagas tú.

			—¡Qué morro!, ¡pero si son gratis! —le contestó Daniel

			—Ya lo sé, así parezco más interesante. —Y ambos desaparecieron entre la multitud.

			Paseé la vista a lo largo del salón y todo estaba yendo genial. La gente parecía contenta, Jesús charlaba con unos y otros, y Leo ordenaba los folletos de la entrada para entregarlos a modo informativo a quien estuviera interesado en nuestra empresa. De repente me fijé en que uno de los camareros iba a tropezar con un cable de uno de los altavoces acercándome a toda prisa para agarrarle la bandeja justo a tiempo, antes de que cayese el contenido de las copas sobre la mesa.

			—Disculpe y gracias —musitó el joven avergonzado.

			—No pasa nada, ten más cuidado la próxima vez.

			En ese instante unos brazos me rodearon por la cintura y unas palabras me susurraron al oído:

			—¿Por qué te dejaría escapar?

			—Porque soy demasiado buena para ti —espeté con una sonrisa traviesa.

			—En eso tienes razón, aunque siempre puedo insistir, ¿o no? —me soltó mientras me daba un beso en la espalda descubierta.

			Al girarme vi a Julián vestido con un esmoquin negro. Resplandecía entre el resto, sobretodo esos ojos expectantes, inspeccionándome como si hablaran por sí mismos.

			—Ya veo el porqué no me habías contado lo de tu vestido, estás… ¡guau!, creo que mi pareja de esta noche no dará la talla. —Hizo una señal a su espalda.

			Cuando dirigí una mirada al frente vi a una jovencita de unos veinte años, morena, con un vestido corto, por no decir una camiseta larga y colgada del brazo de Marcos.

			—Por aquí te traigo a tu acompañante, Julián. No deberías dejar sola a una hermosa mujer por ahí, quién sabe, otro te la podría robar. —Sonrió y luego se puso a mi lado sin quitarle los ojos de encima.

			Jesús anunció que pasáramos a sentarnos y la cena dio comienzo. Los camareros corrían de un lado a otro para atender a todos los invitados al mismo tiempo. La sala se dividía en una zona de mesas redondas, al menos treinta, donde cabían diez comensales por cada una, una barra de bar y la zona de pista de baile frente a un escenario pequeño donde la orquesta había dejado todo preparado para comenzar a tocar en cualquier momento.

			El menú aparecía en una cartulina doblada sobre el plato, rodeada por un lazo violeta acorde con el resto de la decoración, la cual presentaba tonos pastel de colores lilas y rosados.

			MENÚ 3.º ANIVERSARIO GustoenCanarias

			Ensalada de lechuguitas con queso de cabra y parchita

			****

			Revuelto de setas con crujiente gambas
****

Croquetitas variadas con mayonesa de plátano

			****

			Solomillo de ternera en su jugo con papa soufflé y ciruelas confitadas

			o

			Merluza sobre batata crujiente y salsa de langostinos

			****

			Corona de mango y plátano con chocolate y nueces

			Vinos: Contiempo vidueño de la DO Valle de Güímar, Matias i Torres malvasía dulce de la DO La Palma y Pagos Reverón blanco afrutado de la DO Abona

			Agua mineral y refrescos 

			Jesús había sido muy meticuloso con el menú escogido, debía mostrar los productos de la tierra mezclando también otras texturas y sabores. Un reflejo de lo que representaba nuestra empresa, una mezcla entre lo tradicional y lo innovador.

			Con cada plato se degustaba el aroma y el sabor de cada ingrediente, pero sin lugar a dudas siempre lo mejor era el postre. Mientras todos saboreaban esa exquisitez, Jesús dio un discurso sobre el futuro de nuestra empresa, nuestra expansión a Europa y después hizo la presentación de nuestro inversor principal. A él le debíamos la creación de nuestra empresa por la confianza depositada desde aquella reunión inicial en sus oficinas. Todavía no lo había conocido en persona, porque desde el primer momento el contacto con los inversores se lo había dejado a Jesús, y a él le encantaba ese tipo de relaciones tan formales. Aquel socio mayoritario de CLKP Capital se mantuvo totalmente al margen hasta aquel día que aceptó nuestra invitación al evento.

			—Señoras y señores, es un placer presentarles a la persona que creyó en nuestra idea desde el primer momento. Gracias a su confianza y a todo el equipo que compone CLKP Capital, hoy estamos aquí y GustoenCanarias.com ha llegado a lo más alto del mercado culinario en España en tan solo su tercer año de vida. Por ello, agradecemos poder contar con su presencia en un día tan especial como el de hoy. Sin más dilación, les presento al Sr. Alejandro Mueller.

			«¿Quién? ¿Dijo nuestro inversor? ¿Dijo Alejandro? Ay, mi madre, me va a dar algo».

			Inmóvil, con la copa de champán en la mano y la mirada fija en el escenario fue como si el mundo dejase de girar. Todo aquello era surrealista, porque no sabía cómo había ocurrido y si aquello era real. Miraba a mi alrededor esperando que todo fuera un sueño y que en cualquier momento me fuera a despertar, me pellizqué en vano en un intento de despertarme. 

			Él subió los escalones del escenario, acercándose con paso seguro y elegante al estrado. Cuando comenzó a hablar me dejó sin habla su expresión seria, segura, midiendo cada una de sus palabras con sus ojos puestos en el público.

			Me levanté sin hacer movimientos bruscos y me dirigí derecho a Jesús, el cual cotilleaba con Leo sobre el aspecto del inversor. Lo agarré por el brazo y sin mediar palabra lo saqué fuera de la sala, cerca de la puerta de entrada.

			—¿Desde cuándo sabes la identidad del inversor anónimo? —le espeté enfadada, mientras andaba de un lado a otro.

			—Desde hace unos seis meses, ¿por qué?, ¡no me dirás que no está impresionante! —Sonrió.

			—¿Hace seis meses?, ¿y se puede saber por qué yo no sabía nada? —Seguí reclamándole.

			—Porque él me pidió que no dijera nada a nadie, prefería seguir en el anonimato y no me quedó más remedio que callarme. Además, ¡qué más da!, ¡solo es un inversor más! —Se encogió de hombros como si nada de aquello tuviese importancia.

			—¿Un inversor más?, ¡y una mierda! Es mi peor pesadilla, y ahora está aquí, en nuestra empresa. No deberías habérmelo ocultado. —Le miré furiosa, aunque en el fondo sabía que él no tenía ninguna culpa, desconocía por completo mi historia con el doctor Macizo.

			Me senté en una silla y respiré profundo. Desconocía cómo iba a salir todo aquello y sobre todo cómo me iba a afectar tenerlo tan cerca, él sabiendo quién era yo y yo incapaz de salir huyendo de allí sin perjudicar mi futuro y el de Jesús.

			—Tranquila, Mariela, nunca te había visto así. Tan solo es un hombre y no parece una mala persona. Debemos entrar, pronto acabará de dar el discurso y debemos partir la tarta. ¡Venga, vámonos! —Me ofreció la mano para ayudarme a levantar y me dio un cariñoso abrazo para infundirme ánimos.

			—Fue un tremendo placer poder participar en este negocio. No tuve ninguna duda de que su éxito iba a ser extraordinario. —Me miró a los ojos desde la distancia y todos los presentes se desvanecieron—. Por ello, brindemos por el brillante futuro que le espera a GustoenCanarias.com y al gran equipo que lo compone, ¡salud! —Levantó su copa e inclinó su cabeza en mi dirección.

			Me quedé congelada viendo cómo bajaba del escenario dejando paso a Jesús, el cual le pidió al público un aplauso y él desapareció en la multitud. La enorme tarta hizo su entrada en el salón y Jesús y yo nos acercamos, agarrando el cuchillo, uno por cada extremo, suspiramos deseando poder disfrutar de muchos años más participando en aquel negocio, aunque para mí sería una prueba de fuego si me mantenía en él un par de días más.

			Una vez nos hicimos las fotos correspondientes, Julián se acercó a mí para darme las felicitaciones.

			—Tengo que presentarte a alguien —me susurró al oído—. Si me disculpan, debo llevarme a la empresaria —le comentó a Marcos y a Jesús, los cuales siguieron hablando sobre el éxito de la cena.

			Nos adentramos entre la multitud en dirección a la barra del bar. Antes de llegar, una de nuestros clientes más importantes me saludó dándome dos besos y un abrazo, y al girarme allí estaba él, frente a mí.

			—Mariela, te presento a mi primo, Alejandro Mueller.

			Mi cara fue un poema, la sorpresa mezclada con el enfado se traslucía en mis ojos, cosa que Julián supo discernir en unos segundos.

			—¿Tu primo? —le susurré al oído, amparada por el alto volumen de la música—. ¿Cómo que tu primo?

			—Buenas noches —me saludó con la mano estirada hacia mí y una sonrisa seductora en los labios—. Creo que ya nos conocíamos.

			—Buenas noches —le contesté al fin—, puede ser, conozco a muchísima gente.

			—Sí, creo que fue en la cena benéfica que realizasteis, me parece recordar que compartimos mesa.

			—Ah, sí, no lo recuerdo —espeté intentando mantener la calma. Me tranquilizaba saber que no me había reconocido aún, o por lo menos no me asociaba con la Mariela examiga de su mujer.

			—Hechas las presentaciones, me debes un baile —musitó Julián mientras me arrastraba a la pista sin esperar mi consentimiento y dejándolo a él de pie junto a la barra, levantando una copa de champán hacia sus labios.

			—Me mentiste —le espeté a la vez que comenzaba la música y los bailarines daban los primeros pasos a nuestro alrededor.

			—No te he mentido. Nunca me preguntaste por mi familia y yo opté por no nombrarlo. No considero que eso sea una mentira. —Sonrió tratando de apaciguarme.

			—La omisión también es otra forma de mentir. ¿Nos has estado vigilando?, ¿por eso te has acercado a mí? —le espeté enfadada.

			—No, me acerqué a ti porque me gustabas y no porque me lo hayan ordenado.

			—¡Sí, seguro! ¿Y nuestra amistad?, ¿ha significado algo para ti o ha sido algo fingido también? —Seguí con el dedo en la llaga.

			—Nuestra amistad es la mejor amistad que he tenido en toda mi vida. Eso no es ni ha sido mentira. Y espero que no lo creas así, porque me decepcionarías mucho.

			—¿Que yo te decepcionaría mucho?, ¿es que has perdido el norte? —Me encontraba fuera de mis casillas. Deseaba irme de allí, alejarme e introducirme en un agujero en el fin del mundo.

			—Perdona, primo, ¿me permites un baile con la señorita? —El doctor Macizo tocó ligeramente el hombro de Julián para después colocarme su mano en mi espalda y proseguir con el baile.

			Mi mirada pidiéndole a Julián que no me dejara a solas con él no funcionó. Al contrario, me sonrió guiñándome el ojo y corrió a los brazos de su pareja, la cual estaba muy cariñosa con Marcos cerca de la entrada.

			—Con que usted es Mariela, ¿puedo tutearla? —me susurró al oído.

			—Creo que no, no suelo tutearme con desconocidos —le espeté con una sonrisa sarcástica en la boca.

			—Podríamos fingir que no somos desconocidos. —Sentí ruborizarme hasta mi cuero cabelludo, «¿se había dado cuenta por fin?»—. Ya nos han presentado y los desconocidos no saben cómo son sus nombres.

			—Haga lo que quiera —espeté furiosa.

			Evité mirarlo a los ojos, no quería entrar de nuevo en su influjo y volver a tener diecinueve años, a convertirme en la jovencita maleable y fácil de convencer con tan solo una sonrisa seductora. Su mano en la espalda me quemaba las entrañas y erizaba cada centímetro de mi piel.

			La música sonaba lenta y melodiosa, demasiado romántica para el momento y él se aprovechó de esa ocasión para acercarse aún más a mí.

			—¿Puedo preguntarle algo? —me susurró al oído.

			—Dígame Sr. Mueller —le contesté sin mirarlo.

			—¿Cómo se hizo esa cicatriz del pecho? —Me eché hacia atrás sin saber qué contestar, cuando él me rozó la cicatriz con uno de sus esbeltos dedos, lentamente, erizando cada pelo de mi cuerpo—. Parece dolorosa.

			En aquel momento no supe si sería buena idea darle un manotazo y salir de allí, pero todos nos observaban y un mal paso de mi parte podría suponer la ruina total para la empresa. Opté por mantener la calma y contestarle con una mentira.

			—Tuve un accidente cuando era pequeña. —Me encogí de hombros quitándole importancia al asunto.

			—¿Sabe?, además de empresario, soy doctor de cirugía estética… —«Ahí vuelve la burra al trigo, una vez más me va a recordar mis imperfecciones, ¡hay cosas que no cambian!»—. Y parece una cicatriz relativamente reciente, con rayos láser podría quitársela en un par de sesiones. —Sonrió y volvió a agarrarme por la espalda para seguir bailando, apretándome aún más contra su cuerpo firme y duro.

			—Me gusta esta cicatriz. Me recuerda los errores del pasado y sobre todo el dolor que se siente cuando uno se confía demasiado. —Y de nuevo girando la cabeza, seguimos bailando sin volver a decir palabra.

			—Como quiera —soltó con su voz seductora, demasiado cerca de mi oído.

			—¿Cómo es que un cirujano plástico tiene una empresa de inversiones? —le comenté centrándome en una zona entre su cuello y el pecho.

			—La empresa no es mía, es una herencia familiar donde hasta hace muy poco apenas me interesaban sus asuntos. Únicamente me dedicaba a mantenerla en alza —comentó sin darle importancia al hecho de que se había metido en mi vida de repente y sin consultarme.

			 Al terminar el baile le sonreí sin entusiasmo y salí disparada hacia donde se encontraba Marcos. Me agarré de su brazo y lo saqué fuera de la sala, dejando al doctor Macizo plantado en mitad de la sala siendo ya varias, las admiradoras que planeaban su acercamiento.

			—Marcos, ¿tú también me has mentido? —Le mantuve fija la mirada. Eso siempre le ponía muy nervioso.

			—La verdad es que… —Se calló al percatarse de la expresión de furia de mi cara.

			—¡Venga ya! ¿Cómo?, ¿por qué? —Esperé su respuesta con las manos en las caderas.

			—Lo siento, Mariela, Jesús me obligó a jurarle que no te iba a decir nada y yo pensé que no tenía nada de malo callarme. —Su nerviosismo iba en aumento, la voz le temblaban y las manos apretaban la agenda que tenía en las manos.

			—¿Sabes que puedo despedirte por esto?, ¿cómo voy a confiar en ti a partir de ahora? —Me senté en una silla y fijé mi vista en el horizonte, intentando aclarar mis ideas, tratando de tranquilizarme para no cometer una injusticia.

			—Por favor, lo siento, no sabía que esto era tan importante… Se lo juro, por favor. —Solo le faltaba ponerse de rodillas. Aunque ya había decidido perdonarlo por ello, no iba a cometer el error de hacérselo ver tan pronto, le haría sufrir un poco por el meollo en el que me había metido.

			—No sé, me lo tengo que pensar…, de momento vamos dentro. —Le agarré el brazo y le permití que me llevara de nuevo al salón.

			Ya dentro, el doctor Macizo, o mejor dicho, el antes Sr. Anónimo, se acercó hasta nosotros con paso seguro y con una copa de champán en la mano, mientras la otra descansaba en uno de sus bolsillos delanteros.

			Observé a mi alrededor para ver si Alberto o Daniel se encontraban cerca, sobre todo Alberto, ya que lo conocía y podría cometer alguna indiscreción.

			«¡Dios qué daño habré cometido en mi otra vida, para que ahora me vea entre la espada y la pared!».



		


		
			

CAPÍTULO 31

			Allí, caminando directamente hacia él, recé para que a Marcos no se le ocurriese dejarme sola y así se lo hice saber cuando le apreté el brazo del cual me sujetaba.

			—Creí que había escapado, mi primo me ha comentado lo huidiza que es usted cuando se lo propone. —Sonrió intentando desestabilizarme o, mucho peor, enfadarme para demostrar sus posibles ¿dudas?

			—Lo siento, he tenido unas cosas urgentes que tratar con mi novio —señalé a Marcos con la mano—. Déjeme presentárselo. Sr. Mueller, le presento a mi mano derecha y novio Marcos Gutiérrez. —Le apreté el brazo a mi asistente para que me siguiera la corriente.

			—Encantado Sr. Mueller, he oído hablar mucho de usted. Estamos encantados con su presencia en nuestra empresa, ¿verdad, cariño? —preguntó girándose hacia mí, a la vez que me colocaba su brazo alrededor de mi cintura.

			—Así es. Bueno, si me disculpa debo seguir ocupándome del resto de los asistentes. Buenas noches, Sr. Mueller. —Y sin darle tiempo a responder me alejé de allí agradeciéndole a Marcos su intervención. Él, manteniendo su papel protagonista no me quitó el brazo de encima durante el resto de la velada temiendo un despido inmediato por mi parte, aunque no lo saqué de ese error hasta el final de la noche.

			Cuando Marcos me dejó en mi piso, pasaban de las tres de la madrugada.

			—Tu ayuda de hoy me hará perdonarte la mentira. Aunque…, eso no quita que me olvide de ella. —Me acerqué a su rostro—. De ahora en adelante no quiero más secretos o no tendré tanta compasión, ¿me has entendido? —le pregunté.

			Asintió con la cabeza y cuando ya me encontraba abriendo la puerta me gritó desde el coche.

			—¿Debo seguir mañana comportándome como si fuese su novio?

			—Solo mientras él esté presente, Marcos, solo en esos momentos —le grité y con un saludo de mano me adentré en el vestíbulo.

			Al día siguiente no quería oír el despertador, me había pasado la mayor parte de la noche dando vueltas de un lado a otro sin poderme quitar su rostro de la cabeza, y una vez más las pesadillas me habían hecho levantarme con la sensación de impotencia tan habitual en esas circunstancias. Ahora que el despertador no paraba de sonar solo deseaba quedarme en la cama hasta que se acabara el mundo, aunque esa idea huyó de mi cabeza al percatarme de que hoy me tocaba tener algunas reuniones de personal muy importantes.

			Me di una ducha rápida, saqué del armario una falda de tubo azul oscuro, una camisa de seda blanca y una chaqueta negra ajustada. Me coloqué los zapatos de tacón negros con la punta redondeada y atados al tobillo, y salí a toda prisa del apartamento sin ni siquiera desayunar, aún tenía dormido el apetito.

			Al llegar a la oficina, ya Marcos me había traído un café a la mesa. Se sentó enfrente de mí y comenzó a leerme la agenda. Al terminar se acercó hasta mí y me susurró.

			—Mariela, no sé cómo decirte esto, pero el Sr. Mueller está hablando en estos momentos con Jesús en su oficina. No sé si debo comentártelo, pero por si acaso…

			—No te preocupes, luego hablo con Jesús, por favor, tráeme los listados de los costes del mes pasado —le dije cuando iba saliendo del despacho—. Avísame cuando se desocupe Jesús.

			Las dos horas siguientes me mantuve distraída con el papeleo de la semana: facturas, albaranes, pedidos. De pronto me acordé de que uno de los pedidos había tenido un retraso por el mal tiempo en la península y necesitaba los datos del cliente, así que llamé a Marcos por el teléfono para que se presentara en mi oficina. Me dirigí al armario al lado de la puerta para buscar todo el papeleo, pero no daba con la información que buscaba. Agachada dentro del armario y revolviendo los archivadores, oí cómo la puerta se abría.

			—Marcos, ¿tú archivaste la información del pedido en este armario?

			—Sí —me contestó a modo de susurro.

			—¿Y se puede saber en qué archivo lo colocaste?, ¡no encuentro nada aquí! —espeté desesperada.

			—Quizás no buscas en el sitio adecuado. —Sonó una voz a mi espalda. Una voz que no era de Marcos, sino del Sr. Mueller.

			El suelo sobre el que pisaba tembló bajo mis pies, estando a punto de caer de bruces dentro del armario. Me recompuse e intenté respirar con tranquilidad. Evitaba mirarlo de frente y decidí hablarle con indiferencia, tratando de tranquilizarme y recuperar el control de mi cuerpo. Al aparecer este lo seguía recordando muy bien.

			—¿Se le ha perdido algo, Sr. Mueller? —le pregunté con tono enfadado—. No me gusta que entren en mi oficina sin llamar.

			—Ya, bueno… —Oí el ruido de una silla al rodarse, se estaba poniendo cómodo—. Marcos estaba ocupado y decidí ayudarle yo.

			Seguí buscando entre el montón de papeles sin girarme hacia él, intentando hacerme la idea de que podía actuar ante él como si los recuerdos no existiesen, aunque mi intento fue en vano.

			—Lo siento, en esto ni en nada me puede ayudar, así que si me disculpa, tengo muchas cosas que hacer —musité aún más enfadada.

			—¿Sabe?, este momento ha traído un recuerdo a mi mente. Una vez me pasó algo parecido a esto con una jovencita, ella se encontraba en su armario y casi se da de bruces cuando entré sin avisar. —Rio a carcajadas—. Una jovencita muy interesante —susurró seductoramente con voz ronca.

			Un escalofrío recorrió mi espalda y la sangre dejó de circular por mis venas. Noté cómo me ponía pálida y fría.

			«¿Se acuerda de eso? ¿Estará atando cabos? No…, no puede ser, solo son coincidencias. Respira o vas a perder el sentido».

			Respiré profundamente y me giré para mirarlo a la cara. Se hallaba sentado en una de las sillas frente a mi escritorio. Tenía una pierna cruzada sobre la otra, una mano en su bolsillo y la otra jugueteaba con las bolas antiestrés que tenía sobre la mesa. Vestía con un traje gris, una camisa blanca y una corbata azul marino. El tiempo no había pasado por él y sus ojos me seguían intimidando, incluso sin aparecer en ellos ningún tipo de sentimientos.

			—Pobrecita esa muchacha. La compadezco, los hombres acaban creyéndose con derecho a hacer lo que quieran sin importarles palabras tales como la intimidad o el respeto —observé un momento su gesto impasible, salvo por una emergente sonrisa.

			Caminé hasta mi silla y me senté, cruzando las piernas y colocando los papeles sobre la mesa, como si aquello fuera determinante para seguir viviendo.

			—¿Algo más? —pregunté con indiferencia.

			—Sí, una cosa más. Esta noche habrá una cena con Jesús y otros socios en La Tasca San Marino, ¿nos hará el honor de estar presente?

			«¿Una cena? Mejor no voy, no…, pero ¿y los socios?, no voy a echar por tierra todo el trabajo de estos últimos años por él, un hombre arrogante».

			—Por supuesto, allí estaré —respondí sin mirarle a la cara. Fijé la vista en el ordenador, aparentando buscar un documento en el correo.

			—A las ocho entonces. Buenos días, Mariela. —Sin más salió de la oficina y me dejó allí, con un sentimiento de pérdida tan profundo como el del último día en el que dejé de ser una jovencita incrédula.

			Salí del trabajo en torno a las 7:30 h, por lo que cogí el coche para ir directamente al restaurante sin pasar por mi casa a cambiarme.

			Ya esperando frente a la puerta, me preguntaba si debía entrar o no, no era bueno que pasase mucho tiempo al lado de él porque eso supondría caer de nuevo en sus redes, y no solo era un hombre casado, sino que también se trataba del hombre que se había reído de mí en incontables ocasiones, ¿le iba a permitir eso de nuevo?



		


		
			

CAPÍTULO 32

			El mêtre se acercó hasta a mí para preguntarme por mi reserva.

			—Lo siento, no sé a qué nombre existe la reserva, pero me están esperando. Mire si la reserva está a nombre del señor Mueller —le comenté cerca del atril situado frente a la puerta.

			—Sí, aquí está, acompáñeme señora —me guio entre las mesas hasta una situada en la esquina más alejada del comedor, frente a una de las ventanas que daban a la calle.

			En ella ya se encontraba sentado el doctor Macizo.

			«¡Maldición!, debí esperar más de quince minutos para evitar esta situación incómoda de estar a solas esperando».

			—¡Buenas noches! —me dijo mientras se levantaba y me rodaba la silla a su lado—. Ya pensaba que cenaría solo.

			—¿Solo? —le pregunté—, ¿y el resto de invitados?

			—No vendrán, les ha salido un imprevisto. —Me sonrió y no supe si realmente los había invitado o si tan solo era la excusa perfecta para que yo fuera a la cita y no pudiera negarme.

			—Entonces, si me disculpa, no le veo el sentido a esta cena. —Hice ademán de levantarme, pero una mano me sujetó.

			—Por favor, no se vaya, disfrutemos de la cena y así podremos conocernos más. —Al ver mi cara de «ni de broma» añadió—: Y también podré saber más sobre la empresa y sus actividades. — ¡Mierda!, eso ya era otra cosa. No podía negarme a la idea de rentabilizar la cena por lo que me senté y dejé el bolso en la silla contigua.

			—¿Qué quiere de beber? —me preguntó sin dejar de sonreír.

			—Un Clipper, por favor. —Me mantuve seria, a pesar de su asombro ante aquel pedido. Seguro esperaba un pedido mucho más maduro como vino u otra bebida más alcohólica, pero yo necesitaba algo refrescante y con sabor a fresa para sentirme mejor, y sobre todo mantener todos mis sentidos alerta.

			—¿Clipper?, me sorprende, conozco a pocas personas que les guste esa bebida y no tengan menos de quince años.

			—Es uno de los privilegios de vivir en Canarias, ¿por qué despreciarlo al elegir cualquier otra cosa? —Le sonreí de forma amistosa.

			Luego volvió otro camarero con la carta y el Sr. Mueller decidió pedir un menú degustación para probar un poco de todo. Me temía que la cena se iba alargar, ya que en esas ocasiones donde se pedía ese tipo de menú se tardaba en cenar más de dos horas.

			Alargué mi mano para coger el vaso y beber un trago, cuando al soltarlo de nuevo él me sujetó la muñeca.

			—¿Y esta cicatriz?, parece una quemadura —me comentó en un susurro.

			—Sí, fue con la plancha. —Intenté retirar mi mano y él la mantuvo inmovilizada.

			—Parece más una quemadura de tipo artificial, con algún líquido caliente. —Y comenzó a rozar la cicatriz con las yemas de sus dedos, deslizándolos a lo largo de ella.

			Como si se tratara de una corriente eléctrica, todo el vello del brazo se erizó sintiéndome embriagada con aquella caricia, por lo que retiré la mano bruscamente al percatarme de que me estaba dejando llevar por el momento.

			El camarero llegó con los entrantes interrumpiéndonos. Al retirarse se hizo un silencio sepulcral.

			—Usted dirá, ¿qué información necesita sobre nuestra empresa? —Bebí un trago de mi bebida intentando evitar el temblor de mi mano.

			Él se colocó la servilleta sobre el regazo en un gesto protocolario, observándome fijamente. Cruzó las manos bajo la barbilla y tras unos segundos interminables contestó:

			—Todo lo que me pueda decir. —Cuando iba a darle la réplica me interrumpió—: Pero hoy no, mañana en su oficina. Por lo pronto disfrutemos de la cena y de la compañía. —Cogió su copa de vino y la levantó para brindar. Al mismo tiempo levanté mi vaso y brindamos. Desconocía sus motivos, pero la forma de mirarme de aquellos ojos azules no hacía sino acrecentar mi ansiedad.

			Al levantar la vista del plato y mirar hacia la entrada del restaurante vi entrar a Alberto y a su novio Luis. Ambos no se habían percatado de mi presencia, por lo que me agaché bajo la mesa como si buscase algo en el suelo. Aunque el truco me hubiese servido en cualquier otro momento, el camarero, seguido de la pareja, se dirigió a la mesa contigua a la nuestra.

			—¡Mariela!, ¿tú por aquí? —me gritó, guiñándome un ojo al verme acompañada. Aunque todavía no había reconocido al Sr. Mueller, puesto que estaba de espaldas a la entrada.

			—¡Qué suerte el encontrarte hoy! —exclamó Luis, mientras se abalanzaba sobre mí para darme dos besos—. Veo que estás muy bien acompañada —me comentó al acercarse a la mesa y centrar su atención en el Sr. Mueller.

			—Os presento: Sr. Mueller, estos son Luis y Alberto —recé para evitar la sorpresa en los ojos de Alberto y cualquier comentario sarcástico.

			—Encantado de conocerlos —contestó el doctor Macizo, levantándose de la silla y dándoles un apretón de manos.

			 —Con qué el Sr. Mueller, ¿no nos conocemos de antes? —comentó irónicamente Alberto mientras me sonreía.

			—Me parece que nos conocemos de antes, pero no sabría decirle de dónde. —Volvió a la carga mientras no le quitaba ojo a mi acompañante.

			Agarré a Alberto del brazo a la vez que le decía:

			—Ven conmigo, necesito comentarte una cosa de la oficina, si nos disculpan… —les dije a la vez que arrastraba a Alberto en dirección a los baños.

			—¿Con qué el señor Mueller, eh? —Su mirada lo decía todo—. Yo lo conocía como doctor Arrogante, doctor Macizo, ¿lo recuerdas?

			—Ni se te ocurra volver a decir eso en alto —le susurré por lo bajo—. Él no me ha reconocido y prefiero que siga siendo así. Solo aguantaré esta situación mientras dure su visita como inversor de nuestra empresa, cuanto menos lo trate y lo vea mejor para mí. —Él seguía esperando otro tipo de explicaciones por mi parte—. Además, no te olvides, es un hombre casado. Ahora, si no te importa, vas a volver ahí y vas a hacer como que no lo conoces absolutamente de nada, sin hacer ningún chiste ni comentario sarcástico, ¿de acuerdo?, ¿podrás hacer eso por mí?

			—¡Qué remedio! —me soltó a la vez que encogía los hombros y se dirigía a la mesa—. ¡Aunque no creo que se haya olvidado de ti!

			—¿Realmente consideras que una jovencita como la que yo era quedaría en la memoria de un treintañero que solo buscaba barbies en la universidad?, ¡ni de coña!

			Ambos caminamos hacia la mesa y Alberto con una sonrisita traviesa preguntó:

			—¿Qué me he perdido por aquí? —Y se sentó en una de las sillas de la mesa contigua, la cual ya estaba pegada a la nuestra.

			«Aquella noche iba a ser una velada muy larga y mis nervios saldrían perjudicados con ello».

			Me senté de nuevo junto al Sr. Mueller y me tranquilicé al ver que Luis mantenía una conversación profesional sobre la economía, la crisis, las empresas y un sin fin de cuestiones las cuales ni escuchaba, solo intentaba tranquilizarme y respirar profundamente. El mero roce de su brazo al coger su copa o moverse en su asiento me provocaba recuerdos ahogados en mi mente. Cuando cogí el vaso para beber un trago de Clipper vi a Alberto con la vista fija en mí. Sonreía cogiendo su móvil para mandar un mensaje. Un segundo más tarde, mi móvil vibró.

			—Todavía te pones colorada tan solo con notarlo a tu lado.

			Me ruboricé por el hecho de que se hubiese dado cuenta, porque significaba que el Sr. Mueller también podría haberse percatado.

			—Deja de imaginarte cosas. Olvídalo.

			Dos segundos más tarde mi móvil volvió a vibrar con la respuesta a mi mensaje.

			—Yo que tú, aprovecharía y probaría semejante mercancía. Total, ojo por ojo.

			Le hice un gesto con la cabeza para que dejara el tema y, como seguía riéndose, le escribí de nuevo.

			—No quiero nada con este hombre. No me afecta, no lo deseo, no pienso en él. Solo quiero que desaparezca de mi vida cuanto antes.

			—Ya, seguro. ¿Eso te lo dices cada noche cuando tienes sueños eróticos con él?

			Fue tal el brinco que di en la silla que la copa se derramó sobre el mantel. Al tratar de cogerla a tiempo, el Sr. Mueller agarró mi mano y sonrió tratando de limpiar el estropicio.

			—No se preocupe, Mariela, alguien lo limpiará —me susurraba a la vez que me retiraba la mano de la copa.

			—Perdón, soy una patosa. —Reí nerviosamente y Alberto levantó la copa guiñándome un ojo demostrándome con hechos sus palabras. En ese instante decidí evitar al Sr. Mueller en todo lo posible, le dejaría a Jesús todos los temas referentes a la financiación y a los socios inversores.

			Dos horas más tarde, Luis y Alberto se despedían en la puerta del restaurante dejándonos totalmente solos.

			—Hasta mañana entonces, buenas noches —le solté, alejándome en dirección al coche.

			—No se olvide, tenemos una conversación pendiente —me gritó a mi espalda, seguido de lo que me pareció un susurro—, no serán tan buenas.

			Al día siguiente ya estaba vestida antes de sonar el despertador. Mi atuendo era más formal y masculino, dejando a un lado las faldas, necesitaba sentirme segura conmigo misma para enfrentarme al desafío de deshacerme del doctor Macizo. Por ello elegí un pantalón de pinzas gris con una camisa de algodón rosa fucsia y una chaqueta gris oscuro, estrecha de cintura. Dejé los tacones a un lado y me puse unas bailarinas negras.

			A las nueve tenía cita con el cardiólogo para mi revisión anual. Después del incidente de años atrás debía realizarme algunas pruebas sin importancia para verificar que mi corazón se mantenía en forma. Llegué al Hospital Universitario y me acerqué al mostrador de consultas externas para dar mis datos antes de pasar a la salita de espera. Una vez allí, una enfermera me llamó y me pasó a una sala mucho más pequeña frente a la entrada de la consulta.

			Cuando tocó mi turno, el doctor me recibió en la puerta con una sonrisa invitándome a sentarme para explicarle cómo me había sentido en el último año. Tras simplificarle mi situación actual, donde vivo sin muchos sobresaltos, me comunicó que una de las enfermeras me acompañaría a la sala contigua para la prueba de esfuerzo.

			Justo cuando me disponía a salir de la consulta acompañada de la enfermera choqué con lo que me pareció un muro de hormigón. Al levantar la cabeza, allí estaba él, observándome con aquellos ojos azules, centrados totalmente en mi reacción.

			«¿Pero es que aquel hombre estaba en todos lados?».

			—Señorita Mariela, ¿usted por aquí? —Sonrió de forma seductora.

			Llevaba una bata blanca, bajo la cual destacaba una corbata de color lila, una camisa blanca impoluta y un pantalón de pinzas negro. Estaba impresionante vestido de médico.

			—Sí, tengo un chequeo con el doctor, si me disculpa debo ir con la enfermera. —Le hice un gesto con la cabeza para que se apartara a un lado y me dejara salir.

			Se rodó de forma reticente y entró dentro de la consulta cerrando la puerta tras de mí.

			—El doctor es muy guapo, ¿verdad? Tiene a medio hospital rendido a sus pies, aunque me parece que ya está cogido —comentó la enfermera como si estuviésemos tomando un café.

			—¿Y de qué rama es? —le pregunté como si no lo supiera. Pensaba que había dejado de practicar la medicina para dedicarse a las inversiones y a la investigación.

			—Es uno de los mejores cirujanos reconstructivos del mundo. Ya ve, inteligente y guapo, ¿qué más puede pedir una mujer?, la suya debe estar muy contenta por haber conseguido semejante premio.

			A mi mente vinieron imágenes de Alexia con él, besándose, siendo felices y la amargura se apoderó de cada centímetro de mi cuerpo. Yo había probado aquel premio aunque tan solo había sido una pequeña degustación en comparación.

			La enfermera me sacó de mi ensimismamiento para explicarme el procedimiento a seguir durante la prueba.

			Veinte minutos más tarde, me encontraba sentada de nuevo frente al escritorio del doctor a la espera de los resultados. Mis pensamientos no podían dejar de reflejar al doctor Macizo con mi examiga y la tristeza me estaba consumiendo con recuerdos de besos y caricias, de traición y desesperación.

			Ni siquiera oí llegar al doctor hasta que se sentó enfrente de mí y comenzó a hablar.

			—Todo ha salido perfectamente, Mariela, aunque en mi opinión, no tienes por qué seguir llevando esa cicatriz, podrías acudir a un buen cirujano para que te la disimule. Justo el doctor que apareció antes es uno de los mejores, podría darte el teléfono.

			—La verdad, doctor, es que no me interesa, es una cicatriz de guerra, ¿no?, y esas te hacen recordar los triunfos y fracasos. —Le sonreí y me levanté dándole la mano para agradecerle su atención, y sin mirar atrás salí de la consulta como si el mismísimo diablo me persiguiese. Después de todo quizás fuera así.

			Al llegar a la oficina ya pasaban de las doce de la mañana. Sabía que no debería haberme retrasado al pasar por la cafetería de la entrada para degustar una caracola de chocolate, ahora me estaban pasando factura los papeles amontonados sobre mi mesa. Marcos atendía el teléfono y no me habló hasta que me senté en el sillón.

			—Mariela, la cita de las doce te espera en la sala, ¿lo hago pasar?

			—¿De quién se trata?

			—Del Sr. Mueller, lleva más de media hora esperando. ¿Qué le digo?

			—Dile que aún no he llegado, a ver si se cansa y se va. Hoy no tengo ganas de hablar con nadie; nada de llamadas, Marcos.

			—Ah —le seguí diciendo—, habla con Jesús y dile que lo atienda, ¿de acuerdo? —Al otro lado del teléfono oí la confirmación y colgué el auricular.

			Eché la cabeza hacia atrás apoyándola sobre el reposacabezas de la silla y me giré hacia la ventana. Desde ahí se veía la playa y el mar, cosa que siempre me relajaba. Un dolor incipiente de cabeza me martilleaba en las sienes y ni el ibuprofeno ni el chocolate habían conseguido mitigarlo. Así que cerré los ojos y respiré lentamente, Marcos entró sin hacer ruido y se acercó a mi lado.

			—¿Estás bien, Mariela? —me susurró preocupado—, no te veo de buen humor hoy.

			—Solo tengo dolor de cabeza, dentro de un rato ya estaré repuesta —le expliqué.

			—Procuraré que nadie te moleste —dijo y salió de la oficina de puntillas.

			Mantuve la cabeza apoyaba, sin abrir los ojos, y mi mente se llenó de imágenes de encapuchados, sangre, Alexia con la cara cortada, el doctor Macizo besando a Alexia y la oscuridad tan aterradora que me dejaba sin aliento. Grité y nadie me escuchaba, entonces oí la puerta de nuevo y unas manos se colocaron sobre mis sienes, haciendo círculos, relajando la presión de mi cabeza y aliviando significativamente mi dolor de cabeza. Me supuse que era Marcos, así que me dejé llevar por el roce de sus manos.

			—Marcos, no hace falta, estoy bien, sigue con tu trabajo —susurré medio dormida.

			El teléfono sonó y una voz al otro lado me hizo espabilarme bruscamente.

			—Mariela, Jesús me comenta que el señor Mueller se ha ido, no lo ve en la sala.

			«¿Marcos?, ¿quién me ha estado masajeando la cabeza?».

			Salté del asiento, dando con mi espalda en el cristal. Y fue ahí cuando lo vi, sentado en el borde de mi escritorio, con una sonrisa elocuente en la boca como un niño que ha hecho una travesura.

			—Discúlpeme una vez más por entrar sin llamar. Marcos me comentó que estaba usted un poco indispuesta y como esta mañana la vi en la consulta del cardiólogo, quise entrar para saber de su estado.

			—No se preocupe, me encuentro perfectamente, solo tengo un dolor de cabeza pasajero. Ahora, si me disculpa. —Le señalé la puerta. Me repuse de mi asombro y me senté de nuevo en el sillón, cruzando las piernas y girándome hacia él—. Tengo mucho trabajo. Si le parece bien dejamos la reunión para mañana. —Coloqué las manos sobre el teclado y vi cómo se dirigía hacia la puerta.

			—De todas formas, me quedaré por aquí por si cambia de opinión. —Y salió de la oficina, con ese paso seguro tan característico.

			Respiré profundamente soltando un resoplido y apoyé de nuevo la cabeza contra el sillón. Aún sentía sus manos sobre mí. El recuerdo de sus besos y caricias aún me hacían temblar, anhelando poder volver a sentir una vez más esos sentimientos, aunque fuera imposible.

			«Qué estúpida puedo llegar a ser soñando con las caricias y besos de un hombre casado, arrogante y que me ha traicionado de diferentes formas, ¿por qué no lo puedo olvidar y seguir con mi vida?».

			—¿Mariela? —habló Marcos por el teléfono—, ¿te llevo ya los registros de las cuentas anuales para que les eches un vistazo?

			—De acuerdo —le respondí—, otra cosa, ¿el Sr. Mueller está con Jesús? —le pregunté con curiosidad.

			—Sí, han salido a almorzar juntos.

			Colgué el telefonillo y a los diez minutos apareció Marcos con unos archivos repletos de facturas, cuentas y balances.

			—Creo que esto me va a llevar toda la tarde y parte de la noche, por favor, Marcos, ¿te importaría traerme algo de comer?

			—¿Una ensalada y algo de fruta? —me contestó desde la puerta.

			Asentí y comencé a revisar cada archivo antes de realizar el informe para los socios.

			Casi sin darme cuenta eran las nueve de la noche. No había probado bocado desde el almuerzo y el estómago comenzaba a rugir. Marcos asomó la cabeza por la puerta preguntándome:

			—Mariela, ya me voy, ¿necesitas algo más?, ¿un dulce y un café?

			—Sí, te lo agradezco, pero mejor un té en vez del café —le respondí sin levantar la cabeza del archivador.

			Diez minutos más tarde, salí al vestíbulo para recoger el dulce y vi llegar a Jesús junto al Sr. Mueller. Este no paraba de mirarme mientras hablaba con Marcos de la agenda del día siguiente.

			—Mariela, voy a recoger unas cosas y vamos a tomar unas copas, ¿te vienes? —me gritó Jesús al salir de su oficina.

			—No, lo siento, aún no he acabado. —Para evitar los malditos ojos azules me giré hacia Marcos y le planté un beso en los morros—. Y a ti cariño, te veo mañana. Sueña conmigo.

			Las caras de asombro de Jesús y Marcos eran de película. Pero Marcos supo reaccionar dándome un cachete en el culo cuando salió a la calle. Por su parte, el Sr. Mueller salió junto a Jesús, observándome de forma inquisidora, con el ceño fruncido y queriendo decirme algo, aunque finalmente no se atrevió.

			«Espero que ese beso haya servido para dejarle claro que no soy la chica que él cree o por lo menos distanciarlo de mí».

			Cerré la puerta con el trasero evitando que se me cayeran de las manos mi cena. Con el dulce en una mano y el té en la otra revisé cada una de las facturas para cuadrar los costes y las partidas de pago a los proveedores.

			Tres horas más tarde ya no podía más. Los tacones me molestaban, la chaqueta me sobraba y la cabeza me dolía horrores. Tiré los zapatos y la chaqueta a una silla vacía, conecté el reproductor de música y sonó Feeling good de Michel Bublé, giré el sillón y coloqué los pies desnudos sobre el alféizar del ventanal. La imagen a esas horas de la noche era espectacular, el mar se encontraba totalmente en calma y la luna llena se reflejaba en el agua. Por un momento, las preocupaciones desaparecieron y solo oía la música y mi respiración.

			—Estás muy guapa así —dijo una voz a mi espalda—, tan relajada, sin preocupaciones.

			Giré el sillón en dirección a la puerta y allí estaba él. Sin chaqueta, sin corbata, solo la camisa a medio desabrochar y los pantalones. El pelo medio revuelto le daba ese aire desenfadado que tanto me gustaba y el brillo de sus ojos me rebelaba que había estado observándome demasiado tiempo.

			—¿Cómo ha entrado? —dije por fin—. Veo que sigue sin aprender la lección de llamar a la puerta —espeté a la vez que me sentaba rígida y me colocaba la camisa por dentro del pantalón.

			Caminó hasta mí y se sentó en el borde del escritorio, con ambas manos en los bolsillos y una espectacular sonrisa en los labios.

			—¿Sabe?, una vez conocí a una chiquilla que me abrió la puerta de su piso en pijama, con zapatillas de dibujos y totalmente despeinada. —Observó mi reacción. Me incliné buscando los zapatos e intentando ignorar sus palabras—. Sí…, era una joven muy imperfecta, de hecho tenía muchísimos fallos. —Notaba la sangre bullir a mi cara, el enfado se estaba apoderando de mí y me resultaba complicado mantener la calma para no gritarle cuatro verdades a su cara—. Y, la verdad, no me gustaba su físico, pero su amiga era muy especial y muy hermosa.

			—Ajá —le dije por fin—, su vida no me interesa, así que por favor si no le importa me gustaría terminar con todo este papeleo. —La rabia me inundaba hasta el alma, tenía ganas de gritarle muchísimas cosas, pero todas eran palabrotas mal sonantes así que una vez más me contuve—. ¿Y bien?

			—Hay algo en ti que se parece mucho a esa jovencita. —Apoyó una mano en cada lado del sillón y me aprisionó contra el respaldo—. ¿Cas a seguir con esta mentira, Mariela? —susurró a mi oído y un escalofrío me puso la carne de gallina. Dejé de respirar por un instante y el corazón latió desbocado.

			«¡Mierda! Se había dado cuenta de todo. ¿Y qué hago?, lo mando a la mierda, me hago la loca… Piensa, Mariela, piensa…».



		


		
			

CAPÍTULO 33

			Delante de mí esperaba mi respuesta, con su boca a tan solo unos centímetros de la mía.

			—No sé de qué me está hablando, ¿de qué mentira habla? —Mantuve su mirada y respiré entrecortadamente, soltando las palabras de golpe—. Ahora, discúlpeme, pero no tengo tiempo para conjeturas.

			—Entonces, no te afecta tenerme cerca. —Se acercó aún más y me besó en el cuello.

			Dejé de respirar, de pensar y solo sentí aquel ligero contacto como si mi piel no hubiese borrado su último roce. Cerré los ojos y me relajé entre sus brazos y él siguió el descenso por el cuello hasta el hombro, dejándome sin aliento y totalmente en sus manos. Durante varios segundos fui de nuevo la jovencita de 23 años, pero un segundo después me vino a la mente su beso con Alexia, empujándolo para separarlo de mí.

			—¿Qué pretende? Tengo novio y lo sabe —le espeté enfadada con él y conmigo misma por aquel desliz.

			—¿Y?, ¿realmente importa?, ¿te hace sentir así? —musitaba a la vez que se acercaba como un depredador hacia mí, acorralándome contra la cristalera—. ¿Prefieres seguir jugando a este juego?

			—Esto no es ningún juego —respiré entrecortadamente—, además, lo que mi novio y yo hagamos no es asunto suyo, ¡márchese de mi despacho ahora mismo! —intentaba sonar enfadada, dispuesta a darle una bofetada o a algo peor, cuando mi cuerpo reaccionaba de forma bien distinta. El corazón me latía desbocado, las manos me sudaban, las piernas me temblaban y la voz no sonaba nada decidida, el nerviosismo me delataba. 

			Intenté moverme para salir de la oficina, mas él me lo impidió. Me agarró de los hombros, subiendo sus manos poco a poco hacia mi rostro.

			—¿Piensas salir huyendo de nuevo?, ¿no has aprendido nada en todos estos años? —Indignada y desesperada por quitarle esa idea de la cabeza le grité—: ¡No soy esa chica de la que habla!, míreme y verá que no soy ella. —Acercó sus ojos azules hasta posar su frente sobre la mía y respiró lentamente. Notaba su pulso acelerado como si meditara sobre mis palabras y luego sin más me respondió—: Yo la haré aparecer de nuevo. —Y sin más sus labios rozaron suavemente los míos, saboreando el momento, con dulzura entreabrió poco a poco mi boca a la vez que su mano me acercaba a él por la nuca.

			Mi respiración se volvió inexistente, mis manos quedaron sobre sus antebrazos en un vano intento de separarlo de mí. Una de sus manos se apoyaba en mi mejilla, acariciándola con ternura y sin interrumpir el beso me aplastó contra la cristalera, dejándome sin salida, aunque para entonces yo no quería irme, tan solo necesitaba saborear una vez más un beso suyo.

			El beso se intensificó y mis piernas flotaron, dejando la realidad atrás. Solo estábamos él y yo, su aroma a Calvin Klein, el reflejo de la luna sobre el cristal y el abandono total, dejándome atrapar de nuevo por aquellas aguas turbias.

			Se separó de mí dejándome con ganas de más. Quería tocarlo, sentir su corazón bajo la palma de mi mano, su respiración entrecortada y abrazarlo para que aquel sueño no desapareciera del todo. Temía despertar sola en mi piso, darme cuenta de que tan solo soñaba porque sabía que aquello no podía ocurrir, no de nuevo.

			Al abrir los ojos y verme frente a sus ojos azules, expectantes, oscuros, observando mi expresión sin apartar aún sus manos de mí me enfadó, negándome a volver a pasar por lo mismo.

			—¿Ya ha acabado con todo este rollo?, ¿ha demostrado su teoría? —Él me soltó los brazos como si quemarán. Aproveché y cogí el bolso y la chaqueta de la silla dirigiéndome hacia la puerta—. Se ha equivocado esta vez, señor, no sé quién será esa jovencita, pero le podría asegurar que está muerta o por lo menos aquí no la encontrará.

			Di media vuelta y salí corriendo de la oficina sin mirar atrás. Sabía por su expresión que no sabía qué pensar, por lo que debía mantenerme firme en mi posición.

			«Ayy, Mariela, has vuelto a ahogarte en ese lago y ya sabemos cómo va a afectar eso a tu vida. Lo negarás ante él, pero tus sentimientos no han desaparecido, ahora son el doble de fuertes… ¡No! ¡Me niego!, no lo quiero ni lo querré…».

			Al llegar al piso me desplomé sobre la cama sin saber muy bien cómo me sentía. La tristeza se mezclaba con la ansiedad y a su vez con el éxtasis de haber probado de nuevo aquellos labios, aquel beso que me había hecho sentir como la jovencita de diecinueve años que algún día fui.

			La madrugada pasó dejando lugar a un nuevo día. La noche transcurrió entre sueños de lágrimas, abrazos, besos, sangre y angustia. Desperté sudorosa con la cama deshecha tras tantas vueltas, la almohada apoyada sobre mi cara me robaba el aire y las lágrimas derramadas aún sobrevivían sobre mis mejillas.

			El teléfono sonó y la duda entre contestar o dejar saltar el contestador me sobrevino, al final opté por descolgar.

			—¿Sí? —contesté de mala gana.

			—¿Mariela?, ¡no me puedo creer que aún estés durmiendo! ¡Tú, la trabajadora empedernida! —soltó Hugo al otro lado del auricular.

			—Un día me puedo tomar un descanso total, aunque sea solo de vez en cuando —le contesté con la primera sonrisa tras muchas horas de estrés y ansiedad.

			—Alberto, Daniel, Clara y yo planeamos irnos a la paya y luego quizás a un concurso de salsa, ¿te apuntas?

			—No sé, hoy no me apetece salir.

			—Venga, es sábado y necesitas disfrutar un rato, venga va, te paso a buscar a eso de las doce, ¿de acuerdo?

			—Vale, nos vemos a las doce —acepté al fin, necesitaba distraerme, reírme y estar con mis amigos y no iba a renunciar a ello para seguir lamentándome por el pasado.

			Inmediatamente me levanté de la cama, me duché y depilé y me probé uno de los bikinis sexis que Jesús me había elegido en una de nuestras compras semanales. Al principio me daba vergüenza ponerme algo así, tan minúsculo y de color rojo, sobretodo dejando a la vista la cicatriz del pecho, pero hoy sería el día en el que mi cuerpo vería de nuevo la luz, tras muchos años escondido bajo bañadores alargados.

			El reloj ya marcaba las doce menos cuarto, por lo que decidí bajar a la tienda de la esquina para comprar algunas cosas de picoteo para almorzar y merendar en la playa. Justo cuando me disponía a pagar en caja, mi móvil sonó.

			—¡Hola, nena!, ¿qué haces hoy?, ¿quieres venirte a almorzar con Leo y conmigo? —me propuso Jesús.

			—Lo siento, ya tengo planes para hoy, ¿lo dejamos para otro día? —le contesté.

			— ¿Con que planes, eh?, ¿un hombre? —me preguntó con aire de detective privado.

			—Ya quisiera yo. —Reí—. Me voy con los chicos a la playa y a bailar esta noche. Si quieres puedes venirte y nos vemos luego —le invité.

			—Claro, nena, nos hablamos a la tarde y concretamos el sitio y hora, cuídate mucho. Y espero que uses el bikini que compramos la última vez —me susurró, tras lo cual colgó.

			Le pagué a la cajera y Hugo ya me esperaba fuera de la tienda.

			Nos dirigimos a la playa El Beril, en el sur de Tenerife. Me encantaba esa playa y ya desde niñas nuestra madre nos llevaba allí. Tras media hora buscando aparcamiento, bajamos las escaleras y pisamos la arena caliente. Como siempre nos colocamos lo más cerca posible de la orilla, me encantaba estar cerca del agua cuando el calor apretaba. Cuando me quité el vestido todos se quedaron con la boca abierta.

			—Amigaaa, ¿y ese superbikini? Te hace un tipazo de escándalo —me gritó Daniel, dándome una vuelta y sacándome los colores.

			—¿No habrá algún candidato a amante o a novio por ahí que hayas olvidado contarnos? —soltó de nuevo sonriente.

			—Sí, me da a mí que algo tiene por ahí. —Sonrió mi hermana mientras se daba crema protectora en el cuerpo.

			Alberto hasta ese momento permanecía ajeno a la conversación, hasta que me observó por encima de sus gafas de sol y me sonrió. Él era el único que conocía toda la historia o por lo menos parte de ella, y se moría de ganas por preguntarme si había pasado algo con el doctor Macizo.

			—Seguro que algo se trae por ahí, ¿no, Mariela? —Sonrió de manera irónica—. Sobre todo si hay lagos donde ahogarse. —Rio a carcajadas cuando me atraganté con un sorbo de agua.

			Mi hermana no pareció percibir la mirada de «quiero matarte» que le había echado a Alberto, cuando tras un comentario de ella respecto a la buena idea que había sido volver a salir a la playa, sin niñas llorando y sin marido, para disfrutar y relajarse al máximo, él había añadido un «el mar trae recuerdos de ojos azules y labios carnosos». Me levanté y lo empujé para indicarle que me diera la crema en la espalda, de esa forma tenía una excusa para echarle la bronca sin que nadie se percatase de nuestra conversación.

			Él se acercó hasta mí y empezó a masajearme la espalda de forma suave.

			—No te creas que un buen masaje va a hacer que no te mate si sigues abriendo la boca —le espeté seria, aunque con media sonrisa que él no veía.

			—¿Ha pasado algo más? —me preguntó en voz baja cerca de la oreja.

			—No, nada. Solo es un inversor más con el que apenas trato —le contesté, tensa por los recuerdos de la noche pasada.

			—¿Si hubiera pasado algo me lo dirías? —me preguntó de nuevo.

			—No sé, tendría que haber sucedido algo para averiguarlo —le solté, con los ojos cerrados y disfrutando del masaje.

			— Eso es discutible. ¿Te sigue gustando? —persistió en el tema.

			—No. No debes olvidarte de que es un hombre casado con una de tus amigas —le respondí en un suspiro, enfadada con ese hecho, el cual no solo me dolía sino me devolvía a la realidad una vez más.

			—¿Mi amiga?, perdona, mi examiga —me comentó a la vez que me giraba hacia él para verle la cara—. La traición no la perdono, aunque no fuese a mí directamente.

			—Eso ya da igual, solo remarcaba un hecho. Han pasado muchos años, me da igual si está casada con él —le mentí.

			Hugo se acercó hasta nosotros cogiéndome en volandas en dirección al agua y Alberto le ayudaba a llevarme con la cara de «esto no queda así», y justo cuando iba a decirle algo al respecto me tiraron en el agua fría del océano Atlántico.

			El frío, la sensación de bienestar en la piel y el silencio bajo el agua me provocaron una sensación de paz total, haciéndome olvidar por un momento todo mi entorno, los malos momentos, los recuerdos tormentosos y el vacío en mi alma.

			Tras nadar durante un rato, salí del mar y me dirigí hacia la toalla. Mientras me acercaba vi llegar a Jesús hasta el lugar donde nos habíamos colocado. Al llegar junto a él, me levantó en brazos y rio por verme puesto el bikini.

			—¡Pareces una sirena! —Me guiñó el ojo, dándole un codazo a Leo para que me soltase algún piropo.

			—Claro, ¡una diosa! —Y rio dándome dos besos.

			—No hace falta tanto halago. Según creo las sirenas eran seres horribles que con sus cantos embrujaban a los marineros para ahogarlos, y a mí ni los marineros se me acercan.

			—A ti se te acerca el mismísimo Neptuno —soltó Alberto en un susurro.

			—¡Qué gracioso! —le solté cuando pasé junto a él para recoger mi toalla—. Por cierto, Jesús, ¿cancelaste el plan para almorzar?

			—Pues sí. —Me acosté sobre la toalla y me coloqué las gafas de sol—. El Sr. Mueller me llamó comentándome que tenía planes para hoy con no sé qué chica y que mejor dejábamos el almuerzo para otro día.

			—No sabía que él iba a ir también. —Me sorprendió saber que incluso los fines de semana Jesús hacía planes con el Sr. Mueller.

			—Lo llamé después de hablar contigo y me comentó eso.

			«¿Con otra chica? Seguro será Alexia, aunque conociendo sus conquistas extramatrimoniales no me asombraría que quedara con alguna de sus top models retocadas…».

			—¡Cambia esa cara, chica! —me susurró Alberto—. Para no importarte, no te gustó mucho el hecho de que ocupe su tiempo en ver a otras mujeres.

			—Sí que me importa, es decir, me importa el hecho de que no le sea fiel a Alexia después de todo lo que hizo para tenerla a su lado. No es justo para ella aunque no se portara bien conmigo —le espeté.

			—Mariela, a ver qué bien te sale esa cara de no me importa, porque Neptuno está apareciendo ahora mismo por el horizonte. —Se rio y se puso las gafas de sol mientras se sentaba en la toalla que estaba a mi lado.

			«¿Qué?».

			—Y no viene solo —continuó Alberto—, trae a una supermodelo pelirroja a su lado.

			«¿Que qué?».

			Cuando dirigí la vista hacia donde me señalaba Alberto pude verlo. Caminaba de la mano de la pelirroja. Ella iba con un pareo transparente a la cintura, un minibikini negro dejando poco a la imaginación y una pamela que le tapaba parcialmente la cara. Por su parte, el doctor Macizo hacía honor a su apodo con un bañador tipo pantalón corto morado y una camiseta blanca. Aquel hombre sí que parecía un dios en toda regla. Sus brazos marcados y su cuerpo tan bien delineado resultaban muy tentador, parecía gustarle algún tipo de deporte, ¿el sexo contaría como deporte?

			Pareció percatarse de nuestra presencia al pasar justo delante de nosotros. Se acercó con una sonrisa en los labios, sin poder verle los ojos ni su expresión por las gafas de sol oscuras.

			—¡Hombre, Jesús, qué casualidad! —Le dio un apretón de manos con una palmada ligera en la espalda—. Hola a todos —se dirigió al resto—, ¿qué tal, Mariela? —me preguntó con una sonrisa y sin esperar mi respuesta se giró hacia la amiguita para susurrarle algo al oído.

			Ella asintió y se sentaron junto a Jesús y Leo, colocando las toallas paralelas, pero en la fila más cerca de la orilla. En un intento de parecer inmune a su presencia me coloqué una gorra de deporte y me tendí de nuevo sobre la espalda. Alberto se pegó a mí para poder susurrarme sin que nadie se percatara de ello.

			—Buen intento, si no lo ves no está. —Rio y me dio un codazo. Dos segundos más tarde volvió a la carga—. Se acaba de quitar la camiseta y dejar al aire el cuerpo que Dios le ha regalado y ¡qué cuerpo! —Como si tal cosa, le observé a través de las gafas de sol y pude ver su cuerpo perfecto. Los abdominales marcados, así como cada uno de los músculos de sus brazos. Se trataba del tipo de cuerpo no excesivamente musculoso y trabajado en gimnasio, sino que sus músculos parecían naturales, con un toque de dureza pero sin parecer artificial.

			«Que Dios me ayude a aguantar bajo el sol muchísimo tiempo, porque cuando me levante las piernas no van a sujetar mi peso. ¿Qué haré cuando vea su mirada fija en mí?».



		


		
			

CAPÍTULO 34

			Acostada sobre la toalla bajo el sol abrasador del mediodía me sentía incapaz de levantarme sin perder el equilibrio y parecer una patosa. La piel de mis brazos comenzaba a tomar un tono rosáceo por las quemaduras del sol. Las cicatrices de la mano y del pecho se notaban más que nunca y Alberto no paraba de comentarme cada movimiento del doctor Macizo y de su deslumbrante acompañante.

			El señor Mueller se acercó a la pelirroja y le echó crema en la espalda mientras le realizaba un suave masaje. Sentí una mezcla de envidia y cólera, al imaginarme aquellas manos sobre mí, erizándose el vello de mi nuca al acercarse a mi oído para susurrarme alguna tontería sobre mi cuerpo blanquecino.

			—Como sigas observándolo así lo vas a desintegrar —comentó Alberto a la vez que reía—, pareces desesperada.

			Y tenía toda la razón. Por un lado sentía envidia de estar en su lugar, pero por el otro me daban ganas de matarlo por serle infiel a Alexia. Necesitaba huir de allí, bañarme en agua fría para volver a la realidad y calmar el fuego incipiente en mi interior.

			—Me voy a dar un paseo. —Me coloqué el vestido, no quería ver su expresión al verme medio desnuda y sobre todo evitar posibles comparaciones con su actual acompañante.

			—Voy contigo —dijo Alberto—, yo también me apunto —soltó Hugo.

			Miré a Clara para saber si se unía al grupo.

			—¡Ni de coña!, prefiero quedarme aquí descansando. —Sonrió y quedó embelesada observando al doctor Macizo.

			Comenzamos a caminar por la orilla, Alberto le susurró algo al oído de Hugo y dos segundos más tarde me pasaba el brazo por encima del hombro.

			—¿Y esto a qué viene? —Sonreí abrazándolo por la cintura.

			—Pues viene a que te tienes que valorar. La mercancía muy solicitada es la más cara y valiosa, ¿no?, que vean todos los hombres lo que se pierden. —Sonrió guiñándole un ojo a Alberto.

			—Ten mucho cuidado de pisar la multitud que sigue mis pasos. —Reí a carcajadas con el comentario sarcástico.

			Alberto me cogió en volandas y los tres salimos corriendo hacia la orilla, tirándome en el agua. El vestido se mojó por completo, pegándose a mi cuerpo y el cambio de temperatura fue como un bálsamo para mi piel, por lo que opté por adentrarme mar adentro en lugar de salir de nuevo para proseguir con el paseo.

			Nadé algunos largos y llegué a una zona donde no hacía pie. Me relajaba estar lejos del bullicio, solo estábamos los tres, por lo que hablábamos de cualquier cosa, chorradas en su mayoría, aunque en una de las veces Hugo me soltó de pronto.

			—¿Qué pasa entre tú y el señor Mueller? —Sonrió y vi cómo Alberto iba a contestarle—. ¿Con que tú si sabes, no, Alberto?

			—Digamos que somos viejos amigos —le contesté al fin, no dejando intervenir a Alberto—, pero él no está al cien por ciento seguro de que yo soy esa persona del pasado y prefiero que siga pensando así —musité dirigiéndole una mirada de «estate calladito» a Alberto.

			—¿Y te importa? —siguió preguntándome.

			Alberto hizo ademán para responder en mi lugar, pero yo me adelanté contestando.

			—Para nada, solo es y fue un mal trago en mi vida. Cuanto más lejos esté de él mejor para ambos. —Sonreí para reafirmar lo que acababa de expresar.

			Tanto Alberto como Hugo rieron a carcajadas. Ambos sabían que les estaba mintiendo, ya eran demasiados años juntos como para que mi expresión no hablara por sí misma, delatándome en cada una de mis mentiras.

			El resto de la mañana pasó volando, entre risas y paseos conseguí relajarme e ignorar los arrumacos y caricias del señor Mueller a la top model. Por mi parte, Hugo me daba masajes en la espalda para ponerme la crema y me susurraba tonterías al oído. Sabía que tanto Alberto como él tenían un plan, pero aquel no era el momento de arrinconarlos para que lo soltaran todo.

			Decidimos ir a la discoteca para bailar salsa tal y como habíamos quedado. Así que llegué a mi piso con tanta prisa que me vestí con un pitillo negro pegado y una camisa roja holgada con la espalda descubierta. Busqué dentro del armario mis zapatos de baile preferidos y cogí un pequeño bolso con las cosas indispensables.

			Sonó el timbre dos veces y bajé corriendo las escaleras. Sonaba cómico que tuviera un ascensor en mi bloque de apartamentos y siempre utilizara las escaleras, a pesar de vivir en un quinto piso. Al salir a la calle vi a Alberto y a Hugo en el otro extremo de la calle, aparcados junto a la acera y saludándome con el brazo para que me acercara.

			Una vez dentro de la discoteca todas las preocupaciones y los recuerdos tormentosos se disiparon. La música sonaba y la gente bailaba a mi alrededor. Una sonrisa brilló en la cara de Alberto, se acercó a mí y cogiéndome de la mano me invitó a bailar.

			La canción Llorarás de Oscas D´León comenzó a sonar y me dejé llevar por el ritmo. Dimos vueltas alrededor de la pista y pronto la incertidumbre, el estrés y el agobio dejaron paso a la alegría y a la adrenalina.

			Cuando se terminó, nos acercamos hasta la mesa donde se había sentado Hugo. Hacía esquina y tenía un sillón en forma de V alrededor.

			—¿Qué os pido de tomar? —nos preguntó al ver nuestra cara de cansados, con la respiración entrecortada.

			—Un mojito —le pedí.

			Me fijé en la cantidad de parejas que bailaban en la pista. Muchos de ellos se presentarían a lo largo de la noche al concurso de baile, realmente se trataban de grandes profesionales. Los movimientos y giros fluían como si no supusiera ninguna dificultad, cuando la verdad era bien distinta.

			Tanto Hugo como Alberto salieron a bailar y yo me quedé sola, observando a una pareja de bailarines que no paraban de hacer piruetas y giros imposibles. Mi móvil vibró y contesté sin mirar en la pantalla el número entrante.

			—¿Sí?, ¿Jesús? —contesté; en la pantalla aparecía «número privado».

			—¿Dónde estáis? —me gritaba al otro lado del auricular.

			No conseguía escucharlo bien, así que me coloqué de espaldas a la pista, de rodillas sobre el sillón y tratando de esconder la cabeza tras el mismo para resguardarme un poco del volumen de la música.

			—Estamos dentro, al fondo, en uno de los sillones —gritaba sin saber realmente si era él con quien hablaba—. No te escucho nada, nos vemos aquí.

			Colgué y me dispuse a levantarme del sillón cuando una voz me sobresaltó.

			—Veo que lo único que no has olvidado de tu pasado es tu forma de bailar.

			Al girarme lo vi tras de mí. Sentado en la silla donde hacía dos minutos me había encontrado yo. Llevaba unos pantalones vaqueros oscuros y una camiseta pegada de color blanco. Le daba ese aire juvenil y desenfadado, muy distinto a cuando llevaba traje.

			—No sé bailar, solo me divierto de vez en cuando —le contesté con una sonrisa irónica y cogí mi vaso para dar un buen trago—. Y a usted, ¿qué le ha traído por aquí? —Busqué con la mirada a la top model de la playa.

			—He venido con Jesús y Leo, están en la barra pidiendo algo de tomar. —Se acercó a mí y me susurró al oído—: Y vengo solo, Sofía no pudo venir.

			«Con que se llama Sofía, estará bien recordarlo para comentárselo a Alexia si la veo en un futuro próximo, ¡está para creer que le dirías algo!».

			—Me da igual si ha venido solo o no. Estoy esperando a Marcos, no tardará en llegar. —Cogí el móvil y le envié un mensaje a Marcos: «¿Puedes venir a la discoteca Salsa para vernos?».

			Dos segundos después recibí la respuesta: «Lo siento, tengo una cita. ¿Es urgente?».

			Aunque deseaba que Marcos estuviera allí para librarme del señor Mueller, tampoco podía intervenir en su vida privada impidiéndole salir con otras mujeres o amigos.

			«No, ya lo hablaremos. Solo era por si te apetecía. Nos vemos el lunes».

			El señor Mueller se sentó a mi lado en el sillón y yo solo buscaba a Hugo o a Alberto para que me sacaran de aquel aprieto.

			—¿Te dejaron plantada? —susurró a mi lado, con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Le ha surgido un problema, tal vez se pase luego por mi piso —contesté evitando su mirada y centrando mi atención en el vaso que aguantaba entre mis manos.

			—Ya veo. —Colocó el brazo sobre la parte alta del sillón y se recostó hacia atrás, sin dejar de mirarme con aquella estúpida sonrisa en la cara.

			Por mi parte, el mojito ya era historia y el calor del alcohol ya me encendía las mejillas. Alberto me saludó mientras hablaba con un chico al lado de la barra y me hizo señas por si quería algo. Asentí con la cabeza y dos minutos después tenía entre mis manos otro mojito.

			Alberto, sentado en una de las sillas situadas enfrente de mí me observaba y mantenía la expresión de «se nota que no te importa». A veces llegaba a odiarlo por conocerme tanto, sobre todo cuando tan solo una mirada podía decirme tantas cosas, pero seguro que mi postura erguida, en el filo del asiento y sujetando la copa como si quisiera bebérmela de un trago no ayudaba a quitarle esa idea de la cabeza.

			—Y Alejandro, ¿te gusta la salsa, el merengue…? —le preguntó Alberto al sr. Mueller mientras este cogía la copa de la mesa.

			—La verdad es que sí me gusta, pero no tengo demasiado tiempo para aprender y tampoco he asistido a clases —le comentó.

			—Quizás puedas aprender algo con Mariela, lleva muchos años aprendiendo y se desenvuelve muy bien —le soltó a la vez que me guiñaba un ojo y sonreía. Me ahogué con el trago de mojito y resoplé intentando coger aire.

			—Estaría encantado de recibir lecciones de parte de la Srta. Mariela, he visto que se le da de maravilla —espetó sonriéndome con aire cómplice.

			—Este sería un momento perfecto para empezar, ¿no crees, Mariela? —dijo de pronto Alberto mientras me hacía un gesto con la cabeza de que me levantara.

			«¿Quéee? No pasa de esta noche sin que lo mate con mis propias manos, ¿qué está intentando hacer?».

			—Creo que mejor esperamos, el Sr. Mueller no está aquí esta noche para aprender a bailar, Alberto. Además, seguro que hay cientos de chicas mejor preparadas y dispuestas a enseñarle al Sr. Mueller todo lo que desee aprender —espeté sin mirarlo a la cara, bebiendo de nuevo un trago de mi vaso.

			«Por aquí debe haber un duende que se está bebiendo la copa, porque tan solo me quedan dos sorbos y ya es la segunda. Por primera vez en mi vida no noto ningún efecto, seguro que el camarero me lo sirvió bastante suave».

			—¿Lo intentamos? —me dijo a la vez que se levantaba y me ofrecía su mano.

			—¿El qué? —contesté sin pensar.

			«¿El qué?, ¿qué pregunta es esa?, el cerebro se me reblandece cuando estoy cerca de él…».

			—Bailar, ¿qué otra cosa va a ser? —Sonrió divertido por mi reacción y mantuvo su mano a la espera de mi respuesta. Sabía perfectamente que no me podía negar con tanta gente presente y menos con mi socio y mis amigos cerca.

			—No sé yo, me duelen los pies. —Al ver su gesto de «si no bailas buscaré otra manera de estar a solas contigo» me convenció—. Vale, de acuerdo, pero solo una —contesté al fin.

			Me levanté con las piernas hechas un flan, no sabría decir si por los nervios o por los dos mojitos. El hecho es que allí estaba, con el señor Mueller, cogida de su mano y caminando hacia la pista.

			«¿No podrías haber fingido una cojera repentina?».



		


		
			

CAPÍTULO 35

			Andando hacia la pista, siguiendo los pasos del doctor Macizo y viendo apartarse a las jovencitas cuando lo veían, me preguntaba una y otra vez qué hacía allí y por qué no salía huyendo sin más.

			El cuerpo parecía actuar en modo automático y las piernas se negaban a salirse fuera del camino que iba creando aquel hombre.

			La canción de Juliana de DLG comenzaba a sonar y todos se emparejaron para bailar en la pista. Me encantaba aquella canción, aunque estaba ocupada en mantener el control. Hugo, al lado de la barra, hablaba con una joven mientras la conducía a la pista para unirse al grupo de baile. Él pareció no percatarse de mi presencia y mucho menos de mi mirada de ayuda.

			Nos situamos al centro de la sala y él se giró para verme de frente. Colocó su mano derecha en mi espalda y me apretó hacia su cuerpo. La izquierda seguía sujetando mi otra mano, así que comenzamos a dar varios pasos hacia delante y hacia atrás marcando el ritmo de la música. Mi mente solo se concentraba en el tacto de sus manos, en el calor que irradiaba en mi espalda y sobre todo en su mirada intensa intentando discernir quién era realmente.

			De pronto comenzó a realizar giros imposibles y movimientos seductores, demostrándome que ni desconocía el arte de bailar ni se le daba nada mal, todo había sido una estrategia más para intentar sonsacarme información o tenerme suficientemente cerca. 

			—¿Soy un buen alumno? —me preguntó al oído.

			—Creo que el maestro en este caso eres tú y yo tan solo una simple aprendiz —le solté sin mirarlo directamente.

			Había demasiadas emociones en el ambiente, el calor me inundaba por completo y ya aparecían marcas rojizas en mi rostro y cuello. Las manos comenzaron a ponerse rojas por intentar evitar su contacto, dejando aún más visible la cicatriz. Necesitaba coger aire y salir de allí lo antes posible, temiendo caerme de bruces si aquel hombre se seguía pegando a mi cuerpo de aquella forma. Notaba su cuerpo duro tras la fina tela de su camisa y sus muslos rozaban conmigo provocando que un escalofrío me recorriera de arriba a abajo.

			Cada vez lo sentía más cerca de mí y eso me convertía en plastilina entre sus brazos.

			—¿Sabe?, una chica una vez bailó esta misma canción con un amigo, un tal Seba creo, y la verdad es que me dio el incentivo necesario para mejorar mi técnica —musitó junto a mi oído—, su cuerpo sensual con cada movimiento hizo que me diera cuenta de que debía estar a su altura cuando tuviera la oportunidad de poder bailar con ella.

			—Lo cierto es que saber bailar hace más sencillo la seducción de las jovencitas hermosas, tímidas y recatadas —le espeté mirándolo a los ojos—, seguro que los hombres como usted necesitan tener siempre a una belleza como compañera, y si además de eso besa el suelo donde pisa, ¡mejor que mejor! —Le mantuve la mirada.

			—Uhmmm, veo cierto aire de resentimiento en su voz, ¿quizás un antiguo amor?, ¿un amor inalcanzable? —soltó observándome como si quisiera leerme la mente, retándome, sonriendo de forma seductora.

			—¡Para nada! —resoplé enfadada—. Al contrario, han sido las experiencias de mis amigos las que han demostrado esa teoría. En mi vida, señor Mueller, no ha existido ni existirá ningún amor, no creo en él y mucho menos a mi edad y en mis circunstancias actuales —solté sin perder el paso.

			—Entiendo, aunque siempre se puede cambiar de opinión. —Volvió a sonreír seguro de sí mismo y haciéndome perder el paso por un segundo.

			—Lo que usted diga —espeté furiosa conmigo misma por estar hablando con él de esos temas y sobre todo por sentirme tan enfadada después de tantos años.

			Al dejar de sonar la música aún seguíamos uno junto al otro. Cuando Hugo me indicó desde la distancia que me separara volví a mi pose de indiferencia fingida y salí disparada hacia la mesa, sin esperar siquiera a que me siguiera. Me percaté de que él se había quedado hablando con una jovencita, la cual intentaba coquetear con él y por su expresión, él no solo estaba encantado, sino que además le estaba anotando su teléfono en un trozo de papel.

			Aquel gesto me enfadó tanto que pensé que iba a explotar de un momento a otro. Por ello, cogí mi bolso y le pedí a un camarero otro mojito. Tras darme la copa salí a la terraza para respirar aire puro e intentar dejar de temblar por la rabia y el anhelo.

			Bebí varios tragos de una sola vez como si se tratara de agua y una vez más me sorprendí a mi misma por no tener ningún efecto en mí la cantidad ingerida de alcohol a lo largo de la noche. Observaba el mar desde la terraza, con la brisa marina sobre mi piel, sintiendo cómo mis ánimos se iban apagando para dejar paso a la soledad y a los recuerdos del pasado.

			Una pareja se sentó en una de las mesas cerca de mí y se besaban y acariciaban como si aquel fuese el último día de la Tierra. Lo que para otros significaba una acción indecente, para mí era todo aquello que anhelaba: la pasión, el deseo, la amistad y el amor. Por ello levanté la copa y en un brindis imaginario por las treintañeras desesperadas bebí un trago más sin respirar.

			—Parece que quieres olvidar algo y por la cantidad de alcohol debe ser algo muy jodido. —Oí a mi espalda.

			—Me alegra que sea tan inteligente como para percatarse de eso —le solté enfadada y asqueada de tenerlo tan cerca y tan lejos al mismo tiempo.

			—Uyyy, ya veo que al alcohol está surtiendo efecto. —Se puso a mi lado, apoyado en la barandilla—. ¿P está sacando a la verdadera Mariela?

			—Para sacar a la supuesta verdadera Mariela necesitaría algo más que dos mojitos. —«¿O son tres?»—. Además, eso a usted ni le va ni le viene, ¿no tiene nada mejor que hacer?, ¿no le espera su esposa en su casa? —Por un momento noté su desconcierto, le había descolocado por una vez, Mariela 1 - doctor Macizo 0. Seguí mirando al horizonte y bebiendo cada trago como si fuera el último.

			—Uff, pues si que estás enfadada, ¡vaya carácter! ¿Puedo saber cuántos mojitos más te echarás entre pecho y espalda? —preguntó girándose hacia mí, posando su mirada en mi perfil.

			—Ya soy mayorcita para dar explicaciones y mucho menos a un desconocido. —«O a un antiguo amor, ¿o verdadero amor?». Intenté quitarme esas ideas de la cabeza y me centré en la imagen de su coqueteo con la jovencita de la pista de baile—. Así que si me disculpa prefiero estar a solas. —Y volví a tratar de ignorarle sin lograrlo en absoluto. 

			—Resulta que no quiero dejarle sola, prefiero que me cuente qué ha hecho que beba así, ¿los recuerdos, quizás? —Sonrió de oreja a oreja al notar que me ponía rígida y apretaba el vaso con mayor fuerza hasta dejar blancos los nudillos de las manos.

			—Mis recuerdos están bajo tierra y olvidados por completo. —Me giré levemente hacia él—. No hay nada reseñable en mi pasado que valga la pena mencionar.

			Aquel golpe pareció dolerle o enfadarle, ya que sus ojos se oscurecieron y la sonrisa se volvió más dura y fingida.

			—A lo mejor es que esos recuerdos no se han vivido de la forma correcta o, mejor aún, quizás lo mejor sería reescribirlos con algunos recuerdos nuevos —dijo acercándose un paso hacia mí.

			Como si las suelas de mis zapatos se encontraran pegadas al suelo, no pude alejarme de él. Simplemente giré de nuevo la cabeza al frente y bebí nerviosamente del vaso, pero definitivamente había algún duende que me estaba robando gota a gota el contenido de mi vaso, ya que solo sujetaba uno totalmente vacío.

			Desde la distancia podía oler su aroma a Calvin Klein y la brisa marina ya no era suficiente para dejarme respirar. A mi alrededor, muchas de las parejas habían entrado a la pista de baile para poder observar de cerca el concurso. En lo que a mí se refiere, no me encontraba con fuerzas de dar un paso sin sujetarme a la barandilla. 

			Una corriente de aire frío me hizo temblar, pocos segundos después, él me rodeaba la cintura con su brazo para acercarme a su cuerpo. Un torso cálido y fuerte me aprisionaba y yo era incapaz de apartarme. Una parte de mí poseía la necesidad de abrazarlo y sentirlo como una vez hicimos, pero mi yo racional seguía gritándome que huyera antes de que fuera demasiado tarde para rectificar.

			—No hace falta, estoy bien —le susurré, quizás lo suficientemente bajo para que pensara que estaba evitando que se apartara.

			—Lo sé —me susurró con voz ronca.

			Unos minutos después, la misma jovencita con la que había estado hablando en la pista nos interrumpió justo cuando estaba empezando a disfrutar del momento. 

			—Entonces, guapo, ¿me vas a pagar el baile que me prometiste? 

			Aquello provocó en mí algo similar a una cachetada, despertándome de golpe y haciéndome separarme de él de un salto. Con aquella simple frase había conseguido recordarme quién era él y cómo jugaba con las mujeres.

			—Todo tuyo —le contestó con rabia y asco a la muchacha, la cual esperaba con entusiasmo el baile. Él simplemente se quedó durante unos segundos observándome, mientras manteníamos una lucha de miradas, hasta que al final hizo un gesto de inclinación de cabeza, aceptando mi distancia.

			La muchacha lo agarró por el brazo y lo empujó a la pista sin permitirle oponer resistencia y menos aún decir palabra alguna.

			Me quedé sola con la oportunidad perfecta para irme a casa. Salí por la puerta trasera en busca de un taxi y marqué el móvil de Alberto, tras no recibir respuesta decidí escribirle un SMS:

			—Estoy cansada, me he ido a casa. Estoy bien, no te preocupes, pásenlo bien. Hablamos mañana. Un beso.

			A decir verdad no sé muy bien cómo llegué al piso. Tan solo recuerdo el taxi y cuando me percaté de dónde estaba me hallaba desnuda dentro de la ducha. Todo me daba vueltas, el estómago rugía y se revolvía, y las piernas me temblaban como un flan. 

			Cinco minutos más tarde, sentada en el suelo con el agua caliente cayendo sobre mí, las lágrimas se derramaban como un chorro abierto, incapaz de cerrarlo y sin ni siquiera poderme levantar para salir y vestirme. Me sentía exhausta, cansada de aparentar ser una mujer fuerte e independiente cuando en realidad los recuerdos volvían una y otra vez para atormentarme. Sus besos, sus abrazos me hacían sentir especial, un ser importante en este mundo donde yo tan solo era una hormiga más, sin ningún valor, solo un millón de defectos.

			Cuando por fin conseguí salir con dignidad de la ducha, me sequé y me coloqué una bata de seda negra que me había regalado Jesús en una de nuestras compras.

			«Jesús, bonita bata para estar sola…».

			La cabeza me latía con fuerza y las ganas de vomitar aumentaban a cada paso. No estaba acostumbrada a beber y mucho menos tanta cantidad de un solo golpe. Me acosté en la cama y me tomé un ibuprofeno quedando dormida casi al instante.

			El timbre me sobresaltó. No sabía dónde me encontraba ni qué hora era. Miré el reloj de la mesilla y marcaba las doce de la mañana. La cabeza me daba vueltas y las sienes me martilleaban sin ni siquiera poderme levantar de la cama. Me planteé si debía levantarme o no, y al final opté por quedarme acostada.

			Unos segundos más tarde, el timbre dejó de sonar e intenté quedarme dormida de nuevo, pero al instante volvió a sonar insistentemente. Al mismo tiempo, el móvil sonó una y otra vez. 

			No me quedó otro remedio que levantarme para sacar el móvil del bolso. Vi varias llamadas perdidas con «número privado». Odiaba ese tipo de llamadas porque casi siempre se debía a alguna empresa de publicidad que buscaba venderte algún producto nuevo. En esto, el timbre volvió a sonar de nuevo haciéndome salir en dirección a la puerta con las pantuflas de muñequitos que le gustaba comprarme a mi madre para Navidad y la bata de seda negra.

			—¿Sí? —grité a medio camino.

			—Soy Alejandro, ¿me puedes abrir, por favor? —dijo una voz al otro lado.

			—No, lo siento. —Pensé en una disculpa. «¿Qué hacía él allí?, ¿cómo sabía dónde vivía?»—. Estoy acompañada. Nos vemos mañana en la oficina.

			—No me pienso ir hasta que no te vea y hable contigo, así que voy a tocar el timbre hasta que me abras —me espetó sin más. 

			Por un instante dudé en abrir aunque sabía que no se iba a marchar y no estaba en condiciones de oír el timbre durante todo el día.

			—¿Qué quiere?, ¿no duerme los domingos? —le solté a la vez que abría la puerta.

			Y allí se encontraba, como si hubiese dormido doce horas, totalmente descansado, con un vaquero descolorido y una camiseta de deporte. Con esa imagen me hizo recordar la situación más embarazosa de mi vida: cuando me encontró en pijama, sin peinar y en chanclas. Allí parado, observándome, estaría pensando que no había cambiado mucho desde entonces. Su mirada se paseaba arriba y abajo por mi cuerpo provocando que me temblara cada centímetro de piel.

			—Ayer te fuiste sin avisar —espetó con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Marcos me llamó porque venía para mi piso y pasó a recogerme —le mentí sin pensar demasiado.

			Intentaba apretarme aún más la bata para evitar sentirme incómoda ante sus ojos. Tratando de evitar que se viera la cicatriz del pecho, porque con el nerviosismo seguro ya me estaba poniendo de color escarlata. Odiaba sonrojarme como una jovencita con tan solo estar delante de él, pero mi cuerpo seguía su propio camino.

			—¿Puedo pasar? —me preguntó mientras ya estaba dentro del piso, observando a su alrededor la decoración, juzgándola con esa mirada perfeccionista.

			—Lo siento, estoy acompañada, lo mejor es que se vaya —protesté manteniendo la puerta abierta, rezando para que se diera media vuelta.

			Mis rezos no parecieron surcar efecto, ya que hizo justamente lo contrario. Se sentó en el sillón y comentó como si tal cosa:

			—Tiene gracia, una hora después de que te fueras de la discoteca apareció Marcos con una jovencita interesante y nos preguntó por ti. Claro que a mi no, pero sí a Jesús y Alberto. —Sonrió—. A ellos les presentó a la muchachita como su novia. —Se acomodó aún más en el sillón sin perderme de vista—. Y resultó ser la misma joven con la que estuvo en el aniversario de la empresa.

			«¡Lo voy a matar!, ¿cómo se atrevió a ir con una chica a esa discoteca sabiendo que él estaría allí conmigo?, ¡claro!, él no sabía que estaba el doctor Macizo, solo yo. ¡Estúpida!».

			—¿Y eso qué? —traté de quitarle importancia—. Justo anoche nos vimos y decidimos dejarlo. Supongo que él habrá decidido salir para ahogar sus penas con otra, a mi me da igual, yo hice lo mismo. —Sonreí tratando de mentir desesperadamente a sabiendas que era poco creíble. Coloqué ambas manos en las caderas, enfadada porque él estuviera allí agravando aún más mis náuseas y el dolor de cabeza—. ¿Y bien?, ¿vino a eso?, porque si es así se puede ir ya. —Le indiqué la dirección de salida.

			—No, me quedaré hasta que me cuentes toda la verdad, sobre todo la parte de que no me conoces de nada. Quiero saber si realmente es verdad que te confundo con otra chica. —Me escudriñó de arriba abajo.

			—No lo conozco de nada hasta hace apenas unos días y ahora mismo solo me apetece descansar. Hablaremos de esto otro día, le aseguro que se va a llevar una desilusión. —Quise girarme demasiado deprisa para abrir la puerta de nuevo y la cabeza comenzó a darme vueltas, perdiendo el equilibro y yendo directa al suelo.

			Antes de que cayera, él se había movido rápido hacia mí, sujetándome por los hombros manteniéndome erguida. Los ojos los mantuve cerrados para controlar la visión de la habitación dando vueltas, aunque la verdad era mi mundo el que estaba del revés en aquel instante.

			—Estoy bien —musité—, ya puede soltarme e irse. Gracias.

			—Ya te dije que no me iré sin averiguar si realmente me confundo de persona. —Aún no me había soltado los brazos, incluso hubiera jurado que sus manos habían ascendido un poco más.

			—¿Se puede saber cómo lo va a demostrar? Ya le dije que no…

			Y sin esperármelo sus labios se posaron suavemente sobre los míos, acariciando cada centímetro con dulzura, con mimo. Sus manos me agarraron la nuca para evitar que yo terminara con el beso y todo a mi alrededor pareció desaparecer. Solo estábamos los dos, aquel beso, el anhelo de su abrazo, los recuerdos se mezclaron con la realidad y yo solo deseaba no despertarme de un sueño inconcluso, sin sentido.

			Poco a poco apoyó mi espalda en la barra de la cocina y me estrechó aún más acariciándome la espalda arriba y abajo, dejándome sin aliento, tentándome a demostrarle que yo no era quien él pensaba.

			«¡Alexia!», pensé en un instante de cordura. Suficiente para que lo empujara e interrumpiera de forma abrupta aquel maravilloso beso.

			—Espero que se haya dado cuenta de que no soy quien cree —dije con la voz entrecortada y sin aliento—. Ahora prefiero que se vaya y que esto no vuelva a suceder. —Intenté mostrar indiferencia cuando mis labios hinchados por sus besos y mis ojos gritaban deseo, amor y dolorosos recuerdos, y la respiración se negaba a volver a su ritmo habitual.

			—Sí, ya he demostrado lo que quería y no estoy tan seguro como tú de los resultados —espetó molesto. Tras lo cual salió del piso, dejándome de pie, apoyada contra la barra y totalmente estupefacta ante sus palabras.

			«Definitivamente esto será tu ruina. Piensa, es un hombre casado y es el mismo hombre que te arruinó la vida, ¿debes seguir viéndolo? Lo pensaré mañana, cuando no me duela la cabeza, el alcohol haya desaparecido de la sangre y vuelva a ser yo».

			Aunque en el fondo sabía que aquel beso lejos de olvidarlo me haría recordarlo aún más…



		


		
			

CAPÍTULO 36

			El lunes nunca había sido mi día preferido de la semana. Comenzar de nuevo tras un fin de semana ya resultaba complicado y más aún cuando me había pasado el domingo entero acostada viendo la televisión, sin apetito y recordando una y otra vez el mejor beso de mi vida.

			Llegué a la oficina a las siete de la mañana y aún no había llegado nadie. Aproveché para servirme un café y sentarme en el despacho observando el amanecer. Luego coloqué el papeleo de la semana pasada y revisé mi correo, entre el cual hallé una invitación para un día en uno de los mejores spas de la zona.

			Abrí el sobre y vi que el pase caducaba justo ese día, por lo que debía acudir antes de las ocho de la noche para aprovechar las ofertas en los masajes y tratamientos de belleza. No solía ser el tipo de mujer que iba varias veces al mes a ese tipo de centros, pero mi cuerpo ya gritaba pidiendo un descanso y un poco de mimo.

			Aunque a lo largo de la mañana temí tropezarme con el doctor Macizo, Marcos me comentó que hoy no se iba a pasar por allí porque tenía consulta. Así que lo que quedó de día me relajé y trabajé rápido para poder salir a tiempo para aprovechar el pase.

			Marcos se había pasado la mañana trayéndome café y dulces esperando que le perdonara por la metedura de pata. Le hice sufrir un poco comentándole que había quedado como una estúpida ante el Sr. Mueller, por lo que él se había esforzado en hacerme sentir bien durante el día.

			El reloj marcaba las seis y media de la tarde cuando cerré la puerta de la oficina y me dirigí a los aparcamientos. Marcos me gritó desde la entrada.

			—¿Qué le digo a Jesús si me pregunta por ti?

			—Dile que estoy en el spa del hotel Jardines de Nivaria —grité a la vez que subía al coche y ponía la música a todo volumen. 

			Una vez entré en el spa todo mi cuerpo pareció relajarse de pronto. El ambiente, las luces, el silencio convertían aquel lugar en uno apacible, con armonía y estupendo para disfrutar del resto de la tarde.

			Una de las azafatas de la entrada me llevó a los vestuarios para que me cambiara de ropa, ofreciéndome un albornoz, una toalla y un minibikiqui de tela para los tratamientos.

			El primer masaje constaba de un baño con agua de rosas y leche, y luego me colocaron boca arriba sobre una hamaca orientada al mar para aplicarme una mascarilla hidratante sobre la cara. Media hora más tarde, me retiraron la mascarilla y me colocaron un antifaz frío. Me comentaron que en el siguiente masaje necesitaban colocarme boca abajo y que me retirarían la parte de arriba del bikini, dejando la espalda totalmente descubierta.

			La música relajante y las velas perfumadas me provocaron una sensación de bienestar, unido a un par de manos que me acariciaban los brazos, las manos y la espalda con lentitud, minuciosamente, relajando cada centímetro de mi espalda.

			En un instante oí varios cuchicheos, mas enseguida se reanudó el masaje. Esta vez, una de las chicas me susurró que me relajara y cerrara los ojos, y así lo hice. Notando el cambio de manos en mi espalda, sustituyendo las manos pequeñas de una de la masajista por unas manos más fuertes, posiblemente de un masajista experto.

			En mi mente aquellas manos me recordaron el beso apasionado del día anterior, la dulzura y la ternura de sus caricias. Ese recuerdo me erizaba el vello de la nuca, me hacía soñar con qué hubiera pasado si aquellas manos me hubiesen acercado aún más a su cuerpo musculoso y aquel beso hubiese durado más que ese pequeño instante.

			Intentaba despejar mi mente para alejar esos recuerdos, pero las manos acariciando arriba y abajo cada brazo, el cuello, la espalda y el final de la columna vertebral, no dejándome pensar con claridad.

			Poco a poco el relax me había embargado hasta el punto de tener parte del pensamiento dormido, pareciéndome que alguien me susurraba algo al oído.

			«Podría recordar las curvas de este cuerpo en cualquier sitio, durante días masajeé cada centímetro de tu piel para devolverte la vida. Ya hace tiempo que he demostrado que eres tú mi Mariela y no te dejaré escapar tan fácilmente como piensas».

			Me sobresalté y me quité el antifaz de la cara, incorporándome de la camilla y observando alrededor, deseando que no hubiese nadie más allí. De hecho así era, no había nadie en la habitación.

			«¡Ayy, Dios mío, ya hasta tengo alucinaciones con él!».

			Una de las azafatas entró justo en ese momento para ayudarme a levantar y alcanzarme el albornoz.

			—¿Le ha gustado nuestro masaje? —dijo sonriendo.

			—Sí, ha sido estupendo, aunque lo bueno siempre se acaba, ¿no? —Reí.

			Cuando salí del hotel rebusqué en mi bolso las llaves del piso para tenerlas a mano y me percaté de que las había olvidado sobre la mesa del despacho. Me dirigí hacia la oficina y vi una luz encendida en la sala de juntas. Aquello era normal en un lunes por la mañana porque Jesús solía quedarse hasta tarde repasando los pedidos del fin de semana.

			Entré en el despacho y rebusqué entre las cosas de una de las bandejas de la mesa. 

			«Juraría que las llaves las había dejado aquí…».

			El móvil vibró en el bolso y leí en la pantalla: «Alberto». Me senté en la silla y la giré hacia los ventanales para hablar sin prisas. Conocía a Alberto lo suficiente como para saber que me sometería al tercer grado desde que descolgase.

			—¿Si? —contesté al fin.

			—¿Mariela?, ¿dónde estás metida? El sábado te fuiste sin despedirte y ayer no me cogías el teléfono, nos tenías preocupados.

			—¿De cuándo a acá yo me meto en problemas? —Sonreí.

			—Ajá, ¿cómo te fue con el doctor Macizo? —soltó sin más.

			—Ni mal ni bien, yo por mi camino y él por el suyo —contesté a la vez que me desprendía de los tacones y colocaba los pies sobre el alféizar de la ventana. Aquella conversación iba para largo.

			—¿Te debería creer? Eso no era lo que parecía cuando estuviste a punto de beberte un garrafón entero tu solita si te lo ponían delante.

			—No fue para tanto, solo tomé un par de copas.

			—Nunca bebes y eso me demuestra la teoría de que no lo has olvidado, muy al contrario, creo que te has enamorado más aún si cabe.

			—¡No exageres! —resoplé—, ni loca volvería a cometer los mismos errores del pasado, aunque mi vida dependiera de ello. Claro que estuve a punto ayer —susurré sin que él me oyese.

			—Cuídate. Ya hablaremos, acaba de llegar Luis, te hablo luego. Un beso, guapa. —Y colgó dejándome con la palabra en la boca.

			Suspiré y me mantuve en esa posición, relajada, admirando las vistas y con el cuerpo totalmente aliviado de tantas presiones.

			—¿Con que no volverás a cometer los mismos errores del pasado?, ¿se puede saber a qué pasado te referías, Mariela? —soltó una voz en la penumbra de la habitación.

			Encendí la luz y allí estaba sentado en uno de los sillones, observándome mientras había estado hablando por teléfono.

			—Parece ser que nunca le enseñaron a tocar a la puerta y que no se debe escuchar conversaciones ajenas. —Ni me inmuté, permanecí quieta, concentrada en las vistas esperando a que se fuera en aquel momento.

			—¿Sabes? —dijo acercándose a mi espalda y colocando las manos en mis hombros masajeándolos suavemente, sin que por mi parte opusiera resistencia alguna—. Me resulta incomprensible que niegues la evidencia cuando para mí está clarísimo quién eres.

			—¿Sí?, ¿seguro? —espeté enfadada por no ser capaz de levantarme e irme. Mi cuerpo quería seguir bajo aquellas manos relajantes unos minutos más.

			—Muy seguro, tanto que apostaría mi vida en ello.

			—Cuidado con lo que apuesta o podría perder —le dije sin darle tiempo a terminar su discurso.

			—Una vez tuve este cuerpo entre mis brazos, lo acaricié —dijo mientras bajaba sus manos hacia mis antebrazos y volvían hacia la nuca —lo desnudé con la mirada y soy capaz de adivinar cada cicatriz, peca o rasgo.

			—Mmmm. —Conseguí articular ante su ataque y sus caricias.

			—¿Por qué huiste de mí?, ¿por qué así? —espetó de repente—, no entiendo por qué te escondiste de mí, por qué te rendiste y me dejaste solo.

			—¿Ah, no?, ¿no lo entiende? —dije al fin levantándome de un salto de la silla y sentándome sobre el alféizar de la ventana, quedando frente a frente con él, viendo su cara de asombro—. Le recuerdo, don Arrogante y Creído que no era yo el dulce más apetecible de la cesta, nunca fui su objetivo, solo me convertí en el medio idóneo para llegar a su meta. Y no dudó ni un segundo en utilizarme, en seducirme, en hacerme ver lo poco que valía a su lado. —Aguanté las ganas de llorar y respiré profundamente antes de proseguir—. Tranquilo, que no le culpo por ello, la culpable siempre fui yo al creerme que un hombre de su tipo, con sus supuestas cualidades se había fijado en alguien tan insignificante como una jovencita de veintitrés años para convertirla en algo más, por ello, lo mejor era desaparecer, olvidarme de toda esa mierda y de usted. —Me giré hacia la ventana con lágrimas en los ojos—. Y al final consiguió su meta, ¿no?

			—¿De qué coño estás hablando? —Me dio la vuelta, quedando frente a frente.

			Apoyó su frente sobre la mía y pareció querer decirme algo. Luego respiró profundamente intentando contenerse, hasta que al final acercó sus labios a los míos y me besó con desenfreno, con ansias y desesperación. En un impulso le pasé los brazos por el cuello y lo atraje aún más hasta mí, resbalando mis dedos por su pelo, olvidándome de todo, incluso de mi orgullo.

			Me abrazaba con fuerza y pasión, ahondando más en su beso, haciéndome olvidar dónde estábamos o quién era él. Solo existíamos él y yo en aquel momento inolvidable. Se oyeron dos toques en la puerta y él se apartó de mí quedando de pie frente al sofá, como si no hubiese pasado nada entre nosotros. En cambio yo parecía una jovencita a la que sus padres habían pillado en pleno ataque pasional con su novio adolescente.

			—¿Sí? —respondí por fin intentando aparentar una tranquilidad que era imposible. Me arreglé la ropa y el pelo, a la vez que Jesús sacó la cabeza por la abertura de la puerta entreabierta para saludarme.

			—Perdona, no sabía que estabas ocupada. —Una sonrisa brilló en sus labios lo que me dio una pista de que se imaginaba lo que había pasado entre nosotros—. Solo te iba a decir que ya me iba a casa por si necesitabas algo, aunque ya veo que sobro, ¡nos vemos mañana, guapa! —terminó diciendo, cerrando la puerta, sin dejarme pronunciar ninguna palabra.

			—Esto ha sido un error y no puede repetirse —dije en alto, sonando más como una advertencia a mí misma que una orden hacia él—. Preferiría no tener que hablar más contigo, salvo por temas exclusivamente profesionales. —Seguí hablando sola, buscando mis zapatos y recogiendo a toda prisa mi bolso, las llaves, «mierda, las llaves, ¿dónde coño he puesto las llaves?».

			—¿Buscas esto? —preguntó al fin, acercándose a mí como un tigre a punto de saltar sobre su presa.

			—¿Me las puedes devolver, por favor? —solté en un suspiro, alargando la mano hacia él.

			—Creo que me lo voy a pensar —dijo aproximándose más aún, atrapándome con un brazo y rodeando con él mi cintura para acercarme. Cogió mis zapatos y los lanzó cerca de la puerta, agarrándome ahora esa mano libre para apretarla contra su pecho y como si fuese un baile, paso a paso me condujo de nuevo hasta la ventana, chocando mi espalda con el cristal.

			—¿Qué pretendes? —susurré sin fuerzas para resistirme a su calor, a su abrazo—. ¿Qué quieres de mí?

			—Quiero hablar, de momento me conformaré con eso. Quiero que me expliques qué sucedió realmente para que te fueras así, por qué no me dejaste explicarte —me susurró al oído y me besó lentamente en el cuello.

			—¿Qué más quieres explicarme? Destruiste la amistad más importante de mi vida en aquellos años, acabaste con la poca dignidad, orgullo y autoestima que tenía —traté de sacar fuera todo lo que realmente me estaba quemando por dentro—, me utilizaste como a tantas otras, lograste que cayera a tus pies como cualquiera de tus amantes, tus muñecas perfectas y me hiciste creer que podría haber algo donde realmente no había nada. —Las lágrimas resbalaron por mis mejillas incapaz de soportar su tacto en mí y su mirada de compasión—. Incluso varias veces me recordaste lo imperfecta que era, poca mujer comparada con todas ellas. —Temblé como una niña pequeña y levanté la vista para mirarlo directamente a los ojos—. ¡Ahora, suéltame!, este no es el lugar ni el momento para hablar de todo esto.

			—Te llevo a tu casa —soltó de repente, no dijo nada más.

			Supe por su expresión que esa decisión ya estaba tomada, así que recogí mis zapatos y salí de allí delante de él. No hablaba, no me tocaba, tan solo me abrió la puerta del coche y me llevó directamente a casa. El silencio sonaba aterrador, mis pensamientos fluían sin control encontrándome demasiado agotada para hablar del pasado.

			Al llegar al apartamento me sorprendió bajándose y acompañándome hasta la puerta. Luego, con las llaves la abrió y para mi sorpresa no se fue. Cerró la puerta tras de él y se sentó en el sillón, esperando algo de mí.

			—¿Qué pretendes que te diga o haga? —Seguía callado y en silencio total—. ¡Márchate, por favor!

			—No —contestó al fin—, de aquí no me voy hasta que hablemos. Esperaré a que te duches y te cambies y luego tranquilamente hablaremos de este asunto de una vez por todas. —Abrí la boca para negarme—. Ni se te ocurra negarte porque no voy a hacerte caso, esta vez no cederé.

			Solté el bolso sobre la encimera y me dirigí hacia el dormitorio en busca de mi pijama para darme una buena ducha, deseando que se aburriera de esperar y se fuera sin más. Rebusqué entre los cajones, y en vez de ponerme la camisola de seda habitual me puse uno de los pijamas regalados por mi madre, con dibujos de flores y corazones. Pretendía que aquel atuendo le hiciera ver lo desastrosa que seguía siendo, y así librarme de él. Una idea estúpida, pero que me mantenía tranquila.

			Al entrar en la sala, lo vi sentado en el mismo lugar. Se había desprendido de la chaqueta y la corbata y ahora solo llevaba puesta la camisa blanca, remangada hasta los codos por las mangas, y el pantalón de pinzas que tan bien le sentaba. Encima de la mesa había una cerveza y un Clipper con un par de vasos.

			«No sé si estoy preparada para esto y no tengo alternativa…».



		


		
			

CAPÍTULO 37

			Caminé hacia él y pensé sentarme en una de las sillas, cuando él hizo un gesto con la mano para que me sentara en el sofá junto a él.

			—Veo que sigues teniendo los mismos gustos respecto a los pijamas —comentó observándome de arriba abajo.

			—¿Te molesta? —le solté intentando enfadarlo.

			—Para nada, tanto tú como tu vestuario siguen siendo exquisitos. —Sonrió de forma seductora.

			Bebí un poco de refresco y esperé a que comenzara a preguntarme sobre los detalles de mi vida.

			—¿Por qué crees que he sido creído o humillante contigo? —soltó de repente.

			Me ahogué con parte del líquido que aún mantenía en la boca. Me había tomado por sorpresa aquella pregunta tan directa.

			—¿Y lo tienes que preguntar? —Asintió con la cabeza animándome a seguir hablando—. Desde el primer día que me viste me recordabas lo imperfecta que era, los defectos que poseía, principalmente en mi rostro y forma de vestir. Me comparaste con Alexia y eso sin contar con la infinidad de veces que te reíste de mí.

			—¿Ah, sí? Yo lo recuerdo de otra forma. Yo recuerdo a una jovencita que desde el primer momento me dio batalla, no se paraba ante nada, me respondía con fiereza y sin vergüenza a pesar de la diferencia de edad, incluso era capaz de mandarme a la mierda si eso me hacía callar.

			Supe que en eso tenía toda la razón, pero esa siempre había sido mi forma de defenderme ante sus embestidas, las cuales eran claramente provocadoras.

			—¿Y los besos? —continué, viendo que él se acercaba un poco más a mí—. Desde el primer beso saliste huyendo como si te asqueara, como si fuese un suplicio, algo realmente desagradable.

			—¿Crees que si realmente fuera tan desagradable lo hubiese repetido varias veces? —preguntó levantando una de sus cejas, acercándose a mí lentamente y besándome en la comisura de mi boca, rozándome con su lengua de forma sensual y atractiva, incitándome a seguir hablando.

			—Sí, si lo que buscabas era meterte en el bolsillo a la mujer que realmente querías, o sea, Alexia —solté entrecortadamente, queriendo aparentar enfado, control, desinterés.

			—Así que según tú, me acercaba a ti, te abrazaba, te acariciaba, te besaba… —me susurró demasiado cerca de mi oído—, solo por tu amiga. —Dicho de aquella forma dejaba de tener sentido. Pareció reírse de mí, cogió la cerveza y bebió un trago sin dejar de sonreír.

			—¡Pues sí! —Me sentí como una niñata caprichosa—. Me lo demostraste huyendo después de cada beso, recordándome lo fea que era cada vez que tus labios me rozaban —gruñí encogiéndome sobre el sillón acercando mis rodillas al pecho. 

			—¿No crees que eso pueda tener relación con el hecho de que solo fueras una estudiante de veintitrés años?, ¿no crees que pueda tener sentido que me sintiera culpable por sentirme atraído por ti? —soltó de pronto cogiéndome desprevenida—. Hablaba de imperfecciones, te provocaba porque necesitaba que me impidieras de alguna manera besarte, porque yo no podía evitarlo. —Se acercó a mí y me agarró la nuca ligeramente, acercándose a mí, besándome ligeramente los labios con dulzura—. ¿Realmente ves asco en mis ojos? —preguntó muy serio—, ¿ves suplicio en ellos? —Volvió a invadirme con su lengua, besándome de forma apasionada manteniendo sus ojos abiertos para que pudiera leer en ellos.

			No supe qué responder, me sentí confusa y dudosa sobre todo lo que había considerado como cierto durante todo aquel tiempo.

			—Y en cuanto a Alexia, aún no puedo hablar mucho de esto, solo te diré que tan solo me acercaba a ella para tener una excusa perfecta para estar cerca de ti, hablar contigo, incluso enfadarte. —Sonrió amargamente mientras se alejaba de mí y volvía a beber de la botella.

			Reí a carcajadas, no podía creerme la cantidad de estupideces que estaba oyendo por su parte.

			—¡JA!, al final va a ser que todo fueron imaginaciones mías y tú estabas loquito por mí, ¡por Dios!, ¡que no me chupo el dedo! —Respiré profundamente y me puse de pie de la rabia que sentía—. ¿A quién pretendes engañar con todo esto?, ¿haces esto para acostarte conmigo?, porque si es así te diré que no tengo en mente acostarme con el ma… —El móvil sonó interrumpiéndome a mitad de la frase—. ¿Sí? —contesté

			—Hola, Mariela, soy Hugo, te llamo para comentarte que mañana paso por tu oficina, tengo que hablar contigo, ¿te va bien?

			—Sí, perfecto, ¿todo bien?

			—Si, ¿y tú?, te noto distraída —preguntó preocupado.

			—No, solo que estoy ocupada, nos vemos mañana. Un beso —le dije a la vez que mantenía la mirada en el hombre sentado en mi sillón, con una cerveza en la mano y esa mirada de pantera enjaulada que tanto me gustaba.

			Él levantó la ceja y me miró sorprendido por esa muestra de cariño hacia mi amigo y esperó pacientemente a que prosiguiera con mi discurso.

			—Como te iba diciendo, si solo tratas de acostarte conmigo estás perdiendo tu tiempo. Lo mejor es que vayas a buscar a alguien de tu gusto como las jovencitas, las doctoras sexis o, mejor aún, las modelos pelirrojas —solté realmente enfadada.

			—No quiero acostarme contigo. —Bajó la mirada a su cerveza—. Por lo menos de momento. —Me guiñó un ojo en un gesto descarado—. Tan solo busco ser sincero contigo y espero que también tú lo seas conmigo. —Volvió a hacerme la seña para sentarme a su lado—. Desde que te vi el primer día supe que eras peligrosa para mí, para mi forma de ser.

			—¡Si el primer día cuando nos vimos la doctora Guzmán casi te obligó a ayudarme! —le interrumpí.

			—Te equivocas de nuevo, no hablo de esa vez, me refiero a la vez que una jovencita de diecisiete años tropezó conmigo en la puerta de la consulta con lágrimas en los ojos y realmente enfadada con la vida.

			—Ahhhh…, ese día, ¿me recordabas? —le susurré, estupefacta de que se hubiera acordado de mí.

			—Supe que si no te daba esos papeles tendría una nueva oportunidad para verte, para hablar contigo, conocerte, saber más de la chica que pasó a mi lado y no me miró embobada como el resto. Y cuál fue mi sorpresa cuando conocí a una criatura capaz de enfrentarse al mismísimo diablo y hablarle de frente. Sinceramente, fue ahí cuando me atrajiste totalmente.

			—¿Por eso ibas de acá para allá con pelirrojas a discotecas y eventos? —solté sin pensar.

			—Justamente por eso y más cuando la jovencita que no me quitaba de la cabeza salía a bailar con dos jóvenes atractivos a las mejores discotecas universitarias. —Ahora fui yo la que lo observé con la ceja levantada—. ¡Sí, Mariela!, te vi ese día cruzar de calle para entrar en la discoteca donde estaba sentado en la sala vip y cómo bailabas con tus amigos. —Intenté comentarle lo estúpido que sonaba todo, pero no me dejó y prosiguió hablando—: Y hay más, cuando conseguí averiguar a qué universidad habías ido a estudiar a Madrid me presenté candidato para una de las conferencias esperando que aparecieras de un momento a otro. —Puse los ojos blancos—. Y ahí estabas, con la mirada fija en mí, observando cada uno de mis gestos, de mis movimientos, pero justo cuando pensaba acercarme a ti como si fuera una situación casual entró aquel lunático y lo estropeó todo. Más tarde te busqué entre los asistentes y supe que ya te habías marchado.

			Apoyé mi cabeza sobre las manos y sentí cómo mi vida daba un giro de 180 grados, no entendía lo que estaba pasando, lo que me contaba parecía real y al mismo tiempo sonaba a novela romántica sin sentido después de todo lo que había vivido en todos esos años.

			—Creo que necesitas descansar —comentó de repente—, lo mejor es que duermas un poco y mañana seguiremos hablando, ha sido un día difícil. —Me ayudó a levantarme y me llevó hasta la cama como si fuera una niña pequeña y yo estaba demasiado cansada para decirle que no.

			Me acosté y mantuve los ojos cerrados. Quise olvidar cada una de sus palabras, volver a sentir el odio y rechazo que siempre había sentido, porque aquellos sentimientos me resultaban más llevaderos, más conocidos y no la farsa que aquel hombre me había contando. 

			La noche transcurrió entre las pesadillas de siempre con la oscuridad, la sangre, los gritos y unos ojos azules. Lloré hasta que las lágrimas se agotaron para dejar paso a la desesperación.

			Un grito en la inmensidad de la noche me despertó bruscamente sin saber dónde estaba, y sobre todo pensando que lo que había vivido el día anterior solo había formado parte de mis sueños. Ya era de día y el olor a café recién hecho inundó mi habitación. Me levanté perpleja pensando en los vecinos madrugadores capaces de hacer café a las seis de la mañana.

			Cuando llegué a la cocina me quedé totalmente inmóvil ante la imagen que tenía delante. El doctor Macizo se encontraba sin camisa, con una pequeña camiseta que debía tener bajo ella anoche, haciendo tostadas y café, con la mesa totalmente puesta para disfrutar de un gran desayuno.

			—¡Hola!, ya te has levantado. Perdona, pero no me podía ir dejándote en ese estado, ¿quieres café?

			Asentí, evitando una discusión a primera hora de la mañana.

			Me sirvió una taza de café con leche y me retiró la silla para que me sentara a la mesa y disfrutara de aquel banquete.

			—No sabía tus gustos, así que traje dulces, tostadas, frutas, jugos. ¿Te apetece?

			No pude más que sonreír y sentarme para disfrutar de su gesto. Hacía mucho que nadie me hacía el desayuno y echaba de menos ese tipo de banquetes matutinos.

			Una vez degustamos aquellos manjares me observó tomarme la caracola de pasas, había sido incapaz de resistirme a esos dulces y él parecía disfrutar con el momento.

			—¿Y ahora? —me preguntó recostado sobre el espaldar de la silla.

			—Ahora deberíamos hablar del atraco —afirmé viendo cómo su gesto se volvió serio y distante.

			—No sé si eso sea buena idea —comentó mientras recogía los platos de la mesa.

			—No sé si es buena o mala idea, pero hoy debo salir de aquí conociendo todos los detalles, necesito saber qué pasó ese día. Aún hoy tengo lagunas mentales y solo recuerdo algunas partes, y no son precisamente muy buenas —le dije acercando las tazas al fregadero.

			—Ya me imagino, ven , deja eso. —Me quitó de las manos las tazas y me llevó de la mano hasta el sofá, sentándose a mi lado y manteniendo su mano sobre la mía—. ¿Recuerdas por qué estabas allí ese día?

			—Creo que sí, fui con Alexia para una revisión, luego creo que discutimos por algo y después de eso solo aparecen imágenes sueltas sobre una sala de espera, varios tipos y la gente gritando, y luego la doctora sobre mí. —Me puse tensa recordando las pesadillas, el efecto del miedo y la incertidumbre me ahogaba, bajé la cabeza recordando la mirada de la doctora Guzmán muerta sobre mí.

			—¿Recuerdas qué pasó en esa sala?, ¿quién estaba? —me preguntó con aire tranquilizador.

			—Estaba la doctora Guzmán, varias personas desconocidas, dos o tres tipos, y tú. —El vello se me erizó al recordar el pánico—. Tú estabas en el suelo, golpeado y amenazado por algún arma. El tipo hablaba algo de una prometida, yo dije que era yo, no quería que pasara nada malo. —Las lágrimas me resbalaban por las mejillas y apretaba su mano como si fuera lo único que me mantenía en la realidad.

			—¿Te acuerdas de si Alexia estaba contigo? —Siguió hablando, acariciando mi espalda arriba abajo—. ¿Estaba ella en esa sala?

			Cerré los ojos un instante y varios recuerdos asaltaron mi mente.

			—Primero sé que estaba, luego se la llevaron, no sé si volví a verla. —El corazón me latía a mil por hora, el cuerpo me temblaba —dijo algo, apenas logro descifrarlo—. Cuando recordé aquellas palabras me quedé lívida como el papel.

			—¿Qué recuerdas, Mariela? —soltó sacudiéndome levemente.

			—«Cogedla a ella, es vuestro pasaporte, pero no me hagáis daño». —Abrí los ojos desorbitados—. Vi cómo la observabas, no hiciste nada. —Me levanté alejándome de él, las lágrimas salían sin parar, mi cuerpo temblaba de la impotencia ante la verdad de aquellas palabras—. Y le cortó la cara, no pude evitarlo, yo no pude hacer nada y te vi consolándola, besándola. —Me sujeté la cara entre las manos y lloré desconsoladamente, sentándome en el suelo y agarrándome las rodillas para desaparecer.

			—¡Se acabó! —Sin decir una palabra más, se acercó hasta mí y levantándome en volandas me llevó hasta el baño.

			Me abrazó fuerte y me introdujo en la ducha, abriendo el agua caliente, quedando ambos bajo el chorro. Yo solo me agitaba y lloraba tratando de salir de la oscuridad que me envolvía, no escuchaba lo que me susurraba, solo sentía sus brazos alrededor de mi cuerpo acariciándome la espalda.

			—Shh, tranquila, no estás allí, estoy aquí contigo, no pasa nada. —Poco a poco me fui calmando, el agua caliente me estaba relajando dejándome prácticamente en las manos de aquel hombre, apenas me sostenían las piernas y sus palabras de aliento me iban devolviendo a mi realidad—. Lo siento, yo no quise que pensaras eso, solo trataba de protegerte. Si ellos se hubiesen percatado de que me importabas te hubiesen matado y casi estuvieron a punto de hacerlo por mi culpa, porque no te dejé otra alternativa. —Me quitó la parte de abajo del pijama y luego la parte de arriba, quedando en ropa interior frente a él.

			Acarició la cicatriz con dulzura, a la vez que me seguía pidiendo perdón.

			—Esta cicatriz es el recuerdo de ese día. —Vi lágrimas en sus ojos cuando me miró a la cara—. Te vi caer al suelo, pensé que solo era la emoción del momento y luego los sanitarios corrieron hacia ti. Cuando me acerqué estabas desangrándote y entraste en parada cardíaca. Te reanimamos allí y luego te operaron de urgencia del corazón. Pasaste mucho tiempo en coma, demasiado tiempo sin saber si volvería a oír tu voz, aunque fueran tus insultos. —Me abrazaba con fuerza y apoyó su barbilla sobre mi cabeza—. Cada día te visitaba para leerte algo y hablar contigo esperando que al menos mis palabras te hicieran volver de la oscuridad, buscaba tentarte para discutir, mas cada día me iba a casa dejándote allí, en aquella cama y sin ver la luz de tus ojos.

			Me besó con desesperación y anhelo. El abrazo se convirtió en una armadura pesada alrededor de mi cuerpo. La sensación de paz y tranquilidad me debilitó a la vez que aumentaba el desasosiego y la vergüenza por estar los dos en aquella actitud tan íntima.

			—¿Qué pasa? —me preguntó al ver que no respondía a su beso como otras veces.

			—No puedo, me da vergüenza estar así ante ti, mi cuerpo no es como los que ves a diario. —Agaché la cabeza evitando su mirada compasiva.

			Me levantó la barbilla para que lo mirara a los ojos, a la vez que me decía:

			—Siento contradecirte, aunque no es la primera vez que te veo sin ropa. —Sonrió de forma seductora—. En ese tiempo que pasaste en coma fui yo quien te bañó cada día y te dio la rehabilitación para evitar la pérdida de masa muscular, incluso ayer mismo pude tocarte sin que la ropa supusiera un impedimento.

			—¿Ayer?, ¿cuándo?, ¿cómo? —Vi su sonrisa cuando sus manos me giraron de espalda y comenzaron a masajearme la espalda, mientras el agua caía sobre ella—. ¿Tú eras el masajista?, ¡no tienes vergüenza! —le solté sonriendo. Por primera vez desde hacía días pude sonreír de verdad.

			—Alguien me debía un favor y yo necesitaba verificar si eras tú y no me quedó la menor duda. Los lunares de tu espalda te delataron —susurró a mi oído mientras me besaba en la oreja, recorriendo cada centímetro hasta mi hombro para luego girarme de nuevo y besarme apasionadamente hasta dejarme sin respiración.

			«Definitivamente estoy perdida, ya no tengo excusa para alejarlo de mí. ¿Y Alexia?, solo temo que al saber mi verdad se aleje definitivamente y para siempre».

			CAPITULO 38

			Allí, a medio vestir y entre los brazos del dueño de mis pesadillas luchaba conmigo misma para no sucumbir totalmente a sus encantos. El beso me absorbía por completo impidiendo que cualquier razonamiento lógico flotara a la superficie. Sus manos me recorrían la espalda, llegando hasta mis nalgas y así acercarme más a su cuerpo.

			El vapor del agua caliente apenas hacía visible nuestro alrededor, nuestros corazones latían desbocados por las ansias contenidas durante tantos años y el calor me abrasaba la piel volviéndola tremendamente sensible al tacto. El beso se interrumpió durante un instante en el cual se quitaba la camiseta para apartarla a un lado y dejar a la vista su torso perfecto. Cada uno de sus músculos se marcaban dando rienda suelta a mis fantasías, las que imaginaban a ese tipo de hombre perfecto acercándose a mí con esa mirada apasionada, como si quisiera comerme viva. Tiró de mi pelo hacia atrás sujetándolo mientras me besaba en el cuello, trazando un sendero de húmedos besos hasta mi hombro para volver a subir y atacar mi boca intentando llegar más profundo, queriendo hacer aún más intenso aquel beso que me quemaba por dentro.

			Mi espalda chocó contra la húmeda pared de la ducha y levanté una de mis piernas para aferrarme a él, a su cadera, impidiendo que me dejara en aquel maravilloso sueño. Mis manos se trasladaron a la cinturilla de su pantalón y lo desabroché con dedos temblorosos, introduciendo mi mano y bajándolos mientras resbalaban hasta el montón de ropa a nuestros pies, dejando ver su perfecta erección apretada contra sus calzoncillos de Calvin Klein. En esos momentos hubo un destello de seducción y sorpresa en sus ojos por mi atrevimiento, pero aquello solo le hizo ser más meticuloso en cada una de sus caricias. Su mano me recorría por completo y se introdujo bajo mi sujetador liberando uno de mis pechos, quedando totalmente expuesto a la altura de su rostro, acercándose hasta mí para besarme alrededor del pezón, tomándome por sorpresa cuando lo chupó deliciosamente haciendo que todo mi mundo se tambaleara bajo mis pies. 

			Sus ojos permanecían fijos en mí, en mi reacción, en cómo me estremecía bajo él. Sentí una corriente eléctrica atravesándome y me vi apretando su cabeza contra mi pecho de forma posesiva, evitando que se retirara y me dejara anhelante.

			—No, esto no puede ser, no está bien —repetía de forma entrecortada mientras cerraba los ojos y me dejaba llevar por sus caricias.

			—Deja que te cuide —me susurraba entre besos, lamiendo y chupando el pezón dulcemente, acompasando el ritmo a mi cuerpo, observando cada gesto para saber si me gustaba lo que me estaba haciendo—. Déjate llevar, yo te cogeré, confía en mí. —A la vez que dedicaba la misma atención al otro pezón mientras acariciaba y apretaba el pecho anterior, enrojecido ya por sus atenciones. Ambos pezones se mantenían erguidos y duros, creando una tensión deliciosamente turbadora entre aquella zona sensible y mi entrepierna.

			Sus manos se introdujeron bajo mis braguitas de encaje y las bajó de un solo movimiento sin dejar de prestarle atención a mi pezón, succionando una y otra vez dejándome sin respiración y totalmente abstraída de la realidad, apretada contra su firme y delicioso cuerpo. Notaba su enorme erección crecer sobre mi vientre y la tentación pudo conmigo cuando deslicé mi mano dentro de sus calzoncillos para acariciarlo despacio, lentamente desde la punta hasta su empuñadura.

			Él me sujetó la mano por la muñeca y me giró de una forma deliciosamente brusca hacia la pared, quedándose a mi espalda para desabrocharme el sujetador, cayendo al montón de ropa y rodándolo con un pie hacia un lado de la ducha. El agua caía lentamente sobre nosotros, ardiendo como mi interior en aquellos instantes. Me rodó el cabello a un lado para dejar mi espalda al descubierto mientras mi cuerpo, apoyado en las frías baldosas, se removía impaciente bajo él. 

			Comenzó la lenta agonía de sus besos tras mi oreja derecha, deslizando su lengua por la nuca, allí donde el pulso latía acelerado, con fuerza, y poco a poco fue descendiendo a lo largo de la espalda. Cada pelo de mi cuerpo se erizó con su contacto como si una corriente eléctrica me estuviera recorriendo centímetro a centímetro, y las ansias crecían en la parte baja de mi vientre dejándome sin aliento, incapaz de pronunciar ni una sola palabra.

			Allí donde él posaba sus magníficos labios, el calor dejaba paso al aire frío anhelando su próxima caricia, quedando extremadamente sensible al roce. Sus labios siguieron sin desviarse del rumbo, poco a poco, bajando lentamente por la curva de mi costado, deslizando la lengua entre las costillas provocando una reacción instantánea entre mis piernas. Ya me notaba húmeda por la anticipación y el deseo de sentirlo dentro de mí, pero él se resistía y se entretenía en hacerme sentir especial hasta que le rogara que acabara con aquella dulce tortura.

			Cuando llegó a las nalgas, pasó su mano alrededor de ellas, dibujando con uno de sus dedos el contorno de mis curvas, apretándome aún más contra la pared para mantenerme quieta y evitar que me diera la vuelta. Aquello estaba poniendo al límite mi autocontrol haciendo que mi cuerpo se estremeciera de placer, de un placer que hasta ese momento no había sentido nunca. Traté de girarme, pero él me mantuvo prisionera contra la pared, separando mis piernas con su rodilla y manteniéndolas así al colocar su muslo entre ellas, pudiendo notar la dureza de sus músculos y excitándome la visión de los dos en esa posición.

			Cogió del estante el gel con aroma a chocolate y se echó un poco en sus manos, haciendo espuma antes de comenzar a masajear mis hombros con delicadeza, lentamente, bajando poco a poco de nuevo por el lado opuesto a antes, acariciando cada centímetro esta vez con esas manos tan sensuales y masculinas. Al llegar a la curva de la cadera las manos cambiaron de rumbo dejándome sin aliento, colocándolas en mi vientre y haciendo círculos alrededor de mi ombligo, mientras notaba su erección presionando cerca de mis nalgas.

			Lentamente aquella mano bajó poco a poco hasta mi entrepierna, separando los pliegues para acariciar el botón sensible que se erguía entre ellos. Apoyó todo su cuerpo a lo largo del mío y con su mano libre sujetó mis manos por encima de mi cabeza, mientras intensificaba el ritmo de sus dedos, haciéndome temblar, incapaz de hablar, de resistirme a su tacto. Su respiración entrecortada y los latidos acelerados de su corazón demostraban que aquello lo estaba matando, aún así me impresionó la capacidad de autocontrol y aguante que estaba teniendo. Notaba sus ojos azules puestos en mí, cuando al mirarlo pude ver lo oscuros que se habían vuelto por el deseo. Me besó apasionadamente, con desesperación, donde su lengua trazaba el mismo ritmo que sus dedos, unas veces más lento y suave y luego más rápido e intenso, dejándome sin aliento, con el corazón totalmente desbocado sin poder abrazarlo o tocarlo también.

			Me sentía totalmente a su merced, expuesta por primera vez sin tapujos. Me gustaba sentirme así, libre por fin entre sus brazos, incapaz de hablar, de decirle que parase con aquella locura, tan solo soltaba gemidos de urgencia al sentir cada roce, cada tacto sobre mi piel, sin buscar el razonamiento lógico a ello.

			—Este olor siempre me recordará a ti —susurró a mi oído mientras sus dedos incrementaban el ritmo—, toda tú eres un vicio, mi chocolate…

			La sensualidad de sus palabras mezcladas con sus caricias me estaba arrastrando a lo más alto de un precipicio, pudiendo sentir cómo mi cuerpo se convulsionaba cercano al clímax y él solo me observaba con aquellos intensos y apasionados ojos azules. No me permitía tocarlo, por lo que me sentía aún más excitada a la vez que incompleta, porque necesitaba tocarlo para demostrarme a mí misma que no se trataba de un sueño erótico sin más, sino que él estaba allí de verdad, conmigo y sintiendo lo que yo sentía.

			Me apretó aún más contra él, besándome en el cuello, incrementando la presión, el ritmo de sus dedos, haciéndome olvidar dónde me encontraba.

			—Córrete para mí, déjate ir, Mariela —me susurró con urgencia mientras mi cuerpo se convulsionaba e intentaba acercarme a su erección, moviendo la cadera para pegarme más a él—. ¡Ya! ¡Córrete, ahora! —me soltó a la vez que me giraba para quedar frente a él y me besó introduciendo su lengua dentro de mi boca, imitando a sus dedos impacientes.

			El clímax llegó rompiendo en mil pedazos mi interior, cayendo desde lo alto del precipicio, gimiendo contra su boca, amortiguando mis gritos. Sus manos se trasladaron a mi cabello y acercaron mi boca con urgencia, comiéndola como si su vida se fuera en ello, en sentirme languidecer entre sus brazos y quedar con una sensación totalmente desconocida para mí, la plena satisfacción.

			Acerqué mis manos a sus calzoncillos para bajárselos, pero una vez más me sujetó las muñecas e interrumpió el beso apoyando su frente sobre la mía respirando con dificultad e intentando controlarse. Su pene seguía erecto contra la débil barrera de sus calzoncillos a pesar de sus esfuerzos por tranquilizarse.

			Aquella reacción por su parte me sorprendió y me quedé temerosa de haberme mostrado demasiado desinhibida frente a él en esa primera vez.

			—¿Qué pasa? —pregunté al fin—. ¿He hecho algo mal? —Sentí cómo un fuerte muro me aprisionaba el pecho y el temor a perderle cuando ya lo tenía tan cerca de mí me quitaba la respiración por completo.

			Colocó un dedo sobre mis labios para silenciarme, mirándome fijamente con sus ojos azules.

			—Créeme si te digo que no has hecho nada mal, al contrario, has hecho esto mejor de lo que esperaba. —Agarró mi mano y la llevó hasta su erección—. Esto demuestra que me es muy difícil relajarme después de esto.

			—¿Relajarte?, ¿por qué quieres relajarte? —le pregunté estupefacta ante sus palabras. Claramente me deseaba, pero no entendía por qué no me estaba haciendo suya contra aquella maldita pared, en lugar de intentar relajarse.

			—Lo siento, ya ha sido suficiente por ahora, no quiero que consideres esto como un error y huyas de mí en cuanto hayas cumplido con tu fantasía, será cómo y cuándo yo lo decida. —Giré la cabeza para evitar mirarle a los ojos, no quería que viera mi desilusión, mi rabia por haberme entregado. Sabía que al final me estaba rechazando y la sola idea de que lo estuviese haciendo cuando me había ofrecido en bandeja me removía el estómago, creando un nudo imposible de eliminar que apenas me dejaba respirar.

			Él me sostuvo la barbilla y me giró de nuevo para verme a los ojos a la vez que me decía.

			—Deja de pensar en lo peor. —Me besó dulcemente, seguido de un arrebato apasionado, introduciendo su lengua hasta lo más hondo y empujándome hasta quedar mi espalda de nuevo contra la pared—. Quiero que lo disfrutes como nunca antes lo has hecho y quiero que después de lo que me has hecho pasar estos años, seas tú la que me ruegues que te penetre y te haga mía.

			Me besó de nuevo mientras sus manos se trasladaron a mis nalgas para apretarme contra su cuerpo y luego ascender hasta uno de mis pechos para hacerme jadear de nuevo, anhelando algo más por su parte.

			—¿Lo ves, cariño?, tu cuerpo ya no me podrá olvidar. —Me lamió ligeramente el pezón, lo que me hizo gemir y suspirar, intentando curvar la espalda para ofrecérselo aún más—. Y yo no podré olvidar el sabor del chocolate, mmmm —soltó con un suspiro.

			Tras lo cual, se separó de mí y recogió su ropa del suelo sin dejar de observarme. Su mirada vagó por mi cuerpo haciendo que se sonrojara hasta el último centímetro de mi piel, donde sus ojos me mostraban el deseo y la promesa de un buen polvo. Sin más salió de allí, empapado y tremendamente masculino con una evidente erección para dejarme sola, desnuda y muy caliente.

			Aquel iba a ser un mal día, tal y como había comenzado, pero mucho peor serían las noches a partir de ahora, porque difícilmente mis sueños podrían superar aquella experiencia. 



		


		
			

CAPÍTULO 39

			De pie en la ducha, al anhelo y a la excitación siguieron la frustración, al enfado y a la total y más absoluta desilusión. Cerré la mampara con un ruido sordo, pagando con ella mi frustración emocional y sexual, y tomé el gel con olor a vainilla ignorando al de chocolate.

			—¡Vas a ir directamente a la basura! —le dije al bote de gel—. El chocolate nunca a volver a ser lo mismo.

			Me lavé rápidamente sin detenerme demasiado en ninguna parte de mi cuerpo, pues me encontraba extremadamente sensible y excitada como para torturarme aún más con caricias vacías.

			Me enrollé en una toalla y salí en dirección a la habitación. Abrí el armario de doble puerta y contemplé en su interior para averiguar qué era más adecuado para ponerme sin que desvelara el momento de pasión que había tenido momentos antes en la ducha.

			«¿Con que tu plan es hacerme sentir necesitada?, pues jugaremos a ese juego…».

			Saqué un vestido azul marino ajustado y entubado, con la espalda descubierta a la vez que por delante tenía forma de barco. Me puse unas medias negras al muslo, agarradas a las braguitas transparentes, de encaje negro, mediante un liguero. Y como colofón me enfundé unos taconazos de infarto, negros y azules, con punta redondeada y varias tiras atadas al tobillo.

			Me recogí el pelo en una coleta alta y me maquilé en tonos pastel con los labios en color rosa, con un toque de gloss.

			Al salir del coche y entrar en la oficina, Marcos me sonrió y fue directo a por un café mañanero antes de revisar la agenda. Jesús, que hablaba por el móvil en su oficina, se fijó en mí y me saludó con la mano mostrando una gran sonrisa en la cara.

			Entré a mi oficina y segundos después Marcos apareció con mi café y un ramo de rosas rojas, colocadas elegantemente en un jarrón con agua.

			—Esto llegó hoy para ti, trae una nota. —Me acercó el sobre con la nota.

			Me encantó el desayuno.

			Más aún el postre de chocolate.

			Deseando repetir.

			Tuyo;

			Alejandro

			Sonreí idiotizada por el detalle, ruborizándome por sus palabras y el calor que aún permanecía encendido en mi vientre. Marcos parecía centrado en la agenda, no dejándome espacio para disfrutar de aquel detalle. En cuanto me senté en mi silla, levantó la vista y empezó a leerme el orden del día.

			—En media hora tienes la reunión en la sala de juntas con los inversores, entre ellos el Sr. Mueller y Jesús, que también asistirá para tratar otros temas adicionales.

			«¿Cómo reaccionará al verme después de haberse escapado de mi casa de aquella forma?, ¿le gustará mi atuendo?».

			—Tierra llamando a Mariela —habló Marcos al percatarse de que no estaba escuchando ni una sola de sus palabras—, ¿necesitas algo más?

			—No, gracias, Marcos, puedes irte. —Le presté atención mientras se iba de la oficina a la vez que sonaba el teléfono y respondía tras la puerta.

			Me centré en reorganizar el papeleo para llevarlo a la reunión, cuando Marcos asomó la cabeza de nuevo a través de la puerta para avisarme de que todos me esperaban en las escaleras a la entrada de la sala de juntas.

			Puse en silencio mi teléfono y me retoqué el maquillaje para que mi aspecto fuese lo más increíble posible. Salí del despacho con paso seguro, cuando lo vi al final de las escaleras. Hablaba con Jesús, quedando de perfil y sin percatarse aún de mi presencia. Vestía un traje de tres piezas de color gris granito y una corbata de color chocolate. Mantenía sus manos en los bolsillos en un gesto de despreocupación y familiaridad con los presentes, lo que me hizo estremecer, ya que su porte aunque relajado seguía siendo imponente e intimidante.

			Subí las escaleras con el traqueteo de los tacones sobre las baldosas del suelo, lo que le hizo percatarse de mi presencia y girarse hacia mí. Me observaba con una sonrisa seductora y una mirada felina. Me planté frente a él y le saludé con la mano extendida frente a Jesús.

			—Señor Mueller, me alegra que haya podido venir hoy. —Sonreí a la vez de que él apretaba mi mano con sensualidad convirtiendo mi cuerpo en gelatina bajo el tacto de su piel sintiendo un escalofrío desde mi espalda hasta mi vientre, recordando aquellas manos sobre mi lentamente, lo que me hizo ruborizarme.

			Él se percató de mi rubor y sonrió lentamente como si con su mirada me desnudara y me demostrara lo que podía hacerme si le apetecía.

			—Siempre es un placer verla. —Sonrió añadiendo—: Huele especialmente bien hoy, ¿un nuevo perfume con un toque a chocolate, quizás? —dijo mientras acariciaba mi muñeca en un gesto desapercibido por los demás.

			—No, desde hoy he aborrecido el chocolate porque me deja un mal sabor de boca, voy a acercarme más a los aromas avainillados. —Él frunció ligeramente el ceño al no esperar aquella respuesta por mi parte, instantes después me devolvió una mirada desafiante, capaz de vender el mismísimo infierno al más puro de los santos, demostrándome así que la conversación no había acabado—. Si quieren podemos ir pasando a la sala de juntas. —Y les indiqué con el brazo que podían ir pasando a la sala.

			Él me soltó la mano a regañadientes y esperó a que todos hubiesen entrado a la sala para rozarme la cintura y colocar su mano suavemente al final de mi espalda, provocando multitud de sensaciones encontradas a la vez que me guiaba al interior de la sala.

			Todos se sentaron en torno a la mesa cuadrada, el señor Mueller presidiéndola quedando frente a mí y el resto a su alrededor, ajenos totalmente a la mirada profunda a la vez que perversa que mantenía el inversor principal sobre mí.

			Comencé con la presentación con un nudo en la garganta, siendo incapaz de mirarlo de frente porque la intensidad de sus ojos me estremecía creando una corriente eléctrica en mi entrepierna, como si aquellos ojos influyeran sobre mi cuerpo hasta un punto más allá de lo físico. Notaba el calor en el cuello, en los pechos y a lo largo de la espalda, sin poder evitar sentirme languidecer ante la firmeza de su muda exigencia.

			Cuando le tocó su turno, me senté en una silla alejada de la mesa para que observara la longitud de mis piernas. Las crucé lentamente subiendo ligeramente el vestido para acomodarme en la silla, lo que intencionadamente hizo que los ligueros y las medias se vislumbraran de forma casual justo cuando él se disponía a hablar. Él pareció quedarse mudo por un momento, aunque seguía manteniendo el porte seguro e indiferente frente a los demás, salvo por la oscuridad presente en sus ojos, ni siquiera yo me hubiese percatado de que se había alterado lo más mínimo.

			Me preparé para la venganza, tomando un vaso de la mesa y posando ligeramente los labios sobre el borde para beber agua lentamente, pasando mi mano por el cuello en una caricia ligera y sensual al mismo tiempo. Cuando él se hubo sentado de nuevo, aproveché para levantarme y dirigirme hacia una mesa supletoria con los dossiers y presentaciones para aparentar ordenar todo el material antes de la siguiente presentación, manteniéndome erguida, con la espalda descubierta y los elegantes taconazos delante de él.

			Marcos tocó en la puerta y pasó a la sala dirigiéndose hacia mí en dos pasos. Me colocó su mano sobre la espalda, susurrándome al oído:

			—Hugo ha llegado y te espera en tu oficina. —Sonrió de forma seductora, echándose a un lado para dejarme paso.

			—Si me disculpan, tengo un asunto urgente que tratar, podéis seguir sin mí. Vuelvo enseguida. —Al pasar frente al resto de inversores, todos parecían interesados en los documentos que tenían delante salvo el Sr. Mueller. Él mantenía la mirada fija en mí, con el ceño ligeramente fruncido, como si no le hubiese gustado la interrupción de Marcos.

			Ignoré su gesto y salí en dirección a mi despacho. Hugo me esperaba sentado en el sillón junto a la pared. Mantenía entre las manos varios papeles y los observaba con atención hasta que se percató de mi presencia.

			—¡Hola, Mariela!, me alegra que me puedas atender, no tengo mucho tiempo. —Se levantó y me abrazó, tras lo cual volvió a su sitio esperando a que me sentara a su lado.

			—Tú dirás, ¿por qué tanta prisa? —Observé su rostro y en él había signos de cansancio o de preocupación—. ¿Pasa algo?, ¿tienes algún problema y no me has comentado nada?

			—Debo volver a Noruega hoy mismo, uno de mis proyectos ha sido aceptado y no tengo tiempo para contratar al personal necesario, hay demasiados detalles que cubrir.

			—Tú tranquilo, tú vales mucho, así que seguro conseguirás ponerlo todo en orden. No hay algo más que te preocupa, ¿o sí? —le observé preocupada por su expresión seria.

			Hugo era uno de mis amigos más íntimos, pero aun así le costaba bastante exteriorizar sus sentimientos, por lo que siempre debía ejercer algo de presión sobre él para que acabara contándome aquello que le reconcomía.

			—¿Y? —le pregunté al ver que seguía sin decirme nada, solo me observaba meditando las palabras.

			— Ayer vi al Sr. Mueller en el bar que está cerca de tu casa. —Bajó la cabeza pensando si debía o no decirme lo quiera que me iba a contar.

			—¿Y? —le animé a continuar, arrimándome a él.

			—No estaba solo. —Aquel instante fue como si me dieran una cachetada en toda la cara.

			—Él nunca está solo —le solté sin darle ninguna importancia a su comentario, quizás solo fuera una cita de amigos o algo parecido.

			—Lo sé, pero esta mujer lo estaba morreando, allí, delante de todo el bar y como sé que tú sientes algo por él —susurró sin mirarme a la cara.

			Me levanté del sillón intentando aparentar una tranquilidad e indiferencia que no sentía.

			—Ayer después de que hablamos por teléfono decidí tomarme algo con Alberto en el bar —intentó continuar cuando le interrumpí con una voz demasiado aguda—. ¿Ayer?, es decir, ¿anoche? —«No puede ser, anoche estuvo conmigo, hablando, no se fue de mi apartamento, ¿oh, sí? Cuando me acosté él pudo haberse ido y dejarme allí mientras se encontraba con otra mujer»—. Sí, anoche, a eso de las doce creo.

			Caminé de un lado a otro de la habitación como si me faltara el aire y la oficina se estuviese haciendo cada vez más pequeña.

			«¡Joder!, me he dejado llevar, prácticamente he tenido sexo con él, ¿y solo quería eso?, ¿un reto?, y una vez vio que me tenía donde quería volvió junto a su amante, ¿cómo ha podido hacerme algo así?, parece hasta demasiado enrevesado para él».

			—¿Mariela?, ¡joder, Mariela! —me gritaba Hugo para que le hiciera caso, al parecer no había dejado de hablar. Debió de notarme muy enfadada—. No tendría que haberte dicho nada, tienes esa mirada que me pone los pelos de punta, esa que pones cuando te sale la vena asesina, ¿qué pasa?, ¿por qué no hablas?

			—No pasa nada, ese señor no significa nada para mí, así que lo que haga o deja de hacer no es de mi incumbencia —traté de aparentar serena e indiferente, aunque por dentro me sentía furiosa, decepcionada, hundida y malherida en lo más profundo.

			—Alberto insistió en que no te dijera nada, pero al final decidimos contártelo para que estuvieras prevenida, espero haber hecho bien. —Se levantó para quedarse a mi altura.

			—¡Claro que sí! Sabes que odio las mentiras, te lo agradezco, de verdad. —Me acerqué a él y le di un abrazo de despedida, a la vez que intentaba sentirme reconfortada entre sus brazos para evitar ponerme a llorar como una histérica—. ¿A qué hora sale tu vuelo?, ¿necesitas que te lleve o algo?

			—No, te lo agradezco, un taxi me espera fuera. Solo pasé porque no quería irme con el peso de una mentira. Cuídate, ¿vale? —Abrió la puerta y se giró en el último momento—. Nos vemos pronto, guapa.

			Le sonreí esperando que no se preocupara por mí, mas una vez se cerró la puerta, el mundo cayó sobre mí enterrándome bajo una pila de escombros. No podía creer que me hubiera utilizado de nuevo de la forma más vil, diciéndome palabras bonitas al oído mientras ya había quedado con otra para tener sexo. En ese instante de furia llamé a Marcos y salí de la oficina con él en dirección a la sala de juntas.

			—Te tengo que pedir un favor, quiero que me des un beso salvaje, lo más apasionado posible una vez lleguemos frente a la puerta, ¿me puedes hacer ese favor? —Esperé lo que me pareció una eternidad hasta que él asintió y me siguió escaleras arriba. Una vez puse la mano sobre el pomo, él me agarró por la cintura y me situó frente a la cristalera que rodeaba la sala quedando a la vista de la persona que encabezaba la mesa, en este caso el Sr. Mueller, pero oculta al resto de inversores. Me besó de forma seductora, acariciando mi espalda y agarrando mi pelo. Aunque para cualquier otra mujer aquel beso hubiese supuesto la rendición más absoluta, para mi no significó nada, ni un solo sentimiento salvo la satisfacción de saber que el señor Mueller nos estaba observando a través del cristal.

			Cuando se separó, me soltó una de sus muchas sonrisas seductoras, susurrándome:

			—Jefa, cuando quiera de nuevo este tipo de favores no dude en decírmelo. —Me guiñó un ojo y bajó los primeros peldaños.

			Sonreí ante su comentario y entré de nuevo en la sala, esperando que el arrogante Sr. Mueller hubiese captado la indirecta de que no me había engatusado con sus artimañas. Al cerrar la puerta y dirigirme hacia mi puesto pude ver su mirada fría sobre mí, siguiéndome hasta mi lugar. Me retoqué el maquillaje de mis labios de forma descarada y sentí cómo se enfriaba el ambiente, su mirada gélida sin parpadear me helaba la sangre, y en su rigidez se apreciaba cierta rabia contenida, y por la forma en la que apretaba sus puños bajo la mesa lo había enfadado bastante.

			«Uyy, creo que al Sr. Mueller no le ha gustado demasiado lo que ha visto, pues bien, a mí tampoco me gusta que jueguen conmigo, esto no ha hecho más que empezar».



		


		
			

CAPÍTULO 40

			Jesús acabó de hablar en el preciso instante en el que el reloj dio las dos de la tarde. Todos asintieron con sus conclusiones y se levantaron de sus asientos para salir fuera de la sala de juntas.

			Recogí los papeles y notas desperdigadas sobre la mesa, a la vez que Jesús se acercó hasta mí.

			—¿Piensas que no vi el supermorreo que te has dado con Marcos?, ¿me contarás lo que está pasando? —Bajó la voz para que nadie más escuchara nuestra conversación.

			—Solo ha sido una pequeña venganza, nada más, puedes estar tranquilo. —Le miré sonriente, cuando él me abrazó de forma inesperada y salió de allí al sonarle el móvil.

			Apagué el proyector y coloqué las sillas en torno a la mesa sin prestar atención a la figura que aún seguía de pie junto a las puertas de cristal. Notaba el temblor de mis manos por la incertidumbre de cómo iba a responder ante lo que había visto pocos minutos antes, mas estaba decidida a mostrarme indiferente ante lo que me pudiera decir o hacer, me sentía enfadada y muy disgustada, y no iba a olvidar tan fácilmente su engaño.

			Pasé junto a él y comencé a bajar las escaleras, observando por el rabillo del ojo que él me seguía en silencio, erguido, demostrando con su forma de andar que algo no iba bien, se encontraba realmente enfadado.

			Entré a la oficina y con la voz lo más serena posible llamé a Marcos.

			—Marcos, necesito que me reserves un vuelo a Gran Canaria para el fin de semana, el viernes debo ir allí para reunirme con un nuevo cliente. —Marcos anotó algo en su agenda y levantó la vista esperando instrucciones—. Reserva en el hotel de siempre. Gracias. —Él salió del despacho al notar el gélido ambiente de su alrededor. 

			El señor Mueller se mantenía apoyado en el marco de la puerta hasta que Marcos se fue, cerró con la mano lentamente y luego se acercó hasta mí quedando de pie frente al escritorio con el ceño fruncido.

			—¿Se puede saber qué fue eso que vi hace un rato? —Se pasó la mano por el pelo, retirándolo hacia atrás en un gesto de incomprensión y enfado.

			—Un beso, ¿quiere que se lo explique, señor Mueller? —Levanté la vista de los papeles que revisaba e intenté permanecer impasible al nerviosismo que me subía por la garganta.

			—¡Joder, Mariela!, ¿ya he vuelto a ser el señor Mueller? —Se acercó aún más—. No juegues conmigo, ¡sé que era un maldito beso! Lo que quiero que me digas es por qué permitiste que Marcos te besara. —Me encogí de hombros como si me diera igual el haber besado a Marcos que a otro—. Creí que después de lo de esta mañana las cosas serían diferentes —continuó hablando mientras yo lo ignoraba manteniendo la vista fija en los papeles.

			—Ya veo —le interrumpí con actitud sarcástica—, ¿y qué pasó de especial?, solo fue un momento de debilidad entre dos personas adultas, no existió ningún sentimiento importante en ello, solo fue sexo, bueno, casi sexo, porque usted huyó de allí. —Levanté una ceja y volví al ataque—. ¿Pensaba que con un orgasmo ya olvidaría todo?, ¿que me volvería loca por usted? —«Cosa que pasó, por cierto»—. ¡Pues se equivocó!, no ha sido ni el primero ni el último que me ha masturbado en la ducha, así que olvídese si piensa que me tenía rendida a tus pies. —Vi cómo sus ojos pasaron del azul intenso al negro de pura furia, se pasó las manos por el pelo y me agarró del brazo levantándome de la silla de forma brusca para tenerme a pocos centímetros de su boca. Seguía con aquella mirada gélida y desconcertante hasta que me besó con pasión, con dureza, como si fuese una forma de desquitarse conmigo y todo eso sin apartar sus ojos de los míos. ¿Acabó? —le pregunté casi sin respiración, con todo mi cuerpo temblando por tener sus manos sobre mí y las piernas apenas sosteniéndome junto a la mesa. Al ver mi expresión irónica volvió al ataque, besándome de nuevo, con exigencia, demostrándome que mi cuerpo respondía a aquel beso con tanta atracción y deseo que ni todas las palabras del mundo podrían negar lo evidente, él me gustaba y me volvía loca, aunque yo nunca se lo confirmaría.

			—Sí, acabé, de momento —me espetó al soltarme y dejarme sin respiración, con los labios enrojecidos y la mirada perdida por la pasión—. Nos veremos pronto. —Sonrió de forma seductora, volviendo sus ojos al azul intenso que me enloquecía a la vez que salía del despacho.

			Tardé más de diez minutos en percatarme de lo poco convincente que habían sonado mis palabras respecto a lo que mi cuerpo le había transmitido durante aquel beso, ni siquiera pude articular palabra mientras salía de mi oficina. Aún todavía era incapaz de sentarme sin que las piernas no siguieran temblando por el deseo y mi corazón latiera desbocado.

			Intenté centrarme en el trabajo, siendo incapaz de leer más de dos líneas seguidas sin perder la concentración, acordándome del roce de sus manos sobre mí y sus besos apasionados, furiosos y tremendamente sensuales a la vez, mientras me sujetaba la cabeza para evitar que me retirara.

			«¡Céntrate, Mariela!, solo fue un medio polvo y un beso, ya está, no te encuentras tan desesperada como para esto, ¿o sí?».

			Tocaron a la puerta y levanté la mirada para encontrarme con Alberto entrando sin esperar a que le respondiese siquiera.

			—Mariela, llevo tocando esa maldita puerta cinco minutos, ¿en qué pensabas? —Me abrazó y tras fijarse en mí se respondió él mismo—: No me digas nada más, labios enrojecidos, pelo alocado, vestido sexi, amiga, creo que me he perdido mucho desde el sábado, así que más te vale empezar a desembuchar ahora mismo.

			—No hay nada que contar. —Lo observé intentando parecer despreocupada y sin ninguna emoción salvo el estrés del trabajo—. Por cierto, ¿por qué no me querías contar lo que visteis Hugo y tú en el bar? —Levanté la ceja y esperé su respuesta. Él pareció dudar y caminó hacia el sillón, sentándose en un único movimiento.

			—Nena, te conozco y eres incapaz de confiar en las personas si te han dicho alguna mentirijlla, por muy pequeña que sea. No sé por qué estaba allí y no quería echar a perder algo que pudiera estar surgiendo de nuevo en tu corazón.

			—Alberto, mentirme nunca debe ser una opción y lo sabes, no me preguntes por qué, pero prefiero la dolorosa verdad a que me mientan, aunque sea por mi bien. He estado en esa posición y no es agradable sentirse excluida de esa forma. —Me quedé pensativa en el pasado, cuando Alberto me cogió de la mano y tiró de mí para que me sentara a su lado.

			—Lo sé y lo siento. No volverá a pasar, te lo juro. —Me sonrió y esperó para soltar otra de sus preguntas inquisidoras—. No me vas a decir que alguien no te ha dado algún beso apasionado hoy, ¿no?

			Me reí, era totalmente incorregible y eso me gustaba de él, su capacidad de hacerme pasar de la desesperación más profunda a la alegría casi absoluta.

			—Puede que uno o dos —solté haciéndome la interesante y levantándome para volver a mi sitio—, y ahora tengo que volver al trabajo.

			—¿Qué?, ¿me piensas dejar así, sin más, sin una explicación? —Asentí y él volvió a la carga—. ¿El doctor Macizo participó en alguno de los dos? —Volví a asentir y sonriendo le indiqué con la mano que se fuera—. Esto no va a quedar así, jovencita, volveré a por más, es una promesa. —Y salió de allí riéndose porque por primera vez le había dicho algo de verdad.

			«Uno, dos, tres… ¡Qué más da cuántos besos me diera!, nunca sería la única, empezando por el hecho de que está casado con tu examiga».



		


		
			

CAPÍTULO 41

			Cuando llegó el viernes sentía tal cansancio que apenas podía mantenerme despierta. Durante los últimos tres días me había sido imposible dormir, las pesadillas me atormentaban una vez lograba cerrar los ojos, mientras que sus besos y caricias me impedían cerrarlos. Daba vueltas en la cama de un lado a otro sin dejar de pensar en todo lo sucedido desde el martes, el orgasmo mañanero, la confesión de Hugo y el enfado con castigo del señor Mueller.

			Desde que había salido de mi oficina tras su demostración de que mi cuerpo se convertía en masilla entre sus manos, no lo había vuelto a ver ni siquiera en la reunión del jueves sobre mi viaje a Gran Canaria para cerrar el trato con el nuevo cliente. Supuse que estaba muy enfadado conmigo o bien se estaba proponiendo hacerme sentir infeliz al no tenerlo cerca. Ambas cosas me hacían desear verlo y hablar con él, pero no había recibido ni tan siquiera una llamada suya, y en el fondo debía alegrarme que fuese así.

			«¿Te olvidas de que es casado?, un infiel por excelencia. Si no hay dulce no hay tentación».

			Terminé de hacer la maleta, incluyendo algunos bikinis y vestidos elegantes por si tenía algo de tiempo libre o acudía algún acto de gala. Coloqué el portátil en el maletín y revisé la documentación que habíamos estado detallando en el día anterior. Una vez revisado todo, salí del apartamento y cogí un taxi en dirección al aeropuerto Tenerife Norte.

			No facturé la pequeña maleta para evitar la espera al llegar al aeropuerto de destino, así que cuando aterricé un chófer del hotel me esperaba a la entrada para llevarme. Le sonreí y mantuvimos una conversación trivial sobre el tiempo y los atascos en hora punta en la zona de Maspalomas.

			Al llegar al hotel me registré en la recepción y fui directamente a la suite Mediterránea. No solía quedarme en ese tipo de habitaciones durante mis viajes, ya que no era dada a usar el dinero de la empresa para permitirme lujos personales, pero en aquella ocasión nuestro cliente había decidido alojarme en esa suite en especial. En un principio me extrañó el detalle, aunque Marcos me aseguró que trató de persuadirlo sin éxito, por lo que acepté de buena gana aquel regalo tan impresionante.

			En la entrada había una cesta de frutas tropicales, champán y refrescos sobre una mesilla en forma de baúl. La suite se dividía en una sala de estar con varios sillones y una mesa de comedor para realizar reuniones de empresa, y una habitación con un baño. Todos los muebles eran de color azul claro y marrón oscuro al estilo rústico. La habitación tenía una cama de matrimonio enorme, con ropa de cama blanca y varias rosas rojas sobre la almohada. El baño no solo tenía una ducha, sino que además poseía un jacuzzi para dos personas y hasta el último detalle en accesorios para darse un baño relajante.

			Observé aquella ducha con aire melancólico, a diferencia de la mía, era amplia, con baldosas de imitación en piedra y chorros de hidromasaje.

			«Por Dios, Mariela, ¡olvídate de él! Este fin de semana será para disfrutar, tomar el sol y hacer negocios. Nada de pensar en amores imposibles».

			Solté la maleta en la butaca situada a la entrada de la habitación y salí a la terraza para admirar la belleza de las vistas. Justo delante se abría el mar en su inmensidad y el jardín del hotel arropaba la intimidad del lugar, con palmeras y otras plantas autóctonas.

			Desde el pequeño salón se podía salir en dirección a una piscina privada, con un jacuzzi privado al aire libre, varias hamacas y camas de descanso.

			La suite era perfecta, no le faltaba detalle. Allí donde miraba me parecía un sueño hecho realidad. Alguna vez había tenido la posibilidad de quedarme en una habitación así, pero nunca tan impresionante y cara como aquella. Me senté en la terraza, junto a una de las hamacas y respiré por lo que sería un fin de semana espectacular.

			El teléfono sonó y, al descolgar, una voz joven con cierto acento extranjero me habló:

			—Buenos días, señora. El hotel le da la bienvenida. El señor Martínez me comenta que la reunión tendrá lugar a las 20 horas en el restaurante Patio Canario. Si necesita cualquier cosa, por favor avísenos y la ayudaremos. ¿Necesita algo de momento?

			—No, ahora mismo estoy bien. Muchas gracias, dele las gracias al señor Martínez de mi parte por su hospitalidad y dígale que nos veremos allí a la hora acordada.

			Decidida a disfrutar a las pocas horas de descanso hasta la cena, saqué de la maleta uno de los bikinis, azul con flores violetas, y un vestido veraniego de color verde con tirantes en la espalda. Me puse las gafas de sol y una pamela con apliques azules y salí en dirección a la piscina climatizada de la planta baja.

			Aunque tenía la piscina privada, prefería pasar el día viendo el resto de huéspedes a quedarme sola con mis pensamientos. Me acomodé en una de las hamacas y le pedí un cóctel de frutas al camarero con una sonrisa. Él asintió y minutos más tardes me puso el cóctel sobre la mesita, al lado de la sombrilla.

			Allí, en bikini, con las gafas oscuras y el sombrero, cerré los ojos para disfrutar de la cálida brisa sobre mi cuerpo. Alargué la mano hacia la mesita para coger la copa sin abrir los ojos, cuando noté que alguien me la agarraba y me quitaba la copa.

			—¿Pero qué…? —solté abriendo los ojos y sentándome en la hamaca para enfrentarme al intruso roba bebidas.

			—Mmmm, está delicioso, no me engañaron diciéndome que este hotel era perfecto para quedarme —me sonrió el Sr. Mueller mientras volvía a beber de la copa.

			—¿Se puede saber qué hace aquí? —Lo miré sorprendida, aunque no podía negarme a mí misma que sentía alegría al verlo.

			—Decidí pasar un fin de semana en la isla y me recomendaron este hotel —Sonrió seductoramente. Vestía un bañador pantalón parecido a la vez de la playa y una camiseta blanca, bajo la cual se adivinaba el torso perfecto que había disfrutado tocando. Se le veía mucho más relajado y joven, pero sobre todo muchísimo más atractivo.

			—Así que entre todos los hoteles de esta zona, justo elegiste este, ¡maldita suerte la mía! —Vi cómo se quitaba la camiseta para ponerse cómodo en su hamaca. El calor me inundó poco a poco pensando en ese cuerpo totalmente desnudo pegado a mí, piel contra piel, y el rubor me cubrió todo el cuerpo.

			—Daría todo lo que tengo por saber lo que estás pensando, sobre todo si ha causado ese rubor tan delicioso. —Sonrió y levantó sus gafas de sol para quedar expuestos aquellos ojos azules, aún más intensos bajo la luz del sol.

			Su comentario me cogió de improvisto, alterándome en lo más profundo. Por lo que traté de recuperar a la Mariela fría y distante.

			—Si me disculpa, prefiero el silencio y la soledad. —Volví a recostarme sobre la hamaca, haciéndole una señal al camarero para que me trajera otra copa. Me pareció escucharle un «como siempre» en un susurro, pero decidí ignorarle completamente.

			El camarero llegó minutos más tarde para dejarme de nuevo la copa sobre la mesa, sonriéndome y soltándome sin anestesia:

			—Una belleza así necesita un cóctel a su medida, espero que este le guste. Estaré por allí por si necesita algo señorita.

			El Sr. Mueller se levantó ligeramente de la hamaca para posar toda su atención en el apuesto jovencito. Aún así, como llevaba las gafas puestas fui incapaz de descifrar su expresión, aunque me supuse que no era nada buena.

			—Gracias, cualquier cosa no dudaré en llamarte. Por cierto, ya que estás, ¿te importaría echarme un poco de bronceador en la espalda? —Sonreí de forma seductora, imitando a las actrices de las telenovelas.

			El joven soltó la bandeja que llevaba y enseguida se puso a mi lado plenamente dispuesto a ayudarme. Me acosté boca abajo y desabroché la parte de arriba del bikini, dejándole espacio para que se sentara y pudiera masajearme la espalda. Él comenzó a aplicar la crema desde los hombros hasta la cintura, lentamente, cuando alguien le llamó desde el bar para poner una copa.

			—Discúlpeme, señorita, tengo que irme, enseguida vuelvo —soltaba mientras corría derecho a la barra del chiringuito junto a la piscina.

			Me dispuse a levantarme, cuando una mano me mantuvo acostada presionando ligeramente en el centro de mi espalda.

			—No hace falta que te levantes, yo te ayudaré con la crema. —Sus manos comenzaron a masajearme los hombros para deslizarse lentamente hacia los brazos, volviendo de nuevo hasta el cuello y descendiendo hasta la cintura, una y otra vez; acariciando cada una de las costillas de una forma dulce y seductora, en un afán por hacerme perder el control sobre mi cuerpo.

			Un escalofrío recorrió mi espalda como si esta recordara su boca y lengua sobre cada centímetro de mi cuerpo. No pude reprimir un gemido de placer, recordando sus manos paseándose libremente sobre mí y su lengua dejando un camino de besos hasta mis nalgas.

			—Ya ha sido suficiente —dije apartándolo de mí , levantándome de un salto y agarrando la parte de arriba del bikini para que no se me viera el pecho.

			«Necesito bañarme, en agua fría, muy fría».

			Salté a la piscina sin pensármelo y una vez dentro me abroché el bikini tratando de no observarlo mientras volvía a su hamaca y se recostaba con una sonrisa en los labios. El agua estaba muy caliente, por lo que el recuerdo de sus caricias bajo el chorro del agua caliente en mi ducha me hizo estremecerme de nuevo, poniéndome los pezones duros, las piernas lánguidas y mi entrepierna muy húmeda.

			Salí del agua enfadada conmigo misma, con mi cuerpo traicionero, con el destino por estar enamorada de aquel hombre y volver a caer en su juego.

			«Como no había ninguna piscina en el hotel, tuviste que elegir la piscina climatizada, ¡genial!, como si precisamente ya no estuvieses lo suficientemente caliente».

			Caminé por el borde de la piscina en dirección a la hamaca, hablando conmigo misma y sin quitarle la vista de encima al demonio de ojos azules que se encontraba a mi lado, tentándome con cada parte de su cuerpo.

			Me acosté de nuevo sobre la hamaca, cuando vi acercarse al señor Martínez. Se trataba de uno de nuestros nuevos clientes. Poseía una gran fama mundial en la hostelería, sobre todo en los hoteles de lujo y gran lujo tanto en Canarias como en el Caribe y otros destinos de gran reconocimiento mundial. Él se presentó un día en nuestras oficinas para probar algunos de nuestros productos, y después de aquello nos planteamos colocar tiendas en algunos de sus hoteles más importantes. Aunque al principio no era nuestro objetivo principal, nos pareció importante como plataforma publicitaria frente a los clientes extranjeros, así como una forma más de exponer nuestros productos en países latinoamericanos. La reunión que teníamos pendiente iba dirigida a cerrar el contrato y programar la fecha de apertura de las dos primeras tiendas.

			—¡Buenos días, Srta. Toledo! —me saludó al llegar a mi lado.

			—¡Buenos días, Sr. Martínez! No he podido resistirme al encanto de su hotel. —Le sonreí, quitándome las gafas de sol.

			—Espero que la suite y el servicio estén siendo de su agrado —me preguntó.

			—Sí, todo es estupendo, demasiado perfecto, diría yo. —Sonreí de nuevo y al ver que el señor Mueller se ponía junto a mí, procedí a presentarle. Aunque no quería que estuviera allí, tampoco podía olvidar lo importante que era su apoyo para la empresa—. Sr. Martínez, si me permite le presento al Sr. Mueller uno de nuestros principales inversores. Él me ha acompañado. —«Se autoinvitó»—. Para cerrar el trato, espero que no le suponga ningún problema.

			—¡Qué tal, Alejandro!, la recepcionista me comentó hace un rato que habías llegado, pero no sabía que vendría con la Srta. Toledo. —Le dio un abrazo y luego nos miró a los dos con una sonrisa.

			—Ya veo que se conocen. —Los miré tratando de aparentar impasible y no enfadada por parecer una tonta poco profesional por desconocer esa relación.

			—Alejandro es un cliente habitual y un buen amigo —respondió el Sr. Martínez.

			Una joven se acercó hasta el Sr. Martínez y le comunicó algo al oído.

			—Si me disculpan, me esperan. La reunión entonces es a las 20 horas en el restaurante del ala este. Cualquier cosa que necesiten pueden pedírsela a Ana, ella es mi ayudante. —La jovencita nos sonrió, principalmente le dedicaba toda su atención al Sr. Mueller, quien la observaba con detenimiento. No era una belleza, mas tenía cierto aire exótico que de seguro le ayudaba a tener más de una conquista. Llevaba un elegante vestido entubado en color verde oliva, como el resto de uniformes del hotel y llevaba el pelo recogido en un moño, escapándose algunos de los mechones hacia la cara. El tono rubio de su cabello destacaba con el color de la ropa, cosa que no se había pasado desapercibida al Sr. Mueller, tal y como se la estaba comiendo con los ojos.

			—No se preocupe por ello, el Sr. Mueller dará cuenta de ello. —Me puse de nuevo las gafas de sol y le sonreí a la señorita, mientras el Sr. Martínez ya se alejaba en dirección al interior del hotel y yo en dirección a mi hamaca. Ana, por el contrario, se acercó al Sr. Mueller y le colocó la mano en el brazo y lo guio hasta el bar.

			Mi móvil sonó y descolgué de inmediato, sin quitarle la vista de encima a la parejita.

			—¿Sí? —contesté de forma brusca.

			—Ey, ¿te cojo en mal momento? —me preguntó Alberto.

			—No, perdona, es que justo me estaba colocando en la hamaca para relajarme. —Reí—. ¿Y esta llamada?, ¿pasó algo?

			—No, nada importante, solo te llamaba para saber cómo te iba en tu viaje, ¿algo interesante?

			—No, nada interesante. —Seguía con toda mi atención puesta al otro lado de la piscina, donde Ana trataba de conquistar al doctor Macizo y él no se estaba negando en absoluto. Le pasó el brazo por la cintura y la acercó hasta él para susurrarle algo al oído. En ese instante me percaté de que no era la primera vez, se conocían de ocasiones anteriores, y tal y como ella lo observaba, había existido algo más que palabras—. Joder, ¡será lagartona!

			—¿Quién es una lagartona?, ¿me estás haciendo caso o estoy hablando solo? —me soltó Alberto desde el otro lado del auricular.

			—Nadie, nadie, estoy hablando sola. Cuéntame, te hago caso. —Oía la retahíla de cosas que me estaba contando Alberto, pero centrada en las caricias y gestos de los antiguos amantes—. Te llamo el lunes entonces —soltó Alberto, tras lo cual me colgó y de forma automática lancé el móvil al bolso y me acosté boca abajo, desabrochando el bikini y sumergiéndome en mis propios pensamientos.

			«¿Qué se ha creído la tal Ana? ¿Y él? No se corta ni un pelo al cambiar una por otra, ¿tendrá cara? ¿Pero por qué coño ha venido aquí?, ¿habrá venido a verla a ella? No, no creo».

			Entre la rabia y el cansancio de varios días me dejé llevar, hasta que un chapoteo de varios niños me salpicó en la espalda, despertándome de un microsueño. Rebusqué en mi bolso hasta encontrar el reloj y ya eran las seis de la tarde. No me podía creer que me hubiera quedado dormida bajo el sol del mediodía. Miré la hamaca de al lado, pero él ya no estaba allí. Me giré hacia el bar y tampoco había rastro de la parejita.

			«¡Genial!, se ha ido con ella a echar un polvo. ¿Y a ti que más te da?, ¡allá él con su vida!».

			Me dirigí hacia la habitación y abrí el agua de la ducha para que saliera el agua caliente mientras sacaba la lencería de la maleta y el vestido elegido para la cita. Me desnudé de camino al baño y me introduje dentro, conectando el hidromasaje y tomándome mi tiempo, relajando cada músculo, hasta que el roce del agua contra mi espalda me empezó a escocer. Cuando alcancé una toalla y comencé a secarme pude ver el motivo del escozor. Tenía toda la espalda roja como un tomate por lo que no era buena idea ponerme sujetador y mucho menos llevaría un vestido con la espalda descubierta. Ya tendría bastante con sufrir en silencio como para que todos me preguntaran por el motivo de esa exposición al sol tan excesiva, no sabría cómo explicarlo sin quedar como una tonta.

			«Resulta que estaba tan rabiosa y celosa que me olvidé de echarme crema protectora de nuevo y luego me quedé profundamente dormida durante horas porque llevo días incapaz de pegar ojo pensando en los besos y caricias de este hombre. Cuanto menos sonaba realmente estúpido y vergonzoso».

			Me recubrí de crema Aftersun y saqué otro vestido con la mayor parte de la espalda cubierta, en color aguamarina con piedras preciosas azul oscuro en cuello, mangas y alrededor de la espalda. Me sequé el pelo con el difusor y un poco de espuma con la intención de llevarlo suelto, así evitaría que se vieran las quemaduras de la nuca. Me maquillé en tonos azules y rosados y me pinté los labios con la barra La Fascinante de Channel. Un poco de perfume y, tras ponerme el vestido y unos taconazos rojos, estaba lista para irme.

			Al llegar al restaurante el mêtre me acompañó hasta la mesa donde se encontraban el Sr. Mueller y la asistente del Sr. Martínez. Ambos sonreían y él mantenía su brazo apoyado en el respaldo de la silla de ella. Apenas se habían dado cuenta de mi llegada hasta que estuve justo enfrente de ellos.

			—Buenas noches, Mariela —soltó él, levantándose para retirarme la silla.

			—Buenas noches, Srta. Toledo —soltó Ana con disgusto, como si hubiese interrumpido algo importante entre ellos.

			—Buenas noches, espero no interrumpir —solté con cierto aire sarcástico.

			Enseguida uno de los camareros nos tomó la comanda de la bebida. Esta vez opté por un cóctel de naranja y fresa, para irme relajando, porque sabía que no iba a ser una noche fácil. 

			—¿Le fue bien en la piscina? —preguntó unos minutos más tarde sin dejar de observarme con sus escrutadores malditos ojos.

			—Estupendamente, gracias por preguntar —le respondí tomando un sorbo de la copa, a la vez que él volvía a colocar la mano donde antes.

			Ella le susurró algo al oído mientras por mi parte intentaba centrarme en la orquesta que estaba tocando en el espacio destinado para el baile, algunas parejas ya se encontraban bailando, la gran mayoría extranjeros.

			—Disculpad el retraso —comentó el Sr. Martínez al tomar asiento junto a mí, por lo que quedé en el centro de los dos hombres.

			—No se preocupe, acabamos de llegar —contestó el Sr Mueller.

			—Por cierto, Srta. Toledo, está usted preciosa esta noche —soltó regalándome una rosa roja y una sonrisa.

			—Gracias, es todo un detalle por su parte, pero puede llamarme Mariela. Creo que si vamos a hacer negocios no hace falta tanta solemnidad —respondí un poco ruborizada por su elogio.

			Cuando el camarero trajo la carta, la abrí ante mí y me percaté de que el doctor Macizo me observaba insistentemente.

			«¿Los ojos de mi doctor se han vuelto oscuros por un momento o han sido imaginaciones mías? Sin duda iba a ser una noche interesante…».



		


		
			

CAPÍTULO 42

			La mesa se encontraba llena de deliciosos manjares. El Sr. Martínez había decidido pedir un menú degustación para ofrecernos los mejores platos de la casa. Ya habíamos probado varios entrantes a base de frutas, jamón, queso y ensalada, para pasar a continuación a una parrillada de carne y una selección de pescados al horno, donde me decanté por el pescado para evitar tener tanta pesadez de estómago durante la noche.

			Cuando llegó el turno del postre, me quedé gratamente sorprendida por la cantidad de platos que dispusieron delante de nosotros.

			—Sé de muy buena tinta que su plato favorito es el postre, así que me he permitido el lujo de pedir los mejores postres del hotel. Primero una fondue de chocolate con fruta fresca, de segundo la tarta de papaya y plátano, y por último la tarta de chocolate con frutas del bosques al licor de naranja, ¿qué tal si los prueba y me dice su opinión? —Sonrió dándome una cucharilla.

			—Será todo un placer. —Me sentí como una chiquilla en una tienda de dulces. Comencé a probar la fondue de chocolate pinchando un trozo de fresa y plátano, llevándolo a mi boca lentamente, saboreando cada delicioso sabor, mientras miraba al señor Mueller, el cual me observaba fijamente con los ojos oscurecidos por el deseo—. Puedo decir que no está bueno, sino lo siguiente. —Cogí un trozo de tarta de papaya, sorprendiéndome el toque a vainilla y canela—. Debo decir, señor Martínez, que sus pasteleros son los mejores, será muy difícil decantarme por uno. —Y, por último, probé la tarta de chocolate, lo que me hizo poner los ojos en blanco por la textura y sabores mezclados bajo la intensidad de distintos tipos de chocolates. Ana trataba de mantener la atención del doctor Macizo con supuestos mensajes subliminares, por cómo cogía la fruta y la introducía en su boca y él parecía estar centrado en ella, salvo por la mirada de reojo que me echaba en algunos momentos.

			—¿Cuál es su veredicto final? —me preguntó el señor Martínez.

			—Como toda mujer que se precie, el chocolate es mi mayor vicio —lo dije ruborizándome por mi última incursión con el gel de chocolate—. Así que me decanto por la tarta de chocolate y frutas del bosque. Es dulce, pero también algo amarga por la naranja y el chocolate negro, la combinación es sin duda perfecta.

			—Entonces todo está dicho, colocaremos como postre estrella durante esta temporada la tarta que ha elegido, confío en su criterio. —Sonrió y llamó al camarero para pedir algunas copas. Muchos comensales habían salido a bailar a la pista y el ambiente se había convertido en algo más informal, en un pub más que en un típico restaurante—. ¿Qué quiere tomar?

			—Cualquier cóctel que tenga fresa me va bien, ¿qué me recomienda? —le pregunté con una sonrisa seductora, dándole algo en lo que pensar al Sr. Mueller.

			—A la señorita le traes un cóctel Infierno —le pidió al camarero. El nombre me venía perfecto a cómo me estaba sintiendo—. ¿Y tú, Alejandro, lo de siempre? —El señor Mueller asintió y el camarero se retiró hacia la barra.

			Mientras el camarero traía las copas, Ana sacó del maletín el contrato para firmarlo, cosa que realizamos de inmediato, y el señor Martínez me habló de las posibilidades de nuestras tiendas en sus hoteles, llegando al mutuo acuerdo de abrir las dos primeras para comienzos del verano próximo, lo que sería en unos tres meses.

			El camarero dejó frente a mi una copa con bordes de azúcar y un líquido rojo y naranja, con una sombrillita y dos cerezas rojas. Bebí un sorbo de la bebida, sorprendiéndome su sabor refrescante y suave con fresas, naranja y un tercer ingrediente desconocido para mi paladar. Cogí una de las cerezas y la llevé a mi boca en un gesto intencionado de seducción, al darme cuenta de que el doctor Macizo no paraba de observarme de reojo.

			Tres copas de infierno después, ya sentía el alcohol bullir por mi sangre, por lo que decidí retirarme a descansar. Por otra parte, el señor Martínez se había pasado parte de la velada bailando con varias clientes entraditas en años, a la vez que la parejita del año se realizaba arrumacos bebiendo de la misma copa. Al notar que la rabia se estaba apoderando de mí y mi cerebro se encontraba a punto del colapso, me levanté de la silla y me disculpé por retirarme.

			—Si me disculpáis, debo retirarme a descansar, aún tengo negocios para mañana. —Principalmente mantenía la conversación con la ayudante, aunque notaba la mirada fija en mí por parte de su acompañante—. Por favor, Ana, despídeme ante el señor Martínez.

			Salí del restaurante y me dirigí directamente a las escaleras. No me encontraba con ánimos de encerrarme en un ascensor, aunque solo se tratara de dos pisos. Llegué a la suite y, tras entrar, solté tanto el bolso como los zapatos cerca de la cama y, al ver la piscina privada, me dieron unas ganas locas de darme un chapuzón bajo la luna.

			«¿Cómo puede ser tan frío teniéndome delante? Claro, ¡está clarísimo!, porque no le gustas… Quizás solo eras un deseo pasajero, una más…, necesito meterme en agua fría urgente…, olvidar sus ojos, cómo la miraba, cómo le rozaba el cuello para susurrarle al oído… Buff, ¡qué calor!».

			Desabroché el vestido y lo dejé caer sobre la cama, dirigiéndome solo con el tanga, en dirección al agua. Introduciéndome poco a poco hasta que el agua me llegó a la altura del hombro.

			«¡Ay, Mariela!, no cambias, una y otra vez tropiezas con la misma piedra y todavía no aprendes. Lo ves allí con otra y los celos hierven tu sangre, ¡estúpida!».

			Me sumergí completamente y nadé de un lado a otro de la piscina varias veces, hasta que me apoyé en el borde más alejado a la entrada de la habitación, apoyando los brazos sobre el borde, admirando la belleza del mar y la luna llena.

			—Las vistas desde aquí son muy hermosas, ¿no se supone que estabas cansada? —contestó el doctor Macizo desde el borde de la piscina.

			Como me encontraba de espaldas, él no pudo percatarse de la sorpresa y la vergüenza reflejada en mi rostro. Traté de recordar si había sacado el albornoz o alguna bata, pero como había estado absorta en mis pensamientos ni siquiera me percaté de ello. Pensaba que como se trataba de una piscina privada, nadie tendría acceso, pero estaba claro que me equivoqué, y ahora tendría que buscar la manera de salir de allí.

			—Sí, cansada de estar rodeada de gente, así que si me disculpa, prefiero estar a solas —le respondí apenas dirigiéndole una mirada fugaz de reojo.

			—Si piensas que no me he dado cuenta de que estás prácticamente desnuda, y que por ello tratas de librarte de mí, te equivocas. —Sonrió y mi cuerpo se estremeció—. Así que he decidido dormir en esta hamaca o, mejor aún, en esta cama relax —soltó sentándose en la camas situadas frente al jacuzzi, apoyando su espalda sobre los cojines y almohadones.

			Se hizo el silencio. Él esperaba pacientemente mi siguiente paso, y yo no sabía cómo iba a salir de allí dignamente llevando como ropa tan solo un tanga minúsculo.

			«Pues tampoco me voy a mover hasta que se canse y se marche, ¿qué se ha creído?».

			La impaciencia estaba matándome, por lo que me sumergí varias veces, lo que me impidió ver cuando se adentró en el agua para nadar y acercarse hasta mí. Al salir a la superficie, me encontré con que se acercaba nadando rápidamente hasta mí, por lo que mentalmente traté de ver cómo podría salir de la piscina antes de que llegara hasta mí.

			Comencé a nadar en dirección a la salida opuesta hacia donde él se encontraba, pero noté que me agarraban de un pie, hundiéndome y acercándome hasta su cuerpo.

			—¿A dónde crees que vas? —Me tenía sujeta por la espalda, quedando completamente pegada a su cuerpo y con sus ojos fijos en los míos.

			«¿Cómo iba a salir de allí?, eso sí, ¿realmente quería salir?, ¿estaba desnudo?…».



		


		
			

CAPÍTULO 43

			«¿Realmente quiero irme?».

			Mi mente me gritaba que sí, que huyera de allí antes de que la poca dignidad que me quedaba se esfumara, pero mi cuerpo solo temblaba entre sus brazos, respirando con dificultad y se negaba a moverse del sitio.

			—¿No me vas a responder?, ¿estás huyendo de mí de nuevo? —Me apretó más a él. Su cara mojada y su pelo hacia atrás acentuaban el color y la intensidad de su mirada, a tan solo unos centímetros de mí.

			El tenerlo tan cerca me impedía pensar, respirar, incluso nadar. Estaba segura de que si me soltaba, me hundiría como el Titanic, porque mis pies se habían olvidado de cómo se debía flotar.

			—Yo… —Me quedé muda sin saber qué contestar—. Mejor me voy a mi habitación, ¿me puedes soltar, por favor? —le solté de una forma entrecortada y girando la cabeza hacia un lado para evitar el influjo que tenía sobre mí.

			—¿Por qué?, ¿no estás a gusto aquí? —Y aprovechó la oportunidad para besar mi cuello hasta llegar a la oreja.

			Traté de resistirme, apartándome ligeramente de él, pero sus manos me mantenían prisionera, llevándome sin saber cómo hasta el borde y apoyando en él mi espalda, quedando así totalmente prisionera, sin ninguna alternativa para escapar.

			—¿Y tú?, ¿por qué estás aquí?, ¿te falló el Plan A? —le solté a modo de susurro. Quería sentirme enfadada y en lugar de eso solo necesitaba que aquella situación durara un poco más.

			—No tenía Plan A —me susurró mientras seguía torturándome con sus suaves besos—, solo es una amiga.

			«¿Una amiga?, ¡sí, claro!, ¡follamiga!».

			Me puse totalmente rígida y cuando su mirada se volvió a centrar en mí, intenté aparentar fría, indiferente, y muy enfadada.

			—Con que una amiga, ¿me crees tan estúpida?, ¿y yo qué soy?, ¿otra amiga?, ¿o piensas que como eres inversor de mi empresa te debo satisfacer a cambio de ese pago? —solté las palabras sin pararme a pensar, bien por las copas que llevaba encima o porque realmente había decidido decir lo que realmente pensaba—. ¿Qué pretendes?, ¿acostarte conmigo y al otro día olvidarte de que existo como haces con cada una de tus conquistas? —seguí hablando sin apartarle la mirada—. Lo siento, pero por mucho que me digas, hace falta mucho más para que te dé lo más mínimo, ya no permito que nadie juegue conmigo, ¿te queda claro?

			Él ni se inmutó, no hablaba, no trataba de sacarme de mi error, lo que me enfadaba aún más, ya que eso significaba que mis palabras reflejaban la realidad de la situación. Vi cómo se libraba su lucha interna y cómo simplemente se apartaba de mi dejándome libre para irme. Aquel gesto tan sencillo me dolió en lo más profundo, porque me demostró que no le importaba lo más mínimo lo que yo sintiera o pensara sobre él. Por ello, aparté la vista y me dirigí a las escaleras, dejándolo a mi espalda totalmente solo y me cubrí como pude hasta llegar a mi habitación, donde cerré la puerta de la terraza y me metí en la ducha para poder dejarme llevar y llorar, tratando de borrar sus besos traicioneros sobre mí.

			Me cubrí con uno de los albornoces y me acosté en la cama con la sensación de haber roto una parte dentro de mí. Al recordar su expresión indiferente, de total aceptación y rechazo, el estómago se encogió y el alma se me cayó a los pies, sabía que tras aquello él se olvidaría completamente de mí.

			Con el amanecer, tuve la sensación de haberme pasado la noche caminando sin parar. Me dolía todo el cuerpo, sobretodo la espalda, que apenas podía apoyar contra las sábanas. Me levanté tratando de mostrar entusiasmo y tras una ducha rápida me vestí con ropa más casual. Elegí un pantalón de lino de color coral y una camisa beige de manga corta. Al quedarme un poco larga no me rozaba la parte alta de la espalda, por lo que sentía cierto alivio.

			Salí en dirección al comedor, pasando antes por recepción para preguntar si el señor Martínez había dejado algún mensaje para mí, la respuesta fue negativa, mas cuando ya me alejaba en dirección al buffet la señorita me comentó que alguien me esperaba en el hall.

			Me sorprendió que precisamente hoy alguien me esperase allí, por lo que decidí acercarme para ver quién me esperaba. Al llegar hasta la salita con vistas a la salida, pude ver a Jesús sentado con una taza de café y un periódico en la mano.

			—¡Jesús!, ¿tú qué haces aquí?, ¿no te fías de mí? —Sonreí aliviada por poder contar con alguien cerca en aquellos momentos en los que me sentía tan sola.

			—¿Cómo no voy a fiarme de doña perfecta?, mañana voy a Fuerteventura para ver a nuestro queridísimo Sr. Alfonso, por lo que decidí en el último momento hacerte una visita para ver cómo te iba. —Me abrazó —. Y por lo visto he hecho bien al venir —soltó cuando se percató de que le rehuía al apretar sus manos en mi espalda—. ¿Te volviste a quemar la espalda?

			—No lo sabes tú bien, tengo la espalda como el rosario de la aurora y el escozor y el dolor no me dejaron dormir bien, ¡qué se le va a hacer!, ese fue el precio de mi descuido cuando me quedé dormida bajo el sol en pleno mediodía. —Le sonreí y ambos nos dirigimos al salón de desayunos.

			Elegimos una mesa cerca de la entrada de la piscina y el jardín, desde donde se veía el mar y entraba algo de brisa por los ventanales. Entre tanta cantidad de platos opté por escoger algo de fruta, un zumo, un café y unas tostadas, no quería engullir demasiado como la noche anterior. 

			Justo cuando comenzamos a comer, vimos acercarse hasta nosotros a Ana y al doctor Olvídame, poniéndole ese mote para evitar verlo de otra forma que no fuese la profesional. Por desgracia, ambos decidieron sentarse con nosotros y Jesús no paró de hablar sobre el proyecto.

			—Está haciendo un tiempo genial, así que pasaré el día en la piscina, ¿Mariela, me acompañas? Claro que debajo de una sombrilla, porque esa espalda no podrá estar al sol hasta dentro de varios días —espetó sin más.

			«¿Por qué habrá abierto la boca? Y yo que no quería que nadie me preguntara sobre el asunto…».

			—¿Y eso? —preguntó el doctor Olvídame como si tal cosa.

			—Ayer estuvo demasiado tiempo al sol y la espalda quedó achicharrada, así que ahora nadie podrá ni abrazarla. —Sonrió al ver mi cara de vergüenza y dándome un codazo siguió hablando—. Tranquila, no pasa nada, eso nos ha pasado a todos. Oye, pero para mi boda ni se te ocurra hacerlo, que el vestido es bastante escotadito, ya sabes, a Leo le encantan esos detalles.

			—Si quiere puedo echarle un vistazo y recetarle alguna pomada para ese tipo de quemaduras —comentó fijando la vista sobre mí, pude ver cierta ¿culpa?

			—No se preocupe, me las apañaré perfectamente sola, no es la primera vez. —Y sin ni siquiera fijarme en él me levanté de la silla—. Si me disculpan, tengo unas cosillas que atender, Jesús, nos vemos luego en la piscina. —Y salí de allí lo más rápido que pude sin pararme a pensar en lo que estarían especulando mis acompañantes en aquellos momentos.

			Llegué a la recepción y mi móvil sonó, por lo que me paré para responder.

			—¿Mariela?, soy Marcos, ya te he enviado vía e-mail los informes de resultados para que les eches un vistazo antes de la reunión del lunes, ¿ya me cuentas si necesitas algo?

			—Sí, no te preocupes, gracias por mandármelos cuanto antes. Nos vemos el lunes, disfruta del fin de semana —le contesté agradeciéndole el gesto. Ya ni recordaba la reunión del lunes, menos mal que podía contar con Marcos para esas cosas.

			—Así lo haré, gracias —respondió y colgó, dejándome parada en medio del hall pensando en las múltiples tareas que tenía para el lunes por la mañana.

			Subí a la habitación para coger mi portátil y cambiarme para reunirme con Jesús en la piscina. Introduje la llave en la puerta y entré en dirección a la pequeña sala de estar, sin esperar a que la puerta se cerrara a mi espalda. Me puse un bikini negro, con un vestido semitransparente blanco y saqué el portátil del maletín para llevármelo a una de las camas de la terraza. Aún era temprano y, de seguro, Jesús necesitaría tiempo para cambiarse antes de bajar a la piscina.

			Abrí el correo y comencé a leer uno a uno los informes. Redacté las correcciones y las observaciones oportunas mientras acomodaba los cojines en más de una ocasión para evitar el roce continuo y doloroso sobre la espalda.

			—Con una pomada se aliviarían tus males y aún así prefieres seguir sufriendo, no te entiendo, Mariela. —Se apoyó en el marco de la puerta y me sonrió como si estuviese dando un paseo.

			—Sigues sin aprender a llamar antes de entrar en los espacios privados de las personas —respondí enfadada, pero centrando mi atención en la pantalla del ordenador.

			—Para tú interés, la puerta estaba abierta, por lo que pasé para saber si aún te encontrabas aquí —me contestó con las manos en los bolsillos. Llevaba unos pantalones de lino beige y una camiseta blanca que le quedaban de escándalo.

			—Sí, claro —contesté hastiada y enfadada.

			—Veo que vamos avanzando, ya no gritas como una histérica. —Volvió al ataque.

			—No vale la pena, yo solo grito si algo me importa —le dije sin más.

			—Ya veo, yo no te importo, me lo has dejado muy claro —siguió hablando sin moverse un ápice. 

			En aquella postura, ligeramente apoyado con los brazos cruzados sobre el pecho, el pelo sin engominar, parecía sacado de alguna telenovela mejicana. Aún así traté de mostrarme tranquila, indiferente, total y absolutamente dispuesta a ignorarlo.

			—Ni un ápice, escojo muy bien a mis amigos y usted no se encuentra dentro de ese grupo. —Cerré el ordenador y me levanté de la cama pasando junto a él para adentrarme de nuevo en el salón y recoger el bolso para salir corriendo de allí.

			Él me siguió dentro, sentándose en uno de los sofás para recapacitar sobre lo que me iba a soltar.

			—¿Puedes pararte un momento y sentarte? —Sonó contundente, como si me lo estuviese ordenando, cosa que me enfadó aún más si cabe.

			—¿Se cree ahora mi dueño?, ¿no tiene nada que hacer? Utilice su tiempo en cosas más productivas, como las que hizo ayer. —Respiré hondo para tranquilizarme y no acabar perdiendo el control.

			Se levantó lentamente y se dirigió hacia mí con la misma mirada felina que puso en el interior de la ducha.

			—¿Lo que habla por ti es el estrés?, ¿necesitas que te relaje? —Aquellas palabras pronunciadas con su voz ronca y sensual me hicieron estremecerme.

			—¡Ni loca, antes muerta! —Seguía repitiendo incapaz de razonar teniéndolo tan cerca, irradiando sensualidad y deseo. Mis pies se negaban a correr, por lo que me dediqué a tratar de mantener la calma y fijar la vista en mis manos.

			—No me iré hasta que hables conmigo. —Siguió avanzando con paso seguro para aprisionarme contra la pared.

			—Entonces, la que se va soy yo. —Di media vuelta para salir de allí antes de que mi cuerpo me traicionara y mi cerebro dejara de protestar.

			Su mano me sujetó con fuerza el brazo para atraerme hasta él, besándome con desesperación y locura, a la vez que sus brazos me rodearon la cintura para luego ir subiendo a lo largo de la espalda. Una vez llegaron a la altura del sujetador, solté un gemido de dolor y él me quitó la camisa, dejándome de besar únicamente para pasarla por encima de mis brazos.

			Me cogió en brazos y me llevó en dirección a la habitación para colocarme suavemente sobre la cama. Mi cerebro me gritaba ya desde muy lejos que huyera, mientras mi corazón rezaba para que disfrutara del momento.

			«Estoy perdida…».



		


		
			

CAPÍTULO 44

			Sus labios se paseaban desde mi boca hasta mi oreja derecha para bajar por el cuello y llegar al hombro, realizando el mismo recorrido por el otro lado, impidiéndome quejarme o levantarme de la cama, ya que se mantenía sobre mí, sujetando mis manos por encima de mi cabeza.

			—No quiero —le susurraba tratando de recordar el porqué no quería tenerlo exactamente donde estaba—. No debo. —Me besó borrando el sonido de las palabras, empeñado en convencerme de lo contrario. Y realmente mi cuerpo le decía que iba por el camino correcto.

			—Sí quieres, sí puedes y sí debes. —Desabrochó la parte de arriba del bikini con una habilidad impresionante—. Y me vas a escuchar, aunque sea lo último que haga en esta vida.

			Manteniéndome con una única mano en la misma posición, con mis manos sobre la cabeza, soltó totalmente el bikini y lo tiró a los pies de la cama, para luego comenzar a besar el canal entre mis pechos, enloqueciendo mis sentidos por completo. No podía ni quería razonar sobre lo que estaba pasando, mucho menos teniéndolo sobre mí, completamente a mi disposición, tal y como había soñado tantas veces.

			Se quitó la camisa, interrumpiendo por un segundo su dulce tortura y la lanzó junto al bikini, rozando su esculpido torso contra mí, apretándome contra el colchón como si en una muda súplica me pidiera que no me fuera. Me besó de forma salvaje y apasionada, con urgencia, tratando de doblegarme, de hacerme olvidar la realidad, lo que evitaba que oyera el móvil sonando en la otra habitación. Alguien tocó la puerta de forma insistente, oyéndose una voz al otro lado:

			—Srta. Toledo, soy Ana, ¿está ahí? He quedado con Alejandro hace una hora y no lo he visto. ¿Srta. Toledo?».

			Se oyeron otras voces desconocidas y se alejaron de la puerta.

			Aquella interrupción fue lo que me devolvió a la realidad de golpe. Las imágenes de todas sus conquistas y la de Alexia me sobrevinieron, por lo que me quedé totalmente quieta, sin responder a sus caricias y besos. El hecho de que fuese a verme había sido totalmente intencionado, pero le había supuesto más tiempo de lo previsto. Él trató de encender el fuego dentro de mí y casi lo estaba consiguiendo cuando lo aparté de golpe.

			—Mejor es que se vaya—me tapaba los pechos con un brazo tratando de mantener algo de dignidad—y le pido que esto no vuelva a pasar.

			Al ver su expresión seria, sentado sobre la cama con tan solo unos pantalones de lino y con el pelo revuelto me hizo arrepentirme de lo que estaba haciendo y a punto de decir.

			—¡Corra!, ¿qué hace ahí parado?, llega tarde a su próximo polvo. Pero claro, ¡qué pena que este no llegó a serlo! —solté muy enfadada y seria, buscando el vestido en el suelo con la mirada—. Sobre todo después de que se entretuvo demasiado hasta tenerme debajo de usted.

			Él abrió la boca para decir algo y una vez más se quedó callado, demostrándome como la noche anterior de que no estaba en un error, sí que pensaba acostarse con las dos a lo largo de la mañana.

			Al ver que seguía sin moverse, me dirigí al salón y recogí mi bolso y el vestido, colocándomelo de forma rápida, sin importarme el dolor en la espalda. Me sentía una vez más excitada, frustrada e impotente ante los sentimientos que aquel hombre despertaba en mí.

			Salí dando un portazo para liberar parte del enfado pero ni siquiera eso pudo hacer que me sintiera mejor, al contrario, la rabia iba cada vez más en aumento. Por ello, decidí irme a la playa y no a la piscina con Jesús, no quería que nadie me viera en aquel estado y mucho menos que fuera a pagar con él mi enfado.

			Tomé la salida sur del hotel, dirigiéndome al final del paseo para acabar acostándome en una de las hamacas situadas más cerca de la orilla. Sabía que debía bañarme y no quedarme de nuevo bajo el sol, por lo que me remojé en una de las duchas y me acosté boca arriba, con las gafas de sol y la mirada perdida en cada uno de los acontecimientos.

			Allí pasé todo el día, sentada en aquella maldita hamaca, reflexionando sobre lo que debía hacer y decir, y sobre todo lo que no debía volver a repetirse. Cuando ya me hube tranquilizado, el enfado dejó paso a la tristeza, llorando hasta no poder dejar de hacerlo.

			 Al final, en torno a las siete de la tarde me encaminé de nuevo al hotel decidida a hacerle frente a mi triste y frustrada vida. Pero la vida seguía guardándome alguna sorpresa cuando un ciclista a toda velocidad tropezó conmigo y me hizo caer contra un banco. Me levanté de un salto por la vergüenza de estar tirada en el suelo rodeada de curiosos, y recogí las cosas de mi bolso, cuando el jovencito de apenas diecisiete años se volvió pálido mientras me señalaba la cara.

			—¿Ocurre algo?, ¿te encuentras bien? —le pregunté preocupada por su estado al ver que se tambaleaba.

			—Señora, su labio, sangre —logró articular entre lágrimas.

			Al tocarme el labio pude ver la mano manchada de sangre y fue ahí donde me percaté de que notaba cierto gusto metálico en la boca. Varios policías que acababan de llegar tras ver la multitud de curiosos a nuestro alrededor me sentaron de nuevo en el banco y llamaron a la ambulancia. En cuanto llegó, se pusieron manos a la obra dándome varios puntos en el interior del labio inferior para evitar el sangrado en la herida.

			—Señora, ¿quiere que la llevemos al hospital?, ¿se encuentra mareada? —Por mi parte yo solo pensaba en «¿hay algo más que Dios me quería dar ese día?, ¿en serio?».

			—No, gracias, han sido muy amables. —Me levanté, no sin cierto tambaleo al reducirse el efecto de la adrenalina del momento.

			—Póngase hielo tanto en el labio como la mejilla y no se preocupe si mañana ve un morado en ambas zonas. En el caso de que le duela tómese un antiinflamatorio. Mejor es que no duerma esta noche, por lo menos en las próximas ocho horas trate de estar despierta, porque el golpe ha sido fuerte, si se nota algo fuera de lo normal, por favor, vaya al hospital —me comentaron mientras cerraban sus maletines y se volvían hacia la ambulancia.

			El jovencito siguió varios minutos pidiéndome perdón, cuando yo solo deseaba irme al hotel y dormir hasta el día siguiente. Entré a la habitación y tiré el bolso sobre uno de los sofás, acercándome luego al minibar para sacar algo de hielo y alguna bebida con alcohol.

			«Seguro que si te emborrachas no te duele tanto».

			«¡Genial!, como no has hecho poco el ridículo en estos días, mañana vas a amanecer con la cara morada y el labio con puntos. Si antes eras imperfecta ahora ya te pareces más al monstruo de Frankenstein».

			Sonreí de la pura desesperación y la simple mueca me creó una puntada dolorosa en la boca. Bebí un trago de la botellita de alguna bebida extranjera y me coloqué el hielo en la cara, recostándome sobre el sillón, cuando el móvil sonó dentro del bolso.

			Rebusqué con una sola mano y cuando miré la pantalla vi que tenía veinte llamadas perdidas, alguna del doctor Olvídame y otras de Jesús. La que aparecía como entrante era precisamente de este último.

			—¿Sí? —contesté de mala gana.

			—¡Por fin!, ¿dónde has estado metida todo el día?, me quedé esperándote en la piscina —soltó rápidamente Jesús, con cierto aire enfadado.

			—Me ha surgido algo y luego me quedé sin batería —mentí para poder colgar y dedicarme a compadecerme a solas.

			—Te estamos esperando para cenar, aunque el señor Martínez hoy no nos va a acompañar —me explicó—, en su lugar estará su ayudante Ana.

			Al imaginarme sentada allí, viendo escenitas como las de la cena anterior, me dieron ganas de tirar el teléfono al suelo. Así que opté por disculparme y buscar una excusa que me librase del compromiso.

			—Lo siento, Jesús, llevo todo el día caminando y creo que estoy incubando un resfriado o algo, estoy un poco descompuesta, así que discúlpame con el resto. Ahora te dejo que llegó el servicio de habitaciones.

			—Ok, nena, hablamos mañana.

			Solté el móvil sobre el sofá de enfrente y pensé por un instante cómo iba a explicar mi percance con la bicicleta sin que pareciera aún más patosa. Alejé esa idea de mi mente y me bebí de varios tragos el resto de la botella.

			No sé cuánto tiempo había transcurrido allí acostada, cuando se oyeron varios golpes en la puerta de la habitación. Decidí no levantarme a abrir y hacer como si ya me encontrara durmiendo.

			—Sé que estás ahí, ¿podrías abrirme la puerta? —soltó el doctor Olvídame desde el otro lado.

			—¡Lárgate! —espeté por el enfadado que volvía a nacer dentro de mí—. Hablamos mañana, estoy ocupada.

			Oí varios pasos a lo largo del pasillo y me relajé de nuevo sobre el sillón, ya que me encontraba incapaz de levantarme para llegar hasta la cama sana y salva. De nuevo, se oyeron otros pasos acercarse a la puerta y dos minutos más tarde oí la puerta cerrarse a mi espalda.

			Yo seguía quieta, con el hielo sobre la cara y los ojos cerrados para mantener cierto equilibrio. Toda la sala parecía estar dando vueltas a mi alrededor sin que yo pudiera pararlo.

			—¿Por qué coño no me abrías?, nos tenías preocupados —soltó enfadado el doctor Olvídame a la vez que se acercaba hasta el sillón.

			Cuando llegó a mi altura y vio mi penosa situación, me agarró de los brazos para hacerme abrir los ojos y al hacerlo tuve frente a mí a sus malditos ojos azules escrutadores y horrorizados por lo que veían. Su cara estaba desencajada y sorprendida.

			—¡Dios Santo!, ¿qué te ha pasado?, ¿quién te ha hecho esto?, ¿dónde has estado? —Demasiadas preguntas y me dolía mucho la cabeza como para responder—. ¡Mariela, responde!, ¡joder! —bufó muy enfadado.

			—Esas son demasiadas preguntas y ahora mismo no puedo ni quiero responder ninguna. —Le aparté bruscamente la mano cuando trató de acariciarme el labio—. Al final, incluso tendrás que obrar tu magia conmigo tal y como querías en el pasado —solté con amargura. Al ver que no había respuesta de su parte volví al ataque—. Debes irte. —Al tratar de levantarme para ponerme de pie y verlo de frente, me tambaleé hacia un lado, cosa que hizo que me cogiera por la cintura para mantenerme de pie, pegada a su cuerpo.

			—¡Joder, Mariela!, ¿estás borracha? —maldijo algo por lo bajo tras verme negar con la cabeza y me llevó en brazos hasta la cama.

			—Ayyy, no, no te muevas tan rápido —gemí del dolor que atravesó mi cabeza—. ¡Mi espalda! —Cuando la sábana rozó la espalda, me recorrió un escalofrío que solo hizo que empeorara aún más el dolor de cabeza.

			—¿Te ha visto algún médico? —dijo de nuevo mientras me quitaba el vestido por la cabeza, haciéndome recordar el bochorno de la mañana y todo ello sin abrir los ojos.

			—Sí —le contesté aún con los ojos cerrados—, me dijeron que tomara antiinflamatorios y que no durmiera en ocho horas —dije en un bostezo—, pero tengo sueño. —Y rodé la cabeza hacia un lado quedándome prácticamente dormida, hasta que él me colocó sentada y se puso a mi lado, dándome toquecitos en la cara para despertarme.

			—Despierta, no te puedes dormir. —Como seguía sin hacerle caso y no abría los ojos, soltó enfadado y con voz seductora—. Si no abres los ojos haré lo que sea para que lo abras y si la única forma es tener sexo salvaje una y otra vez, te juro que lo haré.

			—No te atreverías —susurré entre las sombras.

			—El que no te pueda besar ahora mismo en la boca no impide que existan muchísimas otras partes de tu cuerpo que me gustaría besar con la misma intensidad.

			Aquello me hizo abrir los ojos de inmediato, creyéndolo capaz de eso con tal de hacer su voluntad. La habitación ahora daba vueltas, no por la borrachera o el dolor, sino por el anhelo de que cumpliera sus palabras.

			«Mantente despierta, así podrás evitar que te toque o quizás lo deje hacer un poco».



		


		
			

CAPÍTULO 45

			Me desperté con la sensación de haber sido atropellada varias veces. Entreabrí los ojos y reconocí mi habitación. Me encontraba acostada de lado mirando hacia la terraza, por donde ya comenzaban a brillar las luces del alba y la televisión permanecía aún encendida aunque sin volumen.

			Mi cabeza reposaba ligeramente sobre una de las almohadas y su brazo me rodeada la cintura para acercar mi espalda a su cuerpo. No tenía imágenes claras de cómo había transcurrido la noche, aunque sí recordaba cómo me despertaba continuamente dándome algunos besos en la frente y en la mejilla, para darme algo de agua y comprobar mi estado.

			Al final no había cumplido su amenaza, cosa que en parte me desilusionó, ya que hubiese sido la oportunidad perfecta para olvidarme de mis reparos y dejarme llevar sin parecer demasiado entusiasmada por los acontecimientos.

			Un pinchazo en la parta baja de la barriga me recordó que debía ir al baño cuanto antes, así que le retiré el brazo con cuidado para no despertarlo y me senté intentando no hacer movimientos bruscos. Al levantarme, todo me dio vueltas por un momento y la cabeza parecía a punto de estallarme, así que me giré despacio para acudir al baño.

			Cuando lo vi acostado en mi cama, con tan solo los pantalones de lino, el pelo alborotado, y su musculoso torso al descubierto me quedé sin respiración. Sus bíceps se marcaban por la forma en la que apretaba la almohada y sus piernas llegaban casi al borde de la cama.

			Seguí caminando sin hacer el menor ruido hasta que estuve dentro del baño, tras lo cual me miré en el espejo quedando horrorizada con mi imagen. El labio, hinchado y enrojecido, sobresalía ligeramente, a la vez que la mejilla ya mostraba un moratón azulado que me cubría hasta la nariz. 

			En ese instante decidí que necesitaba una ducha relajante para mejorar mi aspecto y darme la vitalidad necesaria para volver a enfrentarme a la realidad. Así que me desnudé con cuidado de no rozar la cara y abrí el hidromasaje para introducirme poco a poco bajo los chorros a presión. Encendí el equipo de radio instalado en su interior y me dejé llevar por la música mientras el agua calmaba mi cuerpo. Elegí uno de los jabones de olor a fresas, descartando el de chocolate para evitar sufrir más de lo necesario y comencé a lavarme con suavidad.

			«¡Qué diferente hubiese sido si te hubieses acostado con él en esa cama! El despertar seguro que no sería el mismo, besos, caricias, quizás algo más… ¿Por qué la vida se empeña en jugar conmigo? Y aquí estás tú, desnuda en la ducha, y él acostado medio desnudo en tu cama, como si se tratara de uno de tus amigos gais, inofensivo. ¡Daría lo que fuera por que estuviera aquí!».

			—¿Me dejas hueco para bañarme contigo? —«Deseo concedido».

			Solté la esponja al suelo por el susto de oírlo detrás de mí. Ni siquiera lo había oído llegar, por lo que cuando me giré ya él estaba entrando dentro de la ducha cerrando la puerta de cristal tras de él.

			Totalmente desnudo parecía aún más atractivo si cabe. Se acercó al gel que yo había usado antes y lo olió antes de recoger la esponja del suelo, a mis pies, para poner un poco en ella, mirando mi cuerpo con deseo desde abajo.

			— Las fresas siempre combinan con el chocolate, ¿no crees? —Me sonrió de forma seductora, como si estuviésemos en una pastelería llena de gente discutiendo sobre qué comer. Cuando la verdad es que se encontraba totalmente desnudo, ambos lo estábamos.

			Él comenzó a pasarse la esponja por su torso, bajando hasta lo abdominales, los brazos y aún más abajo. Pareció percatarse de que lo estaba observando, y aún así no pareció importarle, todo lo contrario, ya que mantenía su mirada fija en mí mientras realizaba cada caricia con aquella maldita esponja. La boca se me secó y las manos junto con las piernas estaban a punto de reblandecerse, así que decidí girarme y darle la espalda intentando recobrar la compostura necesaria para mantener mis manos alejadas de su cuerpo.

			—No seas tímida, Mariela, ¿o es que es la primera vez que ves a un hombre desnudo? —soltó burlándose de mí.

			—No, pero preferiría estar bañándome sola. —«Mentirosa»—. Además, usted no tiene nada del otro mundo, se lo aseguro. —«¡Sí, claro!, ese cuerpo lo sueles ver tú en cualquier sitio».

			—Tú hoy no estás muy hermosa que digamos, ¿no? Creo que ni mi magia podrá hacer mucho, así te pensarás mejor lo de huir cada vez que algo se pone complicado. —Volvió a decir prácticamente riéndose.

			No sé si realmente fueron sus palabras, el dolor de cabeza o la resaca, pero aquello me hizo sentirme estúpida, así que comencé a llorar como una jovencita de quince años sin poder remediarlo. Cuando quise salir de allí y evitar seguir haciendo el ridículo delante de él, él me sujetó del brazo y me levantó la barbilla para que nuestras miradas se encontrasen.

			—Perdóname, no quería que te sintieras mal —me susurró acariciando mi mejilla, mientras sus ojos me mostraban los remordimientos que sentía—, solo trataba de suavizar el ambiente, nada más.

			Apoyó su frente sobre la mía, cayendo el cabello mojado en mí y me abrazó por la cintura provocándome sensaciones y sentimientos encontrados. Una parte de mí deseaba salir corriendo antes de cometer un error irreparable mientras que la otra soñaba con ese momento, en el cual pudiera sentirlo dentro de mí y convertirnos en una única persona.

			Sus labios se posaron en mi cuello, bajando en dirección al hombro derecho con pequeños besos, mientras sus manos me atraían aún más hasta su erección. Apoyé mi cabeza en su hombro y él comenzó a subir sus manos lentamente por la espalda, bajándolas de nuevo hasta las nalgas para dejarme suspendida en el aire, obligándome a rodearlo con las piernas.

			Apoyó mi espalda contra el cristal, el agua nos caía lentamente sobre la piel haciendo aún más excitante el momento, y él me besó en la nariz, en la frente y en la barbilla con dulzura, con mimo, conteniéndose para no besarme en la boca. Sus ojos se habían oscurecidos convirtiendo el lago en la más absoluta oscuridad. Me contemplaba a cada movimiento para ver si iba a pararle o por el contrario me había rendido a sus caricias.

			Su mano tomó uno de mis pechos, estrujándolos para luego chupar el pezón, contrastando la calidez de su boca con la temperatura del agua que nos cubría. Me hizo gemir de placer, de abandono por el calor que poco a poco me estaba consumiendo. Su mano siguió descendiendo hasta llegar a mi abertura, humedecida completamente por el anhelo reprimido durante tantos años. Acarició los pliegues separándolos para introducir uno de sus dedos en mi interior, provocando un jadeo por mi parte.

			—Abre los ojos, Mariela, quiero formar parte de ese placer, quiero disfrutar este momento contigo —me susurró en el oído mientras mordía con dulzura el lóbulo de mi oreja.

			Con la palma de la mano comenzó a excitarme aún más al rozar de forma persistente mi clítoris, dejándome sin aliento, a la vez que su mirada se clavaba en mí provocándome un placer insoportable. Notaba cómo el orgasmo se aproximaba y el miedo se apoderó de una parte de mí, no queriendo dar esa parte tan íntima porque luego sería incapaz de volver a ser la misma.

			—Déjate llevar, yo estoy contigo, esta vez no me iré ni aunque me lo pidiera el mismísimo diablo, dame ese placer —susurró a mi oído mientras me abandonaba completamente al orgasmo, estallando mi interior en mil pedazos y cayendo sobre él exhausta por todos los acontecimientos del día anterior.

			Me abrazó durante lo que me pareció una eternidad, intentando mantener el autocontrol, tras lo cual abrió la mampara de cristal para coger una de las toallas y rodearme en ella, cogiéndome en brazos y llevándome a la cama. Cerré los ojos dejándome llevar por la sensación de plenitud que me embargaba, ignorando el dolor de cabeza y del labio, sin pensar en el después.

			—Da gracias porque hayas tenido ese labio lastimado y no te encuentres en condiciones, porque habría sido un despertar mucho más salvaje y satisfactorio, para ambos —le escuché decir entre sueños, seguro acompañado por una sonrisa seductora.

			«Sí, hubiese sido un despertar fantástico, aunque este no ha estado nada mal».

			Y me sumergí en un pequeño sueño mañanero.



		


		
			

CAPÍTULO 46

			Noté una caricia en la espalda, arriba y abajo, y luego un beso en el cuello hasta la mejilla.

			—Bella Durmiente, es hora de levantarse, ¿no querrás perder el avión? —me susurró al oído.

			No quería despertar de aquel magnífico sueño y volver a la realidad, una donde él era un hombre casado, infiel y yo era una solterona incapaz de abandonarse a la pasión sin salir terriblemente lastimada por ello.

			—No quiero. —Me tapé aún más con la colcha tratando de hacer desaparecer el dolor de cabeza que amenazaba con fastidiarme el día.

			—Siempre puedo quedarme y acabar lo que empezamos —soltó cuando me besó ligeramente en la oreja y en el borde de la cara, haciéndome gemir de nuevo.

			Abrí los ojos y me encontré al doctor Macizo de siempre, con su traje chaqueta gris perla y una corbata azul oscuro. Peinado hacia atrás y engominado ligeramente dando el aspecto de haber dormido toda la noche, cuando la realidad era otra. En cambio, por mi parte, parecería una piltrafa humana.

			—¿Qué opinas?, ¿eliges levantarte o nos quedamos? —Me sonrió de forma seductora, apoyado en la cama con un brazo a cada lado de mi cuerpo.

			—No me queda más remedio que levantarme. —Rodé la colcha, esperando a que se apartara para que me dejara levantar.

			No se movía ni un ápice, solo me observaba fijamente, hasta que al final me soltó con un suspiro.

			—Mariela —dijo apartándose—, sí había una alternativa y seguro que mucho más placentera, te lo aseguro —espetó mientras se anudaba la corbata frente al espejo, observándome en el reflejo.

			Me rodé en la cama tratando de ignorar lo atractivo que estaba frente al espejo, a la vez que me sujetaba la toalla alrededor del cuerpo para evitar quedarme desnuda. Resultaba ridículo después de lo que habíamos vivido, pero no quería sentirme desprotegida y expuesta frente a él.

			Cuando por fin estaba a punto de bajarme de la cama sin dejar a la vista ni una sola parte de mi cuerpo, él se sentó para anudarse los zapatos, dejando bajo su peso un trozo de la toalla y la sábana que trataba de llevarme conmigo al baño. No podía levantarme sin quedarme totalmente desnuda a menos que él se rodara.

			—¿Puedes levantarte?, me gustaría ver de nuevo ese delicioso cuerpo desnudo antes de que la Mariela seria y responsable aparezca. —Sonrió mirándome de lado al colocarse los gemelos en las muñecas.

			«¿Será bribón?, ¡lo ha hecho a propósito para verme desnuda! No me pienso levantar hasta que se marche, ¿y si no se va?».

			—No pienso moverme hasta que por lo menos me des un beso de buenos días.

			Dicho lo cual tiró de la toalla, quedando acostada sobre su regazo, aferrada a la toalla y muerta de vergüenza. Sus ojos me observaban divertidos por mi ataque de timidez y se acercó lentamente para besarme con dulzura, evitando rozarme el labio lastimado, abrazándome con posesión para quitarme de la cabeza la idea de salir huyendo.

			Gemí entre sus labios con una muda súplica, quería tener más que un simple beso, pero él se contuvo y se separó dejándome caer sobre la cama a la vez que se levantaba en dirección a la sala.

			—¡Anda, vístete! o no seré capaz de controlarme, y me he propuesto hacerte rogar para que te haga mía —me dijo de espaldas mientras recogía su maletín y salía de la habitación dejándome totalmente insatisfecha.

			«¡Arrogante!, ¿rogarle yo?, ¡ni muerta!».

			No sabía cuándo había ido a su habitación por sus cosas, pero aunque no lo quería reconocer me había gustado despertarme a su lado, a pesar de no haber podido concluir nuestro asunto pendiente.

			«¡Otra vez sola e insatisfecha! Arrogante, estúpido, ya es la tercera vez que me lo hace. La próxima vez serás tú el que ruegue para que siga, ¡te lo juro!».

			Me levanté totalmente indignada en dirección a la ducha y el olor al gel de fresa no hizo sino incrementar mi enfado y mi desilusión.

			Media hora más tarde, me encontraba frente al hall esperando al Sr. Martínez para despedirme y concertar la próxima cita. Había optado por colocarme las gafas de sol para que no fuera tan evidente el golpe de la mejilla, el cual había conseguido disimular con el maquillaje, así como el labio, cubriéndolo de un tono rojo oscuro.

			Sentada en uno de los sillones, ojeando el periódico, me intentaba concentrar en las noticias mas era incapaz, solo recordaba una y otra vez sus besos, sus caricias, su cuerpo desnudo y sus gemidos insatisfechos. Solté el periódico sobre la mesa enfadada conmigo misma y con la vida por provocar ese tipo de situaciones.

			—¿Enfadada con la vida?, o quizás es que no estás del todo satisfecha —me soltó a mi espalda con una sonrisita de lo más sensual. Llevaba la maleta en una mano y un periódico deportivo en la otra.

			—¿Insatisfecha?, ¡qué va!, en cuanto llegue seguro que habrá alguien capaz de satisfacer algunos de mis deseos —solté al ver acercarse al Sr. Martínez, dejándolo con la palabra en la boca. Su cara mostró cierta sorpresa a la vez que enfado por el mero hecho de que fuese capaz de llevar a cabo esa amenaza.

			—Buenos días, Mariela —me saludó el Sr. Martínez—, me alegra verla repuesta. Jesús me comentó antes de irse esta mañana que no se encontraba bien.

			—Sí, debe ser que no me encuentro acostumbrada a este lujo. —Le sonreí evitando torcer el gesto por el pequeño dolor de los puntos—. Le agradezco su amabilidad y su hospitalidad, ha sido todo un placer, si le parece bien le esperamos por Tenerife el próximo mes para el seguimiento de las primeras tiendas. —Le acerqué la mano para despedirnos.

			—Por supuesto, el placer ha sido todo mío, la única pega ha sido el poco tiempo que ha pasado entre nosotros. —Me sonrió y alargó su mano hacia mí—. Alejandro, tú vienes más a menudo, así que espero que puedas convencerla para volver a visitarnos. —Le sonrió y él le dio un abrazo.

			—¡Claro que sí, dalo por hecho! —me guiñó un ojo sonriendo, haciéndome ruborizar como una colegiala—. Nos vemos pronto, amigo, en Tenerife tienes tu casa.

			—Lo tendré en cuenta, aún no me has enseñado todos esos clubs tan modernos que tenéis por allí, estoy deseando irme de juerga contigo. —Agarrándolo de los hombros y una ligera palmada en la espalda, se alejó de nosotros indicándole al botones que llevara el equipaje al taxi—. Hasta pronto entonces. —Su ayudante se acercó hasta él, no antes sin coquetear con el doctor Macizo, diciéndole algo al oído—. Bueno, el deber me reclama, buen viaje. —Y se fue en dirección a la recepción.

			Ella se quedó unos minutos escribiendo algo en un papelito para luego colocárselo en el bolsillo del pantalón, mientras le echaba la mirada de mujer hambrienta de sexo. A él no le pareció disgustar su gesto, lo que me provocó una ráfaga de celos incapaz de ocultar. Apreté las manos hasta poner blancos los nudillos y el enfado me hizo hervir la sangre, pero en ese instante supe que él no me pertenecía, solo había sido una distracción, por lo que me obligué a relajarme y sin apenas respiración traté sonar calmada al decir:

			—Encantada de conocerte, Ana, me has hecho acordarme de algunas cosillas. —Lo miré de reojo a través de la gafas—. Yo ya me voy al aeropuerto, si quiere puede quedarse y nos vemos allí.

			Él negó con la cabeza a la vez que le daba dos besos a Ana, sujetándole los brazos, lo que le hizo a ella poner los ojos de mujer seductora, abalándose sobre él para robarle un beso. Mi cara fue un poema, ya que con los labios apretados y a punto de estallar salí en dirección al taxi. Tras esto me siguió al exterior del hotel con una sonrisa en la boca, lo que me hizo enfadar aún más.

			—Ya ves, yo también tengo con quién satisfacer mis anhelos —soltó al subir al coche, riéndose al ver mi cara ensombrecida por los celos.

			—Siempre he sido consciente de eso, te lo aseguro —le solté en un susurro, dándome cuenta de que nada había cambiado desde la última vez que había estado con él. Por su parte, él seguía siendo el mujeriego de siempre y yo seguía siendo la Mariela de diecinueve años que deseaba un amor imposible.



		


		
			

CAPÍTULO 47

			Una semana después de la visita a Gran Canaria apenas me quedaban marcas de mi pequeña aventura con el ciclista. El moratón se había reducido a una mancha amarillenta y el labio ya no estaba hinchado. Aún así, todavía no había vuelto a ser la Mariela de siempre y no solo por el golpe, sino por los sentimientos que me atormentaba durante las noches.

			En aquella semana apenas lo había visto por la oficina y durante el viaje de vuelta en avión evité cruzar más de dos palabras con él. Me encontraba en una encrucijada entre ser la amante de un hombre casado o ignorar al que siempre había sido el amor de mi vida.

			Con la primera opción disfrutaría de la vida por un tiempo, me sentiría plena y satisfecha a la par que deseada por un hombre tan magnífico como él. Pero el precio que debía pagar sería tener que esconderme para evitar los rumores malintencionados, los posibles problemas que traería a la empresa si algo no funcionaba entre nosotros y, sobre todo, lo más importante, acabaría totalmente destrozada cuando él se cansase de mí y volviera a sus andadas con las supermodelos.

			Cargada con las bolsas de la compra abrí la puerta de mi apartamento y entré ensimismada con mis propios pensamientos sin percatarme de la figura que me esperaba junto al ascensor.

			—¿Esas son formas de recibir a los amigos? —me dijo una voz cuando ya había cerrado prácticamente la puerta en sus narices.

			—¡Julián! —Solté las bolsas y lo abracé con entusiasmo.

			—Yo también me alegro de verte, pero creo que no hace sino unas semanas que nos vimos por última vez. —Rio a carcajadas

			—¡Calla!, que después de haberme engañado no te mereces ni un saludo. —Me agaché a recoger las bolsas mientras él entraba al piso y cerraba la puerta—. Menos mal que no soy rencorosa.

			—Por eso he venido. —Se sentó en uno de los taburetes frente a la barra y me observó colocar la compra con aquellos ojos azules tan parecidos a los de su primo.

			—Ajá. —Le sonreí—. No has podido estar tanto tiempo lejos de mí y de mi comida, ¿no?, ¡confiésalo! —Saqué una fuente con lasaña recién hecha y una pequeña tarta de dulce de leche, su favorita.

			—¿Me estabas esperando? —Reímos a carcajadas y comenzamos a comer algo, mientras él no paraba de observarme como si no se atreviera a decirme algo.

			—Puedes ser sincero, no me enfadaré, así que si hay algo que te preocupa mejor es que lo sueltes cuanto antes —le solté mostrándome relajada y dispuesta a escuchar cualquier barbaridad. Lo conocía bien, así que si algo le preocupaba sería porque había metido la pata hasta el fondo.

			—Mariela, no pude pedirte perdón por haberte ocultado quién era yo, pero él me prohibió que abriera la boca.

			—Me lo imagino, olvídalo, a lo hecho pecho, pasó porque tenía que pasar tarde o temprano, sé lo insistente que puede llegar a ser tu primo. —Le sonreí para tranquilizarlo y coloqué los platos dentro del fregadero para comenzar a lavarlos.

			—Ya lo sé, pero ahora que sé la verdad, quizás debería haberte protegido más. —Agachó la cabeza evitando mi respuesta.

			«¿La verdad?, ¿conocerá toda la historia?».

			—¿A qué verdad te refieres? —Lo observé esperando su respuesta con el corazón en la boca. Esperaba que no supiera cómo conocí a su primo y todo lo que había ocurrido hasta el momento.

			—Sé que él fue un amor de juventud, que pasó algo entre ustedes. —Tuvo que ver mi expresión de pánico, porque respondió inmediatamente—: No sé exactamente el qué, pero no tuvo que ser algo bueno si saliste huyendo de aquí.

			—Era una cría, Julián, ahora mi vida es totalmente diferente. —«No tanto después de todo, sigues enamorada del mismo hombre y él te sigue haciendo sufrir»—. Ya no soy una jovencita fácilmente influenciable. —«Sí, claro, por eso te negaste en la ducha a ser prácticamente suya»—. No tienes nada de qué preocuparte. —Le sonreí de forma amistosa y saqué un poco de helado para acompañar la tarta.

			—¿Y con qué mujer andas entusiasmado ahora? —Él sonrió aunque seguía manteniendo una expresión sombría en sus ojos—. ¡Venga!, no seas malo y ponme al día, que hace mucho que no sé de la telenovela Julián y sus amores. —Reí a carcajadas para tranquilizarlo y lo conseguí cuando él comenzó a hablar sin parar sobre las diferentes chicas que estaban ahora enamoradas de él.

			Alguien lo llamó por teléfono y él me sonrió para explicarme que un asunto muy importante le esperaba, y cuando decía importante se refería a «asunto de faldas», por lo que me guiñó un ojo y tras darme un abrazo y dos besos, intentando con ese gesto pedirme de nuevo disculpas, salió de allí hablando con la pobre jovencita que había caído en el influjo de sus ojos.

			Cogí lo que quedaba del helado y me senté en el sofá para seguir comiendo mientras mi mente recordaba los besos, las caricias, el tacto de su cuerpo sobre el mío. Incapaz de pensar en nada más, trataba de suplir el deseo con el helado de turrón, porque tanto la fresa como el chocolate estaban empezando a ser insoportables.

			El móvil sonó dentro del bolso, así que me levanté en busca de él y contesté de mala gana.

			—¡Amigaaa!, ¿cómo estás?, llevas desaparecida más de una semana, ¿te parece bonito? —Daniel me saludó desde el otro lado con una carcajada.

			—No muy bien, me estoy desahogando con el helado y voy ganando —le respondí sonriendo.

			—Veo que el Neptuno no ha hecho su trabajo como Dios manda, porque si fuese así no estarías pensando en comer precisamente. —Rio de nuevo porque sabía que esos comentarios me hacían sonrojar.

			—¿Qué?, ¿quién te ha dicho a ti que quiero algo con ese señor?, solo somos socios —solté tratando de ser convincente para de alguna forma creerlo yo también.

			—Esas miraditas que os echáis cuando estáis cerca no son de socios, ¡amiga, saltan chispas!, un simple hola puede parecer sensual cuando vosotros os habláis. —Rio tratando de demostrar su teoría, no muy desencaminada—. Y conociéndote habrás tomado como opción el huir antes de disfrutar por una vez, ¡amiga, la vida son dos días! —Siguió soltando para convencerme de que debía acostarme con él.

			—¿Te olvidas de que es un hombre casado? —le pregunté—. Además, no creo que deba involucrarme más con él, ya sabes lo que me pasa cuando confío demasiado en la gente.

			—El que no hayas tenido un buen pasado no quiere decir que la historia se repita. Debes tomarlo como una oportunidad para disfrutar de algo emocionante y ya está, no pienses en el futuro por una vez en tu vida —espetó creando la duda en mi interior—. ¡Ah, por cierto!, él vino a uno de mis eventos hoy y me preguntó por ti, así que no te extrañe que decida hacerte una visita inesperada. —Aquellas palabras hicieron que todo el cuerpo me temblara ante la expectativa de verlo de nuevo, estar solos y poder hacer algo más que besarlo—. Amigaa, te dejo, me esperan, hazme caso y no seas la Mariela de siempre por hoy.

			—Lo intentaré —le espeté, aunque él ya había colgado dejándome hecha un flan, expectante y observando el móvil como si aún siguiera hablándome.

			Recogí la cocina rápidamente y me dirigí a la habitación para detenerme delante del armario sin decidirme a ponerme el conjunto sexi de lencería que guardaba sin estrenar, o si por el contrario debía decantarme por el pijama de ositos y corazones, ahuyentando cualquier posibilidad romántica.

			Al final escogí el conjunto de lencería sexi en color negro, formado por un camisón semitransparente con liguero y medias de encaje al muslo. Contemplé el perfume con olor a chocolate que tenía sobre la cómoda y la mujer traviesa decidió echarse unas gotas en el cuello y en el escote. Me observé frente al espejo y me quedé sorprendida con lo que una buena lencería podía lograr, hacerme parecer atractiva y sensual. Tocaron el timbre y mi corazón dio un vuelco, así que me coloqué una bata de flores horrorosa que usaba mi abuela cuando se quedaba allí y fui a abrir la puerta como si no me importara quien estuviera tocando.

			—¿Sí? —pregunté antes de abrir, aunque podía notar la tensión en el ambiente cuando él se encontraba cerca.

			—Antes de que decidas no abrirme, te diré que no me iré de aquí hasta que lo hagas. —Oí su voz ronca y segura que me hizo estremecerme por el anhelo de tenerlo cerca.

			Abrí la puerta antes de que los vecinos oyeran los ruidos en el pasillo, ya que él había comenzado a tocar la puerta de forma insistente.

			—¿Qué quieres? —le respondí tratando de mostrarme enfadada—, ahora mismo estoy ocupada.

			—¿Es nueva la bata?, cariño, tu estilo va en detrimento —soltó entrando sin darme tiempo a negarme. Cerré la puerta y cuando me giré para encararme en lo que sería una discusión, me agarró de la cintura para plantarme un beso en la boca, abriendo los labios con cuidado y dulzura para profundizar cada vez más, haciéndome gemir y subir de temperatura cada centímetro de mi cuerpo—. Veo que hoy te has dedicado a comer helado, ¿me has echado de menos durante esta semana? —Iba a negar con la cabeza, cuando de nuevo me asaltaron sus labios, enmudeciendo cualquier queja que tuviera en mente—. ¡Qué pena que no fuese de chocolate!, podría rememorar viejos tiempos —susurró apoyando la frente sobre la mía, quedando sus ojos a mi altura.

			—De momento he dejado el chocolate y ya puestos la fresa también. —Sonreí al ver su cara de sorpresa por mi comentario—. Aunque por lo que he averiguado hoy, el turrón no está nada mal, Julián supo demostrármelo. —Puse cara de fascinación y él me soltó como si la rabia se hubiese apoderado de su cuerpo. Mariela 1, doctor Arrogante 0.

			—Entonces deberíamos llamarlo para que participe en nuestro juego, no me importaría compartir con mi primo alguno de los placeres de la vida. —Me sonrió de forma seductora dejándome en stand by y se sentó en el sofá, mientras cogía la cuchara que antes había usado y descansaba dentro de la tarrina para llevársela a la boca y observarme con aquellos ojos que se oscurecían por momentos.

			«¿Con que vamos a jugar a ese juego?, ¡a ver quién se desploma primero y acaba rogando!».

			—Creo que tengo calor —solté y él sonrió como si hubiese conseguido un gran triunfo.

			Me acerqué a la nevera y saqué una Coca-Cola Light, colocando un vaso de cristal con varios cubitos de hielo sobre la barra para vaciar el contenido de la lata y beber varios sorbos sin apenas respirar. Seguía sentado en el sillón comiendo helado sin perderme de vista. Aunque evitaba mirarlo a los ojos, notaba que no me quitaba la vista de encima.

			—¿Menos calor? —me comentó con voz ronca. En mi interior se encendió una llama no por sus palabras, sino por el tono seductor que estaba utilizando. Asentí con aire distraído y como quien no quiere la cosa, me aflojé el cinturón de la bata dejando parte del camisón a la vista. Luego me acerqué a uno de los taburetes y me senté, remangando la bata para dejar al descubierto las piernas hasta las rodillas, apoyando los pies en el taburete de enfrente.

			—¿Qué pretendes, Mariela?, ¿estás intentando seducirme? —me preguntó sin dejar de comer helado, lamiendo de forma sensual la cuchara, como si me estuviese retando a seguir.

			—¿Yo? —pregunté sorprendida—. ¡Por favor!, ni lo intentaría, ¿qué ganaría yo con eso? —Sonreí cogiendo de nuevo el vaso para apoyarlo en mi cuello tratando de aliviar el calor que me estaba consumiendo.

			Por su parte, él se quitó la chaqueta de su traje para tirarlo sobre el sofá a la vez que la corbata seguía el mismo camino. Todo ello sin dejar de mirarme con aquellos grandiosos ojos oscurecidos por el deseo. Respondiendo a su reto, levanté la pierna aún más arriba y fingí colocarme la media, subiendo sutilmente mis manos hasta donde se sujetaban los ligueros en el muslo, notando cómo sus ojos se oscurecían aún más y su respiración se volvía más irregular.

			«Esto no puede ser tan fácil, ¿tú puedes volverlo loco, aunque solo sea por una noche?».

			Volvió a sentarse tratando de reprimirse o procurando parecer tranquilo, para hacerme creer que él llevaba el mando de la situación. Me levanté abriendo aún más la bata y me coloqué frente a él, obligándole a levantar la vista hasta mí.

			—Lo que intentas, sabes que no va a funcionar, ¿verdad? Te dije que serías tú quien rogaría y no al revés. —Sonrió de forma seductora, consiguiendo volver a la pose de seguridad e indiferencia tan típica de él. Si no fuera por cómo apretaba las manos contra al sillón nadie averiguaría jamás que estaba a punto de perder el control.

			Me deshice de la bata lentamente dejándola caer por los brazos hasta quedar a mis pies, lo que le llevó a echarme un repaso desde la cabeza a los pies mientras perdía la compostura durante un instante. Su gesto de autocontrol me hizo coger las fuerzas suficientes para acercarme hasta él y empujarlo ligeramente hasta dejarlo totalmente recostado en el respaldar. Me senté sobre su regazo, con una pierna a cada lado quedando frente a él. Me acerque a su cuello, dejando caer el cabello sobre mi hombro para que pudiera oler el perfume a chocolate. Él se removió inquieto bajo mis piernas y suspiró al notar mis labios tras su oreja, bajando lentamente a lo largo de su cuello, acariciándolo con la nariz y los labios. Noté cómo su pulso se aceleraba con cada beso y caricia, aunque trataba de permanecer inmóvil como si nada de lo que yo pudiera hacerle le fuera a afectar, el bulto que se iba a acrecentando bajo el pantalón decía lo contrario.

			Le agarré el pelo para echarle la cabeza hacia atrás y hacer que sus ojos se fijaran en mí, no estando preparada para el deseo y el anhelo que vi en ellos, lo que me hizo perder la cabeza al besarlo lentamente como él había hecho hacía tantos años, lamiendo un labio primero para luego seguir con el otro y luego incrementar el ritmo, introduciendo mi lengua en su boca, exigiéndole más, invitándolo a darme todo lo que quisiera.

			Sus manos, antes impasibles sobre el sillón, me sujetaron por la cadera acercándome más a él, notando su erección a punto de estallar a través de la fina tela del pantalón. Me bajó el camisón dejando mis pechos al aire, acercando su boca para saborear mis pezones, tirando de ellos hasta oírme gemir de placer. Me besó el cuello y gimió de pura desesperación cuando volvió a mi boca para estamparme un beso apasionado, cogiéndome por sorpresa cuando me agarró de las nalgas y me mantuvo en el aire pegada a su pecho para luego dejarme caer sobre la cama del dormitorio principal.

			En ningún momento interrumpió el beso, quizás temeroso de que me echara para atrás, así que vi cómo se desnudaba con prisa para volverme a tener bajo su cuerpo, introduciendo sus manos bajo el camisón, subiéndolas lentamente por los muslos. Al llegar al borde de la media con el liguero, se separó de mi para observarme y sonreír de forma traviesa.

			—¿Lo tenías planeado? —Levantó el camisón bajo las nalgas para quedar al descubierto las minibraguitas de encaje y los ligueros.

			—¿Yo? —Puse cara de «yo no fui»—. Me visto así cada día. —No pude reprimir la risa y acabé riéndome al ver su cara sorprendida.

			—Ya veo, pues tendré que echar un vistazo más a menudo bajo su falda, señorita Mariela, para darle el visto bueno y disfrutar de las vistas. —Sonrió de forma seductora, desabrochando los ligueros, bajando las medias lentamente a lo largo de la pierna hasta quitármelas, sonriendo aún cuando las olió, observándome como si no supiera qué hacer primero.

			Se deshizo de sus pantalones, quedando espléndidamente desnudo frente a mí. Una parte de mí quiso huir de la situación, porque sentía que íbamos demasiado lejos y aquello no iba a tener un buen final, pero la parte romántica se negaba a dejar pasar la oportunidad sin averiguar lo que se sentía al estar con un hombre de verdad.

			Pareció leer en mis ojos la duda, así que se colocó a mi lado y me abrazó mientras me besaba, dejando mi mente en blanco, incapaz de razonar o pensar sobre lo que estaba a punto de suceder.

			Ni siquiera fui consciente de cómo quedé desnuda entre sus brazos, pero sus manos me rodeaban, me apretaban, me seducían mientras sus labios recorrían cada centímetro de mi cuerpo, extremadamente despacio, haciéndome arder de puro deseo y anticipación.

			Sus manos se introdujeron entre mis piernas para excitarme, acariciando mi clítoris con movimientos circulares, provocándome para derribar las pocas barreras que quedaban en pie entre los dos. Me soplaba en el ombligo y en los pezones creando un mar de sensaciones que iban desde ligeros escalofríos hasta el fuego más intenso. Uno de sus dedos separó mis pliegues y entró con facilidad en mi vagina, creando un ritmo delicioso capaz de volver loca hasta la más santa de las mujeres. Sus ojos no se apartaban de los míos, como si quisiera demostrar que tendría razón y acabaría rogando antes de lo previsto para tenerlo dentro de mí.

			Traté de cerrar las piernas conforme me iba acercando al clímax, intentando ahogar los recuerdos y evitar perder el control. Él me sujetó por las caderas, colocándose entre mis piernas evitando que las cerrara, besándome en la cara interna de los muslos mientras seguía con aquella dulce tortura.

			—No huyas más, disfruta del momento, sé mía pequeña —me susurraba mientras seguía con sus endiabladas caricias, nublando mi mente por completo.

			«No puedo parar, no puedo decirle que no, no puedo pensar…».

			De mi boca se escapaban los gemidos de placer, casi gritos desesperados. Cuando supe que él quería controlar la situación, haciéndome rogar para que me penetrara, me incorporé sin previo aviso hasta agarrarlo por los hombros, comenzando a besarle el cuello, lo que le hizo quitar las manos de mi entrepierna para abrazarme y no caer los dos fuera de la cama.

			Aprovechando ese instante lo puse boca arriba en la cama y me senté a horcajadas sobre él. Le besé dulcemente, para luego acabar volviéndolo loco con besos apasionados mientras mis manos bajaban poco a poco por su torso hasta llegar a su erección, cerrando el puño en torno a ella para acariciarla suavemente arriba y abajo. Noté cómo su respiración se entrecortaba, sus ojos se cerraron soltando un gemido desde lo más profundo, para luego abrirlos de repente con la mirada desenfocada, acercándome hasta él para lamer mis pezones endurecidos.

			—Me vuelves loco —soltó como si aquellas palabras le dolieran.

			—No tan loco —le solté mientras introduje su pene en mi interior lentamente—. Aún no te veo rogar. —Sonreí sensualmente, tragándome un gemido al notar que su miembro tocaba lo más profundo de mi ser.

			—Pequeña, te rogaría si con ello te tuviera cada día, me vuelves loco. —Intercalaba los gemidos con besos apasionados en mis pechos, en mi estómago y mi cuello.

			Noté cómo incrementó el ritmo con urgencia y me acostó bajo él para poder penetrarme más duro y hondo, sin dejar de pronunciar mi nombre.

			Me relajé completamente entre sus brazos cuando ambos llegamos juntos al clímax, volando hacia lo más alto para caer deprisa, explotando mi mundo en pequeños trocitos, convirtiendo mi cuerpo en gelatina. Me sentía incapaz de pronunciar una sola palabra sin que mi cuerpo volviese a desearlo, aún con su pene en mi interior era incapaz de creerme lo que habíamos compartido. Apoyada sobre su pecho y nuestras piernas entrelazadas, respiraba lentamente tratando de evitar despertarme de aquel magnífico sueño. Las lágrimas comenzaron a rodar por mi mejilla sin poder contenerlas, debidas a la mezcla entre felicidad y soledad al saber que aquello solo duraría una noche. Me acarició la cabeza, sacándome de mis pensamientos, hasta colocar su brazo sobre mis hombros.

			—¿He cumplido tus expectativas? —me preguntó sonriente. Asentí tímidamente, incapaz de pronunciar ni un sí.

			Me sujetó la barbilla con la otra mano y levantó mi cara para poderme mirar a los ojos. Al ver mi expresión y las lágrimas, se sorprendió y se asustó durante un instante.

			—¿Te he hecho daño?, ¡por Dios, Mariela, responde! —Solo pude seguir llorando, ahora con más fuerza, al no tener la valentía suficiente para expresar en voz alta mis temores. Me besó con dulzura tratando de calmarme—. Ya está, estás conmigo, estás segura, ¿he sido demasiado brusco?, ¡Mariela, respóndeme por favor!

			—No, ha sido perfecto, no te preocupes, dame un momento, solo un momento —repetía sin poder dejar de llorar. Me abrazó aún más fuerte, quedando los dos sentados y apoyados en el cabecero de la cama.

			—Tranquila, ya pasó —seguía susurrando mientras sus brazos me rodeaban.

			No sé cuánto tiempo pasó, pero al despertarme me encontraba acostada sobre su pecho, con las manos apoyadas en su torso y una de las piernas enredada en su cadera. Él me mantenía sujeta con uno de sus brazos sobre mi espalda y el otro reposaba en el colchón. Su respiración era regular, lo que me demostró que aún seguía durmiendo, por lo que observé el reloj de la mesilla, el cual marcaba las dos de la madrugada y luego decidí levantarme para darme una ducha. Me moví despacio para dejar caer su brazo sobre las almohadas y quité la pierna de encima de su cuerpo. Su cuerpo pareció percatarse de mi ausencia y se giró hacia un lado, atrapándome para acercarme a él.

			Aguanté la respiración y comencé a tratar de zafarme de nuevo de su abrazo sin despertarlo. Cuando casi estaba a punto de conseguirlo.

			—¿A dónde cree que va, señorita? —Levanté la cabeza y lo vi totalmente despierto observándome—. Aún no he acabado con usted —me soltó a la vez que me abrazaba para colocarme para bajo él y plantarme un beso dulce.

			Aquel roce despertó en mi interior todas las sensaciones vividas y el rubor tiñó mis mejillas al recordar cómo me besaba y acariciaba sin pudor momentos antes.

			—¿En qué está pensando, señorita? —Me noté incómoda por la necesidad que comenzaba a resurgir en mí, una total y absoluta necesidad de tenerlo dentro de mí—. Creo que podemos solucionarlo. —Su erección me rozó y un gemido escapó de mi boca por la anticipación, cosa que lo invitó a besarme con pasión, introduciendo mi lengua para derribar mis defensas de nuevo.

			—Alejandro, no debemos —solté entre beso y beso, aunque con cada gemido dejaba claro que mi cuerpo pensaba de forma distinta a mi cabeza.

			Se separó de mí, sujetándome la cabeza bajo él, mirándome directamente a los ojos con algo indescifrable en ellos.

			—Repítelo —me espetó ahora muy serio con los ojos llenos de deseo.

			—No debemos —volví a decir.

			Me cortó de repente. 

			—No, eso no, lo otro. —Puse cara de no saber a lo que se refería cuando caí en la cuenta de que me decía que repitiera su nombre.

			—Doctor Arrogante —susurré a la vez que le besaba en el cuello. No quería intimar más de lo necesario y mucho menos alentarlo para que siguiera buscándome o deseándome. 

			Me observó como si tratara de descifrar mi comportamiento, pero no volvió a recordarme que aquellas no habían sido las palabras que había pronunciado. Me besó salvajemente como si tratara de vengarse por mi rebeldía a aceptar mis sentimientos hacia él y levantó mis piernas para aferrarme a sus caderas.

			De nuevo, con cada caricia y cada beso, comenzó a recordarme que solo él podía hacerme sentir así, solo él conseguía enloquecerme de placer y hacerme olvidar el pasado.

			«Aún no ha amanecido, así que todavía puedo seguir divirtiéndome. Solo por esta noche».

			Mi yo romántico dio saltitos de alegría, mientras que mi razón gritaba que parara.



		


		
			

CAPÍTULO 48

			Me despertaron las luces del alba y el calor que me rodeaba. Al abrir los ojos me encontré acostada de lado sobre el magnífico cuerpo del doctor Arrogante, el cual mantenía flexionado un brazo bajo su cabeza a modo de almohada, mientras el otro me rodeaba por la cintura.

			Las sábanas se encontraban arremolinadas en nuestras cinturas, dejando al descubierto mi espalda y sus largas piernas. Mi mirada se trasladó a lo largo de aquel magnífico cuerpo dejándome apenas sin aliento al notar aún entre mis muslos los restos del último encuentro. Sin darme cuenta, tenía la mirada puesta en su entrepierna, la cual ya tenía una pequeña erección mañanera, y me sorprendí pensando en lo fácil que un par de besos podrían convertir un simple despertar en una buena razón para llegar tarde al trabajo.

			Sin demora, y para evitar caer de nuevo en la tentación, me levanté de la cama sin hacer ruido y me dirigí al baño para darme una ducha rápida. Una vez terminé, me acerqué hasta el armario y saqué un pantalón negro con una blusa de seda blanca, tras lo cual me recogí el pelo en un moño y salí de allí en dirección a la oficina.

			Al salir de la habitación, miré hacia atrás y la imagen de él desnudo sobre mi cama, casi me hizo replantearme mi decisión y volver a su lado. Pero sabía que aquello no podía continuar más allá de una pequeña aventura, por lo que recogí el bolso con el maletín y salí del apartamento con la sensación de estar haciendo lo correcto, y con el gusto amargo de haber dejado escapar la felicidad.

			Una vez entré en la oficina, Jesús apareció sin previo aviso y me abrazó sin mediar palabra.

			—Nena, tienes mala cara, ¿has pasado mala noche? —preguntó sin dejarme de abrazar.

			—Algo así —dije intentando evitar posibles preguntas embarazosas, cambié de tema de forma drástica—. ¿Cómo vas con los preparativos de la boda?

			—Tenemos casi todo listo, hemos reservado algunas habitaciones en un hotel de lujo para celebrar la despedida de solteros conjunta —soltó sentándose en el sillón— y mi madrina tiene que ir.

			—¿Tu madrina? —Me sonrió—. ¿Yo? —Reí a carcajadas y lo abracé ilusionada por poder compartir con él aquel momento de su vida—. ¡Claro, no faltaré!, ¿cuándo será ese magnífico evento?

			—Pues este fin de semana. La casa está en Lanzarote y Alejandro también viene. —Sonrió mientras trataba de marcharse sin darme tiempo a replicar o a echarme para atrás.

			—¿Lanzarote?, ¿el Sr. Mueller viene? —Lo miré—. ¿No había nada más cerca?, ¿por qué lo invitas? —Y cuando iba a soltarle alguna excusa para no ir se escabulló dejándome sola y sorprendida.

			Durante las tres largas horas siguientes no paré de preguntarme cómo el destino se empeñaba en acercarme a aquel hombre prohibido y los minutos no parecían pasar, desconcentrándome las imágenes de su cuerpo desnudo sobre mi cama, plácidamente dormido. Estaría dispuesta a hacer cualquier cosa para que aquel hombre se despertara a mi lado cada día, mas una de ellas no sería traicionar mi sentido de la lealtad.

			La puerta se abrió sin preaviso y se cerró con un golpe seco sacándome de mi ensimismamiento. Al levantar la mirada me encontré con aquellos ojos azules frente a mí, con una mezcla de enfado y furia, aunque el resto de su expresión se mantenía con una serenidad y una indiferencia cortante más temible aún si cabía. Se acercó para colocar sus manos sobre el escritorio y reclinarse hacia delante, marcando cada uno de los músculos de sus imponentes brazos y pecho, con la corbata tocando mi mano, la cual se negaba a soltar el ratón del ordenador.

			—¿Y bien? —le pregunté con la voz temblorosa ante su respuesta.

			—He decidido pasar a verte, sobre todo después de despertarme excitado y solo —soltó aquellas palabras con frustración pero manteniendo la compostura tan propias de él.

			—Mmmm —dudé en qué respuesta le daría sin ofenderlo aún más—, tenía cosas urgentes que hacer —espeté de forma poco convincente, aunque una sonrisilla asomaba a la comisura de mi boca por verlo en aquel estado en el que durante días él me había tenido a mí.

			—Cosas muy urgentes, imagino. Huiste sin ni siquiera una despedida. —Se acercó aún más, pudiendo oler en su piel el gel de vainilla de mi baño y el perfume de hombre que siempre usaba, la mezcla era realmente deliciosa.

			—Yo solo te prometí una noche y al igual que con otros hombres, esa noche ya terminó, así que no tenía por qué despedirme. —Vi acrecentar su enfado en sus ojos, lo que me hizo arrepentirme de haber soltado la mentira de que habían existido otros hombres. No quería dar una impresión equivocada, pero mucho menos quería seguir con aquella tortura.

			—Con que otros hombres, así que solo soy uno más en tu cama —soltó acariciándome la mejilla a unos centímetros de mis labios—, bueno, entonces ¿qué debo hacer para tener otra noche más? —Su mirada se endureció dejándome claro que sabía jugar a ese juego.

			—Lo siento, nunca repito dos veces con el mismo hombre. —Giré la cara y me levanté tratando de poner distancia con su cuerpo. No soportaba el tenerlo cerca, mi capacidad de razonamiento dejaba mucho que desear si lo tenía así de cerca. Con aquella mentira trataba de quitarle de la cabeza cualquier posible acercamiento, prefiriendo que me odiara hasta el punto de no quererme ni ver antes de seguir con aquella farsa tan dolorosa, una farsa donde él fingía sentir algo más por mi cuando la realidad demostraba algo muy distinto.

			—Siempre hay una primera vez para todo. —Me siguió hasta la ventana dejándome en medio de sus brazos, acercando su boca cada vez más hasta la mía. Mi cuerpo deseaba aquel contacto, un beso suyo, saborear su boca por última vez, así que mi cuerpo convulsionaba, la respiración se me entrecortaba y mi mente era incapaz de generar ni una sola palabra. A tan solo unos centímetros de mis labios, aliento contra aliento, se retiró dándome la espalda, dejándome allí sin poder moverme—. Quizás te haga cambiar de opinión —diciendo esto se marchó.

			Viendo su espalda marcada bajo el traje y aquel maravilloso trasero alejándose de mí, deseé que diese media vuelta para que apagara el fuego que me estaba consumiendo en esos momentos, pero mi boca no pudo pronunciar una sola palabra antes de que la puerta se cerrara de nuevo. Fue entonces cuando volví a respirar.

			Tocaron la puerta y tras un rápido «pase» la cabeza de Julián asomó por la abertura, sonriendo de oreja a oreja.

			—¿Tu también me vas a recibir con un grito o puedo pasar a sentarme?

			—¿Un grito? —Le sonreí tratando de olvidar mi conversación anterior con el Señor Mueller—. Pasa, estás en tu casa.

			Entró y se sentó frente a mí, sonriendo con su expresión juvenil ajena de cualquier preocupación. A diferencia de su primo sus ojos revelaban inocencia, calidez y comprensión.

			—Vamos a ver, ¿quién te ha tratado mal en mis oficinas para echarlo inmediatamente? —le dije sonriendo a la vez que me levantaba para sentarme a su lado.

			—Pues nada más y nada menos que mi primo, al parecer se ha levantado con el pie izquierdo.

			—¿Eso te dijo? —le solté observándolo de reojo mientras fingía buscar unos papeles en el archivador junto a la mesa, aunque no pude reprimir una sonrisa por ver que lograba descolocarlo.

			—Sí, y me pareció muy extraño, porque hasta donde yo lo conozco, él nunca se ha levantado con el pie izquierdo, así que me ha parecido revelador incluso interesante esa afirmación. —Se acomodó en la silla cruzando una de las piernas a la vez que jugaba con uno de los artilugios antiestrés de la mesa—. ¿Y tú?

			—¿Y yo qué? —le pregunté tratando de mostrarme tranquila—. He dormido muy bien, gracias. —Las imágenes de sus besos y sus caricias me hicieron ruborizarme. Sonreí para quitarle importancia a lo que estaba pensando en aquellos momentos.

			—Ya veo, ¿has visto la portada del Medical Heart? —El Medical Heart era una revista dedicada a mostrar la parte más enternecedora de la medicina, las fundaciones y eventos realizados con algún fin benéfico o incluso algún chisme sobre la vida amorosa de determinados especialistas—. Hay un artículo muy interesante sobre uno de los eventos de moda que organiza tu amigo Daniel, este año su recaudación iba dirigida a los enfermos de cáncer, deberías echarle un vistazo, su lectura te resultará muy reveladora y entretenida. —Se levantó de un salto y se acercó hasta mí—. Y ahora, mi empresaria adorada, debo irme. —Oímos abrirse la puerta y antes de que me pudiera dar cuenta Julián se acercó y me dio un beso rápido en los labios, dejándome totalmente patidifusa—. Esta noche volveré a por más.

			«¿Por más?, ¿más de qué?, ¿qué coño me está diciendo?».

			—¡Hola, primo!, cuídamela. —De pie junto a la puerta y con el semblante totalmente serio estaba el doctor Arrogante. Julián se giró antes de salir para guiñarme un ojo y decirme—: Nos vemos esta noche, nena. —Sin más salió de la oficina, cerrando la puerta tras sí y dejándome completamente sola con el doctor Sexi.

			Él se mantenía de pie frente a mi escritorio, con las manos en los bolsillos y con una mirada fría e indiferente. Su espalda ancha y su altura hacía que aquel traje le quedara increíblemente bien, ya que se ajustaba únicamente en las zonas de los brazos, el torso y el trasero, mostrando la perfección del cuerpo que se hallaba debajo. Su porte recto y seguro me embelesaba hasta el punto de olvidarme de todos los inconvenientes de una posible relación entre los dos. Recorrí cada centímetro de aquel look meticuloso hasta llegar a sus ojos, los cuales se mantenían fríos y distantes, bajo una máscara de tranquilidad e indiferencia, la cual se reforzaba con la sonrisa fingida de sus labios, aunque la rigidez de su cuerpo me mostraba que estaba tenso por lo que había visto momentos antes.

			—¿Y bien? —dije al fin—, ¿qué le trae de nuevo por mi oficina señor Mueller? —Sentada levanté la cabeza para poder mirarlo a los ojos.

			—Veo que he vuelto a ser el señor Mueller —lo decía por cómo había pronunciado su nombre mientras la pasión me envolvía, aunque logré contenerme para no volver a llamarlo así, o lo haría entrar por completo en mi corazón para siempre—. ¿Me puedes explicar qué coño ha sido eso?

			Me sorprendió la brusquedad de sus palabras, porque aún trataba de mostrarse indiferente. Y aunque sabía que las palabras que iban a salir de mi boca supondrían el final, eran totalmente necesarias para acabar con aquella farsa.

			—Mi chico de esta noche, aunque creo que con él podría hacer una excepción a la regla de solo una noche —solté mientras me miraba el papeleo de mi mesa, quitándole importancia a mis palabras.



		


		
			

CAPÍTULO 49

			«Mi chico de esta noche, aunque creo que con él podría hacer una excepción a la regla de solo una noche…».

			Sin terminar de decir las palabras ya me estaba arrepintiendo de haberlas soltado. Su cara intentaba ocultar la furia que sentía, pero sus ojos se habían ensombrecido a la vez que una de sus manos se echaban el pelo hacia atrás en un gesto de nerviosismo.

			Me tomó de las manos en un arrebato y me levantó de la silla para pegarme a su cuerpo, notando los latidos de su corazón bajo las palmas de mis manos y la tensión de cada uno de sus músculos. Sus ojos se mantenían fijos en los míos a la vez que se hizo un tortuoso silencio. Su boca fue acercándose hasta notar su aliento sobre la mía, parecía pensar cada movimiento que daba, y tras lo que pareció una infinita espera me chupó ligeramente el labio superior para luego abrir mi boca lentamente y comenzar a besarme.

			Traté de resistirme, me mantuve rígida y sin responder a su beso cuando él me apretó aún más contra su cuerpo, notando su calor quemando mis entrañas. Me saqueó con su lengua y me acarició la espalda hasta llegar a mis nalgas, lo que derribó mis defensas. Para cuando me di cuenta los gemidos escapaban de mi boca sin poder impedirlo, sujetándolo por las solapas de la chaqueta para acercarlo aún más a mi, hasta que mi cuerpo exigente recordó cada caricia de la noche anterior, lo que provocó que me acercara aún más él, invitándole a seguir más allá. Ni siquiera fui consciente de cuándo él me soltó y se mantuvo quieto mientras era yo la que lo besaba. Desconcertada me separé y al abrir mis ojos me fijé en los de él, prácticamente del color de la noche, los cuales me observaban con una muda sonrisa, mientras su boca reflejaba una sonrisa victoriosa.

			Enfadada por haber sido traicionada por mi propio cuerpo corrí hacia la puerta tratando de escapar de mi propia debilidad, cuando al accionar el picaporte me soltó tras de mí.

			—No creo que mi primo sea capaz de hacerte sentir ni la mitad de lo que sientes estando conmigo, quizás deberías replantearte lo de la segunda noche porque creo que tu cuerpo opina de forma diferente.

			Me ruboricé al darme cuenta de la verdad de sus palabras y a la ridícula situación en la que me encontraba por ser tan racional. Por ello, hice algo sin pensar. Me acerqué hasta él y sin previo aviso lo agarré por la chaqueta y lo besé como nunca había besado a ningún hombre, con deseo, con pasión y con desesperación, acariciándole el pelo a la vez que tiraba de él ligeramente para acercarlo más a mí. Cuando noté cómo su respiración se volvía entrecortada y sus manos me apretaron con fuerza, me separé de él y caminé con seguridad hasta la puerta.

			—Lo siento, pero al igual que en una dieta, nunca le doy a mi cuerpo todo lo que quiere.

			Y salí de allí tratando de mostrar una seguridad e indiferencia que en realidad no sentía. Muy al contrario, las piernas me temblaban tanto que estuve a punto de caerme una vez cerré la puerta y el corazón parecía a punto de estallarme en el pecho. Aunque todo ello había valido la pena al ver su expresión de sorpresa, sobre todo tras interrumpir el beso y soltarle las palabras tan fríamente. Su cara reflejaba estupefacción y mucho deseo de hacerme cambiar de opinión, lo cual se delataba por la forma en la que torció la boca en una sonrisa seductora, advirtiéndome de que iba a aceptar el desafío.

			Llegué al piso más temprano que otros días, por lo que me dediqué a hacer una limpieza general. Ya pasaban de las nueve de la noche cuando tras un baño relajante me senté frente al televisor para comerme un sándwich de pavo y un batido de melón, cuando recordé el consejo de Julián para que viese el artículo en la Medical Heart. Encendí el portátil y busqué el artículo en internet. Al abrirlo me quedé totalmente de piedra. Todo a mi alrededor dejó de funcionar, de moverse, únicamente oía los latidos de mi corazón y aquella imagen.

			En la foto que tenía delante aparecía el doctor Arrogante junto a Alexia. Él vestía un elegante traje, reconociéndolo al instante, ya que era exactamente el mismo con el que había ido a verme la noche anterior. Observé la fecha del evento y acerté en la idea de que dicho acto había sido a las ocho de la noche del día anterior, justo cuando había hablado con Daniel. Alexia, con un vestido de cóctel rojo y unos zapatos impresionantes, se agarraba a su brazo con un gesto de pura alegría, de satisfacción y de pertenencia, porque aquel hombre le pertenecía, tal y como decía en el pie de foto «Alejandro Mueller y su esposa disfrutaron de una magnífica velada una vez más». La cara de él no mostraba demasiada alegría, parecía distante, frío y serio.

			«Su esposa, juntos, felices, ¿enamorados?».

			Aquellas palabras retumbaban en mi cabeza dejándome sin aire en los pulmones, sacándome de un guantazo de la ficción que había vivido en los últimos días para devolverme a la cruda realidad, una en la que el amor no tenía cabida y mucho menos si el amor provenía de aquel hombre.

			Tocaron el timbre y me levanté a abrir la puerta sin apenas reparar en quién podría ser. Julián me sonrió y me saludó, pero al ver mi cara y las lágrimas que habían comenzado a brotar de mis ojos dejó lo que llevaba en las manos sobre la barra de la cocina y corrió a abrazarme.

			—¿Qué pasa, nena?, ¿estás enferma?, ¿ha pasado algo? —Me acurruqué contra su pecho y pasé de sollozar a llorar de forma desesperada, lamentándome por perder algo que nunca había tenido.

			—No pasa nada, tranquilo, solo abrázame un poco más. —Sorbí por la nariz de una forma poco femenina y tras calmarme un poco me separé de él y observé sus maravillosos ojos sonrientes—. ¿Qué has traído?

			—Pues… —Se acercó hasta la barra y abrió una bolsa blanca—. Te he traído el mejor helado de turrón y chocolate que se ha inventado en el siglo XXI, ¿te apetece un poco? —asentí y él cogió dos cucharas del cajón para insertarlas dentro del tarro—. Como veo que necesitas un poco más que una simple bola nos evitaremos fregar unos vasos. —Sonrió—. ¿Algo de beber?

			—Una Coca-Cola Light, por favor. —Abrió la nevera y sacó una cola para mí y una cerveza para él, trayendo todo hacia la sala con una destreza poco habitual—. Parece tu casa más que la mía, veo que recuerdas dónde está todo. —Sonreí con los ojos aún llorosos.

			—¿Qué clase de amigo sería si no conociera a la perfección el piso de mi mejor amiga? —Sonrió y hundió una de las cucharas en el helado para luego introducirla en mi boca. Al ver mi expresión de fingido desagrado—. ¿No te gusta esta exquisitez?

			—Creo que no, ¿por qué no me dejas el tarro a mí y tú te tomas la cerveza? —Agarré el bote tratando de parecer egoísta y él comenzó a reírse intentando quitármelo de las manos, utilizando las cosquillas para ganar ventaja. Al final en un descuido él refresco acabó derramándose sobre su camisa y el helado sobre la mía.

			—Creo que esto es una guarrada, no sabemos comportarnos como la gente normal para comer un helado. —Rio a carcajadas mientras se quitaba la camisa.

			—Dame que te la lavo un poco en un momento. —Me llevé la camisa al baño y la froté un poco, evitando que la mancha se viera demasiado. Luego me acerqué al armario y tras quitarme la camiseta manchada y el pantalón me vestí con un minivestido que usaba para dormir.

			Oí que sonaba el timbre.

			—¡Abre, Julián, porfa! —le grité desde el dormitorio.

			Escuché varias voces, donde Julián contestaba:

			—¿Qué haces aquí?, ¿no deberías estar con tu amante esposa?

			Al entrar en la sala, vi al señor Mueller frente a Julián, uno junto al otro parecía una estampa digna de pintar como símbolo de los dioses griegos. Ambos altos, musculosos, con rasgos definidos y aquellos malditos ojos observándome. La furia se notaba en el ambiente y ambos se encontraban tensos, sobre todo al percatarme de que él al entrar había visto a un Julián medio desnudo y a mí solo con un ridículo vestido de algodón.

			Me avergoncé por un instante, aunque me mantuve serena intentando que la situación no se descontrolase. Le dediqué una mirada de comprensión a Julián y él me quitó la camisa de las manos y dijo en voz alta para que su primo lo oyera:

			—Gracias, nena, me voy, si me necesitas —me soltó cuando se dirigía a la salida— llámame y estaré aquí enseguida. —Y salió sin más.

			Una vez lo vi salir y cerrar la puerta observé al hombre guapo y expectante que me evaluaba con mirada fija y penetrante.

			—¿Y bien?, ¿qué haces aquí? —Crucé los brazos tratando de mantenerme alejada de él.

			—¿Qué hacía Julián aquí? —me preguntó en tono relajado y tranquilo.

			—Eso no es asunto tuyo —respondí cortante. Lo vi sentarse en el sillón y fijarse en el artículo que tenía abierto en el ordenador—. Saliste muy bien en la foto, dile a tu mujer que me gusta su diseñador. —Una sonrisa amarga salió de mi boca y las lágrimas amenazaban con volver a salir de mis ojos.

			Él se pasó una mano por el pelo tratando de buscar las palabras o intentando mantener esa postura inflexible e indiferente.

			—No puedo hacer nada al respecto. —Me miró a los ojos tratando de decirme algo más—. Pero te quiero.

			—¿Me quieres?, ¿que me quieres?, ¡eso dicen todos! —solté dando un paso atrás cuando lo vi acercarse hasta mí—. Esto se acaba antes de que pase algo más. Tú estás casado y eres un mujeriego incorregible, no quiero eso para mí y mucho menos para Alexia. Así que lo mejor es que te vayas.

			Se acercó hasta mí y me abrazó, hundiendo la nariz en mi cabello, oliendo mi aroma a vainilla, apretándome más a él. El olor a mi gel aún se mantenía en su cuerpo, aunque el toque del perfume me hacía recordar su cuerpo desnudo, conmigo y en mi cama. Se separó solo unos centímetros y me besó apasionadamente para dejarme sin respiración, sin saber dónde estaba o por qué evitaba estar con él. Subió sus manos por mis muslos hasta llegar a mis nalgas, calentándome la sangre hasta el punto de notar estremecerse cada centímetro de mi piel. De un solo movimiento me subió sobre la barra, quedando entre mis piernas y sus ojos a mi misma altura. Me agarró el pelo y tiró hacia atrás para besarme el cuello y seguir descendiendo poco a poco hasta llegar al pecho. Chupó uno de los pezones por encima de la tela, provocando que se me pusiera erguido y excitado al rozarse con la tela mojada.

			Colocó sus manos en mis piernas y me atrajo un poco más a él, quedando al borde de la encimera, con las piernas entrelazadas a su cadera. Subió las manos por mi espalda poco a poco hasta llegar al cuello, donde me apartó el pelo y beso dulcemente la línea imaginaria entre la nuca y el hombro. Luego volvió a mis labios y saqueó mi boca con su lengua, demostrándome una vez más que mi cuerpo era traicionero, perteneciéndole hasta el punto de que con cada movimiento de su lengua mi cadera lo imitaba buscando un contacto más íntimo.

			Se separó bruscamente como si tratase de reprimirse, respirando con gran esfuerzo y tratando de calmarse. Me tomó el rostro entre sus manos:

			—Me voy, pero nunca renunciaré a esto. —Volvió a besarme más intensamente, apoyando su frente sobre la mía, tratando de reponerse antes de marcharse, como si el soltarme le resultase doloroso—. Nunca, ¿me oyes bien?, nunca volveré a dejarte escapar, eres mía.

			Y por primera vez en mi vida le creí.



		


		
			

CAPÍTULO 50

			«Nunca volveré a dejarte escapar, eres mía…».

			Con aquellas palabras se marchó y me dejó allí, sobre la encimera, con los labios hinchados por sus besos, el pelo revuelto por la pasión de su abrazo y excitada por no haber terminado con aquello que tanto ansiaba. Y ahora no sabía cómo tomarme sus palabras sin hacerme más preguntas innecesarias y que no me llevaban a ninguna parte.

			No sé cuánto tiempo pasé sentada sin hacer nada, tan solo pensando en cómo me iba a comportar de ahora en adelante si ni mi cuerpo era capaz de resistirse a sus encantos. Me levanté con paso inseguro y caminé hacia el dormitorio, me acosté sobre el edredón blanco extendido sobre la cama y agarré la almohada en la que él se había apoyado durante toda la noche. En ella aún se olía su perfume, lo que hizo que la apretara aún más a mí, cayendo en un sueño profundo donde solo tenía cabida un demonio de ojos azules.

			Imágenes del pasado se mezclaban con el presente, los besos y las caricias dejaban paso a la humillación, a la desesperación y a la traición. Alexia se encontraba delante de mí, agarrada a su brazo mientras me gritaba: «Yo soy su esposa, tú no eres nadie, ¿no recuerdas qué te hizo por casarse conmigo?, ¿ya te olvidaste de por qué no eres nadie?».

			Me desperté entre lágrimas y aferrada a la almohada, incapaz de dejar atrás cada una de sus palabras, de la realidad en la que me sumergía con cada día que pasaba. Mantuve la mirada fija en la ventana y deseé que fuera de noche para no tener que salir de casa, ni ir al trabajo. Necesitaba volver a ser la persona fuerte, segura y fría que había sido durante tantos años, mas no me sentía capaz de dar ni siquiera un paso. Observé el reloj de la mesilla para darme cuenta de que si no me levantaba enseguida llegaría tarde a la oficina, y ese lujo no me lo podía permitir, ya que tenía que dejar todo listo antes de irme de fin de semana con Jesús a Lanzarote.

			Me levanté de la cama y coloqué la almohada en su sitio, me resultaba menos difícil la idea de separarme de él si aunque sea mantenía su olor cerca de mi un poco más, así que deseché la idea de lavar la funda. Me relajé con una ducha y me vestí con un vestido veraniego de color naranja, justo por encima de la rodilla y con un lazo a la cintura de color verde. Busqué unos zapatos verdes a juego, con tacón de corcho, y completé el look con un maxibolso multicolor, los cuales se hallaban de moda en ese verano.

			Nada más llegar a la oficina, Marcos se sentó frente a mí para recordarme que tenía una cita con el Sr. Martínez en la sala de juntas. Recogí algunos datos estadísticos sobre las nuevas tiendas y caminé en dirección a la sala, cuando a lo lejos lo vi acercarse con la elegancia de siempre, irradiando seguridad, levantando suspiros a su paso y más de una mirada lasciva. Él no pareció percatarse de mi presencia cuando entró a la oficina de Jesús, por lo que me quedé mirándolo en la distancia como una jovencita embobada hasta que una voz detrás de mí me sacó de mi ensimismamiento.

			—Mariela, ¿estás lista? —Marcos mantenía la puerta abierta para dejarme paso.

			—Sí, comencemos ya. —Entré con paso seguro y me coloqué la máscara de empresaria seria, responsable e indiferente para hacer frente al nuevo pacto que teníamos en manos.

			—Sr. Martínez. —Estreché su mano—. Ana —La joven ayudante de mi cliente iba deslumbrante como siempre, perfectamente vestida y maquillada para llamar la atención de cualquier hombre—. Hoy mi socio Jesús no podrá estar presente, pero no se preocupen que trataré de responder cualquier duda o aclaración que surja a lo largo de nuestra reunión. —Sonreí tratando de suavizar la tensión que sentía al saber que aquella mujer estaba detrás del hombre de mi vida.

			—No lo dudo —respondió el Sr. Martínez mientras me sonreía de forma seductora. Aunque era un hombre que estaba cerca de los sesenta años, aparentaba ser mucho más joven.

			«¿Está tratando de ligar conmigo?, creo que estoy perdiendo la cabeza porque me ha parecido que me desnudaba con la mirada».

			—Empecemos, si quieren podemos ver las estadísticas para los próximos tres meses. —Saqué los dossiers con los datos y los coloqué delante de ambos.

			—Si no te molesta preferiría echarle un vistazo a los productos que se van a vender en las tiendas de cada hotel, si están la mitad de buenos de lo que recuerdo será todo un placer cerrar el trato definitivamente para ponerlo en marcha la próxima semana. —Me sonrió mientras bebía un sorbo de agua, con una mirada tan escrutadora y maliciosa que hizo que mis tripas se revolviesen.

			Traté de mantener la calma y mostrarme totalmente indiferente ante sus continuas insinuaciones, por lo que llamé por el teléfono interno a Marcos para que fuera preparando las degustaciones de los productos y, a continuación, me disculpé para salir a realizar una llamada urgente. Mientras tanto, la secretaria de Jesús, Sofía, entró y sirvió el café para mantenerlos ocupados.

			Pasé como un rayo en dirección a la oficina de Jesús y abrí la puerta como un torbellino.

			—Jesús, no puedo con esto, ¿podrías acompañarme para ocuparnos de la reunión?, no soy capaz de aguantarlo ni un minuto—no terminé la frase cuando me percaté de que no estaba solo. En el sillón a mi izquierda se encontraba el fantasma de mis sueños, con la chaqueta desabrochada y uno de sus brazos apoyado a lo largo del respaldar del sillón, manteniendo una de sus piernas cruzadas sobre la otra. Me observaba de arriba abajo y mantenía el ceño fruncido, aunque no pude discernir si estaba enfadado por mis palabras o por algo que hubiera visto. Fue subiendo su mirada poco a poco como si me desnudara y el calor se apoderó de mi cuerpo, llegando a ruborizarme por completo.

			—Lo siento, Jesús, no sabía que el señor Mueller estaba aquí —traté de recordar que debía respirar de forma suave y fijé la vista en Jesús para darme cuenta de que sonreía abiertamente. No sabía si esa sonrisa se debía a mi entrada estrepitosa o a mi forma de perder el control sobre mi cuerpo cuando él se encontraba cerca—. Mejor me voy.

			—Mariela —me interrumpió el doctor Arrogante antes de que yo diera media vuelta—, no interrumpe, yo ya me iba, tengo varias operaciones hoy —dijo alargando la mano hacia Jesús. Pasó a mi lado para salir cuando rozó mi mano y susurró—, desde hoy el naranja será mi color, aunque me gustaría verlo en zonas más cerca de tu piel.

			Noté cómo el calor se concentraba en mi entrepierna, humedeciéndome de inmediato a la vez que los colores se subían a mis mejillas. Torcí la cara para responderle, pero él una vez más se había marchado dejándome con la palabra en la boca.

			Jesús seguía sonriendo como si la escena le divirtiese. Yo sabía que era imposible que hubiese escuchado sus palabras aunque conociéndolo se las imaginaba por la forma en la que me observaba.

			—¿Y bien?, ¿ para qué soy bueno? —soltó levantándose en mi dirección.

			—Necesito que estés presente en la reunión, el Sr. Martínez resultó ser un baboso que no hace sino tirarme los tejos y estoy dudando entre darle una buena bofetada o hacerle comer de dos en dos los higos picos. —Sonreí y él me ofreció su brazo.

			—Será todo un placer acompañarte, le diré a Sofía que aplace mis citas hasta esta tarde. —Se giró hacia esta, que ya se encontraba en su puesto y le explicó lo que debía hacer—. Por cierto, me gusta mucho como te queda ese color y ese vestido —soltó con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Yo al contrario de ti, estoy dudando en si debería quitármelo de inmediato y prenderle fuego. —Sonreí y entramos a la sala de juntas de nuevo.

			La reunión transcurrió con normalidad. El Sr. Martínez se abstuvo de realizar cualquier comentario fuera de lugar y se dedicó a probar cada uno de los productos. Una vez cerramos el trato, Jesús acordó seguir las negociaciones futuras con él en mi lugar. A él pareció incomodarle ese cambio, cosa que me dejó clara cuando comentó en voz baja—. Lástima, Mariela, hubiese sido una gran oportunidad para acercar posturas entre nuestras empresas. —Y luego volvió a dedicar toda su atención a Jesús, el cual no había escuchado ni una sola palabra.

			Tras despedir tanto al Sr. Martínez como a su sexi ayudante, la cual no hacía sino observar a su alrededor por si veía al Sr. Mueller por allí, volvimos a la normalidad. 

			Me trasladé a la oficina de Jesús para tratar algunos asuntos pendientes para la semana entrante y me percaté de que llevaba quince minutos hablando sin parar, mientras que Jesús solo miraba por la ventana sin decir una sola palabra. Solté la carpeta sobre el escritorio y le espeté al fin.

			—Soy lesbiana y no te lo he querido comentar porque me avergüenza tu reacción.

			—Ajá, me parece bien —me respondió distraído, sin ni siquiera prestar atención a mis palabras.

			—Ya, pero es que estoy enamorada de tu secretaria —seguí diciendo para ver si reaccionaba.

			—Se puede solucionar, sí, seguro —siguió diciendo.

			Di un golpe seco en la mesa.

			—¿Me quieres prestar atención?

			—¿Yo? Dime, ¿qué me decías? —Se volvió hacia mí para intentar escucharme con atención.

			—Nada, solo eran una sarta de estupideces que me hicieron ver que no me prestabas atención. ¿Qué te pasa?, ¿hay algo que te preocupe? —le dije mientras agarraba sus manos con cariño.

			—Me preocupa la boda, toda la locura que se está montando, no sé si seré un buen marido para Leo. —Sonrió preocupado.

			—A ver, ¿y esos nervios a qué se deben?

			—No hemos tenido tiempo de hablar sobre nuestro futuro desde hace semanas y siento que todo esto puede alejarnos uno del otro, pero no me hagas caso, son tonterías. —Me apretó las manos tratando de tranquilizarme.

			—No debes preocuparte por tonterías, eres una persona increíble, un amigo ideal y eso fue justo lo que enamoró a Leo. Todo lo demás es un trámite, romántico, si, pero un papel que no va a cambiar los sentimientos que existen entre los dos. —Le apreté las manos para que me mirara a los ojos—. Si Leo te ve la mitad de cómo te veo yo, nunca podrá pensar que no serás un buen marido. —Me levanté y me acerqué para darle un abrazo.

			El teléfono interno sonó y Sofía le comentó a Jesús que Sandro había llegado ya. Sandro era el organizador de bodas que Leo había escogido para llevar todos los trámites y poner un poco de orden a aquella locura. Hasta ese momento nunca lo había visto, aunque sí lo oía nombrar constantemente.

			—¡Buenos días, Sandro!, llegas puntual como siempre —le saludó Jesús cuando entró a la oficina. Sandro entró como un tornado gritando como una loca, vestido con un pantalón pirata de flores rojas y una camisa blanca con purpurina. Si a eso le añadimos unos mocasines verdes, el look no era nada favorecedor, no presagiando nada bueno en cuanto a su estilo se refería.

			—Ayy, mi novio ideal, para estar tan fabulosa como yo se necesita poco tiempo, así que siempre llego temprano a todos los sitios —le contestó dándole dos besos en los cachetes—. ¿Y esta belleza? ¿no será la madrina? —me dijo mientras me tomaba de los hombros y me abrazaba como si me conociera de toda la vida.

			—Esa misma, Mariela, te presento a Sandro. —Me lo presentó con una sonrisa de «me está volviendo loco»—. Sandro, ella es Mariela, una gran amiga, mi socia y mi madrina. —Sonrió.

			—Encantada —solté al fin. Había algo en aquella loca con plumas que no me cuadraba, no me parecía que fuera una buena persona, en su mirada se discernía algo oscuro aunque no sabía decir el qué.

			—Ay, querida, permíteme que te lo diga, pero el naranja no es tu color, te hace parecer más pálida de lo que eres, ¡que ya es decir! —Lo miré estupefacta por aquel comentario malintencionado—. ¿Y ese pelo?, ese corte ya no se usa, ¿y tu color?, no, querida, ese color te hace muy mayor para tu edad, deberemos cambiarlo para la boda —siguió hablando mientras yo no le quitaba ojo.

			«¿Qué se ha creído la loca con aires de grandeza?, ¡está él para hablar con ese look de drag queen playero!».

			—Lo siento, yo no soy la que se casa, así que mi look se queda como está o cambian de madrina —le dije con una sonrisa cortante.

			—Menos mal que el padrino es perfecto, ay, mija, normal que a esta edad estés soltera, ¡menudo carácter! ¿Y el guapo del novio cuando va a hacerse la prueba del esmoquin?, ¿y el padrino?, la pena es que no sea gay —seguía hablando como una cotorra mientras Jesús atendía una llamada que le pasaba Sofía.

			«¿Quién es el padrino? Debo preguntarle a Jesús sobre él, a lo mejor tengo una oportunidad».

			—¿Cómo se llamaba el padrino? —le preguntó a Jesús que acababa de colgar el teléfono, como si me pudiera leer la mente.

			—Alejandro —contestó Jesús con una sonrisa traviesa—, es nuestro socio inversor.

			Mi cara era un poema, un sudor frío me recorrió entera.

			«¿Alejandro?, ¿doctor Arrogante? ¡No puede ser!, ¿por qué? Debe ser una broma. Una cosa era tener que verlo en la boda y en la despedida, y otra muy distinta era tener que asistir con él a cada uno de los eventos o actividades necesarias para planificar la boda, creo que me va a dar un ataque».

			—Jesús, creo que tu madrina va cada vez a peor. Se le ha quedado una cara de muerta viviente que no es normal, ¿no tienes otra amiga más adecuada para ese papel?, ¿tu secretaria por ejemplo?

			«¿Pero qué coño le pasa a esta?, como siga por ahí va a saber lo fea que me puedo llegar a poner del guantazo que le voy a dar».

			—Debo volver al trabajo, ya me diréis en lo que puedo ayudar. —Salí de allí sin darle tiempo a responderme, cuando noté que Jesús me alcanzaba al llegar al hall.

			—¿Qué pasa, Mariela?, ¿te molesta que sea Alejandro? —me preguntó preocupado por mi respuesta.

			—No, no es eso. —Busqué las palabras adecuadas sin que pudiera darle a entender algo equivocado—. Pero ¿Alejandro?, ¡Jesús!, ¿Alejandro? —Pasé las manos por el pelo nerviosa—. ¿No había nadie más?, ¡si no lo conoces!

			—Nos hemos vuelto grandes amigos, él ahora es mi mejor amigo. —Al ponerle cara de «ya me cambiaste» contestó rápidamente—: Mi mejor amigo hombre. —Rio a carcajadas, todo aquello le resultaba gracioso—. Además, me gusta tenerlo cerca y creo que a ti te viene bien intercambiar opiniones con él y más aún si sabe llevar ese maldito carácter tuyo. —Me sonrió y me guiñó un ojo, viendo que esa batalla ya la tenía claramente perdida.

			—Lo haré por ti, pero no te prometo nada de que este maldito carácter mío no acabe por matar al padrino. —Dicho esto me despedí con un abrazo y me dirigí a la oficina para pensar en por qué la vida se empecinaba en ponerme a prueba y, sobre todo, por qué era todo tan difícil cuando él estaba cerca.



		


		
			

CAPÍTULO 51

			Llegó el día en el que nos íbamos de viaje para Lanzarote a la despedida de soltero. El viaje en avión fue un poco movidito por las turbulencias y mi compañera de asiento no paraba de gritar cada vez que el avión caía.

			Mi hermana Clara y Daniel se sentaron en la parte delantera quedando ajenos a todo el espectáculo y a Alberto le había tocado sentarse con el padrino. Todos ellos parecían contentos e ilusionados con el viaje, pero yo solo pensaba en la cantidad de cosas que tendría que llevar a cabo junto al dulce más tentador jamás existido, mi cirujano preferido.

			Al llegar al hotel de lujo reservado para el evento, todos entraron en bandada en dirección al hall para coger las mejores habitaciones. Por mi parte, me quedé frente a la entrada, observando los detalles y contando hasta diez como si cada paso que diera supusiera hundirme un poco más en mi atractiva y temible oscuridad.

			—¿Cómo está mi madrina más increíble y perfecta? —Jesús caminaba en mi dirección con los brazos abiertos, listos para darme un abrazo de ánimo. Lucía espectacular con unos pantalones y una camisa de lino verde y blanco respectivamente, el pelo aún mojado y echado hacia atrás le daba el toque juvenil y sus ojos poseían un brillo muy especial—. Ya pensaba que a lo mejor te me echabas atrás. —Sonrió y me quitó la maleta de la mano para acompañarme a mi habitación.

			Subimos en el ascensor y no paraba de observarme al darse cuenta de que aún era incapaz de sentirme bien y tranquila dentro de un espacio cerrado como aquel. Aún así no realizó ningún comentario al respecto y se mantuvo cerca de mí conversando sobre el día tan ajetreado que teníamos por delante. Al llegar a la puerta de la habitación me tendió las llaves y con una sonrisa me explicó:

			—Si quieres cámbiate y dentro de veinte minutos te esperamos en el hall para ir a ver el menú que van a servir mañana por la noche. No te preocupes —respondió como si me leyera la mente—. Alejandro va a estar ocupado con Leo buscando a los artistas que van actuar en la fiesta. —Sin decir más, me dio la espalda saludándome con el brazo en alto.

			Entré a la habitación y me quedé totalmente embobada con tanto lujo. Se parecía muchísimo al tipo de habitación que había disfrutado en Gran Canaria, mas aquella tenía una mezcla entre el estilo canario y árabe. Suspiré tratando de buscar fuerzas para lo que estaba por venir y saqué de la maleta un vestido de lino blanco con algunas incrustaciones de piedras de colores en las mangas y en el pecho, y varios bordados en la cintura y en los laterales. Me duché rápidamente y tras enfundarme unas sandalias planas con tiras de colores me recogí el pelo en un moño de tipo rosquete.

			Cuando hube llegado al hall aparecieron Jesús y Leo, seguidos de Alejandro. Leo iba prácticamente vestido igual que Jesús, aunque sus colores eran más llamativos, mas Alejandro parecía un dios griego. Vestía una camisa y un pantalón de lino. La tela se ajustaba a la piel dejando entrever el maravilloso cuerpo que se escondía bajo ella y el pantalón se sujetaba a la cadera con un cordón, lo que me parecía muy atractivo, haciéndome soñar con varias circunstancias donde yo le tiraba del pantalón para acercarlo a mí, paseando mis manos sobre su espalda y su pecho.

			—¿Mariela?, ¿estás bien? —me preguntó Leo sacándome de mi maravilloso sueño. El doctor Macizo pareció percatarse de mi rubor y vergüenza cuando Leo me habló, por lo que me sonrió de forma seductora, leyendo mi mente por completo cuando se tocó el cordón del pantalón de forma traviesa a la espera de descolocarme por completo.

			—Sí, solo es el calor —dije abanicándome con demasiado énfasis—, ¿qué me decías?

			—Mariela, te presento a mi hermano, Fernando. —Fue entonces cuando me percaté de que junto a Leo estaba un hombre más o menos de su altura, con el cabello castaño claro y ojos verdes. Su porte y su estatura le otorgaban cierto atractivo, siendo del tipo de chicos que te dejaban sin habla cuando los veías pasar. Su cara era dulce y angelical a la vez que muy masculina, mas no era el tipo de hombre que me atraía físicamente, desgraciadamente nunca me habían atraído los chicos buenos.

			—Encantado, Mariela, después de todo lo que oído de ti puedo decir que se han quedado cortos. —Me sonrió y su sonrisa sincera y deslumbrante hicieron que pareciera aún más atractivo. Poseía cierto aire elegante aunque su atuendo era informal, con unos vaqueros descoloridos y un polo de color azul celeste.

			—Debo decir que en cambio a ti te han tenido muy escondido y no me extraña el motivo. —Reí mientras lo abrazaba y le daba dos besos. Al hacerlo pude ver cómo el doctor Macizo se ponía serio y me observaba como si me quisiera separar de allí y huir conmigo—. ¿A qué te dedicas? —le pregunté para saber más de él, pero sobre todo para torturar aún más al doctor Indiferente. 

			—Soy médico —soltó, lo que me hizo reír. «Al parecer todos los hombres guapos y atractivos se dedican al mismo gremio»—. Ginecólogo, para ser más exacto. —Mi cara pareció ser un poema porque él respondió de inmediato—: No sabes todo lo que se liga al estar rodeado de mujeres.

			—Entonces ya te pediré una cita. —Reí a carcajadas al ver cómo el rostro del doctor Macizo se descompuso por un momento.

			—¡Cuando quieras, guapísima! —exclamó dándome dos besos y Leo me habló enseguida—. Lo siento, pero me llevo a estos dos guapos conmigo antes de que se forme mucho revuelo por aquí. Hasta la tarde, mi amor. —Le dio un minibeso a Jesús y cogió a los dos hombres, uno a cada lado para dirigirse al parking del hotel.

			Jesús me agarró del brazo y me llevó hacia el comedor.

			—Ay, Mariela, porque uno está comprometido, si no, con tanto hombre guapo por ahí creo que no perdería el tiempo, ¿no crees lo mismo?, ¿qué te pareció mi cuñado?

			—No está nada mal. —Y le sonreí aunque yo solo recordaba a un hombre, él que me perseguía día y noche.

			Después de elegir entre varios primeros y segundos platos, llegó la hora del postre. El camarero que teníamos asignado comenzó a traer diferentes tartas, sorbetes y dulces para degustar. Sandro se empeñaba en poner trabas a todo aquello a lo que yo le daba el visto bueno, aunque Jesús parecía mantener una buena opinión de mis gustos y al final acababa estando de acuerdo conmigo.

			Una de las tartas atrajo mi atención, se encontraba rellena de frenas y chocolate blanco, mientras que alternaba con capas de bizcochos de chocolate con leche, para acabar en una cobertura fina de chocolate negro. Cuando probé su sabor todos mis sentidos estallaron en una mezcla de recuerdos, de caricias prohibidas y el sabor del chocolate con la fresa me extasiaron hasta el punto de hacerme ruborizar.

			—¿En qué estás pensando?, tu rostro refleja algo más, ¿pasión? —Negué con la cabeza, porque las palabras se negaban a salir debido a cómo la mezcla de sabores se habían unido a los recuerdos. La textura del chocolate unido a la dulzura de la fresa y la nata traían a mi mente recuerdos de una ducha y de un masaje muy erótico—. ¿Mariela?, no sé en qué estarás pensando, pero me has dado una envidia horrible.

			—Es perfecta —dije al fin—, el contraste de sabores, de intensidades y texturas me provocan muchas sensaciones indescriptibles, creo que es cremosa, dulce, pero sin ser empalagosa, refrescante y muy afrodisíaca. —Reí al notarme ruborizada por un trozo de tarta, mientras vi cómo me observaba mi amigo calibrando en su cabeza si me estaba refiriendo a alguien en especial.

			—Ajá. —Soltó probando de mi cuchara—. Si todo eso te hace sentir está claro que este no debe ser el postre de mañana, sino que será la tarta nupcial.

			—¿La tarta nupcial?, ¿estás seguro?, no sé si a Leo le parecerá bien que sea yo la que tome esa decisión.

			—¿Qué decisión? —preguntó Leo a nuestra espalda, bromeando al darle un pico a Jesús y levantar la ceja en mi dirección—, ¿de qué debo enterarme, Mariela?

			—Hemos decidido cuál va a ser nuestra tarta nupcial y Mariela piensa que no debemos elegirla porque ella lo diga únicamente. —Leo sonrió y se sentó a la mesa junto a Jesús—. Pruébala y sabrás el porqué la ha elegido.

			Leo cogió la cuchara y tras coger un buen trozo se la llevó a la boca. Tanto mi amigo como yo lo observábamos expectantes. Él cerró los ojos durante unos segundos y tras abrirlos de repente soltó:

			—¡Ni hablar! —Lo observé con vergüenza—. Tú no vas a llevarte el mérito de semejante descubrimiento del buen gusto, ¡es perfecta!, dulce, sencilla, pero no tradicional, diferente, como nosotros —dijo mirando a su novio y futuro marido—. Además, nunca dudo del gusto de mi madrina preferida. —Y los tres reímos mientras Sandro se mantenía en un segundo plano disgustado una vez más por mi elección, más aún cuando era apoyada y compartida por los novios.

			Leo nos sirvió un nuevo trozo a cada uno y pidió unos cócteles de champán y fresas, el cual se serviría en la cena y en la boda. El contraste del champán con las fresas y el chocolate resaltaba aún más los sabores.

			Cinco cócteles y dos trozos de tarta después…

			—Y bien, Mariela, ahora que te tenemos un poco borracha y satisfecha con tanto dulce, cuéntanos, ¿qué hay entre el bombón y tú? —preguntó Leo sin más.

			—Es el amor de mi juventud. —Las palabras se escaparon de mis labios sin remediarlo, dejándolos con la boca abierta—. Y está casado.

			—Un momento, un momento… —dijo Jesús interrumpiéndome—. ¿Tu amor de juventud?, ¿cuándo?, ¿dónde?

			—Yo era una adolescente y nos conocimos por casualidad. —No quería comentar más detalles de mi pasado—. Y está casado con la que fue mi mejor amiga, así que poco más que decir.

			—¿Qué?, ¿qué examiga?, ¿hola?, ¿y yo me he perdido este culebrón tantos años? —Jesús seguía en shock por la noticia—. Ahora entiendo muchas cosas, ¿lo sigues queriendo?

			—No —mentí para evitar más preguntas a las que no estaba preparada para responder—, no me fijo en hombres casados —me repetía para dejar de pensar en cómo me había acostado con el marido de otra.

			—Pero, ¿ella sabía lo que tú sentías por él? —preguntó Leo esta vez.

			—No… sí, la verdad es que no sé ni me importa. —Ambos seguían observándome como si de mi cuello hubiera surgido tres cabezas—. El pasado, pasado es y es ahí donde debe estar —solté mientras bebía un sorbo más de mi copa.

			—Sí, el pasado es pasado, pero tú pareces no comprender lo que significa la palabra «marido» y «ajeno» —dijo una voz a nuestra espalda.

			Al girarnos vi de pie frente a nosotros, con una maleta en la mano, a Alexia.

			«¿Y ella qué hace aquí?».



		


		
			

CAPÍTULO 52

			Alexia seguía de pie frente a nosotros sin apartar la vista de mí. Elegantemente vestida como siempre, daba la imagen de una mujer de alto poder adquisitivo, con buen gusto y un buen marido que le proporcionaba todo aquello que desease.

			Su vestido verde entubado por la rodilla y el bolso de Dolce y Gabbana me demostraban el nivel de vida al que había accedido tan solo casándose con un hombre poderoso. El alcohol me hacía dudar sobre si lo que estaba viendo era real o si solo se trataban de alucinaciones debidas a la envidia de desear estar en su puesto y al remordimiento de conciencia.

			—Jesús, ¿es real lo que estoy viendo? —Sonreí sarcásticamente y volví a coger la copa para beber otro trago, quizás intentando hacer desaparecer aquella visión.

			—No sé lo que estás viendo ahora mismo, pero hay una mujer muy enfadada observándote.

			— Jesús, te presento a la Sra. Alexia, la esposa de tu padrino. —Y volví a girarme hacia ella esperando su arrebato.

			—Efectivamente, su esposa, una que pareces haber olvidado —me observó de arriba abajo—, además, creo recordar que desde hace mucho tiempo te gusta lo ajeno, ya la primera vez trataste de arrebatármelo, aunque la jugada te salió muy mal. —Sonrió con ironía—. Y viéndote como te veo ahora, está claro que se sabe el porqué me eligió a mí y no a ti.

			—Señora, no creo que usted deba hablarle así a Mariela —trató de mediar Jesús.

			—¡Brindo porque te eligiera a ti y no a mí!, el destino sabe lo que hace. —Levanté la copa para brindar bajo la mirada estupefacta de mis amigos—. Te sienta muy bien ser la mujer florero que siempre deseaste ser, ¡te felicito! —Sonreí amargamente.

			Oí a Leo hablar por teléfono con alguien, tras lo cual trató de suavizar el ambiente.

			—Encantado de conocerte, Alexia. —Le tendió la mano, pero ella lo rechazó al instante.

			—Lo siento, no me codeo con quien no tiene reparos a la hora de tener esta clase de amistades —espetó señalándome con desprecio.

			—Considerando que tú misma no tuviste ese reparto en el pasado. —Respiré profundamente y me puse de pie sujetándome a la silla para no perder los nervios y lanzarme sobre ella al ver su gesto de prepotencia y superioridad—. Por lo menos soy amiga de verdad, no como otras que dicen ser amigas cuando tan solo utilizan y destruyen todo lo que tocan.

			—Totalmente de acuerdo, eso mismo me comentó la doctora Guzmán. —Sonrió maliciosamente.

			Al oír aquel nombre en sus labios y el retintín con el que dijo el comentario, el estómago se me removió, donde el miedo dejó paso a la furia. Solté la copa sobre la mesa y me dirigí en unos pocos pasos hasta ella. Justo cuando la tuve delante, cada centímetro de mi cuerpo temblaba al tratar de reprimir la rabia y las ganas de abofetearla allí mismo. 

			«¿Cómo se atreve esta desgraciada a venir a insultarme aquí? ¿Qué coño se cree para mirarme por encima del hombro? La voy a coger por ese magnífico pelo y la voy a arrastrar por toda la sala hasta que me pida perdón. ¡Qué coño! Hasta que me implore que la suelte y suplique mi perdón».

			Jesús y Leo parecieron oír mis pensamientos porque en dos segundos se colocaron a mi lado y me sujetaron por la cintura tratando de calmarme.

			—Como siempre te rodeas de chicos raritos para hacerte sentir especial, está claro que los hombres de verdad no ven nada bueno en ti —soltó provocando el enfado de mis acompañantes.

			—¿Chicos habéis oído algo?, creo que no, no vale la pena malgastar nuestro tiempo con tan poca cosa —le grité tan enfadada que las manos me temblaban para evitar darle su merecido.

			Ya nos disponíamos a marcharnos cuando ella levantó la mano para darme una cachetada. Justo en ese momento el doctor Macizo apareció a su espalda y se la agarró para besársela ante la sorpresa de todos.

			—¿Alexia?, no te esperaba tan pronto. Chicos, si me disculpáis debo ayudar a mi esposa a acomodarse. —Le sujetó el brazo y cogiendo la maleta la sacó a rastras de allí—. Vamos a la habitación, cariño.

			Aquellas palabras dichas por su boca clavaron mis pies al suelo. El cómo había pronunciado «esposa» y «cariño» me hicieron desear desaparecer de un plumazo. Como eso sabía que no iba a ser posible decidí seguir con la juerga hasta que sus palabras no me dolieran y se me olvidaran, a sabiendas que sería muy difícil que esto sucediera sin volver a nacer.

			—Chicos, ¿otra copa?, pero esta vez en mi habitación, ¡yo invito! —Y ellos por amistad o compasión no se atrevieron a negarse, por lo que los tres nos encaminamos en dirección a la habitación 130.

			Alquilamos una película romántica y pedimos algo de comer al servicio de habitaciones, a la vez que saqueábamos el minibar. Nos sentamos en los sillones de la terraza, Jesús y Leo abrazados en uno de los sillones de dos plazas y yo en el sillón más pequeño, y nos dedicamos a hablar de los detalles de la boda: la mantelería, los ramos y la música. De pronto, tras un silencio incómodo y prolongado Leo se sentó apoyando los codos en sus rodillas y espetó:

			—¿Qué vio un hombre como él en una mujer como esa? —Jesús le dio un ligero codazo para reprenderlo por volver a sacar ese tema.

			—Se nota que eres un gay amigo mío. Su belleza es muy atractiva y persuasiva para los hombres en general, sobre todo si estos tienen la peligrosa tendencia a enredarse con todo aquello bonito con faldas —espeté con rabia y envidia.

			—Ajá, pero tengo ojos en mi cara y no me creo que solo haya sido por eso, de hecho cuando la observa no veo en sus ojos esa chispa de pasión. —Siguió hablando como si tratara de investigar profundamente ese asunto.

			—¿Cómo os conocisteis?, porque la diferencia de edad es muy clara, ¿nueve o diez años? —preguntó Jesús mientras ponía algo de música romántica. En este caso sonó Vuelve a mi lado de Luis Fonsi, muy apropiada para la conversación.

			—Él fue quien operó la maravillosa nariz de su esposa. En ese entonces ella era mi mejor amiga y mi compañera de piso y una cosa llevó a la otra. —Evité hablar sobre la consulta y mi pasado—. Era y es un hombre arrogante y superficial que era feliz torturándome y dejándome en evidencia delante de los demás. —Me fijé cómo los dos centraban toda su atención en mis palabras—. No podía estar cerca de él porque lo detestaba y a la vez solo me sentía viva cuando discutíamos. —Me levanté y me puse a caminar de un lado a otro, sin saber si debía seguir hablando—. Y bueno, acabé enamorándome como la adolescente que era, una jovencita crédula, enamoradiza, ingenua y confiada.

			Unas risas en una de las habitaciones de nuestra derecha llamaron nuestra atención. Cuando nos giramos vimos a Alexia salir a la terraza con un albornoz puesto y abrazada a un hombre desnudo de cintura para arriba, de espaldas a nosotros, que la levantaba hasta que ella le rodeaba su cintura con sus piernas y la comenzó a besar con pasión, como lo hace un hombre enamorado y necesitado del cuerpo de la mujer deseada. Su porte, su pelo, su estatura encajaba con el doctor Macizo por lo que mi corazón dejó de latir por un segundo, rompiéndose en mil pedazos.

			Hasta aquel momento era como si pensara que él le pertenecía solo en parte. Guardaba alguna esperanza de que él no la quisiera, no la deseara, en cambio al verlo con mis propios ojos fue como si el velo que los cubría cayera de golpe y con él todas mis ilusiones románticas.

			Las lágrimas amenazaron con salir de mis ojos, mas la presencia de mis amigos me dio la fuerza necesaria para contenerme y volver a la sala sin que nadie pudiera percatarse de hasta qué punto aquello había calado en mí.

			Ellos trataron de animarme poniendo Dirty dancing, una de mis películas favoritas, aunque no era la más idónea para hacerte olvidar los finales felices. Comimos palomitas y helado sin parar y Jesús me cogió para imitar varias escenas de baile, sin éxito, porque en todas las ocasiones estuvimos a punto de caernos, bien por las copas que nos habíamos tomado o porque Jesús tenía dos pies izquierdos.

			Tocaron la puerta y Jesús fue a abrir al tardío servicio de habitaciones, al cual esperábamos hacía más de media hora. Entonces, Leo aprovechó para sentarse a mi lado.

			—¿Y?, ¿cómo es que al final se quedó con ella? —me preguntó pasándome la mano por el hombro.

			— Resultó… —comencé a explicarle.

			—Porque fue la única que se quedó —contestó el atractivo doctor Macizo desde la puerta, con las pizzas que habíamos pedido al servicio de habitaciones en las manos y con Jesús a su espalda pidiéndome perdón con la mirada. Vestía un pantalón de lino negro y una camiseta de tirantes blanca que se le ajustaba perfectamente a su maravilloso cuerpo. Su pelo aún seguía mojado por la supuesta ducha que se habría dado con su esposa después del rápido revolcón en la terraza.

			—Iba a decir que resultó ser la más perfecta y conveniente, ¿qué haces aquí?

			Leo se levantó y se dirigió hasta donde se encontraba Jesús para marcharse sigilosamente de la habitación. Al ver sus intenciones los interrumpí.

			—¿Dónde creéis que vais?, el único que sobra es él, no vosotros, así que sentaos y comed algo. ¿Y bien? —le volví a preguntar a él.

			—Vine a pedir disculpas a los chicos por el comportamiento de mi esposa. —Se giró hacia ellos—. Lo siento, chicos, mi esposa es una buena persona solo que ha tenido un mal día y estaba un poco enfadada, de verdad que no volverá a ocurrir.

			—Está bien, Alejandro, no te preocupes, no le dimos importancia. —Le sonrió Jesús y Leo le tendió la mano en un signo de amistad.

			Se hizo un silencio incómodo mientras mis pensamientos iban a mil por hora.

			«¿Cómo puede venir a mi habitación de madrugada después de echar un polvo con su mujer? ¿Cómo puede defenderla por haber despreciado a sus amigos? ¡Está totalmente ciego! o enamorado. Creo que esta opción me gusta menos, pero tendré que aceptarla de una vez, porque un hombre que no desee a su mujer no la besa y se acuesta con ella como lo hizo horas antes. ¿Y por qué siento este vacío en mí?, ¿por qué mi corazón se empeña en decirme que a la que quiere es a mí, que a la que desea es a mí?».

			Se giró y dio media vuelta para irse, no sin antes tenderme la mano en señal de disculpa por el comportamiento de Alexia. Aquel simple roce hizo recordar a mi cuerpo quién mandaba sobre mi corazón, porque cada centímetro de mi piel se erizó por el contacto, la electricidad pareció recorrerme de arriba abajo haciéndome recordar cada beso y caricia, lo que me llevó a apretar las piernas y respirar profundamente para controlar mi excitación.

			«¿Siempre sería así?».



		


		
			

CAPÍTULO 53

			El padrino, espléndido con su traje y corbata negra, levantó la copa para ofrecer un brindis por los novios. A su lado su amante esposa, la mujer más hermosa de la sala, luciendo un elegante vestido negro con piedras brillantes y el cabello sujeto en la coronilla en un majestuoso recogido, donde el peluquero habría gastado más de dos botes de laca.

			Al lado opuesto de la mesa una madrina con cara de estar muy aburrida, acompañada por el hermano del novio, Fernando, el cual trataba de sacarle alguna sonrisa. Por desgracia o fortuna la madrina seguía siendo yo, aunque horas antes había tratado de buscar una solución para deshacerme de ese compromiso.

			Lo observaba pronunciar sus palabras alabando el trabajo de ambos, el amor que se tenían y la amistad que parecía unirles por encima de todo, lo que convertía su relación en duradera y perfecta, y al fijarme en su rostro parecía ver a un hombre muy distinto al que la noche anterior había ido a mi habitación.

			Tras sujetar su mano me había sentido tan mareada y fuera de mí que acabé por soltarla como si me estuviera quemando. A él pareció hacerle gracia mi gesto, porque me sonrió de forma seductora y se acercó hasta mi oreja para susurrarme: «El tiempo no te hará olvidar eso». Al tenerlo tan cerca pude percatarme de su respiración alterada y de lo caliente que tenía la piel, mas parecía totalmente calmado, sereno e incluso indiferente a mi contacto. Y ahora, ese gesto sin ninguna emoción se reflejaba una vez más, sin llegar a comprender cómo conseguía mantener su corazón bajo llave y aparentar que todo estaba bien a su alrededor.

			Sus palabras martilleaban en mi cabeza, demostrándome que quizás el tiempo no sería mi cura y que él se mantenía en esa posición distante porque en realidad yo no le afectaba tanto como él a mí. Me centré en cómo sujetaba la copa con sus manos delicadas y fuertes a la vez, y recordé cómo esas manos me masajeaban el cuerpo, me agarraban los pechos para acercarlos a su boca, y esos pensamientos me acaloraron tanto que tuve que sacudir la cabeza y beber agua para volver a la realidad.

			—¿Mariela?, ¿te gustaría decir unas palabras? —me habló Fernando al oído mientras todos aplaudían el discurso del doctor Macizo, del cual no había oído sino algunas palabras lo que provocaría seguramente que acabara repitiendo sus mismas ideas, quedando como la estúpida amiga de los novios sin ideas propias. Asentí y tomé el micrófono entre las manos, levantándome de la silla para quedar totalmente expuesta a las críticas del público presente.

			—Antes que nada debo decir que guardo mi mejor discurso para la boda, así que para la despedida no he preparado gran cosa. —Todos reímos y proseguí—: ¡Qué puedo decir de dos de mis grandes amigos! Leo, Jesús… Ellos, principalmente Jesús supo creer más en mí que yo misma, así que cuando pude ver con mis propios ojos cómo se querían estos dos, supe enseguida que pronto todo empezaría en una boda. Y digo «empezar», porque lo mejor está por venir, y estoy segurísima de que dos personas tan buenas, tolerantes, comprensivas, cariñosas, adorables y grandes amigos no podrán hacer otra cosa que amarse por siempre, disfrutando de una larga vida por delante…, así que ¡salud! —Levanté la copa y todos aplaudieron mientras brindaban por los futuros novios.

			Sirvieron el postre y algunas parejas salieron a bailar a la pista, mientras que yo me centraba una vez más en el champán con fresas y en la tarta de mango que había escogido Leo para esa noche. Eché de menos la de chocolate y fresas, pero esa estaba destinada al banquete nupcial, así que ni siquiera podría hablar de ella o Leo se tomaría la revancha en cuanto yo me despistara.

			Jesús me abrazó pasando sus manos por mis hombros enlazándolas por delante, acercando su mejilla a la mía.

			—Mi mujer favorita, un discurso conciso, corto y precioso.

			—Como yo —le contesté con una sonrisa.

			—De eso nada, tú no eres preciosa, eres hermosa, por dentro y por fuera. Y ahora, levanta ese bonito trasero tuyo y vamos a bailar. —Me tendió la mano para levantarme y cuando me vio dar otro sorbo a la copa me comentó—. Será mejor que dejes los cócteles o acabarás con una buena resaca como ayer. —Sonreí y me fijé en la pista cuando una pareja de bailarines excelentes daba vueltas por ella, ambos de negro, y ambos perfectos—. Déjame verte. Ese vestido azul te queda espectacular, me encanta que sea tan recatado por arriba y que luego tenga esa raja hasta medio muslo, te hace más alta y provocativa.

			—No estaba segura si sería correcto. No estoy acostumbrada a que los vestidos sean tan ajustados y muchos menos a enseñar tanta carne, las bajitas tenemos poca longitud de piernas para lucir este tipo de vestidos. —Abrí la abertura y el vestido pareció flotar a mi alrededor. Alberto y Daniel habían elegido aquel diseño para mí. De cintura para arriba era estrecho tipo corsé, con cuello de barco y sin escote, y de cintura hacia abajo la tela era suave, vaporosa, más parecida a la gasa por lo que se abría con la brisa dando esa impresión de flotar.

			Sonó la canción de Me llega al alma de Edwin Rivera y Jesús me arrastró a la pista mientras el resto de parejas se sumaban. Comenzamos a dar los primeros pasos de bachata cuando unas manos me sujetaron por la cintura y me guiaron para dar unos pasos hacia delante y hacia atrás.

			—Sabía que no podía dejarte sola, ¿cómo puedes bailar esta canción sin mí?

			Al oír aquella voz fue como si un gran peso se me hubiese quitado de encima, me sentí más protegida y muchísimo menos sola. 

			—Te dejo en buenas manos, mi querido futuro esposo me reclama —me susurró Jesús con una sonrisa cómplice mientras abrazaba a Alberto y corría a bailar con Leo.

			Me di la vuelta y él me abrazó en medio de la pista sin dejar de bailar, manteniendo la actitud seductora de una buena bachata, girándome y guiándome para bailar como tantas veces habíamos hecho. Bailar de esa forma me hacía sonreír y volver a la vida, olvidándome de todo lo demás.

			—¿Pensabas que te iba a dejar sola? Sobre todo, al enterarme por mi buen amigo Jesús de que antiguas víboras andan sueltas en este salón, ¡vamos a darles envidia!, aunque creo que con esa seductora abertura seré yo quien dé más envidia. —Y dicho esto me levantó para darme una vuelta y luego dejarme caer hacia atrás para que levantara la pierna desnuda en el aire de forma seductora, acabando así el baile.

			Todos nos aplaudieron y, dos minutos más tarde, Alexia se acercaba hasta él para saludarle.

			—Alberto, cariño, ¿cómo estás?, ¡cuánto tiempo! —Le dio dos besos sin darle tiempo a responderle. Tanta efusividad me dio ganas de vomitar, porque sabía que estaba siendo hipócrita y malintencionada, ella únicamente lo quería porque era amigo mío.

			—Alexia, chica, déjame respirar que tanto amor me está ahogando. —Le mostró una sonrisa falsa y le siguió la corriente, aún cuando ella ni siquiera se había dignado a saludarme—. ¿Y tú por aquí?, no sabía que conocías a Jesús o a Leo.

			—¡Qué va!, he venido acompañando a mi marido, creo que te acuerdas de él. —Señaló al doctor Macizo que hablaba con otra pareja de invitados, amigos de Jesús—. Alejandro Mueller es el cirujano plástico que me operó hace diez años, ¿te acuerdas?

			—¡Claro, por supuesto!, aunque nunca me enteré de la boda, gracias por invitar a tus amigos más íntimos —soltó las palabras con una sonrisa de «es broma», pero en realidad te suelto la pulla para que la tengas en cuenta—. ¿Y a qué te dedicas?

			—Hago de relaciones públicas para mi marido, me ocupo de sus eventos, de las comidas en casa, acudo con él a los actos de prestigio y esas cosas —le contestó orgullosa de ser una mujer florero.

			—¿Mujer florero entonces? —le soltó sin anestesia. Yo lo observaba perpleja ante la capacidad que tenía para ser cruel sin parecer culpable, incluso parecía que la estaba adulando en lugar de darle una clase de humildad a base de bajarla del pedestal a golpes.

			—Si disfrutar de la vida y de un marido rico y guapo se considera ser mujer florero, efectivamente, Alberto, soy mujer florero, ¿y tú a qué te dedicas? —Le sonrió fríamente.

			—Ahora mismo tengo varios proyectos, aunque sigo ejerciendo la medicina en radiología intervencionista, algunos tenemos que ganarnos la vida honradamente, ¡ay!, ¡pero disculpa, a lo mejor no sabes qué significa esa palabra! Y ahora, si me disculpas, voy a seguir bailando con mi dama, ¡nos vemos, Alexia! —Y sin dejarla decir una sola palabra se giró hacia mí, me agarró el brazo para engancharlo al suyo y nos alejamos con paso elegante.

			—¿Qué coño ha sido eso? —Reí mientras él me colocaba en posición para comenzar a bailar la canción de Llorarás de Oscar de León, una de nuestras preferidas.

			—Eso ha sido por ser una víbora, ¿qué se creía que iba a conseguir con ese saludo de barbie sacada de Toy Story? —Me dio una vuelta dejándome mirando al frente con la espalda pegada a su pecho—. Sé que tú eres incapaz de hacerte valer delante de mujercitas de esta clase, pero amiga mía, ¿tú te has visto hoy?, ¡y deja que vean lo espectacular que vas a estar el día de la boda!, más de uno deseará ser gay o estar capado. —Reímos mientras giramos y bailamos dándolo todo, soltando todas las frustraciones con cada palabra de la canción que cantábamos en voz alta.

			Bien caro tendrás que pagar todo mi sufrimiento

			Llorarás y llorarás sin nadie que te consuele

			Así te darás tú cuenta de que si te engañan, duele…

			La letra de la canción iba a la perfección con mi momento emocional y romántico, aunque dudaba muchísimo que él me echara de menos lo suficiente para darse cuenta de que también duele si te engañan.

			Al terminar la canción nos dirigimos hasta una mesa repleta de golosinas y dulces para hacer la noche más amena. Alberto se excusó un momento mientras iba a saludar a Leo y yo me centré en mi amigo el chocolate. Cogí una de las fresas mojadas en él y disfrute del contraste de sabores.

			«Daría mi vida por comerme un trozo de tarta de la que probé ayer. ¡Eres increíble, Mariela!, en lugar de cuidarte y no comer de más para que algún día puedas parecerte a la barbie Alexia, te dedicas a comer más aún, lo lamentarás cuando el vestido de madrina no te entre más allá de las caderas».

			—Quizás no deberías comer tanto chocolate, todo eso se va a las caderas y a la tuya le harías un flaco favor —me espetó el doctor Arrogante tras de mí mientras cogía una nube y la balanceaba delante de mí para que no lo ignorara.

			—Debería dedicarse más a lo que come la raquítica de su mujer y olvidarse de mis caderas, yo como y comeré todo el chocolate que me apetezca. —Le quité la nube de la mano para mojarla en chocolate blanco y comérmela lentamente, pasando la lengua por mis labios, viendo así cómo su gesto indiferente se descolocaba un instante.

			—Cambiando de opinión, creo que debería comer usted mucho chocolate, porque es muy afrodisíaco y dicen que hace rememorar muy buenos recuerdos. —Ahora fue él quien cogió una fresa y tras darle un ligero mordisco la sumergió en chocolate hasta la mitad y luego la lamió lentamente, provocándome con los ojos, invitándome a notar entre mis piernas las caricias que le prodigaba a la fruta, mordiéndola al final con un gesto seductor—. Definitivamente la fresa y el chocolate son más deliciosos en el cuerpo de una mujer. —Y tras eso se fue, dejándome totalmente húmeda, con las piernas apretadas y agarrándome a la mesa para evitar caerme de los altísimos zapatos de tacón.

			—Nena, ¿qué te pasó?, pareces aferrada a esa mesa como si la vida te fuera en ello. —Alberto cogió una de las brochetas de frutas bañadas en caramelo y me sonrió al ver mi expresión de desconcierto—. ¡No me digas más!, el buenorro te ha dicho algo inapropiado y veo que eso te ha dejado como si un tren te hubiese pasado por encima. Como si alguien se hubiese encerrado contigo en el baño y te hubiese echado un polvo increíble. —Rio a carcajadas al ponerle cara de «cállate o te mato» cuando vi a Fernando acercarse hasta nosotros.

			Vestido con un traje azul marino estaba realmente atractivo, sobre todo viéndole la sonrisa seductora que mantenía constantemente. Se parecía físicamente muchísimo a Leo y eso se hacía muy visible cuando ambos se vestían con traje, aunque él parecía mucho más alegre y extrovertido que su hermano.

			—¡Hola, Mariela!, te andaba buscando, te sonó el móvil varias veces y descolgué por si era algo importante. Discúlpame la intromisión. —Cogí el móvil de sus manos—. Era una tal Clara, necesitaba hablar contigo cuanto antes. —Me sonrió y se metió las manos en los bolsillos esperando mi respuesta.

			—No te preocupes, es mi hermana. Te presento a Alberto, un gran amigo. —Le señalé a Alberto y ambos se dieron la mano—. Alberto él es el hermano de Leo. —Alberto me sonrió con la mirada de «este tío está buenorro, ¿será gay?» y le negué ligeramente con la cabeza—. Si me disculpáis voy a llamar a Clara, ahora vengo.

			Marqué el número de mi hermana y tras sonar dos veces me contestó alterada hablando sin parar. El ruido de la música y lo rápido que articulaba las palabras me impedía saber lo que me estaba diciendo.

			—A ver, Clara, habla más despacio, ¿qué ha pasado?

			—Es Jacobo, ha tenido un accidente y está muy grave, te necesito.



		


		
			

CAPÍTULO 54

			—Es Jacobo, ha tenido un accidente y está muy grave, te necesito.

			Al oír su llanto, la hermana sobreprotectora que vivía en mí se abrió paso para acudir a su rescate, sin importarle nada ni nadie más.

			—No te preocupes, Clara, tranquilízate, en unas horas estaré contigo. ¿Dónde está ingresado? —Le escuché atentamente mientras me comentaba que se encontraban en el Hospital Universitario de Tenerife—. Tranquila, ¿vale?, enseguida salgo para allá. Un beso.

			En cuanto colgué me fui derecho a Jesús, Leo y Alberto, los cuales mantenían una conversación muy entretenida, hasta que vieron mi rostro desencajado.

			—¿Qué ha pasado, nena? —me preguntó Jesús muy preocupado.

			—Jacobo ha tenido un accidente, necesito irme ya para el aeropuerto, ¿podríais ocuparos de la factura del hotel por mí mañana? No os preocupéis, estoy bien, os llamo cuando llegue a Tenerife, ¿vale? —Me di media vuelta para salir corriendo a recoger la maleta a la habitación.

			—Espera, no te voy a permitir que vayas sola. —Tanto Alberto como Leo asintieron con la cabeza. Alberto se acercó a mí y me comentó que él iría conmigo, pero yo me negué dejándole claro que no podía dejar a los chicos solos para ir conmigo—. Entonces Fernando te acompañará al aeropuerto al menos, ¿de acuerdo? —Asentí. Ellos sabían que cuando me encontraba en ese estado era inútil discutir conmigo.

			Leo fue en busca de Fernando mientras yo me dirigía a toda prisa a la habitación, me quité el vestido y en su lugar me enfundé unos vaqueros y una camiseta. Al llegar al hall, Fernando me esperaba con el coche en la entrada, listo para irnos.

			—Gracias, Fernando, de verdad, yo hubiera llamado un taxi. —Él me quitó la maleta de la mano negando con la cabeza.

			—No puedes irte sola en ese estado. Te aseguro que si estuviéramos en Tenerife te acompañaba a la mismísima puerta del hospital, pero al no ser así me conformaré con subirte al avión. —Le sonreí a la vez que me subía al coche y me abrochaba el cinturón, pensando en la cara del doctor Arrogante cuando no me viera en la fiesta.

			—Tranquila, ella estará bien —me trató calmar al ver cómo retorcía las manos en mi regazo—. Ojalá tenga la oportunidad de conocerla algún día. —Sonrió y cogimos la autopista en dirección al aeropuerto—. Porque seguro es una mujer increíble cuando tiene una hermana como tú. —Sus palabras me sacaron una sonrisa.

			Los veinte minutos de trayecto hasta el aeropuerto y los cuarenta del avión fueron los minutos más largos de mi vida. Por eso, al llegar al hospital respiré por encontrarme ya al lado de mi hermana. Ella corrió hasta mí con lágrimas en los ojos y me abrazó como si fuera la niña pequeña a la que defendía de los matones del cole.

			—¿Qué ha pasado, Clara? —le pregunté cuando noté que se tranquilizaba y dejaba de llorar.

			—Jacobo estaba viniendo del trabajo y se ha salido de la carretera haciendo volcar su coche. —Las lágrimas comenzaron a brotar de nuevo, volviendo su voz en un suave susurro entre varios hipidos—.  Yo estaba con la niña comprando, cuando oí sonar el móvil y vi un SMS donde me decía que llegaría tarde, pero a la media hora más o menos, me llamó la policía para informarme de todo. Desde entonces no sé nada, los médicos me han dicho que su estado es crítico. Mariela, ¿sabes lo que significa eso? —Y comenzó a llorar desconsoladamente mientras me abrazaba como si fuera su tabla de salvación.

			—Shhh, no te preocupes, todo va a salir bien, ya lo verás. ¿Lo están operando o algo? —Ella asintió y no pudo articular ni una sola palabra—. ¿Y la niña con mamá? —Volvió a asentir.

			En ese instante vi pasar a mi cardiólogo, el doctor Gutiérrez, por lo que dejé a mi hermana sacando un café de la máquina y me dirigí hasta él para lograr alguna información sobre mi cuñado.

			—¡Hola, Pablo!, ¿cómo estás? —Él se encontraba de espaldas apoyado en uno de los mostradores de las enfermeras a la entrada de los quirófanos.

			—¿Qué tal, Mariela?, ¿estás bien?, ¿qué te trae por aquí? —me preguntó mientras me daba dos besos.

			—Verás, resulta que mi cuñado ha tenido un accidente y aún no sabemos nada.

			—¿Quieres que pregunte por él a ver qué te puedo decir? —soltó con una voz muy profesional.

			—Sí, si no es mucha molestia, te debería un gran favor. —Le sonreí agradecida.

			—No te preocupes, déjame que pregunte dentro y ahora te digo algo. —Me dio un apretón en el brazo para animarme y desapareció entre las puertas verdes del quirófano.

			A los cinco minutos apareció con mirada compasiva y un informe en las manos, lo que me hizo temerme lo peor. Le eché un vistazo a mi hermana y vi que hablaba por teléfono. No sabía hasta qué punto podría soportar una mala noticia en esos instantes y eso me preocupaba muchísimo.

			—Mariela, tengo dos noticias, una mala y una buena. —Me puse frente a él a la espera de la peor noticia—. Tu cuñado está fuera de peligro. —Sonreí aliviada.

			—¡Pablo, me asustaste!, pensé que había empeorado o incluso… —No pude pronunciar esa palabra por si la mala suerte venía a último momento—. Pero, ¿y entonces cuál era la mala?

			—Jacobo iba borracho en el coche y no iba solo.

			—¿Cómo que no iba solo?, ¿quién estaba con él? —Él pareció pensarse si me lo contaba o no—. ¡Habla, Pablo, por favor!

			—Venía con otra mujer que también se encontraba ebria, varios guardias de tráfico los seguían cuando salieron de un bar conocido de la zona.

			—¿Una mujer? —Mi mente pensaba a mil por minuto, la imagen de mi cuñado con otra mujer, riéndose de mi hermana, de juerga con ella mientras su esposa cuidaba a su hija—. ¿Dónde está ella?, la mato, lo juro que la mato a ella y luego a él. —La furia me había envenenado hasta la última gota de sangre.

			—Eso no va a ser necesario, Mariela, ella ha muerto en el accidente. —Hizo una pausa para ver si asimilaba la noticia—. Desgraciadamente sufrió una parada cardiorrespiratoria y les fue imposible reanimarla.

			—¿Qué?, ¿cómo? —Me agarré del mostrador para mantener la calma y pensar en todo lo que estaba pasando. No sabía cómo iba a contarle todo a mi hermana y las ganas de matarlo a él no rebajaban la tensión que amenaza con sacar a la Mariela psicópata—. No me lo puedo creer, Pablo, ¿estás seguro de lo que me estás contando? —Lo tenía delante de mí y no lo veía, solo quería encontrar la manera de evitarle el sufrimiento que se le venía encima a mi hermana pequeña.

			—A ver, Mariela, tómalo con calma, eso no te va bien para tu problema de corazón, con eso no vas a resolver nada, así que siéntate y bébete este vaso de agua, te sentará bien. —Ni siquiera lo vi pedir el vaso de agua a la enfermera porque mi mente estaba muy lejos de allí, ya veía la cara de mi hermana al contarle que el maldito traidor de su marido iba muy bien acompañado en el momento del accidente, y que posiblemente esa aventura venía de lejos. —Decliné beberme el vaso de agua y decidí contarle todo a mi hermana para podérmela llevar de allí a descansar—. Gracias, Pablo, por todo, te debo una. —Y sin más me fui derecho a ella, sentada en una de las sillas contemplando el vaso de café entre sus manos.

			—Clara, ya he hablado con los médicos. —Ella levantó la cabeza tratando de discernir si iba a darle una mala o una buena noticia—. Jacobo está estable, seguramente se recuperará. —A ella le cambió la cara y una tímida sonrisa de alivio apareció en sus labios—. Pero hay una cosa que debes saber —seguí hablando sin quitarle la vista de encima—, no venía de la oficina, sino de un bar, y estaba muy borracho, seguramente esa fue la causa del accidente. —Ella se levantó de la silla preguntándome con la mirada si le estaba contando la verdad o me lo inventaba—. Y no venía solo, había una mujer con él que ha fallecido en el accidente. —Ella seguía sin pronunciar nada por lo que me acerqué y le di un abrazo para apoyarla hasta que asimilara cada una de mis palabras.

			—¿Borracho?, ¿otra mujer?, debo de estar soñando, sí, sí, esto es una pesadilla y seguro que en cualquier momento abro los ojos y estoy en mi casa, con mi hija y mi esposo, ¿no crees, Mayi? —me soltó y empezó a llorar sin que pudiera entenderle salvo algunas palabras sueltas—. ¿Cómo me he podido ser tan estúpida?, ¿por qué me ha pasado esto a mí?, ¿no soy una buena esposa?, ¡y borracho! ¡Dios! —La dejé desahogarse hasta que se sentó y clavó su vista al frente.

			—Te llevo a casa —le dije resuelta a sacarla de allí. Ella negó con la cabeza—. No hay discusión posible. Yo vendré luego y estaré pendiente de las posibles noticias. Tu lugar ahora es junto a tu hija, hazlo por ella. —Pareció convencida y se levantó dirigiéndose hasta el parking donde había dejado su coche.

			Conduje hasta la casa de mi madre y le contaba toda la historia mientras Clara aprovechaba para bañar y dar de comer a mi sobrina. Mi madre al igual que todos no salía de la sorpresa, pero se calló cualquier comentario negativo al respecto, cosa que yo no podría evitar si empezaba a hablar del tema.

			Me di una ducha fría y me cambié de camiseta cogiendo prestada una de mi hermana. Luego le di dos besos al verla sentada frente a una fotografía de él con la niña en brazos.

			—No es culpa tuya, el cabrón es él. Tú eres perfecta tal y como eres, y eso nadie puede hacértelo dudar. Te quiero, ¿lo sabes? —Ella asintió—. Me voy, llámame si necesitas algo y descansa.

			Cogí su coche de nuevo. No quería perder tiempo en ir a mi departamento para buscar el mío y me dirigí al hospital. La rabia y la furia me quemaban por dentro al darme cuenta de que no podría protegerla de toda la porquería que se avecinaba. Hubiera deseado mil veces pasar yo por esa situación a que la pasara ella y mi sobrina, ninguna de las dos se merecían ese trato y su despreciable engaño.

			Entré a la cafetería y me pedí un café muy cargado para tratar de poner mis ideas en claro. Los últimos dos días habían sido extremadamente reales y agotadores. En poco más de 48 horas había sufrido la humillación de mi examiga y esposa del único amor de mi vida, no sin antes darme cuenta de que ese amor era imposible del todo y ahora todo aquello. El camarero colocó ante mi una taza extralarga rellena hasta el bode de café solo y me reí de los consejos de mi médico. No era muy buena idea beber café, sobre todo si tenía los nervios de punta y ya pasaban de las dos de la mañana.

			—No deberías beberte esa bomba. —Se sentó frente a mí—. Sabía que te encontraría aquí. —Pablo me observó y me agarró la mano para que me fijara en él y dejara de observar la taza—. ¿No crees que deberías estar descansando y no aquí?

			—No podía huir a mi piso sin más y dejar que él estuviese solo, aunque sea un cabrón y se lo merezca —solté incómoda su mano y bebí un sorbo—. Además, no tengo el cuerpo para dormir ahora mismo, sobre todo cuando me fui de una gran fiesta por culpa de su irresponsabilidad, mi humor creo que empeora por momentos.

			—Un pajarito me comentó que estabas guapísima con tu vestido azul, así que anima esa cara, todo se arreglará. —«¿Un pajarito?, ¿el doctor Macizo o Fernando?»—. No me mires así.

			—¿Así cómo? —le pregunté un poco enfadada porque estuviesen cotilleando de mí a mi espalda, o quizás por el sueño y la impotencia del momento.

			—Así, como si trataras de saber quién fue el que me contó lo del vestido, por si de verdad te interesa fue Alejandro, creo que lo conociste el día de mi consulta. —Me sonrió y le pidió un café con leche al camarero.

			—Me lo imaginaba, ¡quién más iba a ser! —Sonreí amargamente—. ¿A cuenta de qué te comentó mi vestuario?, ¿sois grandes amigos o algo por el estilo? —Volví a beber de la taza sin dejar de observar su gesto de sorpresa por mi sinceridad.

			—Ehhh, sí, somos amigos desde la facultad y creo que se puede decir que prácticamente somos hermanos; y lo de tu vestuario solo fue un comentario inocente cuando me hablaba en general de la fiesta, nada más. —Su gesto de jovencito rebelde me demostró que me mentía respecto a su último comentario, mas no quise darle más importancia de la necesaria, evitando posibles deducciones por su parte.

			«Con que Pablo es el mejor amigo del doctor Macizo, ¿qué más le habrá contado sobre mí?».

			—Entiendo, bueno ya nos veremos por aquí, debo ir con el capullo de mi cuñado. —Le sonreí agradecida por su apoyo—. Ya nos veremos.

			—No lo dudes —susurró cuando ya me había dado la vuelta para marcharme.



		


		
			

CAPÍTULO 55

			Las siguientes dos semanas fueron como un tornado en mi vida personal y laboral. Los días transcurrieron entre los líos del trabajo, la apertura de las nuevas tiendas y las idas y venidas al hospital.

			Mi hermana aparentaba una fortaleza que en realidad no tenía y mis amigos evitaban comentarme el tema para que no perdiera los nervios. El estrés comenzaba a pasarme factura, apareciendo de nuevo mis horribles pesadillas durante las noches. Se repetían una y otra vez sin dejarme respirar, solo observaba cómo me agarraban contra mi voluntad, luego veía unos ojos azules acercarse en la oscuridad y terminaba enroscada con la almohada entre las piernas y llorando desconsoladamente. Las noches sin dormir y los preparativos de la boda me estaban dejando exhausta, aunque no quise que la retrasaran por mi culpa o mis circunstancias familiares, necesitaba toda aquella locura para seguir adelante y olvidarme de cómo llevaba dos semanas sin hablar con él, evitándolo, y sintiéndome culpable por ello. Mientras deseaba verlo de lejos y poder sentir la emoción y la seguridad que sentía entre sus brazos, me refugié en Pablo, quedando a tomar algún que otro café con él.

			Pablo trataba de animarme y acercarse a mí. Nuestras conversaciones giraban en torno a temas poco trascendentales como algunos negocios en los que él quería invertir, de viajes o con quién iría a la boda de Jesús. Normalmente me sentía a gusto conversando con él durante un par de horas a la semana, aunque seguía observando un comportamiento cauteloso por su parte, incluso como si me ocultara algo.

			En una de nuestras citas él se mostró muy interesado en averiguar lo que sentía por el doctor Macizo, incidiendo en el matrimonio de este y la buena relación que tenía con su esposa. Por mi parte mantuve silencio y no le di ningún indicio de que conociese a ambos más de un mero saludo. Entre tema y tema comenzó a hablarme sobre sus sentimientos hacia mí, y sin darme cuenta las palabras dieron paso a un beso. Me acarició la barbilla a la vez que me besaba dulcemente, cogiéndome los mechones de cabello para colocarlo tras la oreja. En ese instante, me dejó descolocada y terriblemente enfadada.

			—Lo siento…, yo… —Él se negaba a soltarme sin hacerme cambiar de opinión—. Para. —Y luego le oí decir las palabras: «Él me comentó que te gustaba el rollo directo y fácil», lo que me hizo enfurecer hasta extremos inimaginables, estampándole una cachetada para dejarle los cinco dedos marcados en la mejilla derecha—. No sé qué te han dicho de mí, pero yo no necesito compasión y mucho menos soy un juguete para que dos amigos compartan.

			Noté cierta sorpresa y enfado, mas luego sonrió cuando vio que recogía mis cosas y dejaba algo de dinero sobre la mesa para que pagara la cuenta.

			—Coméntale a tu queridísimo amigo que lo intentaste, pero lo siento, no eres mi tipo, demasiado fácil para mi gusto. —Le sonreí tragándome la furia, la humillación y el enfado que sentía—. Quédate con la vuelta y hasta nunca. —Me marché sin ni siquiera mirar atrás, pero noté su mirada en mi espalda hasta que cerré la puerta del restaurante.

			Me sentí enfurecida y utilizada como si fuera un juguete entre las manos de dos hombres petulantes y arrogantes. Al llegar a la oficina no tenía ni idea de cómo había llegado hasta allí, así que busqué a Jesús y él me saludó mientras terminaba de ordenar sus cosas. La boda sería en dos días y los nervios estaban a flor de piel. Poco a poco los pequeños detalles de la boda provocaban discusiones entre los novios, y eso era justo lo que había pasado ese día.

			—¿Se puede saber por qué no te tranquilizas y me cuentas qué ha pasado esta vez? —le pregunté mientras me sentaba en uno de sus opulentos sillones blanco, dispuesta a escuchar toda la retahíla de inconvenientes de tener un novio y no una novia, y de casarte para ser totalmente feliz.

			—Ni me hables y no me mires así. —Puso cara seria al verme encoger los hombros—. Desde la fiesta de hace dos semanas está insoportable. Todo lo que le digo sobre la boda nos acaba llevando a discutir, incluso le ha llevado a pensar que quizás no ha sido buena idea casarnos, ¿te lo puedes creer? —Siguió hablando sin dejarme decir ni una palabra—. Ya no hay sexo ni arrumacos ni días de descanso frente a la televisión mientras nos abrazamos y comemos palomitas, ya no hay pasión, solo reproches por mi supuesto mal gusto o porque invito a demasiados amigos gais al evento, o porque permito que mis padres nos regalen un viaje de luna miel, ¡la cuestión es quejarse por todo!, y estoy al límite. Créeme, Mariela, cuando te digo que quiero correr lejos de aquí y no volver. —Se sentó a mi lado con un suspiro de «por fin solté todo».

			—¿Acabaste? —Asintió con una sonrisa que siempre lograba robarme el corazón, de esas del tipo soy más bueno que el pan y encima estoy buenísimo—. ¿Lo habéis hablado?, ¿habéis tratado de olvidaros de la boda durante un día? —me negó con otro suspiro—. Esta noche vas a hacer una velada romántica con velas, música y comida italiana, y cuando llegue de trabajar le plantas un beso y le demuestras por qué te eligió a ti. —Sonrió con cara esperanzada.

			—Tienes razón, es lo que voy a hacer, necesitamos relajarnos y olvidarnos de todo, pero ¿y quién irá hoy a buscar a la familia de Leo al aeropuerto? —Me señalé levantando una ceja—. ¿Lo harías por mí?, sé que tienes mucho lío con lo de tu hermana y eso.

			—Nada, nada, por ti sabes que haría casi cualquier cosa. —Reímos a carcajada—. Así que apúntame en un papel los datos y esta tarde me voy, y ya de paso los llevo a cenar, ¿qué te parece? —Me abrazó más relajado y luego me anotó todos los datos en un pósit.

			Un par de horas más tarde, me encontraba en mi apartamento cambiándome de ropa para ponerme algo más cómodo como un vestidito verde con florecillas amarillas con un cinturón ancho en la cintura. Mi móvil vibró.

			—Hola, nena, Alejandro va contigo, no quiso que fueras sola y creo que así no te aburrirás tanto. Estoy nervioso, Leo se retrasa. Ya te contaré. Un beso.

			«¿Qué? ¿Alejandro va?, ¿pero le hago un favor y me mete en la boca del lobo? ¡Si llevo dos semanas sin verlo!, tengo ganas de verlo y no debo, sé que no debo».

			Justo al terminar de leer el mensaje tocaron el timbre y contesté con un «ya voy». Al abrir la puerta allí estaba él. Con camiseta violeta y unos vaqueros un poco desteñidos por los bolsillos que le quedaban de infarto, y unas gafas de sol que le cubrían los ojos, por lo que me resultaba imposible imaginar sus pensamientos en esos instantes.

			—¿Estás lista? —Me sonrió, demostrándome lo atractivo que podía llegar a ser aunque fuese vestido de forma casual y llevara barba de dos días. Asentí sin poder negarme a ir con él, su magnetismo y el haber estado tanto tiempo alejada de él me hacían desear mucho más poder disfrutar de su presencia—. Pues su coche espera, señorita, así que pongámonos en marcha. —Me hizo hueco mientras cerraba la puerta y salí con la cabeza agachada sin ser capaz de mirarlo a los ojos o decir más de dos palabras seguidas.

			Nos subimos a su coche y nos dirigimos al aeropuerto sin volver a hablar una sola palabra. Él mantenía la vista fija al frente y se mostraba aparentemente impasible, salvo por cómo apretaba el volante o cambiaba de marcha. Algunas veces se giraba hacia mí y abría la boca para decir algo, pero luego cambiaba de opinión y seguía conduciendo como si yo no me encontrara a su lado. Por mi parte el corazón parecía reconocerlo a mi lado y mis pensamientos solo se dirigían hacia cómo su amigo había tratado de acostarse conmigo influenciado por la opinión que su querido amigo tenía de mí. Por ello, la incomodidad y la atracción se mezclaban sin dejarme pronunciar una sola palabra.

			—No sabía que eras tan amigo de Pablo —le espeté sin poderme callar por más tiempo. Vi su gesto de disgusto y cómo apretó la mandíbula—. No sé qué le habrás contado, pero te aseguro que no suelo ir acostándome con todos los hombres que conozco, por lo menos de momento, y mucho menos si tú se lo recomiendas. —Llegamos al aeropuerto y él aparcó frente a la puerta de las llegadas. Al ver que no había obtenido ninguna respuesta por su parte perdí los nervios. —¡Eres un capullo arrogante! —solté muy enfadada por el hecho de que me ignorara de aquella forma. Él me estaba abriendo la puerta cuando al oír mis palabras me sacó de un empujón fuera del coche y apoyó mi espalda contra la puerta, manteniéndome apretada contra la chapa sin dejarme escapar.

			—¿Qué dijiste? —Su voz sonó dura e intransigente, recorriéndome un escalofrío al ver su enfado, lo que me hizo avergonzarme por ser tan efusiva—. ¡Capullo arrogante! —le repetí tratando de mantenerle la mirada a través de las gafas sin parecer tan nerviosa como realmente lo estaba. Y para mi asombro comenzó a reírse a carcajadas y se subió las gafas a la cabeza para que pudiera verle los ojos cuando se volvieron penetrantes y sus palabras me dejaron de piedra—. Sí, quizás soy un capullo arrogante, pero te aseguro que lo que es mío no se lo ofrezco a nadie, ni siquiera a mis amigos. —Sin más me dio un beso suave, de cariño, como si me estuviese castigando por mis palabras, dejándome con ganas de más, a la vez que daba media vuelta y entraba al aeropuerto.

			Me quedé con cara de idiota viendo cómo se alejaba y sin ser capaz de responderle como se merecía. «¡Maldito capullo arrogante!».



		


		
			

CAPÍTULO 56

			Los padres de Leo se parecían mucho a sus hijos. Tanto Leo como Fernando poseían el porte, la altura y cabello como su padre, mientras que los ojos verdes pertenecían a su madre. Para ser una mujer de más de cincuenta años, su piel delicada y blanca unida a su calidez y su amable sonrisa le hacían parecer mucho más joven. 

			Al vernos Susana, la madre de Leo, se acercó hasta nosotros y me abrazó con cariño, mientras que Guillermo, su padre, saludaba con un apretón de manos a mi doctor preferido. Luego, me dio dos besos y me guiñó un ojo señalándome al doctor Macizo como si me estuviese felicitando por mi nueva relación.

			Ambos se empeñaron en ir a comer a una tasca muy famosa y que varios amigos les había recomendado. Por mi parte, ya había estado varias veces allí con Alberto, Daniel y Clara, y la verdad era que se comía muy bien en un ambiente romántico y muy al estilo canario, con un patio canario en cuyo centro se hallaba una pequeña fuente, rodeada por los diferentes balcones de madera engalanados con muchas plantas y flores típicas.

			Nos colocaron en una mesa frente a la fuente, ya que en ese día el tiempo acompañaba para disfrutar al aire libre, bajo las estrellas e iluminados tan solo por varias velas sobre la mesa y en las esquinas de la estancia.

			—Este lugar es precioso, ¿no crees Mariela? —me preguntó Susana con una sonrisa de oreja a oreja. Disfrutaba como una niña en una tienda de golosinas.

			—Sí, hace una noche perfecta para comer aquí fuera —le respondía mientras me sentaba a la mesa.

			El doctor Macizo se sentó a mi lado, quedando de frente a la otra pareja. Notaba cómo cada movimiento de sus manos al llevarse la copa a los labios, o al colocarse bien la servilleta en el regazo me hacía temblar por imaginarme esas mismas manos sobre mí, bajo el mantel y a escondidas.

			El tema de conversación giraba en torno a la boda y a los novios mientras que Guillermo se empeñaba en hablar con el doctor Macizo de las cosas que se veían por la tele referente a la cirugía estética. Noté vibrar el bolso y leí en la pantalla del móvil.

			—Mariela, necesito que me ayudes. Ya no hay boda, ni novio, todo se ha acabado. Ven a mi casa. Jesús.

			Leí varias veces el mensaje esperando que tanto el remitente como lo que ponía fuera tan solo un error. Por eso, sin pensarlo, me levanté y me disculpé ante mis acompañantes mientras le hacía una señal al señor Mueller para que me acompañara a la entrada.

			—¿Qué ha pasado? —me preguntó con cierto nerviosismo y preocupación. Yo debía tener muy mala cara cuando él se mantuvo en silencio todo el tiempo hasta que le contesté en la puerta de la salida.

			—Ha pasado algo entre Jesús y Leo y puede que la boda se cancele. Voy a tratar de averiguar algo, mientras tanto tú no digas ni una palabra y lleva a los padres de Leo al hotel. Debería ir al piso de Leo y tratar este tema con él, a ver qué ha pasado. —Sin darle tiempo a que me respondiera, paré el primer taxi que pasaba a mi lado y me subí indicándole la dirección de Jesús, no sin antes echar un vistazo atrás y ver su cara de perplejidad mientras se pasaba la mano por el pelo.

			Diez minutos más tarde oí responder a Jesús por el interfono y me abrió el portero para pasar hasta su piso. Cuando llegué me encontré a mi amigo totalmente pálido, con la camisa a medio abrochar, despeinado y sin zapatos. Caminaba de un lado a otro sin parar de hablar incoherencias hasta que me puse frente a él y le señalé el sillón para que se sentara y dejase de ponerme nerviosa.

			—¿Y bien? —le espeté una vez se calmó—. Desde el principio, por favor.

			—Hice lo que me dijiste, una buena cena y lo esperé hasta más de las nueve, pero no llegó. Entonces fui a su piso y cuando iba a meter la llave en la cerradura la puerta se abrió y me encontré a Sandro saliendo de allí. —Puse cara de ¿y?—. Iba descalzo, con los pantalones desabrochados y la camisa por fuera. —Iba a interrumpirle con una exclamación cuando me indicó que esperara a que terminara de hablar—. Entré y me dirigí hasta su cuarto, y allí se encontraba él, acostado, en calzoncillos y durmiendo. Toda la cama estaba desordenada y había varias cervezas por el suelo, además de una corbata, justo la que llevaba Sandro ese día, ¿y bien? —soltó por fin. Yo no era capaz de pensar que Leo fuese capaz de ponerle los cuernos a Jesús dos días antes de la boda, así que traté de razonar una explicación adecuada y creíble, pero no conseguía pensar en nada salvo que los hechos eran totalmente irrefutables.

			—Seguro que todo es un malentendido. —Pensé en una excusa—. Podría haber pasado miles de cosas, ¿cómo crees que iba a enredarse con «esa loca» en su casa? —Mi móvil volvió a vibrar: «Soy Alejandro, voy a casa de Jesús y así tú podrás hablar con Leo porque no me quiere abrir la puerta».

			—Escucha, voy a por algo de comer y beber a la tienda de abajo. El doctor Maci.. —Me di cuenta de que iba a utilizar mi apodo y corregí mis palabras de inmediato—. Alejandro vendrá ahora, ábrele y habla con él, a lo mejor entre hombres se entienden más, ¿no? —Le sonreí tratando de aliviar la tensión del momento y él me correspondió con una media sonrisa.

			Al llegar a casa de Leo comencé a tocar al timbre varias veces hasta que alguien descolgó y no dijo nada.

			—¡Ábreme o duermo frente a tu puerta!, así que decide si me quieres ver espatarrada aquí o no. —Oí el pitido y empujé la puerta.

			Al entrar en su piso me lo encontré tal y como me había dicho Jesús. Leo, sentado en uno de los taburetes, observaba el móvil como si allí fuese a encontrar la respuesta a su problema.

			—¿Qué ha pasado? —le pregunté, él se encogió de hombros—. ¿No me vas a decir por qué te acostaste con semejante víbora? —Al verlo cabizbajo y mudo seguí con mi discurso—. ¿Cómo pudiste hacerle esto a él y a ti mismo dos días antes de la boda?, no comprendo qué pudo haber sucedido para llevarte a esto, no me lo esperaba de ti.

			—No ha pasado nada o eso creo.

			—¿Eso crees? —Las ganas de abofetearlo por estúpido me hacían temblar y caminar de un lado a otro como si estuviese encerrada—. ¡Habla, Leo, por favor! Si no arreglas esto creo que lo vas a perder, ¿o eso quieres? —negó con la cabeza y me senté a su lado esperando su respuesta.

			—Solo me acuerdo que estábamos tomando una copa para acabar de definir los últimos detalles de la boda y que mis padres me llamaron para decirme que ya estaban en el aeropuerto, y luego nada más, hasta que oí la voz de Jesús en mi cuarto diciéndome que la boda se cancelaba, que no se podía creer lo que había hecho y al levantarme me vi en calzoncillos, sobre la cama y con la corbata de Sandro a mi lado, ¿qué coño hice? —Lo vi preocupado y desorientado, como si hubiese estado muy borracho y aún tuviera resaca.

			En mi cabeza comenzaron a tomar forma varias teorías, en las que destacaba la absurda idea de que Sandro había planeado todo aquello para estropear la boda y quedarse con Leo. En varias ocasiones vi cómo él le observaba e intentaba complacerlo en todo, incluso trataba de estar a solas con él provocando continuos enfrentamientos con Jesús por diferencias de opiniones en los detalles de la boda. Ahora todo cobraba sentido, incluso la forma en la que me miraba y trataba de sacarme fuera de los preparativos, ya que era la única capaz de mediar en esas circunstancias y lograr la reconciliación entre ellos.

			La teoría parecía sacada de alguna novela mejicana, pero cuanto más pensaba en ello más sentido le daba. Por ello, comencé a pensar en cómo iba a conseguir una confesión por parte de Sandro en menos de veinticuatro horas. 

			—No te preocupes, descansa y no pienses en ello. —Saqué el móvil y le escribí al doctor Macizo: «Tengo algunas cosas que hacer. Creo que Sandro tiene mucho que ver en todo esto. Necesito que te ocupes de Jesús y Leo». Me despedí y me fui derecho a la oficina mientras llamaba a Sandro para citarlo allí en una hora para darle el último pago por sus servicios.

			Desconecté la alarma y dejé la puerta entreabierta por si él llegaba antes de lo previsto. Conecté las cámaras de vigilancia y saqué unas de las minigrabadoras que usaba en las conferencias para colocarla sobre la mesa bajo algunos papeles y me quedé esperando a que ese milagro se hiciera.



		


		
			

CAPÍTULO 57

			Observaba por la ventana la oscuridad de la noche pensando en cómo iba a sacarle la confesión a Sandro sin ponerme en evidencia. Llevaba más de diez minutos esperándole y aún no había llegado. El nerviosismo crecía en mi interior con el aumento de las dudas y creyendo que no se iba a presentar.

			—Discúlpame la tardanza. —Sonó una voz a mi espalda.

			—No te preocupes, no tengo prisa. —Me di la vuelta y lo vi de pie frente a mi escritorio, aunque pude notar cierto nerviosismo en su rostro—. Como al final no va a haber boda creo que lo justo será pagarte el setenta por ciento del total, ¿te parece bien? —Saqué la chequera del cajón y conecté la grabadora.

			—Sí, no hay problema. —Cogió el talón una vez relleno y se lo guardó en el bolsillo con cierto aire de ganador.

			—¿Quieres tomar algo?, ¿una copa quizás? —le ofrecí mientras sacaba del mueble una botella de tequila, último regalo de Hugo cuando fue a unas vacaciones a México. Vertí un poco de su contenido en dos vasos y le coloqué uno frente a él—. Al final has conseguido en un par de meses lo que me a mí me costó años. —Me observó con expectación, como si no supiera de lo que le hablaba—. Siempre quise evitar esa boda para que Jesús siguiera unido a mí sin ningún estorbo de por medio, pero el hecho de que él fuera gay y yo una mujer me impidió usar ciertas armas, cosa que tú has sabido utilizar perfectamente, ¿o no?

			—No sé de qué me hablas, solo ha sido un desliz, Leo me gusta y solo me dejé llevar por las circunstancias, él me lo puso muy fácil.

			—¡Claro!, no dudo de que él te guste, ¿pero realmente debe haber sido agotador montar toda una trama de circunstancias para que él pareciese culpable delante de Jesús? —Le sonreí como si le quitara importancia al hecho de que todo pudiese ser una farsa—. Porque no me creo que entre él y tú haya habido más que palabras. —Él dudó de si realmente me importaba algo la amistad que tenía con Jesús—. Aunque debo decir que Jesús resultó no ser tan gay como Leo, y supo apreciar mi regalo cuando me quedé a solas con él, pero aún así no fue suficiente para cancelar la boda, por eso me intriga saber cómo has conseguido anularla en tan poco tiempo.

			—Eres demasiado inteligente como para creerte ese burdo espectáculo, ¡claro que todo ha sido fingido!, el muy idiota quería seguirle siendo fiel a su novio a pesar de tenerme desnudo frente a él. —Bebió un trago de su vaso y yo me senté frente a él tratando de mostrar una actitud relajada y contenta con toda aquella situación, distando mucho de lo que realmente sentía—. Tuve que drogarlo y emborracharlo hasta las trancas para desnudarlo y meterlo en la cama hasta que llegara su adorado novio a buscarlo, puedo decir que al final resultó fácil engañarlo para que confiara en mí lo suficiente. —Sonrió de pura satisfacción y se bebió de un trago la copa.

			—Realmente has sido muy hábil, lo que no me queda muy claro es el porqué. —Me levanté y le serví un poco más—. Porque debo serte sincera, yo lo hago para que en la empresa no interfieran terceras personas y poder mantenerlo fiel a mi opinión, pero ¿y tú? —Le sonreí seductoramente.

			—Siempre estuve enamorado de Leo, desde que trabajaba en las Torres, pero él nunca se fijó en mí, ni siquiera me saludaba al llegar al trabajo, y eso que compartíamos taquilla. Una vez le dejé una nota diciéndole mis sentimientos y él se ofendió gritándome que no era «marica», después de eso juré vengarme de él, cosa que me pareció muy fácil cuando vi un anuncio de su boda en el reportaje del aniversario de la empresa, y así llegué hasta aquí. Aunque debo reconocer que siempre me atrajo sexualmente, más por el hecho de que se negaba a salir del armario y podría ser una forma de contarlo por todo lo alto y así avergonzarlo, que por la mera existencia de sentimientos puros como el amor. —Levantó la vista de la copa y su fría sonrisa me heló la sangre—. Bueno, gracias por el dinero y me alegra haberte ayudado a librarte de él.

			—Te lo agradezco, pero después de esto comprenderás que nunca más deberás aparecer por esta empresa o acercarte a alguno de ellos, o te puedo jurar una cosa, lo lamentarás de por vida. —Le sonreí fríamente y esperé a que se levantara y saliera de la oficina para tirar el vaso contra la puerta haciéndolo añicos.

			Paré la grabadora y me quedé mirándola sin creerme cómo había conseguido aparentar una tranquilidad y serenidad que no tenía, decepcionada con la capacidad de algunas personas para provocar daño sin avergonzarse o culpabilizarse por ello. Cogí el móvil de mi bolso y llamé a Jesús para citarlo en mi oficina.

			—¿Mariela?, ¿dónde estás?, Alejandro está aquí y se está tirando de los pelos sin saber dónde te has metido, ¿estás bien? —soltó las palabras sin ni siquiera poder responderle.

			—Tranquilo, estoy bien, solo pasé por la oficina a dejar concluidos algunos asuntos, necesito que vengas con Leo a la oficina a primera hora, debes escuchar una cosa y creo que todo se va a arreglar.

			—¿Por qué no vienes a casa y duermes aquí? —me preguntó al notar mi voz decaída o cansada.

			—No te preocupes, estaré bien, cogeré un taxi y volveré a casa, un beso —dije evitando que me disuadiera de ello.

			—¡Vale, nena!, buenas noches y gracias. Un beso, descansa.

			Al colgar me di cuenta de que estaba realmente cansada. Con todo lo que había sucedido en las últimas semanas con la nueva situación de mi hermana, la aparición de Alexia en mi vida y todas las desventuras de Jesús, no había dormido más de cuatro horas seguidas, y eso me estaba pasando factura. Por ello, al final decidí quedarme a dormir en el sofá de mi oficina. Cerré todas las puertas con llave y me acosté acurrucada en el pequeño sillón de cuero, sin zapatos y con los botones un poco desabrochados.

			Me adentré en un sueño profundo donde corría sin parar, huyendo de algo que me atemorizaba desde la distancia, hasta que llego a un callejón sin salida donde se haya el doctor Macizo junto con Alexia, ambos se besas apasionadamente hasta que yo grito y él me observa con sus intensos ojos azules y sonríe, dejándola a ella para llegar hasta mí y agarrarme de la cintura. Poco a poco trato de negarme a aceptar sus caricias, pero sus besos me dejan sin habla, sin voluntad, engulléndome la pasión hasta el punto de comenzar a gemir sin dejar de abrazarlo para que no se aleje de mí. Algo me indica que estoy soñando, por lo que sigo empeñada en abrazarlo más fuerte para no despertarme y disfrutar de sus besos, de sus caricias, hasta que digo algo en voz alta y me despierto un poco desorientada.

			Abro los ojos poco a poco y veo que me encuentro en la oficina, apenas está amaneciendo y noto que mis pies se encuentran sujetos por algo. Al levantar la vista lo veo sentado en el sillón, bajo mis pies, quedando estos sobre su regazo. Me sonríe totalmente descansado, con un traje gris oscuro y sin corbata, dejando la camisa ligeramente abierta.

			Avergonzada por mi sueño y su aspecto masculino y sexual, me incorporo colocándome el pelo hacia atrás mientras busco con la mirada los zapatos del día anterior.

			—¿Has pasado buena noche? —me preguntó al fin, cruzando las manos tras la nuca, dejando caer todo su cuerpo en el respaldo del sofá—. ¿No te ibas a casa? —siguió con el interrogatorio.

			—Decidí cambiar de opinión en el último momento, ¿qué hora es?, ¿ya llegó Jesús y Leo?, ¿qué pasó anoche? —Noté que preguntaba sin darle opción a responder, sofocada y abstraída aún por el sueño erótico donde podía notar aún sus manos alrededor de mi cuerpo. Provocándome un ligero rubor en mis mejillas pálidas.

			—Es temprano, y tanto Jesús como Leo se encuentran en la oficina de Jesús, esperándote, no querían despertarte, sobre todo si los mantuviste toda la noche preocupados por tu paradero al ir a tu casa y no verte allí —soltó con tono de enfado y reproche.

			—Me quedé dormida más tiempo del que pensaba, mandaré a Marcos a buscarme algo de ropa. —Lo observé de reojo al descolgar el teléfono, dándome cuenta de que no paraba de mirarme el escote, donde varios botones aún estaban desabrochados dejando a la vista el sujetador.

			—¿Mariela? —preguntó con aire sensual, como un depredador que trata de hipnotizar a su presa—. ¿Con qué estabas soñando? —espetó mientras se levantaba y se ponía a mi lado.

			—No me acuerdo —mentí a la vez que me ruborizaba aún más tras recordar la ansiedad con la que trataba de mantenerlo pegado a mí, con su boca asaltándome salvajemente, mientras en mi mente sabía lo que iría después—. Algo sin importancia.

			—¿Seguro? —Puso su mano sobre la mía y la otra me acarició levemente la cintura mientras me besaba en la mejilla en lo que fue un dulce y largo beso—. Creí oírte decir algo. —Y sin esperar a que me diera la vuelta salió de la oficina dejándome una vez más desconcertada y avergonzada por lo que podría haber dicho.

			Me arreglé rápidamente el cabello recogiéndolo en una coleta y traté de alisarme la ropa, aunque era una misión imposible el que el resto de empleados no se percatara de que había dormido en la oficina.

			Abrí la puerta de la oficina de Jesús y noté cómo el ambiente se encrudecía. Leo, sentado junto al doctor Macizo, ojeaba una de las revistas de los hoteles en los que teníamos las tiendas, y Jesús tecleaba algo en el ordenador.

			—Buenos días —saludé con una sonrisa. Jesús se acercó hasta mí y me abrazó para acompañarme a una de las sillas frente al escritorio—. Veo que no habéis pasado una buena noche y lo siento.

			—No pasa nada, Mariela, ¿qué es eso tan importante que quieres contarnos? —espetó Leo sin levantar la mirada de la revista.

			—Quiero que escuchéis una conversación muy interesante. —Todos pusieron caras de mala gana, por lo que me adelanté a sus posibles preguntas—. Anoche invité a Sandro a tomar una copa y soltó la lengua del todo. No se acostó con Leo, aunque lo intentó desesperadamente. ¡Hasta tuvo que emborracharlo! —exclamé al ver sus caras de sorpresa—. Todo fue un plan para hacerle daño y al parecer casi lo consigue si no llega a ser por esta madrina tan increíble que tenéis a vuestro lado. — Sonreí y abrí los brazos para abrazar a Leo cuando en un arrebato de desahogo se levantó y se dirigió a mí.

			—¡Gracias por creerme! —me confesó Leo con alegría—. No sé cómo voy a agradecerte todo lo que has hecho —susurró Jesús pasándose las manos por el pelo con aire sorprendido a la vez que relajado.

			—Hay una forma. —Ambos se giraron hacia mí esperando—, que os caséis mañana y sea una gran boda, inolvidable para todos, y que jamás volváis a dudar uno del otro, ¿estáis de acuerdo? —Reí a carcajadas al ver cómo los tortolitos se besaban y se pedían disculpas mutuamente.

			En ese instante noté que alguien me observaba y mi vista se clavó en el hombre sensual y tremendamente atractivo que estaba sentado en el sofá. Sus ojos azules lucían sorpresa y deseo, aunque su postura se mostraba totalmente relajada ante toda aquella locura.

			—No se hable más, queda poco tiempo y una boda que planear —habló Leo con lágrimas en los ojos, riendo y abrazándose con su novio y pronto esposo.



		


		
			

CAPÍTULO 58

			En una de las salas de la finca donde se celebraría la boda y el banquete, me terminaba de arreglar con una sonrisa por haber conseguido que el amor triunfara sobre las «maricas manipuladoras», como solía llamarlas mi amigo Daniel.

			Mi vestido naranja con detalles en negro resaltaba el color de mis ojos y mi pelo, a pesar de la opinión negativa del exorganizador de la boda. El peluquero me había rizado todo el cabello y lo había colocado hacia un lado para dejar descubierta la espalda y parte del escote del vestido, que en mi opinión era demasiado atrevido.

			Sonreí al ver mi reflejo en el espejo y la puerta se abrió para dar paso a Jesús, guapísimo con un esmoquin blanco. Marcos le seguía de cerca, hablándole sin parar de cómo debía entrar en la sala de la ceremonia, sin conseguir que el novio le prestara la menor atención.

			—Jefa, te han dejado una nota en la oficina, la traje por si fuera importante —me dijo Marcos al acercarme un sobre blanco cerrado.

			Me extrañó que alguien fuese a la oficina para dejarme un sobre sin remitente. Lo recogí y cuando me dispuse a abrirlo Jesús me lo quitó de las manos y lo colocó sobre la cómoda.

			—Nada de trabajo hoy, ya lo abrirás mañana. Necesito a la Mariela feliz y contenta conmigo. — Sonrió y cogida de su brazo salimos en dirección a la sala de la ceremonia, sin dejar de pensar en lo feliz que hubiese sido si yo fuese la novia.

			Caminamos hasta el pequeño altar rodeado de flores, rosas naranjas en su mayoría, y allí lo esperaba Leo y el doctor Macizo. Con tan solo verlo se me secaba la boca. Vestía un esmoquin negro con una de las flores en su chaqueta, sonriendo al vernos llegar, lo que lo hacía aún más irresistible. Me pareció que el tiempo se volvía lento y a cada paso que daba hacia el altar soñaba con aquellos ojos azules y con la idea de que fuera yo y no Jesús la que se dirigía allí para casarse con el hombre de su vida, un hombre guapo que la esperaba ansioso por hacerla suya de por vida.

			Tras una ceremonia muy emocionante y sentimental, nos retiramos a la zona destinada para el banquete. En ella había unas veinte mesas redondas para unos diez comensales, y al fondo una mesa rectangular para los novios, los familiares más cercanos y los padrinos. Esto provocó que el doctor Macizo se sentase a mi lado, y Alexia por gracia divina al otro extremo de la sala. Nunca supe si fue un gesto deliberado por mis amigos o si solo se trató de la divina providencia.

			Mi hermana decidió en el último instante acudir a la boda, aunque lo hizo por insistencia de Jesús más que por deseo propio. El verla sentada en una de las mesas donde había mucha gente de su edad, entre ellos Fernando, me hizo relajarme y alegrarme de que se estuviera tomando la vida de forma más positiva.

			Durante toda la velada veía que el doctor Macizo trataba de acercarse a mí, rozarme de forma calculada sin que se notase, aunque para mí era como si me rozara un hierro candente. No podía alejarme de él sin que el resto lo notara por lo que él sonreía cada vez que me veía botar al pasarme ligeramente la mano por el costado o por el codo. Todo ello sin prestarme la menor atención, por lo que a ojos de los demás ni siquiera se percataba de mi existencia a la mesa, cuando la realidad era mucho más torturadora.

			Me levanté para dirigirme al baño cuando vi que se levantaba para rodarme la silla hacia atrás. Me agarré de su brazo al tratar de salir muy rápido y tropezar con la pata de la mesa, lo que hizo aparecer una sonrisa arrogante en sus labios y un rubor intenso en mis mejillas, porque no podía quitarme de la cabeza que él era capaz de leer mis pensamientos, los cuales no eran precisamente muy castos cuando él estaba cerca.

			Al entrar al baño oí varios quejidos en su interior por lo que al darme cuenta de que una pareja le estaba dando rienda suelta a sus fantasías, me coloqué en uno de los vacíos a la espera de que salieran y no se diesen cuenta de mi presencia. A través de la puerta oí la risa femenina al pararse frente al espejo para abrir el grifo del agua.

			—¿Y ese marido tuyo no se dará cuenta de que su esposa le gusta tener muchos amantes con los que disfrutar en las bodas? —soltó una voz masculina y joven que no pude identificar.

			—No creo, mi marido es muy solícito en todo lo referente a mí —habló una mujer dejándome totalmente pasmada agarrándome al picaporte de la puerta.

			«¿Es esa la voz de Alexia?, ¿más amantes en su vida?».

			—Alexia, nena, eres increíble, ya sabes que cuando quieras repetir no tienes más que decírmelo, en Lanzarote estuvo genial y hoy ha sido muy placentero. —Y se hizo un silencio mientras lo que pareció un instante de morreo entre los dos.

			«¡Alexia le es infiel al doctor Macizo!, ¿él lo sabrá?, ¿en Lanzarote?, ¿cuándo?».

			En cuanto oí la puerta del baño cerrarse salí de mi escondrijo y me planté frente al espejo observándome como si mi reflejo fuera a darme las respuestas a mis preguntas.

			«He estado dando de lado al hombre de mi vida, que a la vez es tremendamente sexi, inteligente y simpático, solo por una examiga que ni siquiera está interesada en él salvo por su dinero y su posición social. ¿Y ahora?, ¿cómo le doy a entender a este hombre que quiero intentarlo con él sin dejar mi orgullo y dignidad por el suelo?».

			Salí del baño y me dirigí hacia el banquete sin darle vueltas al asunto. Por una parte me sentía desprovista de una gran carga, pero mi forma de ser me impedía rebajarme a buscar de nuevo su interés.

			«A ver, Mariela, ¿te gusta?, ¡sí!, ¡lo amo desde que era una adolescente ignorante en el tema del sexo, por Dios! Pero no puedo olvidar todo lo que pasó en el pasado y darle la razón para que se sienta excesivamente valorado y deseado dándome por ganada, ¿y entonces?».

			—¿Dónde estaba mi hermosa madrina? —me preguntó Jesús al cruzarse en mi camino, estando a punto de tropezar con él al ir tan ensimismada en mis pensamientos.

			—Yo… eh, venía del baño. ¿Cómo llevas el estrés de ser el centro de atención? —le respondí de forma casi automática.

			—Bien, aunque a mi marido lo he visto poco con tantas felicitaciones y saludos de los invitados, ¿te pasa algo? —siguió insistente.

			—No, nada, ¿dónde está tu padrino?, ¿bailando con alguna jovencita o con su flamante esposa? —le pregunté con cierto retintín.

			—No, creo que está sentado a la mesa hablando con mi cuñado —me soltó alejándose en dirección a su reciente marido, dejándome sola a medio camino entre las mesas y la pista de baile.

			Caminé hasta la mesa de los novios y al verlo a lo lejos sentí una emoción distinta, quizás compasión, alegría o enfado por todo lo que iba a vivir o había dejado de hacerlo en las últimas semanas. Hablaba despreocupado con Fernando, la corbata yacía sobre la mesa y la camisa quedaba abierta bajo el cuello. Mantenía apoyado un brazo sobre mi silla vacía y la otra acariciaba su pelo para echárselo hacia detrás.

			—Veo que una de las mujeres más guapas de la noche se ha dignado a dejarse ver por aquí —dijo Fernando mientras me sonreía—. ¿Una copa de champán? —Acercó mi copa y la llenó con una de las botellas que descansaban sobre la mesa aún sin abrir—. Y, bueno, no sé si emborracharte primero para hacerte una serie de preguntas. —Acepté su copa con una sonrisa y me senté al lado del doctor Macizo, sin que este quitara el brazo de encima del respaldo.

			—No hace falta que me emborraches porque ya he bebido bastante en lo que llevamos de noche, pregunta sin más.

			—¿Tu hermana está casada? —me preguntó sin ningún rodeo—. Bueno, quiero saber si está libre, porque debo decir que me encanta, tiene un algo especial.

			—¿Ah, sí?, ¡y yo que pensaba que me ibas a pedir que saliéramos! —Puse cara de decepción fingida—. Está divorciada y libre como tú dices, así que nunca se sabe. —Le sonreí y bebí un trago largo a mi copa.

			Al notar su brazo en mi espalda me recosté contra él y como si fuera por coincidencia me masajeé la nuca a la vez que rozaba ligeramente su mano, notando cómo daba un respingo, ya que al ser más alto que yo podía ver por encima de mi escote y supe que aquello le afectaba enormemente.

			—¿Me la puedes presentar? —me preguntó, aunque yo trataba de prestarle más atención al hombre que parecía estar de lo más relajado a mi lado a la vez que se mantenía rígido contra la silla.

			—¡Claro, vamos y te la presento!, le vendrá bien alguien como tú para hablar y pasarlo bien. —Él se levantó para rodarme la silla hacia atrás y yo solté la copa sobre la mesa, aunque al levantarme tropecé con el vestido y me apoyé descaradamente sobre el muslo de mi apuesto acompañante.

			—Discúlpame. —Él sonrió seductoramente sin quitar la vista de mi mano—. Las copas ya me están afectando. —Le sonreí y me aparté, cogiéndome del brazo de Fernando y dirigiéndome hacia la mesa de Clara.

			—Clara, ¿qué tal te lo estás pasando? —Mi hermana observaba a la gente bailar con uno de sus brazos apoyado sobre la mesa mientras agarraba una de las copas de champán.

			—Hola, Mayi, ¡no te he visto bailar hoy! —Rio y se levantó para saludarme con un abrazo—. Gracias por invitarme, ha sido genial el poder estar aquí hoy, una velada increíble.

			—Todo puede mejorar aún más. Te presento al hermano de Leo, Fernando. —Fue justo en ese momento cuando se percató de que él la observaba—. Fernando, esta es mi hermana Clara. —Vi cómo ambos se fijaban el uno en el otro y no se quitaban la vista de encima, y supe que sobraba allí.

			—¿Una copa, Clara?, ¿un trozo de tarta? —Sonrió y le señaló al camarero lo que quería. Clara le sonrió de forma tímida y se sentó cuando él amablemente le rodó la silla y se colocó a su lado.

			—Bueno, chicos, debo seguir saludando, disfrutad lo que queda de noche. —Les sonreí aunque ninguno de los dos me prestaba atención.

			Caminaba de nuevo hacia la mesa para enfrentarme a mi vergüenza y lograr ganarme al hombre más sexi de la boda, cuando alguien me sujetó por el brazo al pasar por la pista de baile. Me giré dispuesta a despachar a quienquiera que tratara de entretenerme.

			—¿Me concedes un baile?, aunque debo decirte que no soy un buen alumno y mi última maestra me dejó colgado en medio de la pista. —Y allí estaba él, sujetándome el brazo, logrando con un ingenuo roce que todo mi cuerpo se estremeciera por dentro. Sonreí nerviosa al verlo tan relajado, con aire de jovencito despreocupado.

			—No creo que pueda lograr que mejores en el baile, aunque ¡quién soy yo para negarte la oportunidad de aprender! —Le sonreí y acepté su mano para empezar a dejarnos llevar por la música.

			La canción de Por qué les mientes de Tito el Bambino sonó y me sujetó por la cintura mientras daba algunos pasos básicos de salsa sin dejar de acercarme hasta su cuerpo. Mi pecho rozaba el suyo, embriagándome con su perfume, y siendo consciente de la presión de su mano al final de mi espalda. Todo mi cuerpo temblaba con el roce de sus pantalones entre mis piernas desnudas al girar, o al subir su mano por mi espalda descubierta para doblarme hacia detrás, como una de esas bailarinas de los concursos de baile.

			Nos deslizábamos por la pista sin hablar, solo dejándonos llevar por la música, el ritmo y las caricias descuidadas y aparentemente inocentes. Me daba vueltas donde nuestros brazos quedaban cruzados a la altura del pecho, viendo su mirada fija en mi escote, sonriendo como si pudiera percatarse de mi incomodidad y excitación.

			Con los últimos acordes de la canción me giró para luego apretarme y dejarme a pocos centímetros de su boca. Mi respiración agitada por tantos movimientos y su cercanía se atragantó y mi corazón latió desbocado contra su pecho. El resto de los presentes aplaudieron y el DJ pasó a una canción lenta, La mejor noche de mi vida de Pablo López. Sonreí al darme cuenta de la ironía de la letra de la canción, la cual parecía hecha para aquel momento.

			Por una vez conseguimos no ser los esclavos de nadie

			Nos perdonamos las viejas heridas

			Así fue la mejor noche de mi vida

			Sin palabras fuimos al mar y abrazamos el alba

			Nos olvidamos de lo que nos falta

			Hoy juraría que fue la mejor noche de mi vida

			Ambos nos miramos sin saber si debíamos bailar de nuevo o volver a nuestra mesa. Al ver la duda en sus ojos me separé para caminar de nuevo hacia la mesa, mas él no me soltó la mano, dejándola apretada, con sus dedos entrelazados con los míos.

			—¿No irás a dejarme plantado otra vez en la pista?, me debes otra canción. —Tiró de mi mano y colocó de nuevo la otra sobre mi espalda, justo en la curvatura, donde la desnudez me permitía sentirlo totalmente, excitándome aún más con su caricia suave y persistente.

			Me acercó aún más y apoyó su barbilla junto a mi cara, quedando apoyados uno en el otro, como si allí no existieran más personas que nosotros, nuestro baile. Trataba de concentrarme en la música y en bailar, pero su presencia, su aroma, sus caricias me hacían estremecer, olvidándome de dónde me encontraba, solo era consciente de nuestros cuerpos, de mi corazón acelerado, de la respiración entrecortada y de los temblores de mis piernas sobre los altísimos tacones de mis Manolos Blanik.

			—Estás guapísima con ese vestido naranja, ya te dije una vez que me encantaba ese color, aunque preferiría verte sin él —soltó sin más, haciéndome tropezar perdiendo el paso por un segundo y teniéndome que agarrar de él con más fuerza—. Perfecto, veo que aún no te soy totalmente indiferente.

			«¿Indiferente?, ¿estaba loco?, ¿cómo iba a ser indiferente ante un hombre como él?, si tan solo respirar me costaba un suplicio».

			—Ese rubor en tus mejillas me recuerda a cuando te tenía dentro de la ducha, desnuda, perfecta, con olor a chocolate, creo que desde entonces ese sabor ha hecho de mi vida una verdadera tortura. —Cerré las piernas en un autorreflejo, tratando de mantener la compostura, cuando mi cuerpo recordaba cada instante de aquel recuerdo y solo con nombrarlo ya podía notar sus manos sobre mí y la humedad entre mis piernas.

			«¿Estaba tratando de matarme?, ¿cómo se le ocurre nombrar siquiera lo que pasó entre los dos con tanta gente a nuestro alrededor? Definitivamente se ha vuelto loco del todo y yo no puedo separarme de él, el calor me va a consumir por dentro».

			—¿Y esa magnífica tarta?, chocolate y fresa, cuando la he probado era como si te estuviese probándote a ti, me sabía a ti, a todo lo que quiero probar contigo y aún no me has dejado. —Me acordé de su cara al degustar aquella tarta que tanto me había gustado y tantas sensaciones me provocaba. Había sido todo un acierto por Leo colocarla en la boda y no en la despedida, no hubo una persona que no hablase de lo exquisita que estaba y se relamiera con la idea de repetir postre.

			—Nunca digas nunca —le solté sin pensar.

			Su cara pasó de la sorpresa momentánea a una mezcla entre deseo y enfado. Me agarró del brazo y emprendió la huía hacia la salida sin darme la oportunidad de negarme a la idea. Cuando me di cuenta de lo que pretendía hacer ya me encontraba corriendo tras él, intentando seguir su paso sin torcerme un pie con los tacones, mientras que por su parte ni siquiera me observaba, solo me sujetaba de la mano a la vez que ignoraba a las personas que trataban de detenerlo con alguna pregunta y se dirigía hacia los ascensores que llevaban a la planta de las habitaciones.

			Pulsó repetidamente varias veces el botón de llamada del ascensor, mientras yo lo observaba por el rabillo del ojo sin saber a dónde íbamos o qué significaba todo aquello. Soltó un «joder» a la vez que apretaba aún más mi mano y fugazmente me miraba como si yo estuviera a punto de cambiar de opinión y decidiese salir corriendo.

			«¿Por qué estoy tan nerviosa?, ¿estaré haciendo lo correcto?, ¿debería contarle lo que vi antes de darle una oportunidad a nuestra relación?, seguro que me arrepentiré».

			El ding de las puertas al abrirse me sacaron de mis pensamientos y él me arrastró dentro del pequeño cubículo, apretándome contra la pared, dejándome totalmente arrinconada y expuesta a su mirada.

			—Ni lo pienses —me espetó enfadado, con el ceño fruncido. Traté de abrir la boca para preguntarle a qué se refería, pero me sujetó las manos por encima de mi cabeza, dejándome aún más a merced de su cuerpo—. No te vas a marchar, no vas a salir huyendo esta vez, no voy a dejar que cambies de opinión. —Me asaltó la boca con fiereza, con posesión, reclamándome que siguiera su ritmo, que le acariciara la lengua con la mía, presionando con sus labios como si con aquel beso me devolviera la vida.

			Una de sus manos me seguía sujetando los brazos para que me quedara inmóvil y la otra se dirigió a mi pierna, levantándola para que la acercara a su muslo y lo presionará contra él. Noté su erección entre mis piernas y su mano acariciándome bajo el vestido hasta llegar al culote transparente. Su boca abandonó la mía y emprendió el camino hacia mi cuello y mi oreja, mordisqueando y besando el punto donde me latía el corazón, provocando escalofríos que me recorrían toda la espalda, llevándome a arquearme hacia él, en una súplica muda de que anhelaba más.

			A lo lejos oí un móvil sonando y como si estuviera en un sueño del cual no quería despertarme, me centré en besarle con más ansias. Él se apartó un poco sin soltarme para fijarse en mis ojos, tras lo cual vi la oscuridad en los suyos, el deseo reprimido durante tanto tiempo. Sonrió y me soltó las muñecas para coger el móvil del bolsillo de sus pantalones.

			—¿Sí? —contestó como si en aquel instante se encontrara revisando algún papel sin importancia sobre su escritorio, cuando por mi parte me sentía acalorada y ruborizada además de terriblemente excitada y avergonzada por la postura en la que me encontraba, de pie con una pierna enredada en su cintura. Traté de bajar la pierna para que él me soltara el muslo y se separara, pero me dirigió una de sus miradas de advertencia y me sujetó aún más fuerte, pegándose aún más y rozando de forma intencionada su erección contra mi inflamado clítoris—. ¿Cuándo lo necesitas?, ¡Pablo, por Dios, son las tres de la madrugada!, ¿no puede esperar? —Frunció cada vez más el ceño a la vez que hablaba—: Te hablo cuando llegue, que empiecen sin mí. —Y con cierto aire autoritario, excitante, colgó y volvió a meter el móvil en su bolsillo.

			—¿Dónde estábamos? —me susurró al oído, empezando a besarme otra vez, más dulcemente, como si quisiese alargar aquel momento.

			Las puertas del ascensor se abrieron y él me soltó para colocarme el vestido y agarrarme la mano de nuevo, saliendo en dirección al hall. No supe en qué momento volvió a pulsar el botón de planta baja en lugar de a las habitaciones, solo notaba que me llevaba de un lado a otro sin poder negarme a ello, ya que me encontraba extasiada aún por sus besos y sus caricias como para ser consciente de lo que estaba sucediendo.

			—Lo siento, debo irme, una urgencia médica. —Me besó de nuevo en el hall, apretándome contra una de las columnas como si se negara a marcharse y dejarme allí, tras lo que le pareció un paso importante por mi parte—. No puedo negarme a ir, no quiero que pienses sobre esto, regresa a la fiesta, disfruta y pronto volveré para terminar lo que hemos empezado. —Empecé a decirle que no pasaba nada, aunque con la palabra «no» me colocó sobre los labios un dedo—. No digas nada, preciosa, no pienses, volveré pronto.

			Y sin decir nada más se subió a un taxi y se marchó, dejándome una vez más muy necesitada de él y con ganas de explicarle que no iba a echarme para atrás con la decisión que había tomado.

			«Te haré mío y solo así seremos felices de una vez, sin recuerdos y sin remordimientos».



		


		
			

CAPÍTULO 59

			El resto de la velada transcurrió sin ninguna incidencia salvo por el aburrimiento que sufrí, sin parar de mirar a la puerta por si aparecía de nuevo. Alexia había desaparecido en algún momento a lo largo de la madrugada, seguramente en busca de otro jovencito al que poder hincarle el diente en los baños de señoras.

			Jesús y Leo se despidieron de los invitados y marcharon rumbo al aeropuerto con destino desconocido para disfrutar de una bonita luna de miel. Por mi parte, a las cinco de la madrugada, sentada en una de las mesas que recogían los camareros pensaba si debía quedarme en el hotel como tenía previsto o marcharme a mi apartamento. Al ver que todos se iban a sus habitaciones, incluida mi hermana, me levanté y me dirigí a la habitación donde había dejado la bolsa con la ropa necesaria para cambiarme.

			Al llegar, me deshice del vestido y me coloqué una falda vaquera entubada, con una camiseta de botones de color azul. Por pereza, más que por sensualidad, me dejé puesto los zapatos de tacón, el culote transparente y el sujetador negro de encaje, y recogí el neceser del maquillaje de la cómoda, viendo el sobre blanco cerrado y sin remitente que me había entregado Marcos.

			Lo guardé dentro del maxibolso y tomé la única decisión posible, no iría al apartamento, sino que le daría una sorpresa al hombre sexi que me había dejado esperando toda la noche. Por ello, tomé un taxi en la entrada y le indiqué la dirección del hospital. Una vez allí, me encontré con Pablo, el cual salía en dirección al parking con una de las enfermeras. Me sonrío como si le sorprendiera verme allí y se acercó hasta mí para abrirme del todo la puerta del taxi.

			—Lo siento, preciosa, pero ya tengo planes para este nuevo día, una joven y atenta enfermera ha decidido cuidarme. —Rio a carcajadas al ver mi cara de sorpresa—. Pero si buscas al otro doctor guapo, ¡después de mí, claro!, se ha ido a la consulta para abrirle a la chica de la limpieza y así no tener que volver a media mañana, si quieres lo llamo. —Sacó el móvil de su bolsillo, pero yo le negué con la cabeza.

			—Prefiero verlo más tarde si eso, no te preocupes, no hagas esperar a tu enfermera. —Y riéndome cerré de nuevo la puerta y le dije al taxista la dirección de la consulta.

			«Iré a darle una sorpresa, ¿y si está con alguien?».

			A las seis de la mañana, la ciudad de San Cristóbal de La Laguna se encontraba totalmente en calma, pocos eran lo que empezaban a trabajar tan temprano. Me bajé del taxi y observé la entrada del edificio sin saber si aquello había sido una buena idea. Caminé hasta el portón y una señora de unos cincuenta años abrió justo en el momento en el que iba a tocar el timbre.

			—Buenos días, señorita. ¿Puedo ayudarla? —Me sonrió. Se notaba que estaba acostumbrada a ver a varias personas a esa hora en la consulta, porque cuando le pregunté por el doctor Mueller no dudó en abrirme la puerta, indicándome que siguiera recto por el pasillo y que tocara en la primera puerta a la derecha.

			Observé el largo pasillo y solo se vio una luz de una puerta entreabierta a la derecha. Una voz grave sonaba en su interior, como si hablara por teléfono.

			—Discúlpeme, señorita, ¿cómo que no hay nadie en esa habitación?, ¿que se ha ido?, ¿cuándo?, ¿se fue o puede que durmiera en otra habitación?, ¿cómo que no está autorizada? Gracias por su ayuda. —Colgó el teléfono. Al abrir poco a poco la puerta lo encontré sentado en un sillón, de espaldas a la puerta, con las piernas apoyadas sobre una mesilla. Ya no llevaba chaqueta ni la bata, solo la camisa blanca de botones. Su postura mostraba a un hombre cansado y preocupado, sobre todo por cómo se acariciaba el pelo hacia detrás.

			—¡Genial, Alejandro! La has vuelto a joder, la dejaste sola y ahora ella ha vuelto a huir de ti. —Le oí susurrar.

			Algo dentro de mí se removió al percatarse de que en todo momento hablaba de mí. Por teléfono había intentado contactar conmigo y ahora que no lo había logrado pensó que una vez más había huido de él.

			Solté el bolso en el suelo sin hacer ruido y cerré despacio la puerta, pasando el fechillo, evitando posibles interrupciones. Me acerqué despacio, de puntillas, hasta quedar a su espalda, y acaricié su cabeza, provocando que él se pusiera de pie de un salto.

			Allí de pie me observaba como si fuese fruto de su imaginación. Al ver que por su parte no me hacía ningún gesto, caminé hasta él bordeando el sillón hasta tenerlo frente a frente, tras lo cual lo agarré de la nuca y me puse de puntillas para besarlo suavemente en los labios. Él no me quitaba la vista de encima, observaba con detenimiento cómo lo acariciaba y lo instaba a acercarse a mí, ya que aunque llevaba tacones él aún sobresalía una cabeza por encima de mí.

			—¿No piensas decir nada? —le pregunté. Al ver que seguía mudo y quieto proseguí—: Si lo prefieres puedo irme, quizás no querías que viniese y he interrumpido tu trabajo —lo solté para alejarme.

			—Ni se te ocurra. —Me abrazó empujándome hasta que nuestras bocas quedaron a un centímetro de distancia—. Solo estaba haciéndome la idea de que una noche que creía perdida se ha vuelto increíblemente interesante. —Dicho esto me besó dulcemente, despacio, lamiéndome el labio superior para luego abrirlos y acariciarme despacio mientras sus manos me sujetaban el rostro—. No me creo que hayas venido. —Me besó en la mejilla, en la frente, en la barbilla y volvió de nuevo a los labios sin dejarme responder.

			—Por una vez he sido yo quien te ha dejado sin palabras. —Lo empujé lentamente hasta el sillón e hice que se sentara para luego colocarme a horcajadas sobre él. Le acaricié el pelo, observando aquellos ojos azules, cansados y sorprendidos por mi determinación. Él apoyó su cabeza en el respaldo mientras sus manos me sujetaban por la cadera. Me eché hacia delante hasta tocar mi frente con la suya, diciéndole con el silencio, con mi corazón desbocado lo que no me salía con palabras. Suspiré al ver en sus ojos que captaba mi mensaje y lo besé dulcemente hasta que la exigencia se apoderó de mí, sujetándole la cabeza para profundizar en el beso como él tantas veces había hecho conmigo. Lo oí gemir y sus manos ascendieron por mi blusa hasta los botones, desabrochándolos con rapidez, dejando al descubierto el sujetador de encaje negro sin tirantes. Me levantó de un tirón, sonriendo al ver mi cara de sorpresa, para colocarme bajo él en el sillón, quedando mi cuerpo atrapado bajo el suyo.

			—Creo que has aprendido demasiado desde que te conocí, sobre todo en lo que a lencería se refiere. —Rio al ver mi rubor y vergüenza—. Aunque tengo curiosidad por ver si te dejaste el culote y las medias que tanto me gustan. —Comenzó a subirme la falda hasta dejarla enrollada en mi cintura, quedando al aire las medias al muslo y el culote negro transparente, el cual dejaba muy poco a la imaginación—. No me has defraudado. —Y su boca se trasladó a mi ombligo, haciendo que todo mi cuerpo se arqueara, convulsionándose ante la expectación.

			—He echado de menos poder tocarte, besarte, ¿de verdad que estás aquí? —Le agarré la cabeza y me senté para poder besarlo, esta vez él me asaltó con la lengua y casi no podía respirar por su determinación. El calor me hacía gemir y revolverme bajo él sintiendo cómo se quitaba la camisa y se desabrochaba los pantalones, dejando a la vista unos bóxeres negros.

			Sus manos agarraron las braguitas por el elástico y las bajó lentamente por las piernas, sin dejar de besarme, mientras me aferraba a sus brazos, notando cómo el calor de su piel me quemaba en el pecho, sin querer despertar de aquel dulce sueño. Bajó las copas del sujetador, liberando mis pechos, quedando expuestos frente a él. El azul intenso de sus ojos recorrió cada centímetro de mi cuerpo como si pensase en qué paso iba a seguir después y mi piel blanca se tiñó de un ligero rubor rosa. Me avergonzaba por estar dispuesta a dejar el pasado y mi dignidad atrás, pero me sentía incapaz de pensar, de razonar, solo quería sentir, disfrutar, respirar y emborracharme de su olor, de su tacto, de su sabor.

			—No puedo esperar más, tengo que ser rápido, luego me ocuparé de ti como te mereces. —Con sus palabras noté la humedad entre mis piernas, dejándome sin respiración la forma en la que me besaba y me colocaba rodeando sus muslos. Liberó su erección, dura y totalmente expuesta, dejándome sin palabras al percatarme de que con solo unos besos podía llegar a excitarlo tanto—. ¿Estás tomando la píldora? —Asentí ruborizada por esa pregunta tan íntima. Hacía años que la tomaba para los desarreglos de la regla y nunca me había sentido tan contenta de que así fuera—. Estoy sano, me hice unos análisis hace poco, pero podemos repetirlos para que te quedes más tranquila, pero, nena, ahora no puedo esperar más. —Me acarició el clítoris para averiguar si ya estaba preparada para él—. Me encanta que estés tan dispuesta, eso me da muchas ideas para practicar contigo. —Seguía hablando mientras me excitaba acariciándolo en círculos, provocando mis gemidos y convulsiones, rogándole para que siguiera adelante—. Tranquila, cariño, disfruta, así, grita, suéltate. —Y exploté en un orgasmo que hizo estallar mi alrededor, momento en el que mi sexi doctor me penetró aguantando unos segundos para volver al ataque, haciéndome revolverme como si no me hubiese corrido segundos antes.

			Clavé mis uñas en su espalda y lo empujaba con las piernas para que acelerara el ritmo, cosa que no dudó en hacer. Me penetró una y otra vez, no con suavidad como la vez anterior, sino con desesperación, deseo puro y duro, rápido y tremendamente excitante. Me imaginaba la visión que tendríamos los dos en el sillón, él con los pantalones aún puestos y yo con la falda enrollada a la cintura, con los pechos fuera del sujetador y él chupándome los pezones y el cuello tratando de excitarme aún más, penetrándome salvajemente y diciéndome cosas que en aquellos instantes era incapaz de oír.

			—Alejandro, sí, así. —Era lo único que era capaz de decir. La cabeza me daba vueltas y el orgasmo estaba a punto de asaltarme de nuevo. Al oír su grito, llamándome, mientras se corría en mi interior, me catapultó hasta la cima del éxtasis, bajando suavemente de una nube. Él se desplomó sobre mí y yo quedé tan exhausta que aunque pesaba el doble que yo, no fui capaz de renunciar a tenerlo tan cerca, a abrazarlo mientras nos recomponíamos y volvíamos a la realidad.

			En los minutos más maravillosos de mi vida sentí su abrazo, su tranquilidad y su corazón latiendo sobre el mío. Él creyó que su peso me estaba incomodando y se apoyó con los brazos para quedar suspendido sobre mí, observándome a los ojos por si veía en ellos algún atisbo de arrepentimiento.

			«¿Cómo puedo yo merecer a un hombre como este? Es perfecto y yo en cambio no dejo de ser una treintañera del montón con un pasado turbio. ¿Y si solo soy un deseo pasajero y se cansa de mí ahora que ya me tiene ganada?, ¿y si solo he sido un reto que ha llegado a su fin?».

			—¿Estás bien? —me preguntó al verme seria, ensimismada en mis pensamientos—. Será mejor que nos vayamos de aquí. —Le miré sorprendida por sus palabras, más aún cuando se levantó y no me dirigió ni una mirada más.

			—Como quieras. —Pensaba que eso lo decía porque ya se había cansado de tenerme cerca. Supuse que no le había gustado mi iniciativa porque había acabado con ese reto que suponía conquistarme. Me sentí desilusionada porque esperaba más pasión por su parte, un beso y una promesa de repetir que me permitiera mejorar en las artes de seducción, totalmente desconocidas para mí.

			Me levanté rápido, enfadada conmigo misma por haber ido hasta allí y parecer totalmente deslumbrada por él. Me arrepentí por haber dejado caer la armadura de indiferencia para hacerle ver que estaba en sus manos, loquita por sus huesos, y ahora no podía dar marcha atrás, tan solo me quedaba apartarme y olvidarme de todo lo que había pasado. Mientras tanto, él se vestía con rapidez como si quisiera deshacerse de mí lo antes posible, colocándose la chaqueta para sujetar su maletín y mi bolso con una mano mientras con la otra abría la puerta.

			—Adelante —me indicó para que saliera delante de él.

			Todo aquello parecía tan surrealista que mi carácter no pudo más que gritar para defenderse ante su indiferencia, cuando aún tenía entre mis piernas el fruto de la pasión.

			—No hace falta que me lleves a casa, cogeré un taxi y así podrás volver a tu casa lo antes posible —solté con amargura al pasar junto él.

			Cerró la puerta de nuevo con un golpe sordo y soltó los bolsos en el suelo para apretarme contra la puerta.

			—De ninguna forma vas a salir huyendo de nuevo, esta vez no voy a dejar que te arrepientas de esto —me susurró en lo que parecía un tono de enfado, con sus ojos posados en los míos y una brazo a cada lado de mi cuerpo.

			—No hace falta que actúes como un caballero por culpabilidad, he sido yo la que ha venido aquí, así que entiendo que una vez saciada tu curiosidad ya no tienes por qué seguir con este maldito juego. —Giré la cara para evitar las lágrimas delante de él—. No te preocupes, sabré recuperarme —solté con resignación.

			—¿De qué coño estás hablando, Mariela?, mírame cuando hablo contigo —me espetó lentamente, lo que hizo que me estremeciera ante lo que podría decirme.

			—Me refiero a que entiendo tu postura, no hace falta que me lleves, está claro que tienes prisa por apartarte de mí, por lo que soy mayorcita para hacerme cargo de que esto solo ha sido un rato de buen sexo, nada más.

			Vi cómo su rostro se encendía poco a poco y sus ojos se oscurecían de rabia. 

			—¿Crees que te he dicho que nos fuéramos porque me he cansado de ti y no quiero tenerte cerca más tiempo?, y según tu teoría, si estoy tan dispuesto a dejarte marchar, ¿cómo es posible que aún después de lo que ha pasado sigo empalmado tan solo por tenerte cerca? —Me cogió la mano y la llevó hasta su pene, erecto, presionando los calzoncillos, lo que me hizo ruborizar ante la situación tan irreal y vergonzosa—. Si te he dicho de irnos es porque que no quiero volver a hacerte mía en un sillón de la consulta, sino que quiero compartir la cama contigo, tomarme tiempo para desnudarte y poder pasarnos el día probando lo mucho que me gustas tú, tu cuerpo y recuperar así el tiempo perdido. —Y en medio del calor de sus palabras me besó con pasión, mordiéndome el labio para castigarme por mis palabras, llevando sus manos a mis nalgas para acercarme más a él, con furia, con deseo—. ¿Tienes algo en contra de mi plan? —Como una jovencita a la que regañaban, negué con la cabeza y le seguí fuera de la consulta en dirección a su coche—. Pues será mejor que nos vayamos o no podré controlarme y acabaré follándote sobre la alfombra. —Aquello me hizo sonreír por la forma que tuvo de pronunciar las palabras, una mezcla entre una promesa y una amenaza.

			«Mariela, creo que por una vez te has quedado sin palabras, y para mí que ha sido la primera vez de muchas más, aunque no me importaba quedarme sin ellas. Mi corazón dio un vuelco, dejando a la razón durmiendo una siesta».



		


		
			

CAPÍTULO 60

			Sin poderlo remediar lo observaba conducir, pensando en las palabras que me había dedicado minutos antes: «No quiero volver a hacerte mía en un sillón de la consulta, sino que quiero compartir la cama contigo, tomarme tiempo para desnudarte y poder pasarnos el día probando lo mucho que me gustas tú, tu cuerpo y recuperar así el tiempo perdido».

			Plenamente satisfecha por tener a un hombre como aquel a mi lado, relajado y disfrutando del momento, me hizo sonreír y relajarme lo suficiente para cerrar los ojos y quedarme dormida sin poder evitarlo. Por un momento noté cómo me levantaban y la brisa de la mañana me acariciaba la cara, mas la sensación era tan agradable que no me atreví a abrir los ojos por si cada segundo vivido en aquella consulta solo había sido fruto de mi imaginación. Temí abrir los ojos y encontrarme sola en una habitación de hotel, tras pasarme la noche esperándolo, deseosa de estar entre sus brazos.

			No hubo pesadillas, ni malos sueños, solo imágenes de caricias, besos, deseo y pasión. Como si mi subconsciente se percatase de que no debía estar durmiendo me empujó a la consciencia, abriendo los ojos poco a poco para tratar de centrar la vista a través de la ráfaga de luz que atravesaba una de las ventanas. Cuando me desperecé y suspiré en un descuido, noté que aquella habitación me era totalmente desconocida.

			Noté la presencia de alguien a mi lado, y al girarme lo vi durmiendo boca abajo, agarrando la almohada y las piernas ligeramente separadas, enrolladas entre las sábanas como si hubiese estado luchando con ellas. Solo llevaba los bóxeres negros, lo que me permitía visualizar su cuerpo semidesnudo, su espalda ancha y esculpida, y sus piernas largas, con cierto vello a pesar de la incipiente moda de la depilación masculina, y con un trasero nada despreciable, bien torneado a base de ejercicio. Siempre me había llamado la atención su cuerpo, porque no parecía ser el tipo de hombre que acudía al gimnasio cada día, teniendo la dureza justa sin aparentar ser un culturista principiante. Suspiré por autorreflejo al ver cómo aquellas manos apretaban la almohada, desconocía qué era lo que soñaba, pero no parecía ser de su agrado al ver su expresión ceñuda con los labios ligeramente apretados y deseé estar rodeada de nuevo por ellas, acordándome de cómo me levantó la falda o me desbrochó la blusa. En ese instante caí en la cuenta de que me encontraba en ropa interior, se había tomado la molestia en desnudarme antes de meterme en la cama.

			Me fije por primera vez en dónde dormíamos. La cama, con cabecero de hierro forjado y sábanas negras de raso, se hallaba en el centro de la habitación. Frente a ella, dos grandes ventanales con vistas a la montaña, mostrando un día nublado con algunos rayos de sol filtrándose por el cristal. A su lado una pequeña mesa con un ordenador portátil y un sillón de una plaza, y más a la derecha la puerta de lo que parecía ser un baño, ya que a la izquierda de la cama se veía un enorme vestidor con varios trajes colgados.

			Me rodé hacia el extremo de la cama para levantarme sin despertarlo y justo cuando me disponía a poner los pies en el suelo, él me abrazó por la espalda.

			—¿Dónde cree que va, señorita? —Lo observé girando la cabeza y lo vi sonreír mientras me besaba en la mejilla, en el cuello y en la oreja.

			—Ummm, iba a vestirme para hacerte algo de desayuno —le respondí concentrándome en las palabras que quería pronunciar, aunque me resultaba difícil pensar en algo teniéndolo a él concentrado en mi cuello y en mi nuca.

			—No, yo no tengo hambre, o por lo menos no de comida. —Me echó hacia atrás, volviendo a quedar acostada sobre mi espalda, a la vez que él se situaba parcialmente sobre mí—. Me debes una, te quedaste dormida cuando te necesitaba, y fue una verdadera tortura desnudarte sin poderte tocar como quisiera. —Sonreí al ver su expresión de víctima.

			—¿Debo agradecerte por no aprovecharte cuando podías?, porque me hubiese despertado de buena gana si te hubieses atrevido. —Él me besaba tras la oreja, siguiendo el rumbo hasta mi escote, cuando al oír mis palabras levantó la mirada y rio a carcajadas.

			—Para la próxima vez lo tendré en cuenta, no seré tan caballeroso y trataré de cumplir mis propios deseos. —Desabrochó el sujetador y lo tiró fuera de la cama—. Aunque de momento voy a empezar a cumplir con mi promesa —soltó a la vez que comenzó a chupar los pezones, erectos y enrojecidos.

			—¿Ah, sí?, ¿qué promesa? —le pregunté entre gemidos. Deseosa de que no parara de hacerme sentir esa mezcla de emociones: nerviosismo, deseo y desesperación.

			—La promesa de que no te dejaría levantarte de mi cama hasta que haya probado todo contigo, aunque ya me debes una mañana, así que tengo que aprovechar el tiempo perdido. —Reí al notar cómo soplaba aire sobre los pezones mojados con su saliva. Aquel simple gesto me hacía estremecer hasta la punta de los pies—. Quizás deba terminar de desnudarte para verte completamente desnuda. —Dicho esto comenzó a descender besándome el estómago, el ombligo y al llegar al pubis sonrió por cómo me retorcía sobre la cama. Me agarró de la cinturilla del culote y por segunda vez se deshizo de él, llevando el mismo recorrido que el sujetador.

			Una vez desnuda se incorporó para fijarse en cada detalle de mi cuerpo, provocando que me ruborizara e intentara taparme con la sábana, cosa que evitó al sujetarme de las muñecas. Una vez me advirtió con la mirada que me quedase quieta y lo dejara hacer, ascendió por los muslos muy despacio, lamiendo y besando en una línea recta imaginaria hasta llegar a la ingle, donde sopló y se desplazó al interior del muslo, provocando verdaderas sacudidas en mi interior. Sonreía al ver el esfuerzo que me llevaba contener el impulso de cerrar las piernas o taparme, por lo que me besó en el monte de Venus y trasladó su boca directamente entre las piernas, ejerciendo presión sobre el clítoris, llevándome a gritar de puro asombro y placer.

			—Me gusta que estés totalmente depilada, eso va a añadirle acción a lo que tengo pensado para ti. —Una vez más, con una sola frase consiguió dejarme muda y ruborizada como una jovencita de dieciocho años.

			—¿Ah, sí?, ¿y si no me dejo? —traté de responderle entre lamentos y gemidos por el calor que me abrazaba el cuerpo entero.

			—Creo que no tienes alternativa. En este dormitorio mando yo, aquí no eres la ejecutiva dominante y agresiva, por lo que a mí respecta sigues siendo la jovencita de veintitrés años con la que dejé una cuenta pendiente. —Me separó los labios y me introdujo uno de sus dedos en la vagina llevándome a agarrar la almohada bajo mi cabeza para mantenerme quieta y con las piernas abiertas—. Aquí vas a olvidar todos estos años y te vas a dejar hacer por mí. —Giró los dedos al tiempo que estimulaba el clítoris, provocándome un estremecimiento de placer que me llevó casi a la locura—. La palabra «no» está prohibida y me vas a compensar por todo lo que me has hecho sufrir sin poder disfrutar de esto —soltó soplando en el ombligo e introduciendo un dedo más, deslizándolos dentro y fuera para que mi autocontrol se resquebrajara, haciéndome girar las caderas contra su mano como una posesa.

			«¡Dios mío!, ¿cómo puede hacerme sentir así!?, no podré aguantar mucho más si sigue tocándome así».

			—Por favor, Alejandro —rogué al ver que sacaba los dedos de mi interior y me observaba con aquellos ojos escrutadores, mientras yo, totalmente excitada, ruborizada, desnuda y completamente abierta ante él, esperaba su próximo paso—. No me dejes así —seguí instándolo a continuar.

			—Me encanta cuando dices mi nombre, ¡repítelo! —dijo a la vez que se deshacía de los bóxeres y se colocaba entre mis piernas, rozando su erección contra mis labios, provocándome para arquearme hacia él.

			—Alejandro —susurré sin apenas fuerza para seguir aquel ritmo. Necesitaba correrme y aquel hombre solo me atormentaba con su cuerpo.

			—Dime qué quieres, ¡dímelo, nena! —me dijo cuando volvió a presionarme el clítoris con sus dedos.

			—Te quiero dentro de mí, ¡ya!, ¡ahora, Alejandro! —grité aferrándolo por los hombros, rodeándolo con mis piernas para acercarlo hasta mí. Fue entonces cuando vi una sonrisa fugaz en su boca y sus ojos se oscurecieron en un instante, levantándome por las caderas e introduciéndose de una sola embestida hasta llegar a la empuñadura de su pene. El ritmo se volvió exigente, duro, pasional, mientras me seguía observando, cada reacción por mi parte, cada gemido y cada grito le llevaba a incrementar el ritmo a la vez que me besaba con desesperación.

			—Eres mía —susurró a mi oído al oírme llegar al orgasmo más brutal y profundo de mi vida—. Me gusta que seas tan exigente y frágil a la vez, tan hermosa y seductora como una diosa, mi diosa. —Y se corrió en mi interior, notando cómo con cada impulso me llenaba aún más y vibraba hasta no dejar ni gota. 

			Con su último gemido, cayó a mi lado para no aplastarme arrastrándome con él para evitar separarse de mi cuerpo.

			Nublada por uno de los mejores orgasmos de mi vida, se hizo el silencio a mi alrededor, aunque mi mente iba a mil por hora. No dejaba de darle vueltas a que él era un hombre casado y además era un socio inversor de la empresa. No paraba de sentir ese cosquilleo en el estómago por la ansiedad que me generaba el tenerlo tan cerca y dar rienda suelta a mis sentimientos más profundos, y por el miedo a verme sola de nuevo y aún más jodida que antes.

			—Estás muy callada y eso normalmente en ti es una señal inequívoca de arrepentimiento o de plan de huida. —Me abrazó y quedé contra su cuerpo, engullida entre sus brazos, empequeñecida entre su cuerpo musculoso y grande.

			—No, no me arrepiento —le dije mirándolo a los ojos—, pero tengo miedo a dejarte entrar y que te canses de mí en cuanto me conozcas de verdad. —Agaché la cabeza apoyándola en su pecho para evitar su mirada de compasión.

			—Mírame —soltó a la vez que levantaba la barbilla—, lo que siento por ti no es solo deseo, hay mucho más y mucho más importante que eso, de hecho ha sido relevador hasta para mí porque ha estado más de diez años en mi corazón sin que pudiera eliminarlo. —Me besó dulcemente en los labios—. Mucho menos desaparecerá ahora que te tengo cerca.

			Las lágrimas asomaron a mis ojos al oírle decir las palabras que tanto había deseado escuchar de sus labios, con las cuales había soñado quedándome claro que tan solo eran eso, sueños.

			El beso se intensificó y su abrazo se volvió más posesivo, más abrasador, pero se separó con una sonrisa cuando me vio removerme bajo él.

			—Cariño, si sigues por ese camino creo que hoy no comeremos nada y ese cuerpo necesita comer algo, tampoco quiero dormir con un saquito de huesos. —Rio a carcajadas al ver mi cara de decepción.

			Se levantó de la cama y totalmente desnudo caminó hacia la puerta cerrada, tras la cual se oyó un grifo abrirse y segundos después volvió a mi lado para levantarme en brazos con una sonrisa, como un chiquillo dispuesto a hacer alguna travesura.

			—Antes de comer vamos a disfrutar de una ducha relajante y quizás podemos rememorar viejos tiempos, creo recordar que compré uno de esos geles con olor a chocolate que tanto te gustan. —Sonreí y me sujeté a su cuello mientras aquel hombre me llevaba en brazos hasta la ducha.

			«Aquel día iba a ser muy pero que muy interesante, sin lugar a dudas difícil de olvidar, y mi razón de nuevo se quedó muda para dejar paso a mi corazón, despertando de su letargo».



		


		
			

CAPÍTULO 61

			Sentados frente a la barra de la cocina desayunábamos como si lleváramos sin comer más de una noche. Al salir del dormitorio me sorprendí al verlo como la primera vez que durmió en mi apartamento, con un pantalón de pijama caído a la cadera y colocando todo un banquete a base de tostadas, cereales, caracolas de pasas, fruta y algo de zumo y café. Lo observé sin que se diera cuenta de que me acercaba a su espalda, por lo que pude ver por primera vez la magnífica cocina con barra americana, abierta hacia el salón comedor, dotada de todo tipo de aparatos modernos e impecablemente limpia y ordenada. Toda la decoración se basaba en los colores blancos y negros, incluido el menaje que se hallaba sobre la barra dispuesto para dos comensales.

			Tan solo dos taburetes, uno frente al otro y una pequeña televisión negra en una esquina de la barra se interponían entre los dos. Me entretuve observando la amplitud de su espalda musculosa, acabando en un trasero marcado bajo el pantalón de raso negro ligeramente desatado. Aún me resultaba increíble que un hombre como aquel me deseara. Recordé la escena tan erótica que había tenido lugar minutos antes en la ducha, donde no había quedado una sola parte de mi cuerpo que no hubiera masajeado con el gel de chocolate, hasta acabar poseyéndome contra la pared, para luego dejarme enjabonarlo mientras me besaba con anhelo. Cuando me dejó a solas para ponerme un pequeño vestido de algodón que había metido en la bolsa de la boda ni siquiera me sentía con fuerzas para secarme. Todo parecía flotar a mi alrededor sintiéndome plenamente satisfecha, cómoda y feliz, aún sabiendo que aquello no duraría demasiado.

			—No me importa que me sigas observando así, aunque preferiría que comieras porque con esa mirada que me estás echando podría volver al dormitorio y no salir de allí ni en mil años —espetó de pronto sacándome de mi ensimismamiento.

			Cogí una de las caracolas y la mordí saboreando la mezcla de sabores de la fruta con la crema pastelera, y le sonreí al beber de mi vaso de jugo.

			—¿Cómo has podido preparar todo esto en poco más de diez minutos?, ¿me esperabas? —Levanté la caracola .

			—Te llevo esperando más tiempo del que te crees. —Sus palabras provocaron mariposas en mi estómago, además de un intenso rubor en mis mejillas—. Y sí, desde nuestro último desayuno, le digo a mi ama de llaves que compre caracolas todos los días y las deje en la nevera. Me gusta abrir la puerta y oler su aroma, me recuerda a ti, a tus besos —soltó mientras me cogía de la mano y me atraganté con el dulce al no esperar esa respuesta tan empalagosa de su parte.

			—¿Desde cuándo el doctor Arrogante ha dejado paso al hombre empalagoso que tengo delante? —Le sonreí y bebí otro trago de zumo a la espera de su respuesta.

			—Creo que solo se debe a que estoy de buen humor esta mañana. ¿Doctor Arrogante?, porque hasta donde yo tenía entendido era el doctor Macizo. —Bebió de su taza de café con una sonrisa seductora que desarmaría a cualquier mujer.

			—Lo de doctor Macizo solo fue un comentario puntual, la mayor parte del tiempo el mejor calificativo que te dirigía era doctor Arrogante —mentí descaradamente.

			—¿Ah, sí?, ¿y qué te llamo más la atención de mí?, ¿esa arrogancia o algo más? —Me guiñó un ojo y se levantó recogiendo ambas tazas para llenarlas con café recién hecho, de una de las cafeteras situadas a su espalda, junto al fregadero.

			—No sé qué contestar a eso. Quizás debería pensarlo mejor. —Sonreí y volví a beber zumo. Me gustaba cuando discutía con él para que tratara de salirse con la suya—. Al principio no me llamó absolutamente nada de ti, no eras mi tipo, no me van para nada los hombres que visten de bata y tienen los ojos azules. —Sonreí al ver su expresión seria mientras servía una de las tazas—. Además, esperaba la oportunidad de darte alguna cachetada en lugar de un beso, así que lo siento, debo decir que tan solo fue el destino y algún que otro beso los que me hicieron cambiar un poco de parecer.

			—¡Con que esas tenemos! No era tu tipo, no te gustan mis ojos, ni que use bata, ¿y mis besos?, ¿te gustaron mis besos? —Sonrió y procedió a llenar la segunda taza. Al verme negar con la cabeza, se acercó a mi lado, colocó los dos recipientes sobre la barra y me giró hacia él, quedando de pie entre mis piernas, de forma que gracias al taburete ambos nos manteníamos a la misma altura—. No te gustan mis besos. —Y se acercó observándome divertido por cómo el mero hecho de verlo acercarse me provocaba escalofríos y la carne de gallina. Me besó dulcemente, solo un beso ligero—. ¿No te gusta? —negué una vez más, retándolo a seguir con su demostración. Y de nuevo se acercó a mis labios, aunque esta vez me sujetó con su mano el pelo tirando de él hacia atrás para abarcar toda mi boca con pasión, introduciendo la lengua salvajemente, provocándome para que respondiera a su beso, jugando con su lengua, siguiendo su ritmo. Se separó de nuevo dejándome con la respiración entrecortada, los labios rojos e inflamados, las mejillas sonrosadas y los ojos brillantes por el deseo—. ¿Y ahora?, ¿tampoco te gusta?, ¿te gusta lo suficiente para que no te moleste estar con un hombre arrogante, con ojos azules y bata?

			—Creo que ya me estás empezando a convencer, ¿probamos de nuevo? —Y sin darle tiempo a responderme lo agarré por la cintura y lo acerqué para rodearle con mis piernas y besarle como él lo había hecho, con pasión, demostrándole que podía ser la mujer que él esperaba y no la jovencita asustadiza que apenas sabía besar. Me separé cuando vi que él comenzaba a responder más salvajemente y pude ver su expresión de hombre satisfecho y sorprendido—. Prácticamente me tienes ganada, doctor Macizo. —Reí y me levanté del taburete para colocar la jarra de zumo en la nevera sin darle tiempo a besarme de nuevo.

			Él no tardó en seguirme hasta allí. Cerró la puerta del frigorífico tras de mí, acorralándome entre él y la superficie fría.

			—Prefiero que me llames Alejandro. Resulta irónico, pero eres la única persona que nunca me llama por mi nombre, solo lo has dicho cuando te estás corriendo y eso con esta noche solo han sido tres veces, así que daría lo que fuera porque lo digas a menudo —lo dijo con su voz ronca y seductora, capaz de convertir en demonio a la más santa de las mujeres.

			— Alejandro —le susurré al oído—, no sé si seré capaz de hacerlo cuando no tengo ningún aliciente para ello, deberás ganarte el privilegio. —Le sonreí y le puse las manos alrededor del cuello—. Tampoco está nada mal, doctor Arrogante, tiene su puntito. —Y al mismo tiempo que pronuncié esas palabras subí la pierna poco a poco por la suya.

			—De acuerdo, me tendré que poner en ello, para que no pierdas la costumbre y acabes diciéndolo sin pensarlo. —Me levantó en el aire, quedando mis nalgas totalmente apoyadas con la superficie de la nevera, rodeándole la cintura con mis piernas, entrelazadas a su espalda, y mis manos sobre sus brazos flexionados. Su boca me asaltó mientras su cadera golpeaba con ligeros toques a mi entrepierna, notando claramente la erección que se escondía entre sus pantalones.



		


		
			

CAPÍTULO 62

			«Busca algún libro en mi despacho. Un beso. Tu doctor Arrogante».

			Me resultó increíble que leyera mi pensamiento hasta tal punto, conocía muy bien mis inseguridades y mis miedos, así que me dio una alternativa para no verme sin demasiado tiempo para pensar.

			Caminé en dirección a la habitación donde había entrado antes y averigüé que efectivamente se trataba de un despacho con vistas a la calle general. Un mueble librería cubría toda la pared de la derecha, mientras que en la izquierda había un pequeño sillón con una mesilla de madera y una lámpara de pie muy parecidas a las de Ikea. Justo en frente de la puerta se encontraba un escritorio enorme de madera con una silla negra de grandes proporciones de acuerdo a la altura de él. Tras este había varios cuadros abstractos referidos a paisajes y a referencias médicas, pero en general aquella estancia podría ser de cualquier persona, no en particular de un médico.

			Me sorprendió no ver ninguna foto expuesta y sin darme cuenta ya estaba pensando en Alexia, en cómo debió de ser su boda. Me acerqué a una de las estanterías y empecé a buscar algún libro interesante que alejara aquellos pensamientos. En las primeras filas solo había manuales de Medicina, revistas especializadas y otros artículos científicos. Pero al llegar a las estanterías más bajas pude ver libros más conocidos para mí como Crónica de una muerte anunciada, Los pilares de la tierra, El código Da Vinci, Orgullo y prejuicio.

			«¿Orgullo y prejuicio de Jane Austen?… No me encaja que al doctor Arrogante le guste este libro».

			Cogí entre mis manos el libro de Orgullo y prejuicio, recordándome la primera vez en la que leí la historia de esos dos personajes tan distintos y a la vez tan parecidos. Seguí leyendo varios títulos más hasta que uno me sorprendió en particular: Kamasutra.

			No pude más que reír al descubrir aquel libro que tanta vergüenza me había causado entre libros tan serios, justo en medio de dos obras clásicas como la Ilíada y la Odisea. Saqué el libro por curiosidad y me quedé perpleja al ver la dedicatoria en la primera página:

			«Para mi mejor amigo Alberto. Ojalá te sirva para aprender y llevar a cabo el 100 % de su contenido. Un beso. La chica anónima».

			¿Qué diablos hace este libro aquí? ¿Cómo lo había conseguido? ¡Alberto, claro!, ¿cómo había convencido a mi amigo para dárselo? Mariela, no te engañes, conociendo a Alberto se lo dio de muy buena gana.

			«En cuanto llegue no se va a librar del interrogatorio».

			Me senté en el sillón reorientándolo para quedar frente a las ventanas y abrí el libro de Jane Austen para comenzar a leerlo por trigésima vez. La estancia olía a él, el terciopelo del asiento olía a su perfume y toda ella parecía estar llena de él, como si estuviese allí. 

			No sé cuánto tiempo estuve con la mirada fija en la lectura. Sin darme cuenta, el sueño me venció, acabando enrollada en una pequeña manta, con el libro sobre mi regazo y la sensación de tenerlo abrazado a mí.

			Un ruido me hizo abrir los ojos y entonces lo vi de pie a mi lado, observándome como si fuera la primera vez. Sus ojos mostraban tranquilidad y algo más que no fui capaz de descifrar en esos instantes.

			—¡Hola! —me saludó mientras me acariciaba la mejilla—, veo que has elegido un buen libro, aunque el cansancio ha hecho mella en ti, ¿no? —Sonrió y se sentó en el reposabrazos, quedando mi cabeza apoyada en su costado.

			—Sí, muy buen libro, lo que me extraña es que este libro esté entre tus cosas. —Sonreí esperando su respuesta. Me acarició la cabeza como si quisiera disfrutar de ese momento de silencio—. Nunca esperé que un hombre como tú disfrutara de este tipo de lectura tan romántica.

			—No es mío. —«¿De Alexia?», pensé y me arrepentí de haber hecho el comentario—. Era de mi madre, lo único que me queda de ella, por eso lo leí. Ella siempre me decía que yo le recordaba a míster Darcy, tan orgulloso y arrogante con los demás. —Me mantuve callada, tratando de no romper con ese momento de sinceridad y confidencias—. Opinaba igual que tú, aunque tú añadiste la palabra «doctor». —Sonrió y me levantó la cara por la barbilla para que viera sus ojos, acercándose para darme un beso dulce, simple y maravilloso.

			—Sí me esperaba por el contrario este tipo de lectura. —Levanté el libro de Kamasutra de debajo de la manta y pude ver su expresión de sorpresa fingida, como si alguien lo hubiese puesto adrede allí para dejarlo en un mal lugar—. Lo que ni me imaginaba es que se trata del mismo libro que yo le regalé a mi amigo Alberto —le dije abriendo la primera página con la dedicatoria.

			—¿Tú eres la Chica Anónima?, ¡no tenía ni idea!, eso fue un trato del que salí muy mal parado. —Sonrió y me abrazó, levantándome para sentarse debajo de mí y luego recolocarme en su regazo—.  Ese libro me trajo buenos recuerdos cuando lo vi en casa de Alberto —continuó—, la primera vez que vi ese libro en tus manos fue cuando fui a tu piso y te encontré en pijama, fue cómico. —Le dediqué una mueca de ¡no me lo puedo creer!—. Y excitante verte ruborizada cuando lo descubrí allí y, bueno, luego está la segunda vez, cuando una mujer pagaba en una librería ese mismo libro, llevando gafas de sol dentro de la tienda y observando a su alrededor como si el suelo se fuese a abrir y a tragársela entera. —Crucé los brazos para aparentar sentirme disgustada. Me besó lamiendo mi labio superior y me giró para que quedara a horcajadas sobre él. 

			—Siempre quise probar alguna de esas figuras contigo. —Y al verme sonrojarme de nuevo no paró de reírse, mientras me cogía en brazos y me llevaba hasta el salón.

			—Y ahora, señorita, vas a descansar aquí mientras hago un par de llamadas. —Me dejó sobre uno de los sofás delante de la cristalera, justo en frente de una gran televisión de plasma—. Luego prepararé algo de cena y más tarde llegaremos al punto de por qué ese libro estaba en mi estantería y mis fantasías al respecto. —Me besó acariciando levemente mis labios y se dirigió al dormitorio, volviendo con su móvil y varios papeles.

			Encendí la televisión y lo vi sentarse a mi izquierda para hablar cómodamente con alguno de sus socios. Parecía preocupado por algo, incluso enfadado, así que me dediqué a intentar prestar atención al programa de cotilleo que ponían a esas horas. De vez en cuando me volvía para quedarme observando sus gestos contrariados y serios, centrados en los papeles que tenía delante.

			Media hora después decidí hacer algo o me quedaría dormida de nuevo, así que me dirigí hacia la cocina, seguida por su mirada de interrogación. Abrí la nevera y saqué algo de carne y verduras. Coloqué al fuego una de las ollas más pequeñas que encontré y puse a hervir el agua para hacer algo de pasta.

			Él, aunque seguía centrado en la conversación, no me quitaba la vista de encima, siguiéndome de un lado a otro mientras ponía algo de música y me relajaba haciendo la cena. Coloqué la tabla sobre la barra y dispuse toda una variedad de frutas para trocear. Entre ellas algunas fresas y manzanas, por lo que escogí uno de los cuchillos del estante superior y comencé a cortarlas cuando mis pensamientos viajaron hasta el día del asalto en la consulta, a cómo Alexia lo besaba y él se dejaba llevar por ella. 

			«¿Ella habrá estado aquí cómo yo lo estoy ahora?, en aquellos años quizás mientras jugaba conmigo a ella la traía aquí para convencerla de que se casara con él».

			En ese instante el cuchillo resbaló de mi mano, notando un pequeño calambre en el dedo índice.

			—¡Joder!, ¡mierda! —Noté el pinchazo y levanté el dedo, viendo el corte en la parte interior. Inmediatamente apreté la herida y lo acerqué hasta el grifo, rociándolo con agua fría para controlar la sangre que brotaba de la herida.

			En dos segundos vi que él soltaba el teléfono disculpándose y se acercaba hasta mí. Me sujetó las manos para que las sacara de debajo del chorro de agua y cogió algo de papel para presionar la pequeña herida. En todo esto yo solo veía la sangre y eso me bloqueó por completo. Por mi mente no paraban de transcurrir imágenes de mí tendida sobre un charco de sangre, de mis chillidos pidiendo ayuda y de la oscuridad a mi alrededor.

			—¡Mariela!, ¿estás bien? —Oía su voz como si fuera a través de un largo túnel y no podía dejar de sentirme abatida, abandonada, y traicionada. Me sacudió mientras me sentaba sobre uno de los taburetes para sacar uno de los botiquines del mueble de la sala. Lo veía correr de un lado a otro, llamándome, y yo me sentía en shock, hasta que vi el agua desbordarse sobre la olla, por lo que me levanté en un acto reflejo para bajar la intensidad del fuego.

			—¡Estoy bien!, no te preocupes —solté en un suspiro para sentarme de nuevo.

			—¿De verdad?, déjame ver la herida. —Me apartó el papel y la sangre dejó de salir por el corte—. No ha sido nada, solo un pequeño corte sin importancia, podría haber sido algo peor, ¿en qué estabas pensando? —Me sujetó la barbilla para que le mirara a los ojos al responder.

			—No sé, me despisté, no pasa nada, a todo el mundo le pasa. —Le sonreí tras soltarle una gran mentira—. Ahora déjame, tengo que acabar de hacer la cena o te morirás de hambre. —Le sonreí.

			—Si no quieres seguir, podemos pedir algo por teléfono —trató de disuadirme.

			—No, doctor Arrogante, yo siempre acabo lo que empiezo. —Y me levanté sin más para seguir con mi tarea—. Lo que va a ser una pena es tirar algunas de estas fresas que se han manchado de sangre. —Reí para tratar de quitarle la expresión sombría y de preocupación que se reflejaba en su rostro— vuelve a trabajar, estoy bien. —Y le di un pico rápido para que me dejara seguir con lo mío.

			Él se alejó a regañadientes hasta el teléfono, disculpándose con quien habría estado hablando antes y aunque siguió trabajando la vista no me la quitaba de encima.

			Media hora después, colocada sobre la barra había una fuente con espaguetis a la boloñesa y de postre algo de fruta con chocolate. Él colgó el teléfono y se acercó a mi espalda para abrazarme y besarme en el cuello.

			—Has hecho un gran trabajo. Todo tiene una pinta exquisita, aunque tenemos que llamar al 112. —Sonrió y me levantó el dedo para besarlo como si fuera una niña que acababa de hacerse una «pupa» y necesitara consuelo.

			—Menos mal que tengo un doctor en casa. —Sonreí y le di un beso en la mejilla viendo su cara de sorpresa al dejarlo esperando un beso más apasionado.

			—Este doctor necesitaba algo más fuerte que ese besito de nada, porque ese que me acabas de dar no parece reflejar mucho agradecimiento, por dos ya cambiaría de opinión. —Y al intentar darle otro beso en la mejilla se giró deprisa para acabar dándoselo en la boca. Rio a carcajadas, lo que resultaba agradable, porque normalmente el hombre serio y arrogante no dejaba salir a ese otro despreocupado y relajado—. Lo mejor será que empecemos a cenar o… —Y dándome un pequeño beso en el cuello me recordó todo lo que me podría hacer con tan solo acariciarme.

			Nos sentamos a cenar y aunque trataba de parecer relajada, las imágenes de momentos antes no lograban desaparecer de mi memoria, empañando la felicidad que estaba viviendo junto a él. Por su parte, él parecía ajeno a mi intranquilidad, aunque de vez en cuando me observaba como si tratara de adivinar mis pensamientos.

			Al terminar de cenar, me dispuse a recoger la mesa para lavar los platos, mas él me quitó todo de las manos e hizo un gesto de negación.

			—No, señorita, ya has hecho bastante. La cena la iba a hacer yo y al final te me adelantaste. Si quieres darte una ducha o un baño relajante, sería perfecto, yo te haré compañía en un momento. —Y con un empujoncito me señaló el dormitorio.

			—Vale, vale… ya voy…, pero date prisa o el agua se va a enfriar. —Y la Mariela traviesa y sensual hizo su aparición dejando atrás la vergüenza. Me despojé del vestido dándole la espalda para que viera mi espalda desnuda y las minibraguitas de algodón. Oí un suspiro a mi espalda y una sonrisa de triunfo apareció en mi boca—. Menos suspirar y más trabajar, doctor, o perderá su cita.



		


		
			

CAPÍTULO 63

			Llené la bañera sorprendiéndome de lo enorme que era. Con forma redondeada, para por lo menos tres personas, descansaba en la esquina más alejada de la puerta del baño junto a los ventanales. A su alrededor había algunas velas y jabones exóticos, entre los cuales me llamó la atención uno de fresa y vainilla que vendíamos en nuestras tiendas. Lo cogí y vacíe un poco dentro del agua, logrando que la espuma flotara y su olor perfumara la estancia.

			Me desnudé tras encender algunas velas y me introduje en el agua caliente, de espaldas a la puerta y relajándome completamente. Vacié mi mente de cualquier pensamiento negativo y traté de concentrarme en las sensaciones positivas que me llenaban cuando él estaba cerca. La alegría, las mariposas en el estómago, el nerviosismo ante la expectativa de un roce, de una caricia y un beso. Me centré en lo que me hacía sentir cuando me olvidaba de ser la mujer fría, de negocios, calculadora y excesivamente responsable, para convertirme en solo una mujer enamorada y dispuesta a disfrutar del día a día. Cerré los ojos y me olvidé del mundo, sonriendo por el cambio de acontecimientos, por el destino bromista y por los días como aquel.

			Noté moverse el agua a mis pies y segundos después unas manos sobre mis hombros me echaban hacia delante para situarse tras de mí.

			—Doctor, veo que ha sabido espabilarse lo suficiente para llegar antes de lo que esperaba. —Abrí los ojos y allí estaba él, abrazándome, mientras me mantenía recostada en su pecho y sus ojos escrutadores me observaban detenidamente.

			—Yo siempre llego a tiempo a mis citas, mucho más si son de importancia y mi cuerpo es incapaz de concentrarse en otra cosa. Debo decir que usted se ha vuelto una descarada, señorita, ¿cómo puede tentar así a un hombre y marcharse como si nada?, ¡casi rompo la vajilla! —Sonrió y me besó en la sien—. Aunque ha valido la pena esa pequeña motivación. —Y me acercó aún más a él, notando su erección contra mis nalgas.

			—Cuando quiera lo repito o, mejor aún, le hago una demostración más amplia. —Reí al notar su suspiro a mi oreja—. No creo que pueda soportar estar mucho sin tocarte —susurró a la vez que me mordía ligeramente el lóbulo de la oreja, conectando directamente con un punto entre mis piernas.

			—Eso podremos remediarlo de alguna forma. —Y le agarré tímidamente su miembro, notando cómo temblaba bajo mi mano y se endurecía aún más. Bajé y subí a lo largo de él, despacio, ejerciendo la fuerza justa para no hacerle daño y le comencé a besar en el cuello al echar mi cabeza atrás. Vi cómo cerraba los ojos y se dejaba llevar, sin ninguna queja por su parte, hasta que sus gemidos iban en aumento, las venas de su cuello se tensaban y todo su cuerpo vibraba debajo de mí.

			—Creo, pequeña, que debes parar o no podré llevar a cabo los planes que tenía para ti. Quizás en otro momento te deje terminar con lo que has empezado —soltó agarrándome la mano para colocármela por encima de mi cabeza, rodeando su cuello, arqueada hacia atrás lo observaba introducir la mano en el agua y deslizarla lentamente por mi muslo hasta llegar a mi pubis, donde me apartó los labios para presionar sobre el clítoris, haciéndome gritar por la sorpresa—. Me vuelve loco que estés tan dispuesta para mí. —Introdujo uno de sus dedos en mi vagina y grité aún más alto sin poder remediarlo—. Así me gustas, cuando gritas y eres totalmente espontánea. —Presionó con la palma sobre el clítoris y su otra mano me agarró uno de mis pechos, apretando el pezón a la vez que con los dedos realizaba movimientos circulares, volviéndome totalmente loca y fuera de mí—. Quizás ahora puedes ser sincera y decirme en qué estabas pensando cuando te cortaste.

			«¿Qué?, ¿a qué viene esa pregunta ahora?».

			Sus dedos volvieron al ataque, no dejándome tregua para pensar, para negarme a lo que me exigía que le respondiese. Incapaz de soltar palabra alguna me limitaba a apretar los labios y gemir para reprimir llegar al orgasmo. No quería que utilizara el sexo para desnudar mi alma y mis sentimientos.

			—¿Y bien? —No se dio por vencido—. Dime, Mariela, ¿en qué pensabas?

			—En nada —respondí en un susurro casi imperceptible, incapaz de pronunciar más de una palabra con lógica.

			—¿En nada?, ¿estás segura? —Y apretó aún más el clítoris mientras apretaba un pezón para luego pasarse al otro, llevándome al filo de un precipicio y a un tornado de sensaciones abrumadoras.

			—¡Segura!, en nada —volví a repetir, arqueándome hacia él, exigiéndole con mi cuerpo que acelerara el ritmo y acabara con aquella tortura.

			—Viendo que no me tienes confianza —espetó parando de repente. Sacó sus dedos de dentro de mí y sonrió con arrogancia a la espera de que le respondiera a su pregunta.

			«¿Qué?, ¿me va a dejar así?, ¿me estaba chantajeando?, ¿ahora?».

			—¿Qué haces? —le pregunté sin más—. ¿Me estás chantajeando con el sexo para que desnude mis pensamientos sin más? —Le miré sorprendida a la vez que el enfado se hacía un hueco cada vez más grande dentro de mí.

			—Si tengo que usar las herramientas que tengo para que seas sincera conmigo lo haré, ¿me vas a contar en qué pensabas? —insistió.

			«¿Qué se ha creído don Arrogante y Engreído?, ¡pues la lleva clara conmigo!».

			—¡No, no tengo más que decir!, así que si me disculpas tengo que vestirme. —Y me escapé de entre sus brazos, saliendo de la bañera para coger una de las toallas y salir en dirección al dormitorio.

			—Mariela, espera, ¿por qué no puedes ser como todas por una vez?, ¡dime de una puta vez lo que estás pensando y sigamos con lo nuestro! —Me siguió totalmente desnudo, sin ni siquiera secarse o taparse con una toalla.

			Me sentí excitada, utilizada y muy enfadada. No podía creer que estuviera utilizando el sexo para intentar someterme y convertirme en una más de sus muñequitas. Lo observé mientras rebuscaba en mi bolsa algo de ropa y ver su cuerpo desnudo solo incrementaba más mi enfado.

			«Ha echado a perder la mejor noche de mi vida por su arrogancia y encima se planta ahí de pie, desnudo y tremendamente seductor para que acabe aceptando su orden y le dé la información a cambio de sexo, de muy buen sexo, ¡no pienso caer tan bajo!».

			—¡Ni hablar, no soy como las demás!, me gusta tener intimidad y eso no está en venta, así que me voy —me quité la toalla, dejando al descubierto mi cuerpo desnudo. Al ver su erección y sus ojos poseídos por el deseo me propuse hacerle sufrir, subiéndome lentamente unas braguitas de encaje rojas y colocándome con suavidad un sujetador de encaje a juego. Tras esto, me puse una falda vaquera a medio muslo y una blusa de botones con varios de ellos desabrochados. Me recogí el pelo a la nuca y sin mirarlo directamente le espeté:

			—Me voy. No soy una más con la que puedes jugar a tu antojo.

			—Quizás debemos replantearnos volver a empezar donde lo dejamos —susurró y empezó a acercarse con la intención de derribar mis barreras con sus caricias y besos—, te veo excitada y eso genera estrés y mal humor. —Lo miré aún más enfadada por el comentario y su actitud prepotente. El hombre que tenía delante volvía a ser el de hacía diez años atrás, tan engreído que se creía con derecho a tratar a las mujeres como objetos. 

			Di media vuelta y me dirigí en dirección a la salida sin decir ni una palabra más. Cuando llegó hasta mí ya se había puesto el pantalón del pijama, haciéndolo aún más irresistible y sexi que antes, por lo que sabía que si me tocaba o me besaba acabaría diciendo y haciendo todo lo que pidiera, y con mi pasado no estaba dispuesta a perder mi dignidad de nuevo.

			—¿Lo ves? —dije señalando mi cuerpo al ver cómo me repasaba de arriba abajo, centrándose en el escote y en cómo se traslucía el sujetador—, espero que te haya gustado lo que probaste porque no vas a volver a tenerlo.

			—Mariela, ¡deja de comportarte como una niñita berrinchuda!, ¡sé una mujer, por el amor de Dios!, solo te he pedido que me contaras la verdad de tus pensamientos, no que me leyeras tu diario —me soltó con las manos a la cadera. Con su altura y todos esos músculos marcados, parecía una de esas estatuas de los museos, aunque su expresión furiosa y seria me ponía los pelos de punta.

			—Esta niña se va, encuentra a una mujer que sea completamente tuya, ¡ah!, me olvidaba, ya la tienes, ¡disfrútala! —Y dando media vuelta salí de allí disparada, corriendo por las escaleras para no tener que esperar y subirme al ascensor. Lo vi acercarse a la puerta pero su teléfono sonó, por lo que oí como maldecía en voz alta y volvía a entrar dentro del apartamento.

			Salí a la calle y no supe si debía volver a mi casa en taxi o caminando, sentía que en parte había metido la pata, destruyendo los pocos momentos de felicidad después de tantos años, pero mi parte racional me señalaba cómo había acabado la última vez en la que había confiado en un hombre, y no pude más que darle la razón y caminar en dirección a la estación de autobuses.

			Sin saber cómo, me vi caminando durante horas, mezclando las recriminaciones con los ánimos de haber hecho lo correcto, y al percatarme de la oscuridad de la noche, me vi parada frente a la casa de Alberto. Eché un vistazo al reloj y ya eran pasadas las diez, así que no sabía si debía tocar al timbre o si él estaría ocupado. Al final, sintiéndome incapaz de volver a mi casa sola y sin alguien que me aconsejara, toqué el timbre y esperé a que contestara por el telefonillo.

			—¿Sí? —Sonó su voz al otro lado. Suspiré aliviada al ver que se encontraba en casa.

			—Alberto, soy yo —contesté sin más y la puerta se abrió.

			Al llegar frente a su puerta, él ya me esperaba junto a ella con cara de sorpresa. Al ver mi expresión abrió sus brazos y me recibió con un gran abrazo, cerrando la puerta tras él.

			—Amiga, ¿qué te ha pasado?, ¿por qué apareces a esta hora, con esa cara y con pintas de haberte ido de tu casa sin mirarte al espejo? —Me sonrió tratando de aliviar mi tensión—. Siéntate y te hago un té.

			—No, deja el té, mejor dame un ron o algo fuerte para quitarme esta sensación que me aprieta la boca del estómago —solté sin lograr ocultar la amargura y decepción del momento. El haberme ido enfadada e insatisfecha de un piso donde se encontraba un hombre guapo, apuesto, sexi y desnudo no ayudaba a que me sintiera mejor.

			—¡Valeeee!, veo que necesitamos algo fuerte, ¿no será demasiado? —me preguntó para tratar de disuadirme, le negué con la cabeza y él sacó la botella para poner dos copas con Fanta de limón—. Ahora que ya estamos servidos para la guerra, empieza a soltar por esa boca.

			—Alberto, no sé si he metido la pata o si he hecho lo correcto. Ahora ya no estoy tan segura de si marchándome así ha sido la mejor solución. —Comencé por el final, viendo en su cara la interrogación—. Anoche me quedé en casa del doctor Macizo y hoy ha sido un día estupendo, genial, maravilloso. —Me quedé pensativa reviviendo cada momento desde que amaneció hasta la cena—. Pero me corté en el dedo. —Y para afianzar el discurso levanté el dedo con el corte—. Me despisté pensando en el pasado, en Alexia, y él utilizó el sexo para que le contara todo lo que estaba pensando, así que me dejó a medias para lograr su objetivo. —Él levantó una de sus cejas en señal inequívoca de que no se creía lo que oía—. Sí, sí… no me mires así… estábamos en pleno meollo y me dijo cuéntamelo o paro, y como me negué, paró. —Bebí casi media copa de un plumazo y suspiré al recordar su cuerpo desnudo frente a mí exigiéndome una respuesta sincera.

			—¿Y luego?, ¿tú qué hiciste? —me preguntó aunque sabía perfectamente lo que le iba a responder.

			—Yo me negué a contarle que estaba pensando en su mujer, en si la habría llevado allí años atrás como ahora hacía conmigo, en que aquello no iba a durar, y salí corriendo de allí, oyendo cómo me acusaba de ser una niñata y de no ser como las mujeres normales. —Vi su cara de desaprobación—. Me dolió esa comparación con las demás mujeres, porque sé qué tipo de mujer había salido con él. Una que no tiene dignidad, sino una absoluta y plena dependencia de su persona, y aceptémoslo, yo nunca seré así, me niego a volver a ser así, ni siquiera por él. —Y terminé vaciando el vaso. Las lágrimas amenazaban con salir al darme cuenta de la clase de persona que había sido y que nunca volvería a ser, la clase de mujer perfecta para él, y que ahora más que nunca me había demostrado que era eso lo que ansiaba y buscaba.

			Me puse otra copa y vi cómo Alberto me observaba de reojo. No sabía cómo empezar su discurso, presagiando sus dudas respecto a mi forma de proceder.

			—Mariela, te comprendo, me imagino cómo te sientes, pero ¿crees que huyendo de esa forma solucionaste algo? —Su móvil interrumpió sus palabras y cuando descolgó se alejó en dirección a la cocina.

			—¿Sí? —contestó—, está aquí… sí, sí, entiendo… no te preocupes… ajá, te comento algo… de acuerdo… no hay de qué. —Colgó y volvió hacia mí, donde yo ya me había bebido la segunda copa como si de agua se tratara.

			—¿Quién era? —pregunté, sabiendo de antemano su respuesta.

			—Era Alejandro, digo, el doctor Macizo —rectificó porque sabía que me resultaba más sencillo hablar de él sin pronunciar su nombre de pila—. Tu móvil lo dejaste en su casa y estaba preocupado por ti. ¿Por qué no lo llamas y solucionas las cosas? —Acercó su móvil a mi mano.

			—Como buen caballero llamó para averiguar si me había tirado por un puente o estaba contigo, y ahora por ese detalle debo pedirle disculpas y volver rebajándome como él quiere que haga, ¡claro!, ¡lo que faltaba!, ¿y lo próximo qué será?, ¿dejar que se acueste con otras? ¿Le tendré que contar cada movimiento que haga a cambio de cariño y de sexo?, ¡pues no!, no me mires así. —Alberto mantenía los ojos abiertos, estupefacto por la amargura que oía en mis palabras—. No soy un juguete, no soy igual que las demás y no soy normal —concluí entre sollozos.

			Se acercó hasta mí y me abrazó para tratar de calmarme. Segundos después lloraba a moco tendido, como si se estuviese acabando el mundo. No lloraba por su comentario, ni porque me dejara insatisfecha, al final lloraba por mi pasado, por no sentirme como las demás, por amar a alguien que estaba casado, por ser demasiado orgullosa para aceptar el destino sin luchar y por negarme a ver otro camino distinto sin él.

			—Creo que debemos irnos a dormir y tú debes descansar, dejar de pensar tanto las cosas. Mañana será un nuevo día y quizás cambies de opinión. Me acompañó al dormitorio de invitados y me ayudó a acostarme, arropándome hasta el cuello, dejando la bolsa junto a la cama por si necesitaba algo.

			Una hora después, el sueño se negaba a aparecer y con la poca luz que entraba desde la calle vislumbré el sobre cerrado en el bolso. Me levanté sin hacer ruido y lo abrí. Cuando empecé a leer las líneas escritas a ordenador todo mi mundo amenazó con derrumbarse.

			«Conozco todos tus secretos. Tenemos varios amigos en común, como la doctora Guzmán, y ella me ha comentado cosas muy interesantes sobre ti. El hombre que crees tener a tu lado no es como tú piensas, quizás cuando sepa tu verdad cambie de opinión.

			Si quieres volver a tu vida te aconsejo que vengas a nuestra cita, mañana a las doce de la noche en el Campus de Guajara. No faltes o todos sabrán quién es la verdadera Mariela.

			Un amigo incondicional».



		


		
			

CAPÍTULO 64

			«¿Mañana?, la carta la recibí ayer, así que la cita es hoy a las 12…».

			A oscuras busqué el reloj y comprobé que eran las once y media de la noche, por lo que debía darme prisa si quería llegar a tiempo a la cita. Mi cuerpo temblaba por el miedo y la incertidumbre, sobre todo por el pánico a que todo el pasado quedara al descubierto y mi vida volviera a derrumbarse.

			«¿Cómo ha podido ser capaz de contar mis secretos a pesar de su código odontológico?, ¿qué puede estar buscando esta persona en todo esto?, no le puedo decir nada a nadie, especialmente a Alberto y al doctor Macizo».

			Recogí mi bolsa y caminé de puntillas hacia la entrada. Oí a Alberto hablar por teléfono con alguien a través de la puerta de su dormitorio y crucé la sala sin hacer ningún ruido. Abrí la puerta con un suspiro, deseando que mi amigo no se lo ocurriera ir a mi dormitorio antes de acostarse o tendría que dar demasiadas explicaciones.

			Llegué a la calle justo para coger un taxi cerca del edificio. Le indiqué la dirección y revisé el reloj, las doce menos cuarto, y en poco más de cinco minutos llegaría al Campus. Le dije que parase antes de la puerta principal para prepararme antes de ver la cara de quien me esperaba.

			Toda la avenida se encontraba oscura, sin nadie paseando por allí y con apenas tres coches en el aparcamiento de la universidad. Miré a mi alrededor manteniendo mis sentidos alertas y dispuestos a atacar, aunque no había nadie frente a la entrada. Observé el reloj por cuarta vez y ya pasaba de las doce y cuarto sin que nadie se acercara hasta mí.

			Un ruido extraño llamó mi atención en uno de los jardines laterales del edificio y decidí echar un vistazo. Las rodillas y las piernas me temblaban por la inseguridad que sentía, vagando en mi mente imágenes de sangre, llanto, una huida, una caída y la más absoluta oscuridad, lo que no me ayudaba a mantener la calma. Caminé despacio por un pequeño sendero entre varios árboles y oí unas pisadas tras de mí.

			Me quedé quieta tras uno de los arbustos, cerrando la boca con fuerza como si eso fuese a ayudarme a ralentizar el ritmo de mi corazón, notando la fuerza de los latidos en los oídos y conteniendo las ganas de salir corriendo como si me persiguiera el mismísimo diablo.

			«Eres valiente, muy valiente…, quédate muy quieta y respira despacio…».

			Por un instante creí que mi imaginación me había jugado una mala pasada y que ni había ni me perseguía nadie salvo mi conciencia y mi pasado. Cuando decidí dar media vuelta y volver a la carretera general, oí de nuevo unas pisadas aún más rápidas hacia donde me encontraba, así que salí de mi escondrijo y en lugar de correr hacia la entrada lo hice en sentido contrario, adentrándome aún más en la oscuridad del jardín.

			Corrí aún sin ver el camino, sin saber dónde podría esconderme, tan solo huía lo más rápido posible de la amenaza, sin pensar o razonar sobre lo que estaba pasando. Tropecé varias veces golpeándome las rodillas contra el suelo, rasguñándome las piernas, pero ni eso me hacía detenerme más que para volver a levantarme y correr aún más deprisa. El aire me azotaba la cara y las lágrimas comenzaron a nublarme la vista, así que aunque notaba que el pecho me iba a explotar por el esfuerzo y la respiración entrecortaba me quemaba los pulmones, no paré sino que corrí hasta que llegué al otro lado del edificio, vislumbrando la puerta de salida hacia una calle trasera. 

			Suspiré de alivio y al llegar junto a ella accioné el picaporte pero el pánico me inundó cuando el cerrojo no cedió y aunque tiré de ella parecía cerrada con llave por fuera.

			«No, no…, ¡mierda, mierda! Ha sido mala idea venir, ha sido muy mala idea venir sola… y ha sido muy pero que muy mala idea irme del apartamento del doctor Macizo. ¡Joder!, ¿cómo se ha podido torcer tanto la noche?».

			Oí los pasos acercándose deprisa hasta allí y me encogí, llorando desconsoladamente mientras daba patadas a la puerta, sin saber qué hacer o decir para evitar que quienquiera que me persiguiera no me hiciera daño.

			«¿Cómo he podido ser tan estúpida?, mierda, mierda…, ¿por qué a mí?».

			Noté la presencia de alguien justo detrás de mí y las lágrimas resbalaban sin lograr retenerlas, temblando como una hoja e incapaz de mantenerme de pie, recé, lo hice como si fuese la última vez, como si esperara un milagro. Sin poder aguantar más de pie, me derrumbé de rodillas sobre el césped y me tapé la cara con las manos para esperar a que no se diesen cuenta de mi presencia allí y me ignorara al pasar.

			Los segundos pasaban y cada vez más iba sintiendo que el pánico me tenía totalmente controlada. Unas manos se posaran en los hombros y me cuerpo se puso rígido cuando en un acto reflejo golpeé con mi codo hacia atrás, y al oír un gemido de dolor me dispuse a salir corriendo para alejarme de él. Desconocía cuánto tiempo tenía para correr y poner distancia de por medio, así que en cuanto lo oí gemir me giré para echar a correr. Unas manos me detuvieron sujetándome por la espalda y yo forcejeé para tratar de zafarme, volviendo a golpearlo en el costado. Una vez logré mi propósito una voz me detuvo como si mis pies se hubiesen anclado al suelo.

			—Mariela, ¿qué coño haces? —Al girarme me encontré con el doctor Macizo de pie, agarrándose el costado y observándome como si tuviera dos cabezas. Sus ojos destilaban furia y su brillo azul me demostraba que estaba allí.

			«¿Estaré inconsciente? Sí, debe ser eso, estoy soñando y él está aquí porque es lo que yo deseaba…, ¿pero por qué está enfadado?, no es un sueño o él no estaría enfadado... No, no, no puede ser que fuera él el de la nota, ¿o sí?».

			—¿Me vas a contestar por qué coño estas aquí? —me gritó.

			El alivio al oír de nuevo su voz, sus palabras, aunque fuera en su tono de enfado, me hizo relajarme tanto que las piernas me fallaron y me deslicé hasta tocar el suelo. Sentada en la hierba comencé a llorar como si hubiese estado a punto de ser empujada por mi precipicio y en el último momento alguien me hubiese agarrado por la espalda para dejarme en suelo firme.

			—¿Estás herida? —Corrió a mi lado y me sujetó para que mi cuerpo no cayera completamente de bruces contra el suelo—. Cariño, lo siento, ¿estás bien?, ¿qué tienes? —seguía preguntando mientras trataba de levantarme la cara y observarme para poder analizar mi estado físico. Por mi parte, quería decirle que no se preocupara, que estaba bien, pero las palabras se negaban a salir de mi boca.

			Me levantó en brazos y salimos del jardín en la dirección contraria hasta llegar a su coche, aparcado frente a la entrada principal del edificio. Abrió la puerta sin soltarme y me sentó en la parte trasera, colocándose de cuclillas para quedar frente a mí.

			Me observaba en silencio sin saber por dónde empezar. Me fui calmando y comencé a respirar más lentamente tratando de mantener la calma y hablarle con claridad.

			—¿Estás mejor?, ¿estás herida? —Negué con la cabeza—. ¿Qué hacías aquí?, creía que estabas con Alberto. —Me levantó la barbilla al negarme mirarle a los ojos.

			—Estaba en su casa, pero salí a dar una vuelta y noté que alguien me seguía, así que me escondí dentro del jardín y el pánico hizo el resto. —Me dio hipo como una niña pequeña.

			—Ya veo, ¿y no pensaste en que no era una buena decisión estar aquí, sola y a estas horas?, ¿y si no llego a ser yo?

			—¿Y tú qué haces aquí? —le pregunté para no tener que darle más explicaciones de lo necesario.

			—Iba llegando a casa de Alberto. —Levanté la ceja en señal de «no me lo creo»—. Sí, no me mires con esa cara, iba allí a hablar contigo, no me gustó dejarte ir y mucho menos oír que estabas bebiendo. —«¿Y?», le pregunté con la mirada—. Y te vi salir de su apartamento con un aspecto sospechoso, como si no quisieras que nadie te viera, así que te seguí y menos mal que lo hice, ¿en qué diablos pensabas? —exclamó al final, rompiendo el romanticismo de la conversación.

			—Eso no va contigo. Ya te dije que no tengo ninguna obligación de contarte todo lo que pienso o hago, así que evítame tener que enfadarme de nuevo, déjalo así y ya está.

			—¡Y una mierda!, has puesto tu vida en peligro y encima me da la impresión de que me estás ocultando algo, ¡estabas fuera de sí, presa del pánico! —Se levantó quedando de pie frente a mí, con las manos cruzadas sobre el pecho e intentando amedrentarme con su mirada enfurecida.

			—Te agradezco que hayas perdido el tiempo viniendo hasta aquí, no había nada de lo que preocuparse y el pánico lo has provocado tú al seguirme —le observé enfadada por sus reclamos y me levanté del sillón para alejarme de él. No pude reprimir una queja por el dolor de los rasguños en mis rodillas.

			—¿Te has visto?, parece que estuvieras peleándote con alguien o con algo. Anda, siéntate y vamos a mi casa para poder curarte.

			—¡Ni hablar!, no creas que esto cambia nada de lo que ha pasado esta noche. Sigo pensando igual que hace unas horas, cogeré un taxi y volveré a casa de Alberto.

			—Estás loca si piensas que te dejaré volver sola en un taxi a casa de Alberto. No quiero que cambies de opinión, yo tampoco he cambiado mi forma de verlo, pero vas a venir a mi casa y punto. Llamaremos a Alberto de camino. —Abrí la boca para discutir—. Ni se te ocurra negarte o te llevaré atada y amordazada si con ello me salgo con la mía. Así que súbete al coche para irnos cuanto antes.

			La sensación de protección, de seguridad y el momento de pánico vivido derribaron mis defensas y no se me ocurrió ninguna protesta para irme sola, así que me subí al coche y dejé que me llevara a su casa.

			Entre la oscuridad una figura observaba lo sucedido, apretándose las manos con rabia y frustración por no haber podido llevar a cabo su plan.



		


		
			

CAPÍTULO 65

			El ascensor se paró en el quinto y último piso, la tensión se podía cortar en el ambiente y mi cuerpo se negaba a dar un paso más. Las puertas se abrieron y él salió antes que yo para sujetarlas y darme paso.

			Tras el incidente en el campus no estaba segura sobre si la mejor alternativa en aquellos momentos era estar junto a él, sobre todo sintiéndome tan débil e insegura, ya que resultaba tentador tener a alguien como él cerca, una persona en la que podría apoyarme, confiar para seguir adelante.

			Lo observé y mi mente analizó alguna excusa válida para dar media vuelta y regresar a un escondrijo donde pudiera pensar detenidamente sobre lo sucedido, sin que ello me empujara a manos de un hombre que me consideraba un juguete o una pertenencia.

			—Ni se te ocurra pensar que vas a irte de aquí, así que mueve tu precioso culo y entra en mi piso o seré yo el que te levante y te lleve en brazos, tú eliges —soltó con la mano entre las puertas, dispuesto a saltar sobre mí para agarrarme si trataba de huir.

			—No pienses ni por un momento que esto significa que he cambiado de opinión o que vuelvo con el rabo entre las piernas. Entro porque no me queda otra opción y en cuanto amanezca me voy. —Levanté la barbilla tratando de mostrarme fuerte, digna y segura de mi misma. Una vez más me coloqué la máscara de indiferencia y respiré hondo antes de pasar a su lado.

			Vi cómo sonreía y me dejaba pasar para luego soltar las puertas y seguirme hasta la entrada del apartamento. Abrió la puerta y encendió las luces, invitándome a pasar mientras se aseguraba de cerrar la puerta tras de mí.

			—Ponte cómoda, iré a buscar el botiquín —soltó su chaqueta sobre el sofá y fue en busca del maletín a la vez que yo me sentaba en uno de los taburetes.

			Antes de sentarme valoré si resultaba mejor opción el sofá o uno de los taburetes, mas al final decidí que lo segundo me permitía mantener las distancias con su cuerpo.

			Al acercarse vi que paseaba su mirada por mis piernas y la falda ligeramente levantada, ya que era lo suficientemente corta como para dejar ver las braguitas rojas de encaje al mantener las piernas sin cruzar. Colocó el botiquín abierto sobre la barra y cogió una de las gasas para mojarlas en agua oxigenada, apreté los labios esperando el escozor, cuando se puso frente a mí, sentado en otro de los taburetes, y levantó la rodilla para poder ver mejor la herida, colocando sobre ella la gasa empapada. Contuve una queja y me mordí el labio para no decir nada.

			Él me observó y con cuidado limpió toda la zona, eliminando las piedrecillas adheridas a la herida. Sostuvo el Betadine y lo giró para echar algunas gotas, cogiendo otra gasa seca, extendiendo el mejunje poco a poco.

			—Contigo este botiquín deberá estar siempre bien provisionado, ya van dos las veces que lo uso hoy. —Vi la sonrisa en sus ojos aunque trató de mantenerse serio y enfadado.

			—Te compraré uno si ese es el problema —repliqué enfadada por sentirme como una niña patosa y dolorida—. No creí que fueras tan tacaño.

			—No es por tacañería y lo sabes —frunció el ceño como si me reprendiera por mis palabras—. Todo esto me está doliendo más a mí que a ti —resopló como si me acusara de algo.

			—Va a ser que todo esto me lo he buscado yo y encima ahora te duele a ti, ¡no me jodas! —espeté enfadada, con las lágrimas a punto de salir.

			«¿Por qué tuvo que acabar la noche así?, ni de lejos era lo que tenía pensado».

			—Veo que además de orgullosa sigues empeñada en ser una niña pequeña y lo digo por lo de llorona. —Puso un parche adhesivo sobre la rodilla y empezó el mismo proceso sobre la otra.

			—¡Llorona será tu abuela! —Me limpié las lágrimas con brusquedad para volver a recomponerme, pero el nudo que tenía en el estómago y el cuerpo dolorido no me dejaban pensar con claridad—. ¿Quieres acabar de una vez con esto? —le dije exasperada por tenerlo acariciándome la pierna, notando su respiración sobre la piel desnuda.

			—¡Listo!, ya está, doña Quejica. —Se puso de pie, quedando a mi altura, lo que me dio la oportunidad de oler el gel a vainilla y fresas que había echado en el baño. El recuerdo de su cuerpo desnudo frente a mí mientras me exigía la verdad de mis pensamientos me golpeó con fuerza, lo que me llevó a levantarme rápidamente. Con la misma rapidez con la que me levanté quedé doblada hacia delante, al notar un pinchazo en el costado derecho.

			—¿Te duele?, déjame ver el costado. —Sonó autoritario—. Y no quiero repetirlo dos veces. —¡Será mandón, arrogante y creído! No pude más que levantar la blusa hasta el pecho, ya que situado frente a mí se negaba a moverse hasta que le enseñara el motivo de mi queja.

			Al levantar la camisa pude ver el corte de un lado a otro del costado, recordando el momento en el que tropecé con una rama, sin que el dolor me impidiera seguir corriendo. Él acarició con uno de sus dedos la longitud de la herida, procediendo a limpiarla y a vendarla para evitar que la ropa me lastimara de nuevo. Sus ojos no se apartaban del sujetador, llevándome a respirar con dificultad, moviendo mi pecho arriba y abajo bajo su atenta mirada.

			—Esto ya esta. —Me bajé la camisa de nuevo y sus ojos subieron lentamente por mi cuerpo hasta llegar a los míos—. Quizás debería echar un vistazo por si hay alguna zona afectada más. —Mis sentidos se pusieron alerta y todos y cada uno de los pelos de mi cuerpo se erizaron al oír su voz excitada y sensual.

			—No va a ser necesario. —Me erguí como si con aquel gesto denotara indiferencia, cuando todo mi cuerpo temblaba y transpiraba excitación al olerlo, al sentirlo tan cerca—. Creo que lo mejor será irnos a dormir. —Él sonrió de forma seductora como si se riera de ese comentario, cayendo en la cuenta de que aquello parecía que le estaba ofreciendo irnos a la cama juntos, así que traté de dejar claro que para nada se acercaba a mi idea—. Por separado. —Pasé por debajo de uno de sus brazos y me alejé de él cuando vi en sus ojos la iniciativa, el deseo de besarme—. Yo me quedaré en el sillón, así que si me traes una almohada o una manta te lo agradecería—. Me quedé de pie junto al sofá, con los brazos cruzados en el pecho esperando su respuesta. Deseaba con todas mis fuerzas que no tratara de disuadirme para que me acostara con él y por otra parte anhelaba que me agarrara y me llevara en brazos hasta su cama, a su lado, para tenerlo desnudo entre mis brazos y dormir abrazados.

			—Enseguida. —Dio media vuelta y a los cinco minutos apareció con una manta y una almohada de su cama—. ¿Estás segura de que prefieres dormir aquí?, ¿sola? Te garantizo que lo pasarías muchísimo mejor conmigo en la cama, en nuestra cama —negué quizás con demasiado entusiasmo y me giré para evitar la tentación de cambiar de opinión al ver en sus ojos todo lo que yo ansiaba en esos instantes: consuelo, cariño y la protección que me había faltado horas antes—. Si necesitas algo solo tienes que llamar o, mejor aún, si cambias de opinión tu hueco te esperará junto a mí. —De nuevo la imagen de su cuerpo desnudo entre las sábanas negras, abrazando la almohada a la vez que pasaba un brazo sobre mi cintura me provocó sensación de frío y de abandono.

			Me quité la falda, dejándome la blusa por vergüenza a que alguien entrara y me viera durmiendo en ropa interior. Me coloqué los auriculares y puse algo de música para abstraerme de la realidad y de la sensación de vacío que me embriagaba, acostándome de lado y sujetando la almohada bajo mi cabeza. Un ruido a mi derecha me hizo abrir los ojos, viéndole acercarse hasta la cocina.

			—Lo siento, vengo a por un vaso de agua, ¿quieres algo? —Ya se había cambiado y puesto el pantalón de pijama negro, ligeramente suelto a la cadera, con su torso desnudo, invitándome a acercarme hasta él para abrazarlo. Negué con la cabeza y volví a cerrar los ojos para darme la fuerza suficiente para oírlo marcharse y cerrar la puerta del dormitorio—. Mujer testaruda —susurró.

			Los gritos de mis pesadillas me envolvieron dejándome sin voz, sin poderme mover o respirar. Ya no estaban los ojos azules, guía entre la penumbra, ni nadie capaz de salvarme de esa soledad. Oía palabras a lo lejos, acusándome de algo que no entendía y el sentimiento de que sería mejor mi desaparición me hicieron despertarme sudorosa y con lágrimas en los ojos.

			Acomodé la vista a la oscuridad y vi la puerta cerrada de su dormitorio, sintiendo la barrera entre los dos como la representación del obstáculo que siempre había existido. Me levanté y me planté frente a las ventanas, observando las calles desiertas y las luces de la ciudad, sin saber qué había ocurrido realmente para convertir una noche especial en una pesadilla. Apoyé las palmas de las manos en el cristal húmedo y frío por la neblina de esa época del año. Quise olvidar mi pasado, mis recuerdos, mi dignidad y mi orgullo para entrar a su cuarto y acostarme junto a él, pero todo ello pesaba demasiado en mi espalda, lo suficiente como para que alejara esa idea y volviera al sofá, a tratar de dormir y asimilar que una vez más me debía quedar sola.

			 Las palabras escritas en la carta reaparecían una y otra vez, llevándome a una sensación de nerviosismo, reviviendo el pánico por el que corría en la oscuridad, sin saber a dónde me dirigía, quién me salvaría o si volvería a ver a alguien de mis seres queridos. Vi su rostro en la penumbra, rescatándome para llevarme a un lugar cálido, tranquilo y seguro. Lo vi desnudarse frente a mí para cubrirme de besos, de caricias hasta que me dejó junto a él sobre la cama, ambos desnudos, piel contra piel, como una sola persona. Me sentí tranquila, confiada, protegida ante cualquier daño, palabra o recuerdo. De pronto alguien surgió de la penumbra para separarlo de mí, dejándome sola de nueva, herida y en la más absoluta oscuridad. Los gritos me rodeaban, la sangre manchaba mis manos y no podía pedir ayuda, solo lloraba deseando que volviese a por mí, a salvarme de mi pasado.

			—Ya estoy aquí, no me voy a ir. —Aquellas palabras emergían mientras la pesadilla se alejaba, viéndome sentada en el sofá abrazada a un cuerpo masculino, fuerte, que me calmaba con palabras que mis sollozos no me permitían escuchar con claridad—. Cariño, tranquila, ya está, todo está bien, yo estoy aquí contigo —me susurraba a la vez que me acariciaba la espalda y me daba pequeños besos en la coronilla.

			—Lo siento, yo… —traté de disculparme por ser tan infantil—. Perdona por haberte despertado, no era mi intención —seguía sollozando, avergonzada por comportarme como una jovencita abrumada por la realidad.

			—No debes disculparte, ya es suficiente tu cabezonería, ahora mismo vas a ir a la cama conmigo, ¡no hay más que hablar! —Me levantó en brazos mientras seguía temblando por el recuerdo de la pesadilla y las lágrimas amenazaban con volver. Agradecida de estar con él, en sus brazos, con mi razón gritando que debía superar aquello sola, y mi corazón negándose a seguir sufriendo cuando lo tenía a él tan cerca.

			Me recostó sobre la cama, quitándome la blusa. Se colocó a mi lado y me abrazó en silencio, acercándome al calor de su cuerpo, sintiendo su tranquilidad, su seguridad.

			—Descansa, relájate… —Me acariciaba la espalda con movimientos circulares, repetitivos, arrastrándome de nuevo hacia la plenitud del sueño, cerrando los ojos, dejándome llevar por aquellas manos—. Así, relájate, shhh, estás protegida, estás conmigo —repetía a lo lejos, notando su corazón bajo mi oído, oyendo su latir acompasado e hipnótico. Poco a poco me sumergí de nuevo en la oscuridad, pero esta vez no me encontraba en la más absoluta de la soledad, sino que sentía aquellos ojos azules velando por mí.

			«Que esté aquí cuando despierte, que no sea un sueño. Dios, hazme el favor de dejar que se quede conmigo».



		


		
			

CAPÍTULO 66

			Abrí los ojos y todo mi cuerpo se quejó ante el movimiento. Reconocí las sábanas y la cama del doctor Arrogante, recordando como si de un fogonazo se tratara lo ocurrido durante la noche: la pesadilla, su abrazo y luego cómo me trajo hasta el dormitorio para acostarse a mi lado y consolarme hasta quedarme dormida. Por una parte sentí vergüenza por haberme comportado como una desquiciada, mientras que por otro lado agradecía que hubiese estado conmigo.

			Me encontraba sola en la cama. Quizás él había decidido irse a dormir al sofá cuando hubiera dado lo que sea por despertarme a su lado, con su brazo a mi alrededor y sus piernas enrolladas en las sábanas.

			Me giré hacia el lado opuesto para averiguar si la puerta del baño se encontraba abierta o si él estaba utilizándolo, aunque no se oía ningún ruido en el apartamento. Quise colocarme de lado y el ligero movimiento me hizo quejarme por los pinchazos que sentí en las piernas y en el costado, por lo que bajé la sábana y vi algunos moretones alrededor de la venda. Las puertas del dormitorio se abrieron justo en ese momento, dejando paso a un hombre renovado, como si hubiese dormido toda la noche de un tirón, desnudo de cintura para arriba y con el pijama que tanto me gustaba.

			Llevaba una bandeja en sus manos y sonrió al verme despierta.

			—Buenos días mi Bella Durmiente, ¡y yo que iba a besarte para despertarte! ¡Has roto mi fantasía mañanera! —No pude más que sonreír ante su cara de decepción y al acercarse para dejarme la bandeja sobre las piernas pude ver la preocupación y el desvelo en sus ojos. No sabía si debía besarme o si por el contrario debía esperar por si recibía mi rechazo.

			—Siempre puedo volver a hacerme la dormida si el premio es ese beso. —Sonreí aliviando la presión en su rostro. Él se acercó hasta mis labios y me besó ligeramente, acariciándome la mejilla en un gesto protector—. No ha estado tan mal —suspiré cuando se apartó y me colocó la servilleta sobre mi regazo.

			—¿Cómo ha dormido mi Bella Durmiente? —Me acercó un café con leche, a la vez que él cogía el suyo—. Espero que mi cama estuviese mejor que ese maldito sillón.

			—No tengo queja alguna. —Bebí de la taza, observándolo por encima del borde—. Aunque debería pedir disculpas por mi mal dormir —susurré bajando la mirada, evitando su posible reproche al respecto.

			—¿Qué mal dormir?, yo me acuerdo de que gracias a una pesadilla de nada pude aprovecharme y traer a mi cama a una mujer hermosa, a la que deseaba y quería tener muy, pero que muy cerca. —Me quitó la taza de las manos, dejándola junto a la de él sobre la bandeja, la cual apartó, recostándose sobre mí, besándome con pasión, acariciándome el pelo y las mejillas como si se deleitara en el hecho de tenerme en su cama. Un quejido escapó de mi boca al tratar de abrazarlo estirando los brazos a su alrededor.

			—¿Te he hecho daño? —Se apartó hacia un lado al ver mi expresión—. Me había olvidado de tus heridas. Cuando te tengo cerca dejo de pensar. —Volvió a besarme tirando de mi labio inferior y retiró la sábana, dejándome al descubierto—. Quizás debo echarles un vistazo. —Me miró con deseo, lentamente, repasando cada centímetro de mi piel desde la cabeza hasta los pies—. O quizás lo mejor sea que desayunes y cojas fuerzas o no podré contenerme. —Volvió a taparme, colocando de nuevo la bandeja en su sitio, acercándome una caracola, cogiendo otra él sin quitarme la vista de encima.

			—Deberíamos hablar de lo que pasó anoche —comencé a hablar con el dulce aún en las manos. No quería abandonar esa seguridad de tener a alguien cerca, capaz de protegerte ante cualquier amenaza, de quererte a pesar de tus errores. Se llevó su taza a los labios, apoyando su espalda en el cabecero y observándome sin decir una sola palabra esperó a que hablara—. Anoche no estuve allí por casualidad ni porque quisiera dar una vuelta. —Respiré hondo al recordar el pánico que se había apoderado de mí mientras corría lo más rápido posible.

			—Si no te sientes bien o con fuerzas no hace falta que me lo cuentes ahora. —Me pasó su brazo para rodearme e inculcarme valor y apoyo—. No espero que me abras tu alma de un día para otro.

			—Si no hablo ahora no creo que pudiera hacerlo más adelante, déjame contarte el porqué me comporto así, por favor. —Sonreí casi sin ganas y él asintió, esperando sin queja a que yo comenzara a hablar—. Durante la boda de Jesús me llegó una nota, en la cual me citaban allí, por eso fui, aunque al final nadie apareció. Creo que la dejé en mi bolso, voy a buscarla. —Hice ademán de levantarme, pero él me mantuvo sentada mientras se dirigía al salón y volvía con mi bolso en sus manos. Lo abrí y busqué entre las miles de cosas que una mujer lleva en su bolso hasta dar con el papel blanco ligeramente doblado por la mitad. Se lo entregué y esperé a que lo leyera con detenimiento. En ese instante fui testigo de cómo su semblante tranquilo, sereno, pasó a ser el retrato de una negra tempestad, sus ojos expedían furia, rabia e incomprensión por lo que allí se decía—. Antes de que pienses lo peor de mí, déjame que te explique, no me juzgues aún. —Rogué con lágrimas en los ojos.

			Él reaccionó paseándose de un lado a otro de la habitación, sin dirigirme ni una palabra ni una mirada, solo caminaba en silencio.

			«Ya está pensando lo peor de mí y aún no he comenzado con mi historia, ¿estaré haciendo lo correcto?, ¿podré soportar su rechazo?».

			—¿La doctora Guzmán que se nombra en esa maldita nota es la misma que yo conocía? —Se paró en seco y me miró durante un instante mientras esperaba mi respuesta, sin percatarse de cómo me temblaban las manos.

			—Sí —respondí tras varios segundos—. La doctora Guzmán, como bien sabes, fue mi psicóloga durante algunos años de mi adolescencia. —Traté de ordenar mis pensamientos—. En aquellos años no me encontraba en un buen momento de mi vida y ella siempre pareció más preocupada por mantener el dinero que pagaban mis padres por la consulta que por curarme. Fui a ella por algo de lo que no me he podido olvidar a pesar de los años y es lo que nombra en esa carta. —Respiré y las imágenes de mis pesadillas reaparecieron en mi mente dejándome la sensación de que si abría esa puerta de nuevo no lograría cerrarla nunca más, así que las lágrimas brotaron sin más, no pudiendo articular ninguna palabra salvo algún quejido o sollozo.

			—Tranquila, respira profundamente y suelta lo que estás pensando, no trates de hacerlo bonito, no me voy a asustar, dilo sin más. —Se acercó a mí, sentado en la cama a mi lado y abrazándome para darme el valor necesario para continuar con la historia.

			—Tenía quince años cuando sucedió todo. Era del tipo de jovencita callada, vergonzosa, acomplejada por su peso y su falta de carisma, por lo que siempre resultaba un blanco fácil para las burlas y el acoso de los demás. Mi vida transcurría entre los estudios y mis hobbies, la lectura entre ellos, las amistades eran contadas y los amores inexistentes. Cada día deseaba ser otro tipo de persona, más guapa, más agradable, más extrovertida, en definitiva menos invisible.

			—Me acuerdo de cómo eras antes, y para nada eras esa persona que me describes— suspiró—simplemente te escondías, nada más—me colocó un mechón de pelo tras la oreja y me sonrió.

			—Los años me acabaron enseñando que te acabas acostumbrando a todo eso, disfrutando de lo poco que consideras importante o de lo que te hace sentir especial, ajena a toda la realidad —continué relatando mi historia—. Al cumplir los dieciséis mis amigas tramaron un plan para ayudarme a salir del cascarón, pero no acabó saliendo como esperaban. Uno de mis grandes amigos, con el único chico hasta el momento con el cual me comportaba tal y como era, comenzó a salir con mi grupito de amigas, causando sensación entre ellas, y ellas vieron la oportunidad justo en ese cumpleaños para hacerme ver que él sentía algo por mí. —Respiré recordando cómo mi mejor amiga me había contado que él les había hablado sobre mis cualidades, sobre si haríamos buena pareja—. Me repetían una y otra vez lo bien que se nos veía juntos, las miraditas que me echaba cuando nadie lo observaba o cómo había tratado de declararse en varias ocasiones sin terminar de darse la oportunidad. Todas aquellas falsas ilusiones me hicieron verlo de otra forma, creando la esperanza en mi corazón de que podía gustarle a un chico tan guapo como él, así que después de ese cumpleaños me propuse acercarme aún más a él, intentar alentarlo para que diera el paso y se declarara. Mi mundo comenzó a buscar nuevas expectativas, esperanzas de futuro, llegando a creer que sí que era igual que las demás, una chica interesante y hermosa.

			Mi corazón latía deprisa según iba contando la historia, reprimiendo soltar alguna broma para cambiar de tema y quitarle importancia al asunto. Sus ojos se mantenían serios, observándome, tratando de mantener la calma a expensas de que esperaba alguna confesión desagradable.

			—Él pareció percatarse de mis intenciones y lejos de alejarse me incentivó a seguir cortejándolo, quedando conmigo cada tarde para hablar, escuchar música y hablarme de lo especial y distinta que era en contraste con el resto de mis amigas. —Sorbí por la nariz de forma muy poco femenina y sonreí al imaginarme sentada, con la cabeza agachada frente a un hombre como aquel, tan interesante, tan perfecto en su pasado que ni en sus peores pesadillas pudiera averiguar lo que se sentía al ser invisible—. En las fiestas de mi barrio todas mis amigas planearon quedar para ir juntas al baile, entre ellas Alexia, motivándome a que no dejara escapar aquella noche sin contarle lo que sentía por él. Por eso, al llegar allí, mi amigo se acercó a mí para sacarme a bailar, delante de todas, y tras varios bailes me pidió ir a un sitio más apartado. Nos alejamos hasta llegar a un pequeño parque junto a la plaza y allí, sentados uno frente al otro me declaré, diciéndole que me gustaba más que ningún otro chico, que con él me sentía especial, y a él pareció hacerle gracia cada comentario porque al terminar de hablar comenzó a reírse. No supe si debía enfadarme o tomarme eso como una buena señal, así que esperé a que se tranquilizara para oír su explicación. Entonces fue ahí cuando recibí el primer palo, me observó de arriba abajo mientras me decía: «¡Tranquila, tus amigas me han comentado que te hace falta un polvo! Eso te lo puedo ofrecer, pero me tendrás que pagar más de lo pactado para salir contigo, no te puedo garantizar que se me levante al verte desnuda». La rabia se apoderó de mí. Varias emociones se mezclaron haciéndome caer en un pozo profundo, la furia, la vergüenza, el rechazo, la humillación, el dolor y la venganza me hicieron darle un puñetazo que le hizo caer hacia atrás. Él se levantó de un salto, enfadado por mi reacción y me agarró para tratar de conseguir lo que no obtuvo con mi consentimiento, rompiéndome las bragas mientras me repetía que debía demostrar ante los demás su victoria. Forcejeamos, arañándole el rostro y tirándole del pelo para escapar de sus garras, me hizo caer de espaldas con él encima y un intenso dolor me dejó inconsciente. 

			El sollozo se convirtió en llanto y mi doctor Arrogante mascullaba palabrotas mientras me acariciaba la espalda, evitando acercarse demasiado para que pudiera terminar de contar la historia. 

			—Al despertar me encontré acostada en el suelo, con un peso sobre mí. Traté de moverlo lo suficiente para salir de debajo de su cuerpo sin éxito, el agobio, la sensación de estar atascada, encerrada, sin aire me hizo entrar en un ataque de pánico, hasta que con un empujón logré apartarlo hacia un lado. Al fijarme en su cara… —Su rostro ensangrentado me hizo estremecerme. Sus ojos abiertos y en blanco me provocaron arcadas, reviviendo el sentimiento de abandono, de inseguridad, de incertidumbre.

			—¿Qué? —me preguntó él—. Mariela, ¡por Dios!, responde, ¿qué pasó? —Yo lo oía pero la pesadilla había vuelto a la vida. Me sentía como si estuviera allí, a oscuras, rodeada de sangre, con su cuerpo a mi lado.

			—Estaba muerto. —Lloré sin dejar de hablar—. Mis manos se encontraban manchadas de sangre, de hecho mi cuerpo se hallaba sobre un charco con su sangre, ¡y no recordaba nada, nada! —grité como si con ello me fuera a librar de ese recuerdo—. Chillé todo lo que pude, pedí auxilio pero nadie se acercó, nadie nos oyó, nadie me ayudó. Estaba muerto…, estaba muerto y yo lo maté. —Él me miró como si no se creyera mis palabras, levantándose de la cama como si le diese asco y no pudiese creer lo que oía—. Soy una asesina —repetí llorando sin consuelo—, yo lo maté, soy una asesina.

			Vi cómo sus ojos se nublaron, como crecía una pared entre los dos y se alejaba de mí. Su cuerpo se mantenía cerca de la cama, mas su mente divagaba entre las palabras que le había dicho, lamentándose por haberme pedido que le contara la verdad de mi alma, de mi pasado. En sus ojos apareció la vergüenza, la rabia, y el asco, desmoronándose mi mundo, mi presente y mi felicidad.

			—Tiene que haber un error —comenzó a decir—, otra explicación. —Se pasaba las manos por el pelo nerviosamente.

			—No la hay. Alexia apareció segundos después y me contó que había sido testigo de todo, pero que no iba a contar nada a nadie, fue ahí donde nuestra amistad se unió por completo, debiéndole mi libertad, porque al llegar la policía ella les comentó que habíamos visto cómo alguien lo había atacado, acudiendo en su ayuda sin éxito, quedando ambas como testigos del asesinato. —Respiré al notar que me faltaba el aire—. Con su ayuda evité una investigación más exhaustiva y, por lo tanto, un correccional de menores. —Lo oí maldecir varias veces, alejándose aún más, envuelto por un aire de penumbra, tristeza y desconcierto.

			—Yo no sé qué decir, no me esperaba esto, quizás debamos… —trató de hablar sin acabar ninguna de sus frases, quizás temeroso de lo que pudiera hacer.

			«Todo está dicho y él te odia, le das asco… Me observa como si fuera un bicho extraño, como si nunca me hubiese visto realmente. Duda de cómo debe decirme que me vaya, aquí acaba todo».

			—No te preocupes, sabía que esto iba a pasar, pero ya no podía seguir guardando esta carga por más tiempo, mejor ahora que no más adelante. —Me levanté de la cama y me coloqué la blusa, recogiendo mi bolso para terminar de vestirme y salir en dirección a la puerta. Bajé la cabeza, incapaz de mirarlo a los ojos de nuevo, no quería ver su desaprobación, el temor o la compasión en el mejor de los casos—. Te agradecería que no utilices esto en contra de Jesús o de la empresa, no tendrás que hablar o tratar ningún tema más conmigo… adiós, Alejandro.

			Y así, descalza, desarreglada, con los ojos hinchados por el llanto y el bolso en una mano me planté frente al ascensor.



		


		
			

CAPÍTULO 67

			Reprimí el llanto, concentrada en la luz del botón de llamada del ascensor. En ese instante no me importaba enfrentarme al miedo de los ascensores, porque me encontraba demasiado confusa, conmocionada y destruida como para que nada más me influyera. Los minutos parecieron horas hasta que el ding abrió las puertas para dejarme paso. Entré y tras pulsar el botón de la planta baja me apoyé en el cristal, cerrando los ojos, incapaz de eliminar los recuerdos de mi pasado mezclados con la mirada acusatoria, asqueada y sorprendida del amor de mi vida.

			—¡Un momento! —Una mano no dejó cerrarse las puertas—. Yo no he dicho que esta conversación se hubiese acabado, mucho menos que te fueras. —Mi doctor Arrogante se situó entre las puertas para mirarme enfurecido, con tan solo el pijama puesto, descalzo y despeinado por las veces que se había pasado las manos por su pelo—. ¿Me has oído? —No quería entrar de nuevo en el apartamento para volver a ser testigo de su rechazo, de su indiferencia, así que opté por bajar la mirada a su pecho para soltar las palabras que me quemaban la garganta.

			—Ya está todo dicho, así que apártate y déjame ir. —Oí cómo resoplaba.

			—¿Qué está dicho?, tan solo te oí a ti, no me has dado tiempo a darte mi opinión, como siempre has preferido salir huyendo antes de que dijera o hiciera algo. —Levanté la vista enfadada por sus palabras, había abierto mi corazón y él solo se hizo a un lado, estupefacto y deseando que me largara cuanto antes. Me notaba cansada hasta el agotamiento ahora que no tenía secretos, aún sabiendo que abriendo la caja de Pandora solo conseguiría más pesadillas y remordimientos.

			—No hicieron faltas palabras, tus ojos me dijeron todo. Solo hice lo que ellos me contestaron antes que tu boca se atreviera a decirlo, así que dejémoslo así, hazte cuenta que no me has visto, que desaparecí hace diez años y sigue con tu vida como hasta ahora, te resultará más sencillo. —Presioné de nuevo el botón y él no se movió ni un ápice, observándome con fiereza, enfadado por estar medio desnudo en el pasillo tratando de convencerme para volver a su apartamento.

			—No mires mis ojos, escucha mis palabras. Quiero que entres y lo hablemos —dudé en hacerle caso—. Te juro por Dios, Mariela, que como no entres, todo el edificio se enterará de lo que tengo que decirte, aunque tenga que parar este ascensor a medio camino hasta que me escuches. —La sola mención de quedarme encerrada en un ascensor, aunque fuese junto a él me aterrorizaba, así que salí y entré de nuevo a su amplio piso.

			—Buena elección —resopló cerrando la puerta tras de mí, conociendo muy bien que mi pánico a los lugares cerrados se antepondría a cualquier cosa.

			Me quedé de pie en el salón a la espera de su discurso donde me explicaba las innumerables razones por las cuales no podríamos seguir juntos, además de señalar que debía visitar un psiquiatra para resolver mis problemas mentales. Él entró en la cocina y se sirvió un café mientras me señalaba la taza por si quería uno, al ver mi negativa se acercó hasta mí y se sentó en uno de los sillones dispuesto a mi lado.

			—¿Te puedes sentar? —me ordenó al verme rígida frente a él—. Si no te sientas no voy a decir ni una sola palabra, tú decides.

			Me senté de mala gana, rogando porque aquel amargo instante pasara cuanto antes para poderme marchar a mi casa, a llorar en paz, a regodearme en el pasado y en el futuro que podía ser y no fue.

			—Veo que según tú sabes leer muy bien mis ojos, pero lo que no me explico es cómo puedes pensar por un solo instante que después de todo lo que oído salir de tus labios te iba a dejar ir así sin más, ¿tan poco me conoces como para acusarme de ser indiferente ante este tipo de situaciones? — Perpleja ante sus palabras, lo observaba sorprendida por el giro en los acontecimientos, donde ahora resultaba que yo había sido una vez más una niña egoísta y egocéntrica, culpable de acusar a las personas inocentes como él, de algo que nunca harían o dirían—. ¡Sí, no me mires así!, has sido tú la que me ha juzgado y condenado antes de que pudiera ni siquiera defenderme.

			—¡Claro, cómo no!, si ahora resulta que después de todo lo que te he dicho he huido a pesar de verte como un hombre piadoso, que me consoló y entendió en todo momento, ¡por Dios! —Reí amargamente como si todo aquello fuese una broma—. Con todo lo que solté y ¿no me dices nada más que eso?, pero si me condenabas solo con mirarme, te daba… asco —espeté apartando la vista.

			—¿Asco?, ¡mírame!, ¿asco dices?, ¿viste asco en mis ojos? —Se levantó furioso y soltó la taza sobre la mesa derramando un poco de su contenido sobre ella—. Perdona por tener que recomponerme, de pensar en lo que iba a decir ante semejante situación, ¡doña perfecta nunca habría caído en el error de quedarse pensando en silencio, pero yo sí!, no soy perfecto, ¿sabes?, mas cuando de mi boca no iban a salir más que palabras malsonantes y maldiciones dirigidas a ese hijo de puta. ¿Y asco?, esa mirada de asco no iba por ti, ¡para nada!, porque ese asco se reflejó cuando pensé que de haber estado allí lo habría matado yo con mis propias manos, antes de que te tocara un solo pelo… y no, no era vergüenza, indiferencia o desprecio lo que viste en ellos, sino compasión, rabia, furia, desprecio por mí mismo por no haberlo visto en ti, en tus ojos, en tu forma de ser. —Se giró hacia la ventana como si no soportara tenerme delante.

			—Ni siquiera te conocía, fui yo, nadie más que yo, así que te entiendo, en serio, no te culpo de querer apartarte de toda esta mierda. —Me levanté para tomar fuerzas para lo que estaba a punto de decir—. Sé que no me puedes ni mirar a la cara, y no te culpo, al contrario, te comprendo, por eso lo mejor es que esto quede aquí, yo sabré seguir adelante. —Él se giró al oírme—. Ya lo he hecho antes y no morí en el intento, así que no intentes comportarte como un caballero comprensivo, no hace falta que me digas lo que crees que debes decir o, peor aún, lo que quiero escuchar. —Le di la espalda para reprimir las lágrimas, no quería la compasión de nadie, mucho menos de él.

			—¿Entonces?, según tú ¿qué debo hacer?, ¿olvidarme de todo?, ¿de ti? —Escupió las preguntas como si le enfadara toda esa situación—. O, mejor aún, debería castigarte, insultarte, echarte de mi casa, ¿prefieres eso? —Agarrándome de los hombros con fuerza me giró para que quedara frente a él, sin atreverme a levantar la vista y ver su furia—. ¡Joder, Mariela!, ¡mírame!, no soy un monstruo, no te voy a comer. —Poco a poco fui ascendiendo por su pecho, su cuello, sus labios apretados y sus ojos, de un azul oscuro que destilaba muchos sentimientos contrapuestos—. Eso está mejor, ahora respóndeme, ¿qué quieres de mí?, ¿realmente vas a escuchar lo que tengo que decir? ¿O quizás vas a seguir creando tus propias conclusiones en función de lo que te parece ver en mis ojos o de lo que esperas de mí?

			—Habla, te escucho —le respondí en un susurro, con un nudo en la garganta que me secaba la boca. Temblando de expectación y miedo por lo que se avecinaba apreté los puños y cerré los ojos esperando sus palabras.

			—Te quiero. —Abrí los ojos por la sorpresa de oírle decir aquellas dos palabras justo en ese instante—. ¡Sí!, te quiero, a ti, a mi Mariela, a esta mujer orgullosa, cabezota, arrogante, pasional, cariñosa, familiar, introvertida y huidiza, entre tantas otras cosas. No, no eres normal, no eres como las demás, ni de lejos te pareces a cualquier otra mujer con la que haya estado, y es por eso por lo que te quiero. Te quería antes de que me contaras todo esto, desde hace más de diez años, y te quiero ahora que lo sé todo de ti, y me importa una mierda ese pasado que tanto te atormenta porque lo único que me preocupa es que seas feliz y te olvides de eso.

			—Pero… —Traté de ser realista, quizás ahora no le importaba, pero en unos meses cuando el boom hubiese desaparecido, ¿qué pasaría entonces?, si me dejara cuando ya hubiese bajado mis barreras acabaría conmigo y el golpe sería muchísimo peor que hacía diez años.

			—¡Nada, pero nada! —Me agarró los puños para que abriera las palmas de las manos, entrelazándolas con las suyas para dejar de clavarme las uñas—. ¿Sabes cuánto tiempo te he esperado? Y ahora llegas tú, con ese negativismo tuyo y comienzas a hablar gilipolleces de que te miro con asco, con indiferencia, cuando cada vez que te tengo cerca no puedo quitarte la vista de encima o concentrarme en cada cosa que hago. Te repito que no te culpo, me siento orgulloso, me parece increíble que hayas pasado por todo eso y aún así hayas logrado triunfar en la vida, salir adelante.

			—No quiero tu compasión, creo que estás confundiendo tus sentimientos, ahora dices que me quieres porque piensas que es lo correcto, pero la realidad es que si no sintieras esa compasión ni siquiera me hubieras demostrado más que algunos besos y caricias para desfogarte y luego seguir con la próxima. —Me agarró la cara, cogiéndome de improviso y me besó, salvajemente, apretando mi nuca para acercarme y evitar mi rechazo. Coló su mano bajo mi blusa y me acercó a su pecho, acariciándome la espalda mientras su lengua me asaltaba por completo. Dejé de pensar y todo mi entorno se desvaneció, quedando únicamente el latir de nuestros corazones y mi respiración entrecortada.

			—Perfecto, ya sé cuál va a ser la mejor forma para callarte y evitar que le sigas dando vueltas a la cabeza, ¿te he hecho sentir compasión?, ¿has notado compasión entre mis piernas? —Abrí la boca para responderle—. Ah, no, no me digas que solo ha sido deseo porque me obligarás a repetirlo tantas veces como sea necesario. —Mi parte romántica sonrió al querer probar esa alternativa—. Para hacerte ver que mis palabras no se deben a tu compasión, ya estaban ahí, lo que pasa es que tu maldito carácter me hacía temer que si abría la boca para decirte algo así salieras huyendo como siempre y esta vez para siempre.

			«¿Sería cierto?, ¿me quería de verdad?, ¿no era compasión o asco lo que había visto en sus ojos? Quizás estaba en lo cierto y su rabia y furia iba contra aquel desgraciado y no contra mí como creí… ¿Me arriesgaré a creerle?».



		


		
			

CAPÍTULO 68

			«Te quiero… Sí, te quiero, a ti, a mi Mariela».  «Te quería antes de que me contaras todo esto, desde hace más de diez años y te quiero ahora que lo sé todo de ti».

			Junto a él, pegada a su cuerpo, abrazados con las manos entrelazadas, recordaba una y otra vez sus palabras. Mi parte racional se negaba a creer en ellas y la parte romántica ya soñaba con un futuro juntos, así que respiré profundamente e hice lo que siempre solía hacer, dejar espacio para pensar y conocer lo que realmente me haría feliz.

			—Necesito tiempo para asimilar todo esto —le respondí al fin. Lo vi separarse de mí y alejarse para darme la espalda. Apoyó su brazo sobre la ventana, pensativo, como si no se hubiese esperado esa respuesta—. Todo esto es demasiado para mí, en un mismo día me he entregado por completo a ti, te he contado mi pasado y ahora me dices lo que yo siempre he querido escuchar de tu boca. Lo siento, es demasiado por un día, necesito descansar, pensar en todo esto. —Se pasó la mano por el pelo una vez más, como si no supiera lo que debía contestarme. Su cuerpo, rígido y tenso, me demostraba que se guardaba lo que realmente quería decirme, tratando de mostrar indiferencia y resignación cuando la verdad era muy distinta, parecía un volcán a punto de estallar.

			—¿Piensas salir corriendo? —Su pregunta me dejó sorprendida, sobre todo por el hecho de que creyera que a primeras de cambio iba a desaparecer, aunque entendía que pensara así de mí, porque era un hábito muy recurrente por mi parte—. Dime, Mariela, ¿vas a aprovechar esta oportunidad para huir?, ¿quieres el tiempo para pensar en cómo volver conmigo?, ¿ o vas a destinar tus energías a planear cómo dejarme porque consideras que nada de lo que te he dicho es real o mejor aún, es lo adecuado para ti? —Se giró hacia mí y sus ojos denotaron preocupación, cansancio e ¿inseguridad?, volví a fijarme en él y cuando volvió a darme la espalda creí que tan solo había sido imaginaciones mías.

			—No. —Suspiré muy poco convencida—. No pretendo salir corriendo ni huir, mucho menos planeo encontrar la excusa necesaria para dejarte, solo necesito escuchar a mi cabeza y mi corazón para averiguar si todo esto me conviene. También está Alexia, estos dos días me he permitido olvidarme de ella, pero eso no elimina el hecho de que eres un hombre casado con la que fue mi mejor amiga y que fue a ella a quien escogiste aquel día. —Di media vuelta y recogí mi bolsa para irme.

			—Mariela… —Me miró como si quisiera responderme, decirme algo, pero se quedó callado, observándome como si no me fuera a ver más, haciéndome sentir culpable por dejarlo allí solo. Esperaba escuchar un «la voy a dejar» para reafirmar lo que momentos antes me había confesado, pero no llegaron esas palabras, lo que me hizo ver que él no estaba preparado para dejarla y yo no sabía si estaría preparada para seguir compartiéndolo.

			«Debes marcharte. No puedes quedarte y olvidar que es un hombre casado, no debes depender completamente de él cuando sabes que en cualquier momento te abandonará y tú te quedarás completamente sola, destrozada y sin ganas de salir adelante. Ya lo probaste una vez, y ni siquiera habías disfrutado de una tercera parte… ¡Aléjate!».

			Sin más salí del apartamento. Lo dejé atrás, frente a la ventana, con la vista perdida y con la sensación de que él también se estaba planteando muchísimas cosas. Mi fuerza de voluntad y mi iniciativa se fue evaporando según me alejaba de allí, abandonando la seguridad y la felicidad que sentía cuando lo tenía cerca, por lo que al llegar a mi casa fue como si mi hogar ya no fuera ese. Observé las estancias vacías, en silencio, y la soledad me atropelló con toda su fuerza.

			Solté la bolsa sobre la cama y me desnudé para darme una buena ducha antes del almuerzo. Vi mi reflejo en el espejo y no conocí a la mujer que tenía delante, la inseguridad me nublaba, parecía triste, con ojeras, cansada de vivir, de luchar. Mi cuerpo, magullado y con algunos moretones reflejaba toda las experiencias frustrantes y dolorosas de los últimos dos días, pero a pesar de los altibajos que había sufrido a su lado sentía que allí era dónde único quería estar, donde me sentía completa y feliz. Ahora que había vuelto a mi vida normal, todo parecía menos maravilloso y más frustrante, sin nadie con quien contar o en quien apoyarse, la vida carecía de significado.

			Me duché con agua fría para alejar los recuerdos de sus caricias, de sus besos y de su cuerpo a mi lado. Me puse uno de los pijamas de dibujitos y abrí la nevera sin apetito. Sabía que tenía que comer porque con tantos disgustos apenas había probado bocado, salvo por el café y la media caracola del desayuno. El timbre sonó y mi corazón dio un vuelco al desear que fuera él.

			Sabía que debía mantener las distancias y pensar con la cabeza fría si todo aquello valía la pena, si a la larga podría perdonar el hecho de estar con un hombre casado , pero por otra parte me negaba a dejar ir la oportunidad de tenerlo cerca, de disfrutar de la vida y de la felicidad a su lado, por ello mi corazón deseaba con toda su alma que llegara a mi lado para recordarme el porqué debía estar con él, quedándose a mi lado y repitiéndome mil veces todas las palabras de amor que quedaron a la mitad.

			Abrí la puerta con el corazón desbocado para encontrarme de frente con Alberto.

			—¿Me quieres decir qué coño te pasó anoche?, ¿cómo se te ocurrió marcharte a media noche y sola? —Entró como un torbellino y siguió con el discurso como si realmente lo hiciera a pesar de conocer las respuestas—. ¡Me diste un susto de muerte!, y luego me llamó tu querido Doctor Macizo para decirme que te quedabas en su casa, y yo sin hablar contigo, sin saber si las cosas estaban bien entre los dos, ¿en qué coño estabas pensando? —Se sentó en el sillón y se relajó, como si se hubiese quitado un peso de encima.

			—¿Puedo responder ya? —le pregunté con una sonrisa—. Estoy bien, lo siento, no lo pensé, fue un arrebato del que prefiero olvidarme. En cuanto al Doctor Macizo las cosas están bien, hemos llegado a un acuerdo de estar separados durante un tiempo para yo poner mis ideas en orden. —Suspiré con resignación y abrí la nevera sin saber qué sacar. Observaba la nevera llena hasta los topes y a pesar de eso no sentía ganas de echarme nada a la boca.

			—¿Estás esperando a que la nevera te hable? —Se colocó a mi lado como si tratara de adivinar mis pensamientos—. ¿Qué te parece si llamamos al chino de la esquina y nos ahorramos estar cocinando? —Cerró la puerta de la nevera y me abrazó al ver mi rostro demacrado—. Y hasta que llegue la comida me vas contando qué paso entre el doctor y tú.

			Los restos de la comida descansaban sobre la mesita de la sala y ambos permanecíamos en silencio mientras degustábamos el helado de turrón que nos habíamos pedido de postre. Soltó sobre la mesa el recipiente vacío y se recostó sobre el sofá como si no pudiera comer más, mientras yo mantenía la mirada fija en mi vaso, sacudiendo la cuchara sin probarla. Recordaba una y otra vez su mirada al contarle la verdad, y luego su declaración, pareciendo todo demasiado lejano, superficial, como si tan solo lo hubiese soñado.

			—¿Piensas seguir mareando el helado hasta que se evapore? —me preguntó tratando de sonsacarme información—. Hacía muchísimo tiempo que no te veía así de ida, creo recordar que la última vez fue cuando saliste del hospital tras el atraco, ¿te hizo algo que deba saber?, porque si se atrevió a hacerte algo soy capaz de romperle los dientes o de caparlo. —Sonreí al oír su amenaza—. Aunque semejante hombre capado sería una desgracia , una pérdida para la humanidad. —Reímos con su ocurrencia y solté el vaso para tratar de poner mis ideas en claro.

			—Me conoce de verdad. —Él se sentó de nuevo para prestarme toda su atención, poniéndose serio—. Y aún así me ha dicho que me quiere.

			—¡Pero amiga!, eso es para celebrar y no para estar como si se hubiese muerto alguien, ¿no nos debemos alegrar? —Levantó la ceja en un gesto de interrogación.

			—¡Sí!, ¡no!, ¡no lo sé! —Me levanté y comencé a pasear de un lado a otro mientras ordenaba mis ideas para tratar de explicarle el porqué no me creía del todo esa confesión, sin llegar a contarle mi secreto.

			—¿Cómo que no lo sabes?, ¡no me dirás que no lo quieres!, porque, querida mía, llevas más de diez años enamoradísima de ese hombre y solo tengo que mirarte para saber cuándo está cerca, todo tu cuerpo se pone alerta, ¿cuál es el problema que recorre esa cabecita tuya?

			—Es un hombre casado. 

			—¿Y? —replicó él. 

			—Con mi exmejor amiga.

			—¿Y? —repitió de nuevo. 

			—Que no quiero ser una más, no quiero que dentro de un par de semanas me deje por otra o simplemente que mientras esté conmigo siga disfrutando con su esposa de cara a la galería.

			—Vamos a ver, ¿él la quiere a ella o a ti?, porque si la quiere a ella, es una forma muy extraña de demostrárselo, mientras que contigo veo la chispa, la forma en la que te mira, cómo te busca entre los demás o se interesa por todo aquello que haces. Además, ¿desde cuándo tienes que tener piedad de ella?, te recuerdo que ella te traicionó, te dejó en manos de unos bandidos, te quito al amor de tu vida y encima no desaprovecha una oportunidad sin que te deje en ridículo, ¡que se joda Alexia! —espetó harto de mi sentido de la fidelidad o de la compasión. «Pero ella me salvó de ir a un reformatorio», exclamé para mí.

			—Si no es por ella…, por lo menos no exclusivamente, de hecho creo que ella le pone los cuernos y sale con otros hombres, pero eso no quita que él pueda sentir algo especial por ella y que únicamente quiera darle una lección, o por el contrario que solo quiere satisfacer su deseo por mi hasta que se canse de mi cuerpo y de mis estupideces. En ese instante volverá a su vida de siempre, con su esposa y mundo perfectos, y yo… —Respiré profundamente para evitar ponerme a llorar y me senté en una de las butacas.

			—¿Tú te estás oyendo?, ¡no has hecho otra cosa que soltar estupideces por esa boca! A ver, ¿y tú qué?, ¿te quedarás hecha polvo?, eso pasará desde ya si sigues buscando excusas para dejarlo escapar y todo eso no es porque él no te quiera, o porque Alexia esté de por medio, sino simple y llanamente viene por el hecho de que tienes pánico a sentir, a vivir, a darlo todo y a sentirte insegura de nuevo. Debo decirte, amiga mía, que eso forma parte de la vida, si no disfrutas siempre te quedarás con la duda de si te quería de verdad o si solo te lo dijo para acostarse contigo una vez más, ¡deja la cabeza descansar! —Se levantó y me agarró por las manos para levantarme y abrazarme. Apoyé mi cabeza en su hombro y me concentré en sus palabras, preguntándome en si tendría razón respecto a mi situación—. ¿Sabes qué?, tengo una idea para resolverte la vida. —Ahora fui yo la que levantó la ceja con gesto de «miedo te tengo»—. Y vale más que vaya preparándolo, así que me voy, te dejo. —Traté de hablarle para preguntarle a qué se refería, pero él me dio un beso en la mejilla y salió disparado sin darme una explicación.

			«¿Qué estaría tramando? ¡Ay!, debo aprender a callarme las cosas y no darle muchos detalles. Espero no arrepentirme demasiado, ¿y ahora qué hago?, ¿seré capaz de darle una oportunidad a nuestra relación?».



		


		
			

CAPÍTULO 69

			El resto de la semana transcurrió con lentitud, intentando ocupar cada segundo del día en el trabajo. Debido a que Jesús se encontraba de luna de miel, el trabajo se amontonaba sobre mi mesa, provocando eternas jornadas de trabajo. Ni siquiera salía para almorzar o cenar, siendo Marcos el responsable de traerme la comida al despacho para no perder el tiempo en las idas y venidas hasta mi apartamento.

			El viernes llegó y a mí me quedaba la sensación de que había transcurrido meses desde la boda, cuando apenas había pasado cinco días. Por eso, a las cinco de la tarde, cuando todos, salvo Marcos y Sofía, se habían marchado ya, me senté en el sillón de mi oficina y me relajé. 

			Tras todos esos días de no parar, de tener el teléfono sonando continuamente, el silencio de aquellos minutos me resultaba extraño y poco gratificante. Desde el momento en que me senté todas las preocupaciones y dudas reprimidas volvieron a invadirme, sin poder dejar de ser consciente de los cinco días de soledad en las noches, de pesadillas recurrentes, de la ausencia de discusiones atrevidas, estimulantes, de besos y caricias tiernas e increíblemente pasionales. Justo en el instante en el cual mi cuerpo se relajó pude recordar que hacía cinco días que no lo veía, que no hablaba con él. Ni siquiera había intentado ponerse en contacto conmigo o mandarme algún mensaje para hablar o averiguar mi decisión respecto a nuestra relación, llevándome a pensar aún más en la posibilidad de separarme de él, de alejarme para evitar que me rompiera de nuevo el corazón. 

			Con esa falta de interés por su parte me demostraba que sus prioridades giraban en torno a su familia, a su esposa, y mi participación en su vida no suponía lo mismo que él para la mía, así que acabé enfadándome por ser tan estúpida por pensar en la posibilidad de darle una oportunidad.

			Despedí en la puerta a Marcos y Sofía y fui consciente de las miraditas que se daban cuando estaban juntos. En esos días supe que entre ellos había surgido una química especial, llevándolos a estar constantemente juntos, aunque por el momento trataban de mantener oculta la relación que les unía. Me alegraba por ellos, aunque no era partidaria de las relaciones entre compañeros, tanto Marcos como Sofía habían desempeñado siempre perfectamente sus funciones, por lo que lejos de preocuparme su relación me hacía desearles lo mejor.

			Abrí la puerta de mi piso como cada día, y una vez más las paredes parecieron caérseme encima. Encendí la televisión para no quedarme en una estancia sumida en el silencio más perturbador y me quité los zapatos para descansar de los altísimos tacones. Una noticia llamó mi atención, el presentador hablaba de una conferencia celebrada en el Aula Magma de la Universidad de Medicina, donde los ponentes habían hablado sobre los avances de la medicina en el ámbito de la reconstrucción facial. El reportero dio paso al director del acto y allí apareció él.

			Me senté en el sofá, ensimismada con su imagen y su voz. Vestía uno de sus trajes azul marino, con la corbata en color negro. Parecía feliz, despreocupado, descansado y extremadamente sexi. Cualquier mujer que tuviese puesto ese programa oiría embobada cada una de sus palabras mientras soñaba con tenerlo en su cama, porque era esa clase de hombre imposible de olvidar, no solo por su cuerpo, sino también por esa seguridad y actitud arrogante que inducía a creer que era la clase de hombre que conseguía todo lo que desease, desgraciadamente así era.

			Él parecía totalmente renovado, ajeno a la situación estresante en la cual me encontraba yo. Mientras yo me había pasado la semana ahogándome en lágrimas, sin probar bocado y como si mi cabeza se hallara en otra isla, él en cambio daba muestras de todo lo contrario, lo cual me provocó una puntada de desilusión.

			«¿Qué esperabas?, ¿no habrás pensado que se quedaría en casa, llorando por los rincones por haberlo rechazado? Estás fatal si piensas que él no tiene el reemplazo adecuado para cualquier chica, especialmente si es como tú, ¡ay, Mariela!, no cambiarás, siempre esperando demasiado de los demás».

			De pronto el reportero le preguntó por su esposa y los ojos de mi doctor se volvieron oscuros, transmitiendo cierto enfado, aunque por su postura nadie lo hubiese advertido, ya que se mantenía con el cuerpo relajado y las manos en los bolsillos, aunque mi experiencia me había enseñado que por la forma en la que apretaba los labios, la pregunta no le había hecho ni pizca de gracia.

			—Ella está bien, ahora mismo se encuentra de viaje, gracias por preguntar —le contestó con frialdad.

			«¿De viaje?, ¿sola?, por el disgusto que tenía no debió de hacerle gracia la decisión de su esposa, aunque eso me dejaba una pregunta en el aire, si Alexia no estaba aquí, ¿por qué ni siquiera me había llamado?, y si realmente estaba solo, ¿por qué no me envió un SMS o un email?».

			—¿Por eso ha asistido a tantísimas fiestas en compañía de mujeres tan hermosas y deseables para el resto de los mortales? —atacó el reportero, enseñando unas fotos en la que se veía junto a varias modelos y actrices canarias, del tipo de 90-60-90 y operadas, tal y como siempre le habían gustado al doctor—. ¿Hay en el aire una futura separación?

			—No, muy al contrario, estamos más unidos que nunca, y respecto a esas mujeres, solo son buenas amigas —contestó él sin inmutarse.

			«¡Claro!, de seguro había estado muy ocupado con sus modelitos y por eso me ha dejado espacio, ¡conque buenas amigas!, yo tengo que hacer algo, ¡sí, señor!».

			Saqué el portátil de su funda y abrí el correo electrónico para enviarle un email, donde le dejaría clara mi postura sobre lo que pensaba de él y de nuestra relación.

			De: Mariela Toledo

			Para: Alejandro Mueller

			Asunto: Conclusión y decisión.

			Estimado doctor Olvídame;

			Tras los últimos cinco días he caído en la cuenta de varias cosas, destacables cada una de ellas por un detalle, todas me llevan a la misma conclusión.

			Los últimos días he visto que su agenda ha estado muy completa y ocupada, cosa que no le reclamo, muy al contrario, le felicito por ello porque me demuestra que opté por la mejor opción posible el día que me marché de su apartamento sin creerme ni una de sus palabras.

			He recordado cada una de ellas, ahora vacías de significado, y al verlo tan bien acompañado me he alegrado enormemente, sobre todo porque eso se traduce en que mis palabras van a caer en saco vacío y no le van a afectar en absoluto.

			Por un instante, tonta de mí, creí en que quizás nuestro pequeño lío serviría para lograr algo más importante, pero gracias a que abrí los ojos en el mejor momento pude darme cuenta de que solo ha sido y será eso, un lío insignificante, sin complicaciones y fácilmente olvidable.

			Por ello, con este email le remito mi más sincero agradecimiento por haber dedicado unas horas a satisfacer a su socia y le deseo que pueda continuar sirviendo a las demás de forma igual de eficiente para que su fama siga in crescendo.

			Desde este instante considero cualquier recuerdo suyo o de alguno de esos momentos olvidado, muerto y enterrado, esperando próximamente sustituirlos por otros más increíbles, duraderos e inolvidables.

			Sin otro particular, le agradezco los servicios prestados y le deseo lo mejor.

			 Su socia, niñata y huidiza, Mariela Toledo

			NOTA: Recuerdos a su flamante esposa, deseándole que su viaje haya sido muy gratificante.

			Pulsé el botón de enviar y me dirigí al dormitorio, tratando de olvidar su imagen con otras, sintiéndome estúpida por haber caído de nuevo en sus redes. Saqué del armario un pantalón pitillo ajustado que solía ponerme para estar en casa y una camiseta de tirantes, cuando oí el sonido de mensaje entrante en el ordenador. Me acerqué esperando que no fuera un mensaje de él.

			«Tan solo había pasado unos minutos, ¿y ya me había respondido?».

			De: Doctor Alejandro Mueller

			Para: Mariela Toledo

			Asunto: Conclusión y decisión esperada.

			Estimada señorita Toledo;

			Le agradezco sus buenas intenciones de cara al futuro. Me resulta halagador que haya decidido dedicar unos segundos para escribirme un email y así evitar el gasto que supone una llamada de teléfono para la empresa. Una vez más, todas mis predicciones han parecido cumplirse y su decisión ha vuelto a ser la huida, cosa que no me sorprende, aunque si el medio escogido para ello.

			Resulta muy esclarecedor que hable tan claramente por este medio cuando en persona apenas puede decir más de dos palabras seguidas, salvo las dedicadas a reprobarme o a felicitarme por mis servicios, aunque dicho sea de paso, en este último caso las palabras no pasan de gemidos y sollozos, siendo según su email una respuesta a mi eficiente trabajo.

			Por ello, quisiera que me explicara con más detalle por qué ha llegado a esa conclusión en tan solo cinco días, y si como ha comentado, esa idea fue concebida desde el instante en que se fue de mi casa, ¿por qué esperar hasta hoy?

			Esperaré con entusiasmo su respuesta.

			Su doctor Arrogante, ahora doctor Olvídame

			NOTA: Le daré sus saludos a mi esposa, de seguro se sentirá alagada por ver que aún mantiene un hueco en su agenda para ella.

			«¿Y qué quiere que le diga?, ¿tendrá cara? ¡Espera sentado!».

			Me desnudé y me introduje en la ducha para sentirme limpia, relajada y segura de que ese email era la mejor solución a todos mis problemas. Cogí la esponja entre mis manos y busqué el gel, mas al darme cuenta de que solo tenía el de chocolate, fresa y de vainilla, los lancé al cubo de la basura y salí empapada, chorreando agua en el piso hasta llegar al armarito del pasillo donde guardaba el jabón neutro para llevar de viaje. Volví al baño para seguir con la ducha y acabar lo antes posible. Lejos de relajarme, me enfadé aún más al recordar cada palabra de ese email.

			Me coloqué delante de la pantalla del portátil para decidir si debía o no responder, y al final opté por la primera opción.

			De: Mariela Toledo

			Para: Alejandro Mueller

			Asunto: No le debo explicaciones.

			Estimado doctor Olvídame;

			En primer lugar, veo que se ha dado prisa en responder a mi email, cosa que me ha dejado sorprendida, ya que me imaginaba que su apretada agenda llena de compromisos no le permitiría esa diligencia en un viernes noche, aunque no era menester esa celeridad. En cuanto a la llamada de teléfono, debo comunicarle que la política de gastos de la empresa no es tan restrictiva en cuanto a las llamadas, pero solo trato por ese medio aquellos asuntos de gran importancia y no los irrelevantes como estos.

			Por otra parte, en ningún caso mi respuesta ha sido la huida, porque de hecho no pienso marcharme a ninguna parte. Simplemente he finalizado un asunto de mi pasado que había quedado en stand by.

			En cuanto a mi claridad, debo recordarle que siempre he sido tachada de sincera y directa, por lo que las pocas veces que he hablado con usted he sido muy clara respecto a mi opinión sobre nuestra relación, siendo quizás poco habladora en esos casos en los cuales me ofrecía sus servicios, de los que ya he hablado en mi anterior email y con los que he aprendido algunas nociones básicas para poner en marcha en relaciones futuras con otros socios disponibles.

			Por otra parte, el tiempo que he tardado en llegar a mi conclusión final no posee relevancia alguna, ya que como le expliqué, desde el instante que salí de su casa supe cuál debía ser mi decisión, aunque como otros tantos errores, establecí un periodo de prueba, finalizando al ver su capacidad para atender varias clientas al mismo tiempo.

			Sin más, espero que este email le haya ofrecido las respuestas que esperaba tan ansiosamente.

			Su socia, clara y ahorradora Mariela Toledo

			Nota: Dígale a su esposa que viendo la capacidad que tenemos para compartir, podríamos seguir manteniendo esta estrecha amistad, ahora que ya no existen relaciones indeseables de por medio.

			Esperé su respuesta pero no hubo rastro de ella, así que cerré el portátil y me dispuse a cenar algo rápido. En aquellos días no había probado más que bocadillos y refrescos, por lo que mi dieta me exigía comer algo sano y ligero o mis vaqueros acabarían por reventar.

			Mi teléfono sonó al mismo tiempo que el timbre de la puerta, dejándome congelada, con mariposas en el estómago al pensar que él podría haber ido a visitarme para arreglar las cosas. Le eché un vistazo al reloj y marcaba las diez de la noche.

			—Mariela, cuando lo creas necesario me abres, a poder ser antes que llegue fin de año. —La voz de Alberto me llegó desde el otro lado de la puerta. Suspiré aliviada y al mismo tiempo desilusionada.

			—¡Voy! —Le abrí y pude ver que iba de punta en blanco. Llevaba unos vaqueros oscuros con una camisa de botones blanca y roja, remangada en las mangas hasta el codo. Me dirigió una mirada de arriba abajo y entró como un vendaval hablando de los planes para esa noche.

			—Esta noche me vas a acompañar a una discoteca que abrieron aquí cerca. —Trate de excusarme para no ir—. Ni lo intentes, vas a ir y no hay discusión posible, así que vete decidiendo qué ponerte mientras yo arreglo unos asuntillos. —Sacó su teléfono y me empujó en dirección a mi dormitorio.

			Con resignación abrí el armario y contemplé los vestidos sin saber qué me pondría. Mi ánimo no estaba para salir y divertirme, y eso se reflejaba en la falta de entusiasmo para elegir el vestuario. Al final escogí un vestido violeta y negro, con escote en barco, abierto por la espalda y por encima de la rodilla. Elegí un bolso y zapatos a juegos y los coloqué sobre la cama, mientras sacaba un culote negro semitransparente y decidía ir sin sujetador para no estropear las vistas de la espalda. Oí a Alberto hablar con alguien por teléfono y abrir la puerta en varias ocasiones, quitándole importancia, pensando en que sería el repartidor de la cena.

			Me maquillé con tonos suaves en los ojos, la raya con eyeliner negro y los labios los marqué con un pintalabios rojo. Me solté el pelo y lo ricé con un poco de espuma para que cogiera algo de volumen. Acabé colocándome el vestido y los complementos y salí a la sala, encontrándome con la sorpresa de tener allí a Julián, a Daniel, a Fernando y a Clara.

			—¿Se puede saber qué tipo de encerrona es esta? —pregunté sorprendida por la cantidad de gente en mi salón—. ¿Hoy es mi cumpleaños y no lo sabía?

			—No es tu cumpleaños, pero podrías recibir algún que otro regalo, así que más vale que nos demos prisa. —Julián me agarró del brazo y me empujó hacia la salida—. Yo me llevo a mi pareja en mi coche y el resto podéis coger un taxi, ¡lo siento! —exclamó al ver la cara del resto—. Traje el Audi TT y solo cabemos dos personas, así que… —Rio al ver mi cara de vergüenza y los demás bromearon con dejarnos a solas.

			A la llegada a la discoteca, ya nuestro grupito nos esperaba en una zona vip cerca de la pista de baile. Julián me tomó de la mano y el vigilante al verlo llegar se apartó saludándolo.

			—Buenas noches, señor, todo está listo. —Nos acompañó a la zona vip y yo no paraba de mirar a todos lados con cara de sorpresa. En la entrada de la discoteca había dos salas con música pop-rock con varias tarimas donde los bailarines ofrecían espectáculos de baile. Una gran barra de bar rodeaba las salas, con al menos siete camareros atractivos poniendo copas al son de la música y toda la decoración se basaba en aires latinos, los olores y los colores evocaban a Cuba.

			Subimos a la planta superior, a una sala con otro vigilante a la entrada y un cartel con las siglas VIP en la puerta. Al vernos llegar abrió la puerta para dejarnos pasar y allí el ambiente cambiaba por completo, exhibiéndose el lujo por todas partes, desde las botellas carísimas de champán hasta las diferentes personalidades que pasaban las vacaciones en la isla. En el lado izquierdo se situaban varios sillones con una pequeña mesa al centro y a la derecha pequeños reservados con camas de relax parecidas a las que ponen los hoteles en la playa. Tras los sillones se extendía una barandilla que permitía ver la planta baja, por lo que la estancia no se encontraba totalmente cerrada.

			Nos acercamos a uno de los sillones de la izquierda, donde ya se encontraban nuestros amigos y desde allí se apreciaba toda la pista de baile de la planta baja.

			—¡Julián, nos estamos aprovechando de ti!, ya hemos pedido a tu nombre varios mojitos. —Alberto levantó el vaso para brindar y me sonrió como si planeara algo esa noche.

			Sin saber exactamente qué era lo que tramaban, especialmente Julián y Alberto, me acerqué a este último para agobiarlo con preguntas hasta que me diera una respuesta, mas él supo antes de que dijera una sola palabra lo que pretendía, así que me puso un vaso en la mano.

			—No te voy a decir nada, solo disfruta de esta noche. Bebe algo, baila y olvídate de lo demás. —Le eché una mirada de reojo—. Y confía en mí, sé qué necesitas y es esto. —Me dio un beso en la mejilla y brindó conmigo.

			Todo aquello me resultaba muy extraño, pero me agradaba estar acompañada de mis amigos en un ambiente acogedor, que me transmitía ganas de bailar y pasarlo bien. Por ello, me levanté y me apoyé en la barandilla, admirando a los bailarines y el buen ambiente. De pronto, Clara se acercó a mí y me pasó una mano sobre el hombro, gesto que hacía si quería comentarme algo que le resultaba embarazoso.

			—Mayi, tengo algo que contarte. —Se rio y bebió de su copa como si temiera mi respuesta—. Estoy saliendo con Fernando. —Sonreí al ver su cara ruborizada por la vergüenza—. Aunque todavía no es nada serio, pero me gusta muchísimo.

			—Entonces de momento procuraré no llamarlo «cuñado» para que no se crea que me tiene ganada así tan fácil. —Le sonreí y su cara cambió, como si se hubiese quitado un peso de encima—. Así que yo que tú no lo dejaría mucho tiempo solo, porque ya hay mucha lagartona que lo está observando como si se lo pudiera comer y debo reconocer que es un gran partido. —Ella rio y tras abrazarme volvió al lado de Fernando, observando cómo su cara se iluminaba al verla. Suspiré al darme cuenta de que yo nunca tendría algo así, tan único, especial y romántico.

			Me centré de nuevo en la pista y a los pocos minutos Julián me abrazó por la cintura.

			—Mi bella acompañante, ¿quieres bailar conmigo? —Me invitó con una de sus sonrisas seductoras, esa que solía utilizar con sus ligues.

			Acepté y bajamos a la planta baja para empezar a bailar la canción de La negra tiene tumbao de Celia Cruz, Julián comenzó a darme vueltas por la pista sin perder ni una sola vez el paso y algunas veces me percaté de que observaba la planta alta como si esperara a alguien.

			—Oye, si esperas a alguno de tus ligues no me importa, si quieres podemos subir ya —le grité cerca del oído para que me escuchara a través del ruido de la música. Me negó con la cabeza y se acercó más a mí, balanceando sus caderas de forma provocativa, tal y como veíamos hacer a los bailarines latinoamericanos, riéndome de su expresión desinhibida.

			Varias veces me observó con una mirada distinta, llevándome a centrarme en sus ojos azules, tan parecidos y tan distintos a los del amor de mi vida. Al contrario que los del doctor Macizo, estos reflejaban alegría, despreocupación y amistad, nada de secretos, preocupación o deseo. Por un momento me alejé a miles de kilómetros de allí, soñando con que era mi diablo de ojos azules el que bailaba conmigo, el que me abrazaba y me enamoraba con sus palabras cariñosas, arrogantes y directas.

			—Mariela, Mariela. —Julián me dio una vuelta para llamar mi atención—. Te importa si subimos y nos tomamos algo, porque tengo un calor que me derrito. He visto llegar a alguien muy interesante. —Me guiñó un ojo y me arrastró tras él escaleras arriba.

			—¿Tanta prisa tienes? —le gritaba tratando de no chocarme con nadie mientras lo seguía. Él parecía no escucharme porque seguía corriendo hasta que llegó a la entrada de la sala vip, entonces me colocó a su lado y me abrazó por la cintura mientras se reía como si algo le hiciera gracia.

			Me giré hacia él preguntándole con la mirada de qué se reía y al volverme hacia nuestra mesa lo vi allí, de pie, al lado de Alberto, frente a mí. Mis pies se negaron a caminar, plantándome en medio de la sala como si mi alrededor se hubiese esfumado y solo nos encontráramos él y yo. Vestía un pantalón vaquero negro con un suéter violeta oscuro, pegado a su cuerpo, marcando cada uno de sus músculos. Al lado de Alberto parecía uno más del grupo, hablando y riéndose de los chistes de Fernando, con una copa en la mano y la otra dentro del bolsillo delantero de sus pantalones.

			Al darse cuenta de que alguien lo observaba levantó la vista y se quedó mirándome. Sus ojos me recorrieron como si me desnudara y mostró una sonrisa al ver cómo me ruborizaba y enfadaba de repente. Sentí ganas de huir a cualquier parte lejos de él, y por otra lado me alegró verlo allí sin ninguna de sus acompañantes femeninas.

			—Ni se te ocurra irte, ahora vas a dar un paso tras de otro y te vas a acercar y hablar con él, o como si no estuviese allí, pero no te vas a escapar —me susurró al oído seductoramente, sujetándome fuertemente por la cintura.

			—Julián, ¿qué hace tu primo aquí? —le pregunté enfadada por aquel hecho inesperado.

			—Se ha pasado a saludarme y felicitarme por la inauguración de mi local —soltó mirando al frente.

			—¿Tu local? —solté sorprendida—, así que era esto lo que estaba planeando Alberto. —Sonreí y traté de mantener la calma, no quería darle el placer de verme perder los estribos delante de todo el mundo—. ¡Felicidades!, eres oficialmente un empresario de la noche. —Lo abracé, dándole un beso en la mejilla, aún cuando notaba una mirada sobre nosotros—. De acuerdo, acerquémonos —le dije al fin.

			Caminé rígida, erguida y como si fuese a comerme el mundo, mirándolo directamente a los ojos, viendo cómo poco a poco su expresión se volvía seria, seductora y penetrante.

			—Buenas noches —le saludé dándole la mano, con indiferencia, como si se tratara de un socio más, alguien sin importancia.

			—Buenas noches, Mariela. —Sacó la mano del bolsillo y me agarró la mía firmemente. Sonrió seductoramente como si nada de lo que hiciera le importara, acariciándome la mano sutilmente, creando tensión en todo mi cuerpo, acalorándome por completo, pero manteniendo la vista fija en mí, en mi expresión, como si esperase alguna reacción por mi parte.

			Aparté la mano y al pasar junto a él para volver a coger mi vaso apreté el puño, evitando el temblor en ella. Respiré como si me faltara el aire al notar su presencia, su aroma a Calvin Klein y su mirada posada en mi espalda.

			Todos, callados, esperaban un ataque de mal humor de mi parte, mas al ver mi reacción tranquila y comedida volvieron a sus conversaciones, olvidándose de nosotros. Por mi parte, me acerqué de nuevo a la barandilla para evadirme del encuentro de emociones y sensaciones que un solo apretón de manos había causado en mi interior.

			La canción de Por qué les mientes de Tito el Bambino sonó y todos bajaron a la pista para bailar, quedándome donde estaba, observando mi alrededor, pensando en cada una de las palabras del email que había escrito y del cual no había recibido respuesta alguna. Me giré al ver a mis amigos bajar las escaleras y él se hallaba saludando a una jovencita de unos veinte años, así que volví a darme la vuelta para tratar de pensar en que él ya no debía ser una preocupación para mí y que solo su flamante esposa tenía el derecho a ponerse celosa.

			—¿Me esperabas? —susurró a mi oído, exaltándome por completo al verlo a mi lado, rodeando mi cintura, apretándome contra la barandilla para que no me diese la vuelta.

			—No —respondí secamente. Cada centímetro de mi piel se erizó bajo su ligero contacto y mi corazón parecía a punto de salirse del pecho.

			—Ajá, creo que tenemos una conversación pendiente —me susurró cerca del oído mientras yo trataba de concentrarme en la pista de baile y respirar con lentitud.

			—Yo ya dije todo lo que tenía que decir, así que no existe tal conversación. —Me giré para salir de allí y reunirme con la multitud, pero ese cambio de posición solo empeoró mi situación, quedando ahora frente a él, rodeada por sus brazos con la espalda apoyada en la barandilla y a unos centímetros de su boca.

			«Ay, Dios, ¿cómo puedo concentrarme en todo lo que le había dicho en el email cuando lo tengo así de cerca? Sus labios me invitan a besarlo y sus ojos, esos ojos azules me envuelven con recuerdos que me torturan».



		


		
			

CAPÍTULO 70

			Uno frente al otro, observándonos, comiéndonos con los ojos pero sin hablar. Él aprovechó la oportunidad que le di al girarme para acercarse aún más, aplastándome contra la barandilla y colocando su mano sobre mi espalda desnuda. Ese roce significaba una auténtica tortura, evitando que pudiera pensar en otra cosa que no fuera su boca, sus besos, sus caricias y su cuerpo desnudo.

			Mi parte racional trataba de alzarse lo suficiente para hacerme ver que debía recordar el porqué estaba enfadada con él y por qué había escrito el email horas antes, pero en ese instante no existía el pasado, solo el ahora, ese instante donde el resto del mundo dejó de existir.

			—Creo que sí que tenemos esa conversación pendiente, de hecho, me gustaría que me aclarases algunas cosas… —Sacó del bolsillo de su pantalón una hoja plegada y al abrirla comenzó a leer el primer email que le había enviado—. Me gustaría saber qué significa esto «Los últimos días he visto que su agenda ha estado muy completa y ocupada (…) opté por la mejor opción posible el día que me marché de su apartamento sin creerme ni una de sus palabras». Porque mi agenda nunca ha estado repleta ni ocupada para usted, ¿son celos lo que leo aquí? —soltó, haciéndome ruborizar, aún con la boca abierta por haberse atrevido a traerse el email impreso.

			—Eso se refiere a que me cansé de que se ría en mi cara, habla con palabras bonitas cuando me tiene cerca, pero en cuanto me doy la vuelta busca otra clase de compañías, y no lo niegue, que en la televisión pude ver las imágenes de sus fechorías. —Aparté la vista para que no se diese cuenta de lo que me dolía verlo con otras.

			—¡Ahhh!, ahora entiendo las siguientes amables palabras: «He recordado cada una de ellas, ahora vacías de significado, y al verlo tan bien acompañado me he alegrado enormemente, sobre todo porque eso se traduce en que mis palabras van a caer en saco vacío y no le van a afectar en absoluto», me sorprende que se alegre de verme bien acompañado y que crea que lo he estado me sorprende aún más, ¿por qué no pensar que esas fotos fueran de hace seis meses atrás? ¡No, perdón!, ¡eso sería una locura! Es más fácil poner en entredicho todos mis actos y palabras antes de dar un poquito de confianza, ¿no? —me preguntó dejándome avergonzada al darme cuenta de que tenía razón, que siempre optaba por dejarme llevar por el impulso de supervivencia y salir corriendo a escuchar sus excusas y confiar en sus palabras—. Pero claro, ahí no acaba la cosa, justo cuando creía haber escuchado todo me suelta una bomba: «Nuestro pequeño lío serviría para lograr algo (…) pude darme cuenta de que solo ha sido y será eso, un lío insignificante, sin complicaciones y fácilmente olvidable (…) remito mi más sincero agradecimiento por haber dedicado unas horas a satisfacer a su socia y le deseo que pueda continuar sirviendo a las demás de forma igual de eficiente para que su fama siga in crescendo». ¡Con que un lío insignificante, sin complicaciones y olvidable!, ¿eso ha sido lo que hemos tenido para ti? —Traté de mantenerme firme y asentí ligeramente, mostrándome seria cuando mi corazón se derretía poco a poco—. ¿Ah sí?, entonces si te hago esto… —Subió su mano lentamente por la espalda, acariciando su desnudez, provocando escalofríos a lo largo de ella, tambaleándome sobre los tacones al contenerme—. No pasa nada, es insignificante, ¿no? —Asentí de nuevo—. Y si me acerco así… —Se acercó poco a poco hasta que su boca quedó a un centímetro de la mía, notando su respiración quemándome la piel. Mi boca se secó al oler su perfume y mis manos sudaron frío al querer darle el último empujón para unirnos en un beso—. Y si te toco aquí… —Su mano se posó sobre mi pecho izquierdo, con la palma abierta, provocando que mis pezones se erizaran y mi corazón latiera desbocado bajo ella—. Tampoco sería algo notable e inolvidable… ¡y hay más! —Se separó bruscamente cuando ya esperaba que sus labios rozaran los míos y volvió a leer otro párrafo del email, «¡maldito email!»—. «Considero cualquier recuerdo suyo o de alguno de esos momentos olvidado, muerto y enterrado, esperando próximamente sustituirlos por otros más increíbles, duraderos e inolvidables (…) le agradezco los servicios prestados y le deseo lo mejor». ¿Todo está olvidado, enterrado para ti? —Volvió a la carga al acercarse de nuevo hasta tenerme completamente pegada a él, salvo por el centímetro que separaba nuestras bocas, lo que impedía que razonara o dijera algo, salvo el pequeño movimiento de mi cabeza al asentir—. ¿Sí? Y debo creer que te alegras completamente y me deseas que haga con otras mujeres lo mismo que te he hecho a ti, simplemente que ofrezca los mismos servicios, como tú los llamas. —Asentí de nuevo sin poder apenas respirar y con ambas extremidades entumecidas al tenerlas apretadas para evitar el temblor y contener mis ganas de aferrarme a él con ellas—. Entonces… —Se acercó hasta apoyar sus labios ligeramente sobre los míos, obligándome a cerrar los ojos para mantenerme rígida e indiferente a su contacto, cuando la realidad era que todo mi cuerpo temblaba, lo añoraba y deseaba tenerlo cerca. Todo ese autocontrol me estaba provocando dolor muscular y los latidos irrefrenables de mi corazón amenazaban con llevarme a sufrir un paro cardíaco—. De acuerdo, ya lo entiendo, esto se queda aquí. —Sin más se separó bruscamente, soltándome y dándome la espalda. Me quedé quieta, con los ojos cerrados deseando que su contacto perdurara y con sensación de frío, inseguridad y soledad que me inundó al no tenerlo ya a mi lado. Suspiré en un acto reflejo y comencé a caminar lentamente, tratando de mantener el equilibrio sin que todas las sensaciones que se arremolinaban en mi interior me hicieran tropezar, hasta que por fin llegué al sillón, donde me senté y agarré mi copa para bebérmela de un solo trago.

			El silencio se volvió pesado y él, aún de espaldas, parecía rígido, con su espalda contraída y los puños cerrados a cada lado del cuerpo. Por lo que al llegar el resto del grupo, él volvió a su pose indiferente y relajada, mientras yo aún trataba de borrar el calor de sus manos sobre mí y la cercanía de sus labios sobre los míos. Después de aquello me dediqué a beber como una cosaca, tratando de olvidarme de todo, de su cercanía, de su mirada puesta en todas las mujeres de la sala y de mis propios sentimientos. Bailé con mis amigos y con algunos jovencitos, amigos de Julián, que se me acercaron. Ninguno pasaba de los veintiséis años, aunque eran al menos tan guapos como su amigo, por lo que aproveché la oportunidad para dejarle claro al doctor Macizo que yo también podía obtener algún que otro acompañante y que no solo él iba a disfrutar de otra compañía esa noche.

			Por eso, cuando bajé a la pista para bailar me fijé en que él se encontraba demasiado ocupado con una jovencita top model en la zona vip como para percatarse de mi presencia, y mucho menos de la de mis acompañantes. Los cuatro mojitos que ya me había tomado me dieron la soltura necesaria para bailar con provocación, con sensualidad y desparpajo, a la vez que mis acompañantes me seguían el paso e intentaban meterme mano bajo el vestido. En ese instante, en el cual uno de ellos me dio una nalgada, supe que me estaba pasando de la raya y que ni el doctor Macizo ni ningún hombre merecía que yo dejara de ser quien era para convertirme en otra buscona treintañera capaz de irse a la cama con cualquier hombre que pasase por su lado, así que me giré y con una mirada de «ni se atrevan a seguirme» di media vuelta y volví con mi grupo.

			Al llegar junto a Daniel y Alberto, ambos se reían y bailaban como si el mundo fuera a acabarse al día siguiente. Alberto al percatarse de mi cara de enojada, se acercó hasta mí y me abrazó para tranquilizarme. Observé a mi alrededor y no vi al doctor Macizo, por lo que mi parte celosa no pudo reprimir la pregunta.

			—¿Y el doctor Arrogante ya se fue?

			—No, creo que ha ido al baño con una de las jovencitas, ya sabes, le hará algún favor. —Sonrió al ver mi cara de celos—. Pero eso a ti ni te va ni te viene, ¿no? —dijo sin más y dio media vuelta.

			«¿Cómo que no?, ¡pues va listo si cree que yo me voy a ir a mi casa sin un hombre y él va a echar un polvo en los baños! Quiero que sufra, y si corre de mi cuenta, por lo menos esta noche lo hará…».

			Caminé en dirección a los baños y Alberto se rio a mi espalda. 

			Ambos baños, el de señoras y el de caballeros, se encontraban uno en frente del otro, así que primero abrí la puerta del baño de señoras y al no encontrar a nadie allí me detuve frente al de caballeros, contando hasta tres para abrir. Un par de hombres salieron en ese instante riéndose y hablando entre ellos sobre lo bien que se lo estaban pasando algunos dentro. Supe por las miraditas entre ambos que se referían a una parejita, así que me preparé, aún a sabiendas de que me encontraría al hombre de mis sueños trajinándose a otra. Empujé la puerta y entré como un vendaval, soltando el discurso sin pararme a pensar demasiado.

			—¿No tienes vergüenza?, ¿crees que esa es la imagen para un hombre de tu edad? —Me quedé de piedra cuando me encontré con el doctor Macizo subiéndose la cremallera, dándose la vuelta para comenzar a lavarse las manos en el lavabo. Me dirigió una mirada de no entender nada y sus ojos sonrieron de forma seductora.

			—¿Se le ha perdido alguien en el baño de caballeros, Mariela? —Continuó lavándose las manos con tranquilidad, como si disfrutase de mi sorpresa y mi vergüenza, allí plantada frente a él—. Porque el baño de señoras es el de enfrente.

			—No, no… me he equivocado… —Traté de regular y salir de allí enseguida, pero él fue más rápido y me cerró la puerta, manteniendo su mano apoyada contra ella para no poderla abrir—. ¿Me puede dejar salir? —solté enfadada por mi actitud celosa y ridícula.

			—Te dejaré salir cuando me digas a qué te referías con si no tenía vergüenza, ¿a quién buscabas? —me preguntó de nuevo.

			—A nadie que te importe, solo ha sido una equivocación, así que si me dejas ir… —Hice además de volver a abrir la puerta, mas ni siquiera se inmutó.

			—¿Con que a nadie, eh?, no te creo, ¿me esperabas haciendo algo impropio de mi edad?, ¿ofreciendo mis servicios, quizás? —dijo acercándose a mi cuello para soplar sobre él, provocándome un estremecimiento y volviendo a mirarme a los ojos—. ¿Pensabas que estaba con una mujer en el baño, follándomela? —Negué con vergüenza—. Creo que sí y viniste a detenerme, ¿quieres algún servicio de mi parte? —Me besó cerca del lóbulo de la oreja y comenzó a descender hasta el cuello. Negué de nuevo para sobreponerme y alejarlo de mí—. De acuerdo, pues cuidado y no se vaya a equivocar de nuevo, el baño de las mujeres es el de enfrente, no es recomendable que una señorita esté en los baños de hombres en las discotecas o se podría pensar que busca algo más íntimo. —Y dicho esto volvió a dirigirse al lavabo para coger una de las toallas y acabar de secarse las manos.

			Salí de allí realmente enfadada, aturdida por haberlo tenido tan cerca y avergonzada por haber sido tan estúpida y celosa como para entrar en el baño de hombres y tratar de detener un acto sexual.

			«¿Tú no entiendes que él no es nada tuyo?, ¿cómo me pude atrever a semejante cosa?, ¡qué vergüenza!, su cara de sorpresa no tenía precio, ¿qué pensará de mí?, ¡qué estoy loca!, sí, pero muy muy loca, los mojitos me han dejado peor aún que antes…».

			—¡Alberto, me voy!, creo que debo acostarme ya y reflexionar, porque está claro que mi cabeza está perdiendo el norte. —Me acerqué a mi amigo y tras darle dos besos, cogí mi bolso para irme—. Despídeme de los demás, ya hablamos. —Y sin más me fui de allí, con la cara de sorpresa de mi amigo fija en mí y viendo salir del baño al doctor Macizo, dirigiéndose al grupo sin percatarse de mi huida.

			«¿Cómo voy a volver a mirarlo a la cara?, ¡he tratado de parar un polvo!, ¿y si llega a estar con una mujer?, ¿qué hubiese pasado entonces? ¡Qué vergüenza!».

			El taxista me observaba por el espejo retrovisor como si hubiese dicho en voz alta todos mis pensamientos, viendo su risa al devolverme el cambio con un «señora, para la próxima toque antes», ahogándome aún más en la vergüenza si cabe.

			Entré al piso y me quité los zapatos, lanzándolos al suelo mientras me sentaba en el sillón para echarme las manos a la cara y revivir cada instante en aquel baño. Sentí su boca en mi oreja y la piel se me puso de gallina, enrojeciendo de la vergüenza y el enfado por ser tan receptiva a sus caricias.

			Mi móvil vibró en el bolso, así que rebusqué en él y tras abrirlo me quedé de piedra, con los pies pegados al suelo y con mi rostro enrojecido, y mi corazón a punto de estallar por la sorpresa, sin saber qué hacer.

			«Mariela, ábreme».



		


		
			

CAPÍTULO 71

			Me quedé tras la puerta sin saber si debía o no abrirla. Cuando de nuevo vi un mensaje en la pantalla: «Sé que estás tras la puerta. Ábreme».

			Puse la mano sobre el pomo y lo hice girar, abriendo únicamente lo necesario para verle la cara y poder cerrarla inmediatamente.

			—¿Qué quieres? —le pregunté enfadada—. Es tarde y estoy cansada.

			—¿Puedo pasar? —me preguntó, apoyado en el marco de la puerta—. No me iré hasta que no me dejes entrar. —Al oír su voz vehemente y convencida, abrí completamente la puerta para dejarlo pasar. Le di la espalda y puse distancia con su cuerpo antes de que él cerrase la puerta tras de sí.

			—Habla rápido. —Crucé los brazos a la altura del pecho y mantuve una postura firme mientras desviaba la mirada de la suya, sin poder olvidarme del momento en el baño.

			—Volviste a salir huyendo, ¿cómo puedes entrar en el baño de hombres para pedirme explicaciones y luego irte sin más?, ¿no te cansas de correr? —hablaba sin darme tiempo a responderle, paseando de un lado a otro frente a mí—. Cuando te vi entrar al baño, descolocada, con la cara enrojecida por la rabia, los celos, con los puños apretados y lista para presentar batalla… —Agaché la cabeza esperando a que me reprendiera por mi impulso descomedido. —Me sorprendió, no creí que fueras capaz de algo tan impulsivo, tan poco racional, tan atípico en ti.

			—Lo sé y debo disculparme contigo, solo fue un error y no va a volver a suceder. —Me ruboricé—. Olvídalo.

			—¡Mierda!, lo has vuelto a hacer, no te disculpes porque ha sido… eres… —Se pasó la mano por el pelo como si tratara de pensar en las palabras correctas—. Eres orgullosa, tozuda, cabezota, calculadora, fría, racional. —Se fue acercando a mí, doliéndome la verdad de aquellas palabras porque en ellas estaba la causa de que nadie se quedara el tiempo suficiente a mi lado para conocerme—. Y esa tozudez me desquicia, me saca fuera de mí, me lleva a pensar en estupideces, a hacer estupideces y, aún así, hoy me has sorprendido, has sido humana, impulsiva, irracional y solo me haces pensar en que cuando me acercó a ti y te aprieto contra una barandilla para besarte te vuelves fría, me dices que no quieres nada conmigo y a diferencia del resto de mujeres me hablas con claridad y sinceridad, apartándome de ti como si nada te afectara. Pero luego…, luego vas y te metes en el baño como si quisieras celarme, evitar que cualquier otra mujer disfrute de los servicios que según tú son olvidables y ya no quieres. —Y cada vez se fue acercando aún más—. Pero, ¿sabes qué?, con ese gesto me has demostrado algo muy importante.

			—¿Ah sí?, ¿el qué? —le pregunté dándole la espalda para evitar verle la cara cuando me hablase del desprecio que sentía hacia mí, hacia mi carácter frío e inseguro—. ¿Que estoy loca?, ¿que no sé lo que quiero?, ¿que invado tu intimidad?

			—¡Mírame! —soltó agarrándome del brazo para girarme y acercarme a él—. Te quiero aún más de lo que pensaba, te deseo y allí, en aquel baño, te hubiese cogido para follarte como tú esperabas verme hacer con otra, demostrándote que no quiero a ninguna otra cuando te tengo a ti tan cerca. Y que aunque tu boca me diga que nada de lo que yo te haga te afecta, es tu cuerpo el que me dice la verdad al estremecerse bajo mis manos. —Me besó con pasión y yo me mantuve rígida y fría, aunque el calor me incendiaba por dentro—. ¿Vas a seguir oponiéndote a lo que sientes? Te voy a doblegar, te voy a hacer sentir cada palabra, cada caricia. —Y me bajó la cremallera del vestido, dejándome desnuda frente a él, agarrándome por las nalgas para que envolviera su cadera con mis piernas.

			En ese instante mi mente dejó de pensar, me centré en los celos que había sentido al pensar en que estuviera con otra, allí, tan cerca de mí, y no poder hacer nada para evitarlo. Así que lo abracé fuerte, acercándolo con urgencia a mí, como si mi vida se fuera en ello, y noté cómo intensificaba sus caricias, sus besos se volvieron urgentes, exigentes y profundos. Me llevó hasta mi dormitorio y se sentó en el borde de la cama, quedando sobre él, mientras le sacaba el suéter por la cabeza, interrumpiendo su asalto, para inmediatamente volver a besarnos con vehemencia.

			—Quiero que vuelva a suceder ese error de nuevo, prefiero ver celos en tus ojos a la indiferencia —me susurró mientras se puso en pie y manteniéndome contra la pared se desabrochó los pantalones, quitándoselos rápidamente sin dejar de abrazarme y besarme—, prefiero tenerte así, fuera de ti, sin pensar, a la mujer fría y arrogante que no quiere correr riesgos. —Bajó su cabeza y capturó mi pezón para chuparlo, lamerlo y luego realizar el mismo ritual con el otro. Gemí entre sus brazos, apoyándome contra la pared, arqueándome, exigiéndole más, que no parase dejándome sola—. Di mi nombre, Mariela. —Su mano se acercó hasta mi clítoris, frotándolo mientras comprobaba con una sonrisa que ya estaba húmeda y preparada para él—. ¡Dilo ya! —me exigió cuando me penetró con fuerza, impulsándome arriba y abajo contra la superficie dura y fría.

			—Alejandro… —susurré sin fuerzas, sin respiración. Extasiada con el roce y el calor de su piel, con la dulzura de sus palabras me sentí plena, satisfecha y en casa. Mi cuerpo lo reconocía como el único capaz de llegar a mi corazón y de hacerme sentir una mujer normal, como el resto, capaz de todo por amor, aunque aún no me sintiera capaz de pronunciar esas palabras en voz alta y mucho menos delante de él.

			Me dio la vuelta para colocarme con las manos apoyadas en la mesilla junto a la ventana, quedando totalmente expuesta, prácticamente a cuatro patas, con los labios enrojecidos por sus besos, los ojos brillantes por el deseo y el amor que sentía por aquel hombre. Colocó sus manos, grandes y firmes, una a cada lado de mi cadera y lentamente volvió a introducirse dentro de mí, despacio, sintiendo cada movimiento. Me humedecí aún más y lo sentí suspirar, gemir de placer.

			—Eres tan perfecta, tan exquisita… —susurraba mientras agarraba con una de sus manos mi cabello y tiraba ligeramente hacia atrás para mirarme directamente a los ojos con cada embestida, sonando en el silencio de la habitación solo el choque de nuestros cuerpos y el gemido ahogado a punto de llegar al orgasmo más increíble de nuestras vidas. El anhelo de tantos días nos hizo explotar a los dos a la vez y ambos caímos sobre la cama agotados, abrazados y sudados por el esfuerzo.

			Con la respiración entrecortada y sin dejar de abrazarnos. Sentí miedo de soltarlo y que una vez más el sueño se convirtiera en pesadilla. Él me mantenía pegada a él, respirando con dificultad y besándome en el pelo mientras se mantenía en silencio, supe que no quería romper el hechizo y provocar a la mujer racional, momentáneamente satisfecha.

			—¿Por qué no me llamaste? —le pregunté sin cambiar de posición.

			Suspiró como si creyera que se avecinaba una tormenta y su mano al final de mi espalda comenzó a hacer círculos.

			—Creí que no querías que te llamara, solo quise darte tiempo para que asimilaras todo. —Me reincorporé al escuchar sus palabras, quedando sentada frente a él mientras me aferraba a las sábanas en un intento vano de no sentirme avergonzada por estar desnuda.

			—Aquella noche creí que lo mejor sería desaparecer y no volverte a ver. —Él, sentado frente a mí, se puso tenso, expectante—. Ahora no sé lo que quiero, ni siquiera soy capaz de comportarme racionalmente cuando te veo con otra y eso no debería suponer un problema si estoy dispuesta a dejarte marchar—. Las lágrimas asomaron ligeramente a mis ojos y respiré profundamente para contenerlas.

			—Perdóname —me susurró—, de saber que querías que te llamara lo hubiera hecho, no sabes la tortura que ha significado para mí estar tanto tiempo alejado de ti. —Me abrazó—. Cogí el teléfono varias veces para llamarte, me paré frente a tu casa cada noche con la intención de tocar a tu puerta, incluso rompí el maldito móvil en un arranque de rabia al no saber qué hacer para volver a tenerte conmigo. —Lo miré extrañada por esa confesión. No era típico de él perder los nervios, así que sonreí al imaginarlo solo, en su piso, dando vueltas con el móvil en las manos hasta que en un arranque lo tirara al suelo—. Sí, no te reías. —Tiró de mí, cayendo en su regazo, mientras me cogía entre sus brazos—. Ha sido una verdadera cruz el saber que estabas tan cerca y a la vez no poder besarte ni acariciarte ni abrazarte. —Me besó dulcemente en los labios—. Pero una llamada me devolvió a la vida y debo decir que la noche ha sido muy reveladora. —Le rodeé el cuello con mis brazos, siendo ahora yo la que lo besaba intensamente, agradecida por sus palabras.

			—La próxima vez ya sabes que aunque me cueste aceptarlo, prefiero que seas un pesado y un mandón que no un arrogante indiferente —le advertí con una sonrisa—, quiero intentarlo.

			—Ummm, ¿el qué? —me preguntó con cara de niño ruin mientras me acostaba en la cama bajo él—. ¿Algo en especial?

			—Bueno, para empezar quiero intentar estar contigo, a pesar de todo, con una condición. —Sonreí al ver su cara seria, a la vez que veía cierto temor en sus ojos por si me echaba atrás—. Alexia debe saber la verdad o por lo menos me gustaría que no vivieras con ella. —Le mantuve la mirada y su sonrisa apareció al instante.

			—Eso está hecho. Hace más de dos meses que no vivimos juntos, por eso tengo el piso donde estuviste la otra noche. Ahora soy yo el que te pide algo. —Levanté la ceja en señal de interrogación—. Me tienes que prometer que no vas a huir más de mí, que vas a confiar en mí, a pesar de todo lo que oigas o te digan. —Me besó varias veces mientras seguía hablando—. Te amo, te quiero y no deseo a otra salvo a ti, ¿de acuerdo? —Asentí—. Así que dicho esto volvamos a lo que estaba pensando intentar yo.

			—¿A sí?, ¿y qué ibas a intentar? —le pregunté con aire travieso.

			—En primer lugar, vamos a comer algo, no creas que me he dado cuenta de que estás más delgada de lo habitual. —Se levantó de la cama para ponerse los calzoncillos mientras yo me quedaba estupefacta, observándolo sin poder eliminar la sonrisa de mi cara—. Y yo me voy a encargar de hacer algo de comer, delicioso y rápido. —Cuando ya se iba volvió y me dio un beso rápido—. Así que póngase algo para que se reúna conmigo en la cocina, señorita, o no podré pensar en nada más que en hacerte mía. —Reí y lo vi salir del dormitorio en dirección a la cocina.

			«Aquel hombre era todo mío, o casi todo, aunque voy a dejar de pensar, voy a disfrutar de esta relación como si cada día fuese el último, empezando por preparar una noche especial donde sería yo y no él la encargada de volverlo loco».

			Poco a poco la idea fue tomando fuerza, y mientras me vestía con un pantalón de chándal y una camiseta cada detalle fue iluminándome la cara hasta conseguir que no parase de sonreír como si me hubiese tocado la lotería.

			Al llegar a la cocina me quedé parada, apoyada en el marco de la puerta como tantas veces lo había visto hacer a él y me dediqué a disfrutar de las vistas. Aquel hombre, con tan solo unos bóxeres ajustados negros de Calvin Klein preparaba crepes en una sartén, mientras en la mesa ya había algo de fruta, zumos y chocolate fundido. Todo a su lado parecía empequeñecerse, su metro noventa de altura además de su cuerpo bien torneado y espalda ancha llevaba a que la estampa resultara sexi y cómica al mismo tiempo, porque a diferencia de su casa, la mía estaba adaptada a una persona de estatura media de poco más de metro sesenta, con estantes y techos bajos entre otros, así que él parecía engullido por la cocina.

			Al darse cuenta de mi presencia embelesada se giró haciendo gala de su maestría con la sartén al darle la vuelta al crep con un giro de muñeca.

			—¿Disfrutando de las vistas,  señorita? —Sonrió seductoramente y con un gesto me indicó que me acercara.

			—No es un delito disfrutar de esta clase de vistas, máxime cuando pocas veces pueden ser admiradas. —Me coloqué frente a él y pude ver en sus ojos ternura, a un hombre relajado y feliz.

			—Quizás de ahora en adelante le permita disfrutar más de ellas, aunque con la condición de que yo también tenga el mismo privilegio. —Negué con la cabeza provocándolo mientras hice ademán de bajarme los pantalones. Soltó la sartén sobre la encimera al notar el calor en su mano y me agarró por la cintura justo cuando me disponía a huir riéndome—. Esa provocación tendrá su castigo más tarde, por ahora, me conformo con un beso. —Y, poco a poco, me besó, apretándome contra la nevera, disfrutando de mi entrega y mi forma de acariciarle los brazos lentamente—. Ummm, delicioso, pero más vale que comamos este desayuno nocturno o no podré soltarte hasta dentro de un día por lo menos. —Me dio una nalgada, dirigiéndome a la mesa para colocarme un plato con un crep de jamón, queso y tomate frente a mí.

			Él se sentó a mi lado con el crep ligeramente quemado y, tras servirnos algo de zumo, disfrutamos de ese tipo de comida a esas horas de la madrugada. Acerqué la fruta troceada y la bañé en chocolate, introduciéndola en mi boca mientras disfrutaba del contraste de sabores, sin darme cuenta de que había cerrado los ojos como si aquello fuese un manjar, por lo que al abrirlos de nuevo pude ver su expresión risueña fija en mí.

			—Tienes un problema con el chocolate, ¿sabes que eres adicta? —me preguntó con aire burlón.

			—¿Y tú no sabes que a un adicto no se le debe dar el objeto de su adicción? No tengo la culpa de que me lo pongas delante y esté tan bueno —respondí con cara de víctima inocente—. Además, me han dicho que el chocolate negro es bueno para el corazón.

			—Sí, una onza al día, y no dos tabletas. —Rio al ver mi cara de culpabilidad apartando el plato de mi lado—. Además, en tu caso debo decir que el espectáculo de verte comer chocolate es interesante, excitante y sensual, toda tú sabes a chocolate, por lo que se puede decir que también soy adicto al chocolate, aunque preferiría probarlo de ti… —Me ruboricé ante sus palabras y él me lamió la comisura de los labios donde quedaban algunos restos del chocolate.

			—Está bien saberlo. —Aparté la cara, dejándolo sonriendo y con las ganas de besarme. Me levanté para dejar mi plato dentro del fregadero y tras pasar a su lado solté seria—. Agradezco el desayuno, ya puede irse a descansar. —Eché a correr y al ver su expresión desconcertada me giré antes de llegar a la puerta del dormitorio—. Se lo decía al cocinero, a ti te puedo hacer un hueco en mi cama. —Y eché a correr riéndome al ver su cara de alivio, seguida de su sonrisa seductora dispuesta a hacerme pagar esa broma a su costa.

			—¿Se está riendo de mí, señorita?, el que ríe el último ríe mejor. —Y tras sujetarme por la espalda me introdujo las manos en el pantalón, bajándolo sin ni siquiera soltarme. Su mano se deslizó por la pierna manteniendo la otra alrededor de mi cintura para evitar que me girara hacia él. Su boca se acercó a pocos milímetros de mi cuello, tras varios segundos de espera lamió la línea imaginaria entre la oreja y la clavícula, provocándome un estremecimiento de placer que me llevó a recostarme contra él, apoyando mi cabeza contra su hombro—. ¿Ya no te ríes? —Me soltó al oído mientras su mano se introdujo bajo la camiseta para acoger el pecho en su palma, apretando a la vez que su boca volvía al ataque con besos suaves y ligeros en mi hombro y mejilla, evitando que le mirara para besarle. Solté gemidos en forma de protesta por no poderlo abrazarlo y mirarle a los ojos, mas él no se dejó vencer y su brazo siguió rígido alrededor de mi cintura. Notó que mi pulso se aceleraba al apretar el pezón, siendo consciente de su sonrisa a la hora de besarme ligeramente en la mejilla, cosa que no hizo sino excitarme aún más cuando me percaté de sus intenciones al quitarme la camiseta y las bragas.

			—¿Te has propuesto hacerme arder? —le espeté entrecortadamente.

			—No, solo pretendo que recuerdes este día aunque duermas sola y yo no esté a tu lado acariciándote. —Acercó su mano peligrosamente al interior de mis muslos—. Y así te pensarás dos veces el salir huyendo de mi lado, porque me vas a necesitar, no podrás estar sin mí, sin mi cuerpo cerca del tuyo. —Negué con la cabeza como si tratara de cerrarme a la opción de ser dependiente, pero mi cuerpo ya convulsaba con solo sentirlo cerca de mi entrepierna aunque aún no me había rozado—. Vas a echarme de menos aunque no quieras, por mucho que trates de olvidarme no podrás porque cada beso, cara caricia… —Rozó el clítoris, haciéndome estremecerme como si me recorriera una corriente eléctrica de la cabeza a los pies—. Te recordará este momento.

			—No, por favor, me niego. —Traté de resistirme a la fuerza que parecía arrastrarme a la oscuridad, al deseo, a lo irracional—. Nunca me tendrás completamente —espeté entre gemidos de placer mientras mis piernas apenas me sostenían y su brazo cargaba con parte de mi peso, a la vez que su dedo se introdujo en la humedad de mi vagina convirtiéndome en gelatina entre sus manos. Me giró y me abrazó desesperadamente, besándome para acallar mis palabras, como si le doliesen, como si quisiera borrarlas confundiéndome con sus besos y caricias.

			—Ríndete a mí. —Me acostó sobre la cama, colocándose sobre mí, sin dejarme respirar, ni pensar sobre sus palabras. Introdujo su lengua en mi boca, asaltándome con pasión, con desesperación—. Mmmm, delicioso… —Se separó unos milímetros para observar el rubor en mi rostro y mi respiración entrecortada con la excitación, reflejándose en sus ojos el deseo y algo más que no supe discernir—. Me vuelves loco, chiquita, y yo voy a hacer que te enloquezcas por mí.

			Con su forma de hacerme el amor me demostró esas palabras, llevándome a lo más alto para destruir mi mundo en pedacitos al llegar al orgasmo. Entre sus brazos me sentí satisfecha, querida y completa, aunque aún se mantenía en un segundo plano su matrimonio y mis miedos del pasado.

			El sueño me invadió con la sensación de que ya no estaba sola, de que por fin podría descansar de mis pesadillas y mi mente solo repetía sus últimas palabras: «Me tienes loco».

			«Solo tuya».



		


		
			

CAPÍTULO 72

			La luz entraba a raudales por la ventana y el silencio de la noche ya daba paso al bullicio del sábado por la mañana. Abrí los ojos como si hubiese pasado la noche soñando con algo bonito e increíble, y suspiré al pensar que todo lo que había pasado solo había sido fruto de los mojitos y del cansancio. Pero una mano me rodeó por la cintura para acercarme más a un cuerpo desnudo y musculoso que se hallaba a mi lado.

			Miré con incredulidad por encima de mi cabeza y vi el otro brazo cerca de mi almohada, y entonces recordé cada instante, cada caricia, el desayuno y el maravilloso polvo de después. Dudé en moverme para no despertarlo, pero él pareció percatarse de que ya no me encontraba tan relajada, sino mucho más tensa a su lado, porque aun con los ojos cerrados me abrazó con más fuerza.

			—No creas que también en sábado vas a madrugar, relájate y duerme un poco. —Me besó en la mejilla y me relajé entre sus brazos, aunque el sueño había desaparecido para dar paso a la incertidumbre y a la duda de si había hecho lo correcto al aceptarlo a mi lado. Suspiré recordando cómo me hacía sentir al estar a mi lado y una sonrisa surgió al ver su cara de sorpresa en al baño al verme entrar hecha un basilisco.

			—¿Se puede saber a qué se debe esa sonrisa mañanera? —me preguntó. Me giré quedando frente a él y le acaricié la mejilla a la vez que le echaba el pelo algo revuelto hacia atrás.

			—He dormido muy bien —respondí sin importancia—, creo que he soñado con un hombre muy especial. —Él me levantó la ceja con una sonrisa, abrazándome aún más—. Y a este hombre lo pillé en el baño, subiéndose la cremallera y mirándome como si me hubiesen salido dos cabezas. —Reí a carcajadas al acordarme de su cara de sorpresa a la vez que se preguntaba a qué había entrado allí—. Lástima que no pasó nada.

			—¿Ah, sí? —Sonrió con esa sonrisa seductora que desarmaría a cualquier mujer—. Creo que podré tomar nota y quizás algún día pueda satisfacerla como lo hubiese hecho ese hombre si hubiese tenido la oportunidad. No garantizo que llegue a su nivel, pero lo intentaré. —Y dicho esto me besó, poniéndome sobre él, a lo largo de su cuerpo, con mi cabello cayendo sobre su rostro—. Quizás debamos empezar desde ya a hacer prácticas, solo por si acaso, y así lograré que te canses lo suficiente para mantenerte atada a esta cama toda la mañana. —Y rio al ver mi sonrojo cuando bajó la sábana, dejando al descubierto nuestros cuerpos desnudos y su erección mañanera.

			Colocó sus manos a ambos lados de mi cadera para guiarme en los movimientos, levantándome para introducir poco a poco en mi interior su enorme pene, respirando con dificultad ante la sensación de plenitud y emoción al verlo bajo mí, observándome con deseo y con gesto de contención. Las venas de su cuello se encontraban tensas y marcadas bajo la piel, y sus manos abiertas contra mis nalgas me urgían a aumentar el ritmo. Poco a poco sus embates fueron más rápidos y profundos, apenas me podía mantener sentada sobre él, con el orgasmo a punto de estallar dentro de mí, por lo que me levantó con un solo movimiento para colocarme bajo él y así comenzar con frenéticas embestidas, duras y cada vez más rápidas, donde el sonido de nuestros gemidos irrumpían en el bullicio de la calle. Cuando por fin el orgasmo me hizo agitarme y convulsarme, a él le sobrevino la misma sensación, uniéndonos en ese sentimiento de entrega y éxtasis total.

			El timbre sonó varias veces y al abrir los ojos y ver la hora, pasaban de las doce del mediodía. Mi doctor Macizó seguía abrazándome para evitar que me fuera de la cama sin que él se enterase, y ni siquiera se inmutó ante la llamada insistente en la puerta. Levanté su brazo para salir de la cama y él soltó una queja en sueños. Parecía un hombre aún más sexi durmiendo, desnudo salvo por la sábana que le cubría parte de las piernas, el pelo alborotado por mis continuos tirones en el frenesí del momento y uno de sus brazos bajo la almohada mientras el otro se mantenía justo donde yo había estado.

			Busqué en el suelo mi ropa interior, el pantalón y la camiseta, y tras ponérmelo rápidamente me hice una coleta y salí a ver quién se había propuesto destrozarme el día.

			Al abrir la puerta me encontré a Alberto con Daniel y mi hermana. Los tres observaron mis pintas sorprendiéndose al verme aún en pijama, cuando normalmente a esas horas ya llevaba bastante tiempo despierta.

			—¡Buenas tardes!, ¿o debo decir «buenos días»? —Entraron en bandada hacia el salón, dándome una bolsa con helado y algunos dulces—. Debes estar muy resacada, enferma o deprimida para no haberte levantado temprano, eso quizás te ayude. —Señalaron la bolsa—. Deberías cerrar la boca o decir algo, pero mete eso antes en la nevera o tendremos que lamer los envases.

			—¿Qué hacéis aquí? No me lo toméis a mal, pero ¿no pensasteis en llamar antes? —susurré en voz baja para evitar que el doctor Macizo se despertara—. Quizás no tenía ganas de recibir visitas.

			No podía decirles que un hombre casado, socio de mi empresa y guapísimo estaba desnudo en mi cama tras haber pasado una noche de pasión, cuando siempre les había repetido que no tendría nada con él y, sobre todo, que no era la clase de mujeres que corría detrás de un hombre.

			—Vale, vale… —soltó Daniel—, tienes razón, solo queríamos saber si te había afectado ver al macizorro de tu socio echando un polvo con otra, nunca te habíamos visto tan enfadada como cuando fuiste al baño de hombres a cortarles el rollo. —Sonrió como si le hubiese hecho gracia mi actitud impulsiva—. No es típico de ti, ¡admítelo!

			—No, no lo es, lo admito y me arrepiento por ello. —«Quizás no tanto o él no habría ido a verme»—. Bueno, ya me visteis, podéis iros, nos podemos ver luego. —Me acerqué tratando de levantarlos para que se fueran de allí antes de que los oyera.

			—¿A qué viene tanta prisa? —Alberto me dirigió una de sus miradas inquisidoras y tras observar mi nerviosismo se echó a reír como si leyera mi mente. 

			—No te rías tan alto —le solté.

			—¿Y eso? —preguntó mi hermana mirando a Alberto que no paraba de reírse y luego a mí.

			—Es que tengo resaca —mentí—, necesito dormir un poco más, así que si no os importa, ir a dar una vuelta por las tiendas y nos vemos en un par de horas. —Me acerqué a ellos para insistirles.

			—¿No me dirás que él está aquí? —espetó Alberto sin que los demás se diesen cuenta. Negué con demasiado énfasis—. ¿Sí?, ¡por fin! —Rio aún más fuerte—. Me tienes que contar cómo ha sido, ¿tan borracha estabas? —Volvió a reír, cuando en la puerta del salón asomó el doctor Macizo con tan solo unos pantalones, con el botón desabrochado y dejando entrever los bóxeres.

			—¡Buenos días, chicos! —exclamó aún medio dormido.

			Mi cara tuvo que ser un poema, sobre todo al ver a mi hermana sonreír embelesada mientras le echaba un repaso y me dirigía miradas de «me lo tienes que contar todo». Daniel soltó sus llaves sobre la mesa y se sentó en el sillón, dejándome claro que no se iba a mover de allí con tan esperado espectáculo cerca y Alberto me observó aguantando la risa por lo incómodo de la situación.

			—Disculpa, Alejandro, si te hemos despertado —soltó con segundas—, no te vimos irte ayer y solo pasamos para hacer compañía a Mariela. —Me miró como si pudiera leer mi mente y yo no supe qué decir—: Aunque ya vemos que está muy bien acompañada.

			—No te preocupes, me alegra que Mariela cuente con ustedes. —Sonrió con esa sonrisa dulce y juvenil capaz de hacerme sonrojar—. ¿Qué tal acabo la noche?, me falta aquí mi primo.

			—Julián estuvo muy ocupado toda la noche y creo que una de esas ocupaciones se lo llevó a su casa, así que hoy estará bastante resacado y bien acompañado —soltó Daniel—, pero, ¿y tú por aquí?, ¿me perdí algo? —Sonrió al ver mi sorpresa y mi gesto de «te voy a matar».

			—Vino a ver cómo había llegado anoche y al estar un poco borracho, se quedó aquí, por si la policía lo multaba y eso —respondí, viendo sus caras de incredulidad, incluida la del doctor Macizo, el cual se limitó a asentir con una sonrisa.

			—Siendo así y viendo que mejor no puedes estar lo mejor será que nos vayamos ya, hablamos luego. —Me guiñó un ojo. Alberto se levantó empujando al resto hasta la puerta a la vez que se despedían tratando de resistirse, dirigiéndome miraditas de orgullo, cerrando la puerta tras de sí con una sonrisa.

			—¿Con que me quedé por si me multaba la policía? —me preguntó intentando mantener una pose seria, apoyado en el marco de la puerta con los pantalones totalmente desabrochados—. ¿Y ahora?, ¿también estoy borracho? —Lo observé ensimismada con la seguridad y sensualidad que transmitía con tan solo una mirada y una sonrisa apareció en mis labios sin poderla reprimir.

			—Quizás lo estés, así que te recomiendo que hagas algo de café mientras yo adecento un poco todo esto. —Señalé los zapatos de la noche anterior en el suelo junto a la entrada, el vestido en el pasillo y parte del desayuno aún sobre la mesa.

			—De acuerdo, si me puedo quedar a cambio de ese café, no lo voy a rechazar, porque claramente yo salgo ganando. —Saltó hacia mí para arrastrarme hacia él y besarme despacio, mordiéndome los labios mientras sus manos me agarraban las nalgas, pegándome aún más a su cuerpo—. Y vale más que empiece cuanto antes —soltó de mala gana, como si le supusiera mucho esfuerzo dejarme ir.

			Me fui al dormitorio y recogí toda la ropa del suelo, colocándola sobre una silla mientras hacía la cama. Al acabar lo oí hablando por teléfono, aunque no escuchaba la conversación desde mi posición, por lo que entré en el baño y tras cerrar la puerta, me desnudé para meterme en la ducha. Al abrir el agua y mojarme de arriba abajo comencé a lavarme el pelo cuando me percaté de que no quedaba ni gota de jabón líquido, salvo el pequeño bote destinado a los viajes que había cogido el día anterior. Maldije en voz baja tras acordarme de que aunque me quedaba un bote de gel con olor a chocolate, este se hallaba en el mueble del pasillo, así que opté por llamar a la única persona que podría alcanzármelo sin que mojara todo el suelo.

			—¡Alejandro! —Lo llamé varias veces hasta que oí abrirse la puerta del baño. No oí su respuesta con el chorro del agua abierto y la cabeza y la cara llena de espuma—. ¿Me puedes alcanzar el gel de chocolate que está en el mueble del pasillo, por favor? —Oí los pasos alejarse y volver momentos después, abriendo la mampara. Aún con los ojos cerrados, de espalda a la puerta, estiré el brazo para alcanzar el bote, pero mi mano se topó con su torso desnudo, oyendo cerrarse la mampara.

			—Creo que… —Me empujó ligeramente bajo el chorro de agua, quedando los dos apretados, uno contra el otro bajo el agua caliente. Pasó las manos por mi pelo para enjuagármelo, apartando la espuma de mis ojos con suavidad—. Podría acostumbrarme a oírte llamarme por mi nombre de pila. —Abrí los ojos y su boca curvó en una sonrisa—. Así me recuerdas a una jovencita guerrera que conocía hace mucho años, aunque creo que a ella no tuve la oportunidad de verla de esta guisa. —Volvió a sumergirme bajo el agua para acabar con el resto de la espuma, a la vez que sus labios me chuparon el labio inferior para luego mordisquear el superior, mientras sus manos me rodeaban. Abrió el bote de gel y se puso un poco en las manos, girándome para comenzar a masajear mis hombros.

			— Podrías ganarte la vida de masajista —gemí al notar cómo cada uno de mis músculos se relajaban con el agua caliente y el masaje—. ¿Y a mí cuándo me toca? —solté en un suspiro cuando sus manos descendieron en dirección a las nalgas para luego acariciarme el estómago con movimientos circulares.

			—Quizás en otro momento, no aguantaría demasiado si me tocases, aquí el masajista profesional soy yo. —Rio al percibir mi expresión ceñuda. —Me gano la vida con mis manos y las sé utilizar muy bien, ¿no crees? —Una de ellas acarició lentamente uno de mis pechos mientras la otra se dirigía a mi entrepierna para asaltarme con sus caricias.

			—Sí, definitivamente eres muy bueno con las manos —gemí apoyándome en su cuerpo para no caer temblando contra el suelo. Todo mi cuerpo se estremecía al notarlo tan cerca, tan dispuesto a hacerme sentir especial, querida y deseada, a pesar de que él no consiguiese el mismo placer. Poco a poco mi cuerpo fue tensándose para acabar explotando entre sus manos—. Me gustaría poder devolverte el favor —susurré apoyada aún contra su cuerpo, notando su erección a mi espalda.

			—Toda tú eres apetecible, no me cansaría de verte así de excitada, de disfrutar de tu orgasmo y de tu mirada cuando te sientes a miles de kilómetros de aquí. Tu olor me excita, llevándome casi a la locura, pronto te probaré por completo y seguro que sabrás a chocolate, mi mayor adicción desde que te conocí. —Sus palabras me excitaron y me reconfortaron al mismo tiempo. Me sentí protegida y querida como nunca antes y cada centímetro de mi piel aún vibraba por el orgasmo—. Ya no estás sola, estás conmigo, eres mía. —Me besó con posesión, firmeza y vehemencia manteniéndome de espaldas. Me agarró las manos y las apoyó en la pared, a la altura de mi cabeza, comenzó a acariciarme como si me estuviese cacheando, separando mis piernas ligeramente mientras me inclinaba un poco, sujetando mi cadera para sentir su erección contra mis nalgas—. ¿Te gusta sentirte así?, confía en alguien por primera vez, ¿confías en mí, Mariela? —Asentí sin poder pronunciar ni una palabra por la emoción de sentirme tan satisfecha y completa al mismo tiempo—. Quiero oírtelo decir, quiero oír de tus labios: «Alejandro, confío en ti». —Al ver que tardaba en responderle rozó su pene contra mi húmeda vagina hasta hacerme gemir—. Dilo o no tendrás lo que esperas.

			—Sí, confío en ti, Alejandro, solo en ti, ¡ahora acaba con esta tortura! —solté con desesperación, oyendo su risa a mi espalda, una risa tan poco común en él que resultaba tentadora, seductora e hipnotizante. Al verme temblar, con mis piernas a punto de desfallecer, me penetró desde atrás, con una sola embestida directa y fuerte, arrancándome un gemido de sorpresa a la vez que comenzaba a moverse rápidamente, con énfasis, percibiendo en ello su desesperación por dominarme y acapararme por completo, con cierto temor a que toda esa confianza se desvaneciera en cualquier momento. Mientras el agua caía por mi espalda calentándola, provocando un roce suave contra su pecho. Sus besos en mi oreja, en mi cuello, mientras apretaba sus manos contras las mías, impidiéndome bajarlas.

			Tras gritar su nombre ambos estallamos con el orgasmo y sus brazos me rodearon hasta quedar abrazados, uno junto al otro, en el suelo de la ducha, con el agua cayendo sobre nuestros cuerpos lánguidos y el olor del chocolate confundido con el olor al sexo puro y la pasión. Allí, junto a él, con todo su cuerpo unido al mío, supe que nunca podría olvidarlo o dejarlo ir, y que aunque me negara a decirlo en voz alta me encontraba completamente enamorada de él.



		


		
			

CAPÍTULO 73

			Después de la ducha excitante comimos algo, con poca ropa encima y sin ganas de ver a nadie, salvo disfrutar el uno del otro. Pero una llamada dejó la comida a medias y una urgencia médica llevó a que me quedara sola de nuevo.

			Él, con la ropa de la noche anterior y el pelo aún húmedo por el baño, me dio un beso largo mientras me prometía volver lo antes posible, observando cómo se marchaba y toda la estancia se convertía en solitaria y lúgubre.

			Las horas, interminables, me llevaron a colocar el armario, trabajar en varios proyectos y colocar en el baño varias toallas adicionales así como un albornoz para él. Aquel gesto tan simple me confirmó que deseaba que nunca se marchara de mi lado. Miré el gel medio vacío y al recordar aquel momento tan íntimo y lujurioso decidí ir al supermercado de la esquina para comprar algo para cenar y aprovechar la oportunidad para elegir un nuevo gel de baño.

			Frente a la estantería de los productos de baño, mantenía en mi mano un gel con aroma de chocolate y fresa, y otro de mango y vainilla. No me decidía para elegir entre uno y otro y al final opté por comprar ambos. Luego, pasé junto a la nevera de los helados y escogí uno de turrón, recordando la vez que había estado en mi piso cuando Julián me llevó ese postre y se puso celoso al verme con él.

			No sabía qué sorpresa podía darle, así que al final elegí una botella de vino que sabía de antemano que le encantaba, ya que varias veces le había visto elegirla e incluso mantenía algunas en su casa. Al ver junto a la salida un expositor con cepillos de dientes no me pude reprimir y acabé añadiendo uno a la lista, pensando en que sería una forma más de darle la bienvenida a mi vida y a mi casa.

			Al final, ya en la caja, tenía el cesto lleno de fruta, cereales, helado, gel de ducha, una botella de vino, un cepillo de dientes y varias barritas energéticas.

			Aún me resultaba extraño que un hombre como él no se matara en el gimnasio cada día para mantener ese cuerpo ágil y musculoso. Fue en una conversación con la secretaria de Jesús, la cual alababa lo evidente, la que me dio la información acerca de las actividades deportivas de mi doctor, que no pasaban de salir a correr a diario y practicar MuayTai dos veces por semana. Me sorprendió saber que practicaba ese tipo de lucha cuando por lo general solía mantener el control en todas las situaciones y nunca daba a demostrar que fuese una persona agresiva o demasiado receptiva ante las críticas ajenas.

			 Al sacar la cartera para pagar vi un mensaje en mi móvil:

			—Lo siento, nena, esto se ha alargado más de lo previsto, no sé a qué hora llegaré. Te lo recompensaré. Tu doctor Arrogante».

			—No te preocupes. Te dejo la llave dentro de la maceta de la entrada al piso por si al final vienes por aquí. Tu huidiza impulsiva».

			Suspiré desilusionada por no poder cenar con él, pero al ver que el reloj pasaba de las nueve me dediqué a correr hasta la casa para ponerme con la cena por si al final llegaba antes de lo que esperaba. Preparé una ensalada César con pollo para tratar de mantener la línea, y tras servirme solo un poco, el resto lo coloqué en una bandeja dentro de la nevera, por si a él le apetecía comer algo al llegar. Encendí el televisor y me senté frente a él sin prestar atención a la programación, ya que no paraba de echarle vistazos al reloj, a la vez que me sentía ridícula por estar dependiendo tanto de su presencia para sentirme bien y cómoda.

			A las doce de la madrugada opté por irme a dormir, así que abrí la puerta de la entrada y coloqué la llave dentro de la maceta, vigilando que no hubiese nadie en el pasillo. Al cerrar la puerta tras de mí me quedé pensando en que quizás le hubiese surgido otra urgencia y no vendría a dormir, sino que se quedaría en su apartamento, el cual quedaba más cerca del hospital. Abrí el armario y sonreí ante el pijama de dibujos que pensaba ponerme para tomarle el pelo. Al final saqué el camisón de seda blanco, a medio muslo y con tirantes que usaba cuando me sentía deprimida, debajo un culote blanco semitransparente, un poco alargado por el uso, y bastante cómodo para irse a la cama. Rodé la manta nórdica y me metí entre la suavidad de las sábanas, dejando el móvil encendido y sin mensajes sobre la mesilla. Agarré su almohada, oliendo aún a su perfume, la abracé pasando una de mis piernas por encima de ella, y cerré los ojos deseando soñar con mi noche inolvidable y no con todos mis demonios.

			Oí al camión de la basura y abrí los ojos para comprobar la hora en el despertador. Pasaban de las dos de la mañana y todo a mi alrededor parecía en calma, así que volví a cerrarlos, sabiendo que él ya no vendría aquella noche, sintiendo que el frío comenzaba a colarse entre las sábanas, con tan solo una almohada a la cual aferrarme para no caer en mis miedos.

			La luz me cegaba y rodeada de extraños caminaba por una calle sin salida, la incertidumbre me ahogaba y apenas podía entender lo que me decían. Al llegar al final de la carretera, mi doctor se hallaba de pie, de espaldas, con las manos en los bolsillos y mirando al suelo. Grité su nombre varias veces pero no conseguía que me viese y se diese la vuelta. Le toqué el hombro sin perder la calma y él se giró con gesto enfurecido. Al verme la indiferencia cruzó su rostro, convirtiéndome en una sombra a su lado. Le pedía perdón una y otra vez y le agarré por la camisa para evitar que se alejara de mí, ahogándome la desesperación y la tristeza más absoluta. Su camisa pasó de un blanco impecable a cubrirse de manchas de sangre, pedí a gritos socorro, que me ayudaran a salvarle la vida, y entonces al bajar la vista hasta mis manos, comprobé que era yo la que lo había herido, con una piedra entre mis manos y la sangre manchando toda mi ropa.

			Solté la piedra al ver cómo sus ojos se cerraban, pidiéndole perdón y gritando socorro, mas nadie me oía, nadie se acercaba, solo hablaban entre ellos mientras él miraba a otro lado para morir y yo trataba de deshacerme de unos brazos que me rodeaban, fuertes, aplastantes y calurosos que querían apartarme de él, quise darle un puñetazo pero él era más fuerte, sujetándome las manos para que no volviera a golpearlo.

			—¡No, no!, ¡por favor!, ayúdeme, sálvelo, no quise hacerlo, ¡no te vayas!, ¡no me odies! —grité y unos brazos me sacudieron.

			—Mariela, solo es una pesadilla, estoy aquí, estoy bien. —Abrí los ojos y en medio de las sombras pude ver sus ojos observándome mientras sus brazos me rodearon. Comencé a llorar sin consuelo, aferrada a su cuerpo, a su calor, intentando mantenerlo cerca de mí con vida, mientras las imágenes de su muerte aún se mantenían en mi mente—. Shhh, ya está, estoy aquí, no pasa nada.

			No sé cuánto tiempo pasé llorando entre sus brazos, sin decir nada, solo aferrada a él como si la vida me fuera en ello, hasta que él me levantó la barbilla y me besó dulcemente, enjugando las lágrimas de mis mejillas.

			—¿Estás mejor? —asentí y él encendió la luz de la mesilla, de rodillas en el suelo a mi lado. En ese instante me fijé en que todavía iba completamente vestido salvo por el suéter, los calcetines y los zapatos. Al percatarse de que lo observaba interrogante sonrió—. Estaba desnudándome en el baño y te oí gritar. —Me sonrió tratando de aliviar mis estremecimientos al recordar cómo gritaba sin recibir ninguna respuesta.

			—Lo siento, no quise asustarte. —Traté de disculparme. Se sentó a mi lado en la cama y me abrazó como a una niña pequeña, restándole tensión a mi espalda con masajes circulares.

			—No tienes nada de lo que disculparte, siento haberte sobresaltado, ¿sabes que tienes un buen gancho de derecha?, si no lo llego a ver venir ahora tendría un ojo morado. —Sonreí al ver su expresión de víctima—. Eso está mucho mejor. Ahora acuéstate, voy a terminar de desnudarme y vuelvo contigo.

			—No, no te vayas, no me dejes sola —supliqué con miedo a que realmente él no estuviera allí y solo fuese otro sueño.

			—Estaré aquí mismo, no me voy a ir, solo voy a desnudarme. —Lo vi acercarse al baño para apagar la luz y comenzó a desnudarse hasta dejarse únicamente los calzoncillos. Mis ojos volvieron a cerrarse lentamente al notar su presencia a mi lado, abrazándome para acercarme a él, besándome en el cuello, consolándome y arrullándome para que volviera a dormir—. Estoy aquí, contigo, no me voy —repetía mientras yo solo lo oía de lejos.

			Me desperté con la sensación de haber estado trabajando toda la noche y el despertador aún no marcaba las ocho de la mañana. Como cualquier otro domingo, el silencio predominaba en la calle apenas viéndose alguna que otra persona que venía de amanecida, así que volví a cerrar los ojos. 

			Me di la vuelta y sus ojos se toparon con los míos. Estaba despierto y me observaba como si le preocupase algo. Con uno de sus brazos bajo la cabeza y el otro por encima de mi almohada parecía relajado y descansado, aunque su rostro denotaba cierta tristeza.

			—Buenos días, mi Bella Durmiente, me alegro de que estés despierta. —Cambió de postura y colocó su mano sobre mi cintura, acercándome a él dándome un ligero beso en los labios.

			—Buenos días, llegaste muy tarde anoche, ¿comiste algo? —le pregunté echándole los brazos al cuello.

			—No, no probé bocado desde el almuerzo, y cuando llegué…

			—Cuando llegaste te encontraste con una traumatizada en plena histeria. —Mi rostro se ensombreció por el recuerdo de la pesadilla y su cuerpo pálido en el suelo.

			—No precisamente, solo me encontré con una chica horrorizada por perderme, cosa que no me disgusta. —Me sonrió tratando de aliviar mi tensión.

			—Había comprado vino, helado. —Reí al ver su gesto de culpabilidad, cuando me apretó aún más, dándome un beso apasionado, mordiéndome los labios, seduciéndome con lentitud hasta que mi cuerpo gritaba una caricia.

			—¿A qué viene este énfasis? —le solté con una sonrisa, abrazándolo y poniendo mi cabeza sobre su pecho para oír su respiración acelerada.

			—Viene a que me siento muy afortunado por poder dormir a tu lado, aunque este maldito atuendo me ha tenido toda la noche en vela. —Levantó el camisón dejando al aire el culote, subiéndome la pierna hasta quedar sobre su cadera, mientras yo volvía a mirarlo a los ojos.

			—¿No te gusta? Que sepas que iba a escoger el pijama de dibujitos, pero como pensaba que al final no vendrías opté por este más sencillo. —Sonreí al ver su gesto de disgusto.

			—¿Me ibas a negar la posibilidad de disfrutar de este atuendo?, debo decirte que en varias ocasiones deseé arrancarte las bragas para penetrarte por detrás y despertarte dándote placer.

			—Deberías haberlo hecho, seguro que el despertar hubiese sido muy… ¿satisfactorio? —Dudé en terminar la frase provocándolo, así que él comenzó a empujar lentamente su pelvis contra mi vagina, acariciándome con la palma de la mano abierta desde el ombligo hasta mi pubis. Cuando notó que la tela se humedecía bajo sus dedos, rasgó la tela en un arrebato, dejándome sorprendida por su impulso.

			—¿Solo satisfactorio?, ¿lo dudas? —me preguntó con una sonrisa a la vez que su boca se dirigía a mis pezones.

			—Siempre se puede hacer mejor —solté con una risita nerviosa al ver cómo se levantaba de la cama para dirigirse a la cocina y volver con el tarro del helado de turrón.

			—Tengo mucha hambre. —Abrió el tarro y pasó su dedo índice por el borde para luego chuparlo, sin quitarme los ojos de encima, oscurecidos por el deseo de verme tan excitada. Mis pezones se endurecieron al imaginarse esa boca sobre ellos y cada centímetro de mi cuerpo anhelaba que volviese a acariciarlo—. Veo que te gusta verme comer helado, ¿quieres un poco? —Asentí con una sonrisa y él negó con la cabeza—. Creo que no te lo mereces, yo no suelo ser satisfactorio. —Pasé mi lengua lentamente por los labios notando cómo sus músculos se tensaron por el esfuerzo de aparentar indiferencia—. Incluso, creo que lo mejor será taparte los ojos, así no podrás disfrutar de las vistas que tanto te gustan. —Abrió una bolsa de deporte que no había visto hasta ese momento, tuvo que traerla durante la noche, para sacar una de sus corbatas preferidas de color azul. Dejó el helado en la mesilla y me ató la corbata a modo de venda alrededor de los ojos, soplándome ligeramente en la oreja para notar cómo me excitaba ante ese acercamiento inesperado.

			El silencio de la habitación me mantenía alerta, a la espera de cualquier caricia, roce, creando una mayor sensibilidad en mi cuerpo. Lo oí moverse en la habitación, salir de ella y volver segundos después.

			—¿Quieres helado? —volvió a preguntarme. Asentí a pesar de que sabía cuál iba a ser su respuesta. Noté la cuchara fría contra los labios—. Abre la boca y chupa despacio, no sé si te daré más. —Mis cinco sentidos saborearon el turrón de una forma distinta, a la espera de una segunda cucharada que nunca llegó.

			De repente, oí cómo colocaba el tarro de nuevo sobre la mesilla y sus manos se colaron bajo el camisón para sacarlo por mi cabeza, dejándome totalmente desnuda, con tan solo la venda en los ojos. Abrió uno de los cajones de la mesilla y tras unos segundos interminables sus manos me sujetaron las muñecas por encima de la cabeza, atándolas al cabecero para encontrarme totalmente a su merced.

			—Mucho mejor, esto hará que no te muevas y me dejes hacer a mí. —Me besó lamiéndome los labios, probando mi sabor, mientras mi cuerpo se arqueó tratando de zafarse para abrazarlo y no soltarlo—. Esto va cogiendo algo de tono, ¿suficientemente satisfactorio? —soltó con voz ronca y seductora. Negué con la cabeza para provocarlo, riéndome al imaginarme su rostro fruncido y él respondió dejando caer algo de helado sobre mis pechos. 

			Gemí al notar el contraste del frío sobre mi piel ardiente y segundos después su lengua lamió cada centímetro, lentamente, provocándome mientras me reducía a cenizas frente a él.

			—¿Ya no te ríes, listilla? —soltó cuando derramó otra cuchara a lo largo del estómago, seguida de su boca, chupando y saboreando mi piel como si se tratara de la última gota de helado—. Ummm, delicioso, aún tu piel huele a chocolate y el turrón está más dulce. —Siguió bajando hasta el ombligo, abriendo mis piernas para colocarse en el medio, apoyando sus manos en el colchón, una a cada lado de mi cuerpo, y sus labios besaron el contorno del ombligo, erizando cada pelo de mi cuerpo. Pero su boca no se detuvo ahí, sino que siguió bajando hasta el monte de Venus, dejando caer pequeños besos en la línea de la pelvis y el interior de los muslos. 

			La vergüenza me hizo tratar de cerrar las piernas y él apoyó la cuchara de helado sobre mi boca. 

			—Saborea lo que yo estoy tomando de ti. —Cuando tragué lentamente él me agarró las muñecas con su mano mientras su boca me asaltó por sorpresa, abriéndomela, penetrándome con la lengua, dejándome sin respiración al oírlo gemir y notar que estaba completamente desnudo sobre mí. Mi imaginación comenzó a trabajar y casi pude verlo allí, completamente desnudo, observándome con cierto brillo en los ojos y una sonrisa pícara y sexi, como la que tiene una pantera antes de saltar sobre su presa. Disfruté de la sensación de estar en sus manos, completamente expuesta a sus deseos, a su boca y a su mirada—. No vuelvas a cerrar las piernas —me ordenó consiguiendo de mí tan solo un gemido y un suspiro de resignación.

			Noté de nuevo sus manos junto a mi cadera. Esta vez me agarraron por las nalgas para colocar un cojín bajo ellas, quedando ligeramente levantada por las piernas. Su boca volvió al ataque en el interior del muslo izquierdo, siguiendo la línea de la pelvis, subiendo hacia los labios externos hasta que la sorpresa me hizo dar un brinco, tirando de las manos amarradas y aguantando las ganas de cerrar las piernas. Apreté los labios para no gritar de placer cuando su boca acarició levemente los labios internos, seguido de un beso en el clítoris, lo cual me hizo temblar como si mi cuerpo se estuviese quemando, derritiendo con cada una de sus atenciones.

			—No, por favor —supliqué que parara a la vez que mi cuerpo exigía que siguiera, arqueándose contra él. Mi imaginación solo incrementaba la sensación de placer absoluto cuando lo veía entre mis piernas, agarrándome con fuerzas por las nalgas para evitar que me moviera o las cerrara, a la vez que sus ojos no paraban de observarme para evaluar mis reacciones. De pronto, cuando estaba a punto de llegar al orgasmo más increíble de mi vida, se paró, dejándome temblando, gimiendo y sin poder hacer nada para remediarlo.

			—¿No te ha parecido lo suficientemente satisfactorio? —Negué con la cabeza, tratando de cerrar las piernas para aliviar la presión y el calor que humedecía mi vagina—. Lo siento, cariño, no te puedo dejar cerrar las piernas hasta que me pidas con esa boquita tuya lo que quieres. El rubor cubrió mis mejillas, enfadándome al sentirme insatisfecha, muy caliente y avergonzada al tenerme que rebajar hasta ese punto. Al ver que mi orgullo podía más que mi excitación, él volvió a rozar mi clítoris con el dedo para mantener mi excitación en el punto más alto—. ¿Quieres esto? —me preguntó al volver a rozar ligeramente mis labios, con la presión justa para enloquecerme, pero no para correrme del todo—. ¿Y esto? —soltó con la voz ronca al chuparme el clítoris con suavidad. Traté de mantenerme inflexible, pero mi cuerpo se balanceaba contra él y mis gemidos me delataron, no pudiendo razonar aunque me sentía avergonzada, humillada por estar completamente a su disposición, bajo su hechizo—. ¿Quieres esto? —me volvió a repetir mientras bajaba el ritmo para volver a dejarme a las puertas—. Si no lo dices no te dejaré terminar.

			—¡Sí, maldita sea! —grité ofuscada por sentirme tan tensa y expuesta. Él rio a carcajadas como si me reacción le hubiese resultado graciosa.

			—Eso está mucho mejor, ahora me dedicaré en cuerpo y alma a lo que usted quiere, señorita. —Y su boca volvió al ataque hasta que el orgasmo explotó como nunca antes lo hubiese hecho, fruto de la expectación y la continencia.

			Mi cuerpo quedó temblando por el orgasmo, pero aún seguía muy excitada y sensible en las zonas donde se había detenido para hacerme sufrir de placer. Nunca, hasta ese instante, hubiera pensado que se pudiera sufrir de tanto placer, sobre todo si cada parte de ti anhela volver a sentir sus manos y sus besos. Todavía se sentía la humedad entre mis piernas y el corazón latía nervioso al sentirlo tan cerca sin poder acercarlo y abrazarlo.

			—Veo por tu expresión que aún quieres más —soltó con voz seductora, a mi oído, soplando ligeramente bajo el lóbulo de mi oreja—, pero necesito que seas tú la que me diga lo que quieres. —Aguanté la respiración mientras se urdía una batalla entre la Mariela orgullosa y la pasional—. Quizás quieres que te bese aquí. —Me agarró el pecho derecho, succionando con fuerza el pezón—. O aquí. —Cogió el izquierdo y siguió con su placentera tortura.

			—Te juro que te voy a hacer pagar todas las veces que me has dejado así —me interrumpí con varios gemidos, incapaz de mantener el control sobre mi cuerpo. Necesitaba con urgencia que me penetrara e incrementara el ritmo para aliviar la tensión que amenazaba con hacerme explotar.

			—¿Ah, sí?, ¿cómo se supone que te vas a vengar? —Su boca descendió hasta el ombligo, notando cómo mi cuerpo se iba arqueando para acercarse a su boca—. ¿Quieres que te haga mía?, ¿quieres esto? —soltó con arrogancia mientras su pene se introducía ligeramente en mi vagina, manteniéndose en esa postura para hacerme rogarle más.

			—¡Maldito arrogante! —le grité enfadada, frustrada, y a punto de quemarme en mi propio fuego. Él rio a carcajadas a la vez que su miembro salía y volvía a entrar muy despacio, llevándome a retorcerme bajo él, tirando del cabecero para acercarlo a mí—. Por favor, Alejandro, por favor, te necesito ya.

			—¿Soy lo suficientemente satisfactorio ahora? —me preguntó al oído con lo que seguramente sería una sonrisa de triunfo. Asentí efusivamente envolviéndolo con mis piernas para aferrarme a él—. ¡Dilo, Mariela, dilo para que te oiga!

			—¡Sí, maldita sea!, ¡eres más que jodidamente satisfactorio!, ¿satisfecho? —le solté frustrada.

			—Mucho. —Y tras esto me penetró en una rápida embestida, hasta lo más profundo de mi ser, llenándome por completo, comenzando a retirarse una y otra vez con fuerza, rapidez, pasión, mientras mi cuerpo recibía cada embestida como si la vida se me fuera en ello, tratando de borrar de mi memoria la imagen donde yacía muerto entre mis brazos.

			Gritó mi nombre y me desató las manos para que pudiera abrazarlo, unidos en una marea de sensaciones, de sentimientos que nos hacía llegar a un punto sin retorno donde lo real no tenía cabida.

			Alejandro se derrumbó sobre mí preso del éxtasis mutuo, y así, unidos y abrazados permanecimos durante varios segundos.

			—¿Estás bien? —Asentí con lágrimas en los ojos. No se trataba de lágrimas de tristeza, sino de alegría por poder disfrutar de esos momentos junto a él—. Ha estado muy bien. —Levantó la cabeza para observarme con sus magníficos ojos—. Me encanta tener este tipo de discusiones contigo. —Se dejó caer a mi lado, arrastrándome con él y comenzó a masajear mis muñecas—. ¿En qué momento me deshice de tu venda? —Sonreí al darme cuenta de que no fuimos conscientes de lo que hacíamos salvo por las sensaciones que nos recorrieron hasta explotar en lo más alto.

			—Creo que me la quité cuando me desataste, o puede que me la quitaras cuando perdiste el control sobre ti mismo. —Sonreí al ver su cara de asombro.

			—¿Te he hecho daño? —me preguntó realmente preocupado. Negué con la cabeza para tranquilizarlo—. Nunca me perdonaría hacerte daño, ¿lo sabes, verdad? —Asentí y me acerqué a su pecho para notar sus latidos, su respiración, y así acumular recuerdos que me permitieran ahuyentar las pesadillas donde su corazón dejaba de latir por quererme demasiado.

			Noté cómo su cuerpo se relajaba completamente y supe que el cansancio había dejado paso al sueño. Levanté la cabeza para observarlo, su rostro relajado, su barba de dos días, el cabello despeinado por el sexo salvaje, y los labios ligeramente apretados. En ese instante supe que jamás podría olvidarme de un hombre como él, había sido y sería el amor de mi vida hasta el día de mi muerte, y aunque lo tratara de negar en el fondo era consciente de hasta qué punto dependía de él.

			—Te quiero, Alejandro —susurré, dándole un beso suave en los labios. No recibí ninguna respuesta, salvo un ligero suspiro que me hizo sonreír, cerré los ojos para relajarme hasta quedar dormida en el único sitio donde me sentía segura, entre sus brazos.



		


		
			

CAPÍTULO 74

			El sonido del agua cayendo me despertó. El reloj marcaba las once y media de la mañana y sobre la mesilla aún seguía el tarro de helado de turrón, llevándome a sonreír por el gran momento de pasión vivido hacía apenas unas horas. Miré a mi alrededor y vi la puerta del baño abierta, desde donde se oía el grifo abierto de la ducha, así que me levanté envuelta en la sábana mientras buscaba el camisón, el cual descansaba a los pies de la cama junto a la corbata azul. Me lo puse en un movimiento rápido para comenzar a arreglar el dormitorio antes de que él saliera del baño. Un teléfono comenzó a sonar y, tras buscarlo entre la ropa del suelo, vi que se encontraba dentro de chaqueta, la cual se hallaba sobre uno de los pequeños sillones.

			Lo saqué y contesté en un acto reflejo, cuando la voz del otro lado se enmudeció durante un instante. Pregunté de nuevo para saber quién lo llamaría un domingo por la mañana, cuando su voz me dejó helada, sin palabras, sujetando el móvil contra mi oreja.

			—¡Hola, examiga!, veo que tal y como yo pensaba no eres más que una zorra quitamaridos —gritó con rabia—. No eres más que una puta, igual que aquella noche cuando di la cara por ti, ¿no hablas?, ¿mi marido te ha dejado muda?

			—No sé de qué hablas, tú ya no estás con él —respondí en un susurro.

			—¿Eso te ha dicho?, ¿no te ha contado cómo me cortejó para que me casara con él cuando me comentaba el asco que le dabas?, cuando se reía de cómo tus besos le asqueaban, ¿o lo ridícula que estabas con esa ropa anticuada y poco adecuada? —Respiré con dificultad, notando un peso sobre mi pecho como si no pudiera coger más aire—. Seguro que no sabes nada de su vida, de su familia, en definitiva… de él, porque solo eres la puta de este mes —dijo con calma, como si solo soltara la verdad que tanto había escondido—. Pronto te dejará, da igual quién fuiste o quién eres, no vales nada, Mariela, nunca has valido nada, en cuanto te conozca de verdad te dejará por otra más bella que tú, que le dé algo más, si tú no acabas con él antes, tal y como hiciste hace años. Pronto todos los que quieres sabrán esa verdad que escondes, a menos que te alejes de él. —Y colgó sin más.

			Mantuve agarrado el teléfono mientras mi mente repetía una y otra vez sus palabras, sin dejar de pensar que eran verdad, que cada una de ellas reflejaba el futuro que me esperaba junto a él. Solté el teléfono sobre la cómoda y me agarré a ella para tratar de aferrarme a algo real, que me hiciera ver que tan solo se trataban de palabras malintencionadas por una exmujer celosa y resentida.

			«¿Todos se enterarán de que soy una asesina?, acabaría con la vida de mis amigos, de mi familia. ¿Y si se enteran de todo lo demás?, ¿cómo podré volver a mirarlos a los ojos? Me repudiarán, me odiarán, me meterán en la cárcel… lo perderé a él porque su carrera se resentirá…».

			Él salió del baño con el cabello húmedo y completamente desnudo salvo por una toalla enrollada a la cadera. Me sonrió y dijo algunas palabras que no supe entender porque me mantenía aferrada a aquel mueble, observándome en el espejo sin creerme toda la situación en la que me encontraba inmersa. Mi corazón comenzó a latir con fuerza, sentí un fuerte dolor en el pecho y cómo la respiración me faltaba. Al acercarse hasta mi y ver mi expresión de desconcierto, de dolor, de tristeza, me preguntó qué pasaba pero yo ni siquiera pude responderle, al soltarme caí en la oscuridad absoluta, oyendo a lo lejos cómo me gritaba por mi nombre, sintiendo la calidez de sus brazos a mi alrededor y deseé quedarme allí para siempre.

			La oscuridad me envolvía, el pasado se unía al presente, corría por calles repletas de gente mientras alguien me gritaba a lo lejos. Llegué de nuevo a un callejón sin salida y allí me encontré a Alexia con la policía. Al observarme las manos pude notar la sangre entre los dedos, mientras en el suelo frente a mí se hallaba el cadáver de Alejandro. Todos gritaban: «¡Asesina!, ¡asesina!», y yo solo podía contemplar el cuerpo pálido y marchito, sintiendo cómo mi vida se iba con él y los gritos salían de mi pecho proclamando que yo no lo había matado, que lo amaba, que le ayudaran.

			Los párpados me pesaban y la luz me cegaba. Abrí los ojos poco a poco acostumbrándome a lo que tenía delante. Alejandro se encontraba a los pies de la cama, junto a Pablo. Ambos discutían en voz baja mientras solo oía el pitido de los monitores de mi alrededor. Levanté la mano al notar un pinchazo y vi la vía puesta en mi brazo izquierdo. Alejandro se percató del movimiento de mis manos y se acercó hasta mi cama para mirarme directamente a los ojos. Parecía preocupado y su ropa no era la de siempre, llevaba un chándal azul marino con una camiseta blanca.

			—Hola, preciosa, ¿cómo te sientes? —me preguntó mientras Pablo se acercaba a mí para revisarme la tensión y luego acercó una luz hasta mis ojos.

			—¿Dónde estoy?, ¿qué ha pasado? —le pregunté sin saber por qué estaba allí.

			—¿Qué es lo último que recuerdas? —me preguntó de nuevo.

			—Recuerdo cuando nos despertamos, el helado. —Me ruboricé al recordar los detalles, viendo su sonrisa seductora apareciendo en sus labios—. Luego sonó tu teléfono, lo cogí… —Recordé las palabras y todos los recuerdos volvieron a mí, la ansiedad, el miedo, la preocupación, su cuerpo muerto a mis manos; el monitor comenzó a pitar y él me apretó la mano.

			—Tranquila, cariño, respira, no pasa nada, estás aquí, conmigo, tranquila…, shhh, ya está… —Me abrazó y el sentirlo tan cerca, su aroma y su calor me relajaron lo suficiente para seguir contándole mis recuerdos.

			—Tú saliste del baño y no me acuerdo, ¿qué pasó después? —le pregunté, pasando la mirada de Pablo a él.

			—Tuviste un amago de infarto —contestó al fin—, te desplomaste contra el suelo y entraste en parada, pude reanimarte lo suficiente para estabilizarte, pero no volvías en ti y tuve que traerte al hospital, ¡me has dado un susto de muerte!

			Entonces recordé el dolor en el pecho, la falta de oxígeno y la oscuridad total. Me pareció increíble que después de tantos años me volviera a suceder algo parecido. Me centré en su rostro preocupado, y así, con el ceño fruncido, el cabello aún húmedo y despeinado y su vestimenta descuidada me pareció mucho mayor, como si cargara con una gran pena a su espalda.

			—No te preocupes, estoy bien, lo siento —susurré al fin—, ¿verdad, Pablo? —le pregunté a mi cardiólogo con una ligera sonrisa para quitarle hierro al momento.

			—De eso nada, señorita —contestó él—, te he dado la baja. Así que nada de estrés, de trabajo, de preocupaciones, solo puedes descansar en estos días y luego ya puedes ir incluyendo alguna actividad física, pero con moderación, no quiero que esto vuelva a suceder hasta que no tenga el resultado de tus pruebas. —Pablo le puso la mano en el hombro a Alejandro—. Y de eso se encargará mi amigo, no dudo que te vigilará muy de cerca. —Sonrió y tras apretarme la mano soltó mientras salía de la habitación—. Mañana podrás volver a casa siempre que acates mis normas. —Asentí y cerró la puerta tras de sí.

			—¿Cómo voy a dejar de trabajar ahora? ¡Jesús no está, por el amor de Dios! —refunfuñé observando su rostro serio e intransigente—. ¡No me mires así! —solté enfadada con toda aquella situación, volviendo la mirada hacia otro lado para evitar su reprobación.

			—¿Cómo te miro? —me preguntó con una ligera sonrisa seductora—. No te vas a mover de la cama en los próximos días, así que vete haciéndote la idea y en cuanto a Jesús, ya lo sabe —soltó mientras me recolocaba las almohadas como si no fuera importante.

			—¿Cómo?, ¿cuándo?, ¿te has vuelto loco?, ¡está de luna de miel! —le grité realmente enfada porque no hubiese esperado mi opinión antes de cometer ese error.

			—Él debía saberlo y yo no iba a permitir que fueras a trabajar, así que lo llamé y se lo conté —espetó con un ligero enfado.

			—¡Genial!, ¿que tú no me vas a permitir?, ¿quién te crees que eres? No somos nada, solo un lío pasajero. —Después de soltar las palabras me arrepentí de haberlas pronunciado. El enfado, la vergüenza y la impotencia de verme en una cama me hacían hablar con furia, aunque él no tuviese la culpa de nada, o bueno, no toda la culpa.

			Su rostro se volvió duro, inflexible, incluso dolido por mis palabras. Se levantó y se apartó de la cama para acercarse a la puerta.

			—Si es eso lo que piensas de nosotros, ¡genial! Pues este lío no te va a permitir que te muevas de la maldita cama, así que vete haciéndote la idea de cómo serán tus próximos días —me soltó realmente furioso conmigo.

			—¿Y tú mientras tanto qué harás?, ¿te irás con tu mujercita? o, mejor aún, ¿saldrás a buscar un nuevo lío que te dé lo que yo no puedo? —Me oía y no podía creerme que estuviera diciéndole aquello, cuando lo único que quería era tenerlo cerca, abrazarlo y besarlo para olvidar los malos recuerdos y las palabras de Alexia.

			—¡Estás imposible! Voy a por tu almuerzo, te dejaré tiempo para que pienses la sarta de tonterías que estás soltando.

			—¡Sí!, ¡vete ya!, mejor ahora que después, ¡déjame en paz! —le grité enfadada mientras le lanzaba un almohada a la puerta cuando él la cerró tras de sí.

			Las lágrimas aparecieron, ahogándome con la maraña de sentimientos que se arremolinaban en mi interior.

			Me eché las manos a la cara y lloré entre los dedos, desconsoladamente, sin fuerzas para seguir adelante con todo aquello. El enfado y la furia dejaron paso a la vergüenza, a la evidente pérdida de confianza en mí misma, donde en cualquier momento una sola palabra de Alexia podría arruinarme por completo, a mí y a todos los que quería. Así que aunque solo quería tenerlo cerca para poder sobrevivir, por otra parte me negaba a hacerle daño de cualquiera de las maneras.

			Los minutos pasaron en silencio, y mi mirada centrada en el centro de la habitación, aunque mis pensamientos recordaban una y otra vez las palabras de Alexia mezcladas con la horrible pesadillo donde su cuerpo asesinado a mis manos descansaba frente a mí. Temí perderlo, así como lo había perdido años atrás cuando lo saqué de la misma forma de la habitación del Hospital, supe que mis palabras le habían dolido y enfurecido lo suficiente como para que me abandonara para siempre, y aquello me destruía por dentro.

			Tocaron la puerta y tras varios segundos, esta se abrió para dejar paso entre la pequeña abertura una bandeja.

			—¿Puedo pasar?, ¿o me estoy arriesgando a que me tires algún aparato a la cabeza? —respondió mi doctor Macizo, asomando poco a poco hasta entrar completamente en la habitación. Me sonrió preocupado por mi reacción y yo aparté la mirada hacia la ventana, enormemente aliviada a la vez que avergonzada por haberle tratado tan mal cuando tan solo quería cuidarme. Las lágrimas volvieron a salir de mis ojos, sin emitir ningún sonido, lo que hizo que él dejara la bandeja sobre la mesilla y se acercara hasta mí para abrazarme de nuevo.

			—Lo siento —susurré en su pecho—, lo siento, no quise decir eso. —Me acunaba entre sus brazos—. No quiero que te vayas, no me dejes —le rogué entre lágrimas y sollozos.

			—No me iré a ninguna parte, no voy a cometer el mismo error dos veces. —Me levantó la barbilla y me besó dulcemente—. Ahora debes comer algo. —Cuando se iba a levantar para acercarme la bandeja le interrumpí agarrándolo del brazo.

			—Aunque te pida que me dejes, prométeme que nunca me dejarás, que no me harás caso, nunca —le rogué hasta que asintió levemente con cierta expresión de decisión en sus ojos. Luego se levantó y colocó frente a mí la bandeja con varios tazones de caldo de pollo y un vaso de gelatina. Me arrugué al ver qué clase de comida tenía que saborear y él sonrió al abrir uno de los tazones para llenar la cuchara y acercarla a mi boca.

			—Sé buena y come algo, abre la boca. —Acercó la cuchara a mis labios y sonrió seductoramente—. Si te lo comes todo te prometo que te daré una sorpresa. —Sonreí.

			—Espero que sea lo suficientemente buena como para merecer este sacrificio. —Sonreí de nuevo al ver cómo sus ojos brillaban ante el misterio que guardaba para mí.

			Me pasé la mayor parte de día durmiendo por los sedantes que me habían administrado, y cada vez que abría los ojos me encontraba con mi doctor Macizo junto a mí, sujetándome la mano mientras hablaba por teléfono o sentado a mi lado en uno de los sillones a la vez que trabajaba en su portátil. Apenas hablaba unos minutos y ya sentía la necesidad de volver a dormir.

			Al cerrar los ojos la oscuridad reaparecía para ahogarme con los recuerdos. Me movía entre varias personas desconocidas hasta que llegué a un grupo de personas que leía un periódico. Leí por encima del hombro de un jovencito, quedándome en shock al leer el titular: «Joven empresaria mata a su novio, un cirujano prestigioso, para encubrir su turbio pasado. La empresa que poseía ha quebrado dejando en la calle a su socio, el cual no ha querido realizar ningún comentario».

			Me aparté a empujones entre la multitud y todos se volvieron para señalarme y acusarme. Grité desesperada cuando llegué al mismo callejón de siempre, negándome a mirar allí donde se encontraba el cuerpo tirado en el suelo. Observé mis manos manchadas de sangre y corrí junto a él para ayudarlo, gritando desesperada sin éxito. Nadie se acercaba, solo comentaban por lo bajo y me acusaban con sus ojos puestos en mí. Uno de los policías se acercó y trató de levantarme para que no tocara su cuerpo.

			—¡Te quiero, Alejandro!, por favor, despierta, no me dejes, no te mueras, ¡no me dejes!, ¡no te vayas! —Noté un abrazo a mi alrededor y abrí los ojos sin saber dónde me encontraba. Traté de zafarme de los brazos que me apretaban, y fue entonces cuando oí su voz susurrándome al oído.

			—¡Por Dios, Mariela!, tranquila, estoy aquí, no pasa nada… Shh, tranquila, respira, estoy aquí contigo. —Se subió a la cama a mi lado y me recoloqué contra su pecho, llorando, sintiéndome desgraciada, sola, abandonada y sus manos me acariciaban la espalda, reconfortándome sin decir ni una palabra más. Cuando mi respiración volvió a la normalidad me besó en la cabeza—. Sabes que tarde o temprano tenemos que hablar de tus sueños, ¿verdad?

			—Lo sé, pero ahora no, por favor. —Me estremecí con el recuerdo de su cuerpo frío entre mis manos—. Necesito ir al baño. —Él se apartó para encender una de las lámparas y destapó para poderme bajar de la cama.

			—Espera, te llevaré en brazos, coge la bolsa de suero. —Retiró la bolsa del aparato donde colgaba y me lo puso entre las manos, y luego me pasó uno de los brazos por su cuello para levantarme por las rodillas, como si no pesara más que una pluma entre sus brazos.

			—Puedo sola, ¿lo sabes? —le susurré irónicamente, aunque me sentía muy a gusto entre sus brazos.

			—Lo sé, pero prefiero hacerlo yo, no voy a permitir que te hagas daño. —Encendió la luz del baño mientras me sujetaba con un único brazo y me sentó sobre la taza a la espera de que terminara.

			—No puedo hacerlo si estás ahí, de pie y mirándome, déjame sola, por favor —le supliqué avergonzada por el hecho de que él me viera en esa tesitura.

			—No te voy a dejar sola. ¡Es estúpido!, he visto cada parte de tu cuerpo, lo conozco mejor que tú y soy médico —dijo al fin—, así que no tengas vergüenza por hacer lo que hacemos todo.

			—Aún así no quiero que el hombre con el que me acuesto tenga una visión mía orinando en un retrete de hospital, con una bolsa de suero entre las manos y con una pinta horrible. —Él iba a decir algo más, pero al final optó por darse la vuelta para darme cierta intimidad sin salir del cuarto de baño—. Me tendré que conformar con eso.

			Al terminar, me acerqué al lavabo y me lavé las manos rápidamente antes de que él se girara y volviera a cogerme en brazos para llevarme de nuevo a la cama. Sonrió triunfante por haberse salido con la suya y, tras colocarme de nuevo bajo las sábanas, me tomó la tensión con ese aire de doctor atento y guaperas que deja a cualquier mujer sin respiración, y al acabar se acercó hasta quedar a pocos centímetros de su boca.

			—Has mejorado bastante, mañana a primera hora podremos irnos si sigues como hasta ahora. Allí estarás a mi completa disposición. —Iba a quejarme cuando su boca cayó sobre la mía en lo que fue un beso dulce, cálido, que transmitía amor, debilidad, sentimientos encontrados y seguridad, aunque mi mente se negaba a creer que un hombre como aquel sintiera algo más allá de la lujuria y el deseo por mí.



		


		
			

CAPÍTULO 75

			Sentada a su lado, con la vista fija en la ventanilla, observando cómo la gente paseaba en la calle de un lado a otro repetía sus palabras poco antes de salir del hospital.

			«Vendrás a mi casa. Allí estarás más cómoda y podré estar contigo las veinticuatro horas del día si hiciera falta. No acepto un no por respuesta, así que ni te molestes en discutir o ponerle pegas a esta decisión porque es una decisión tomada».

			Me quedé estupefacta ante su imposición y la seguridad con la que me ordenaba irme a su casa para pasar con él los próximos días. No me había dejado sola en ningún momento salvo por la hora en la que volvió a mi casa a por algo de ropa, a la vez que se daba una ducha y se colocaba algo más de su estilo. Cuando llegó de nuevo junto a mí, la enfermera me estaba retirando la vía y mi cara supuso un poema al verlo. Llevaba puesto un vaquero ajustado, una camiseta azul cielo y un suéter de punto en un tono más oscuro. Parecía de nuevo el hombre arrogante y tremendamente sexi de siempre, aunque su forma de mirarme había cambiado, no sabía decir si era compasión o algo más lo que asomaba en sus ojos.

			Aparcó en el parking subterráneo y tras bajarse me abrió la puerta desde afuera para ayudarme a bajar. Sonreí al darme cuenta de que me trataba como si fuera a romperme en cualquier momento, y en ese instante me pareció su gesto muy encantador.

			—¿Va a ser siempre así? —le pregunté aún sonriendo por cómo me agarraba por la cintura para llevarme hasta el ascensor—, porque me podría acostumbrar a esto. —Él seguía serio, algo le preocupaba y tan solo me ofreció una sonrisa fugaz mientras pulsaba el botón de su planta.

			Durante el viaje hasta la quinta planta nos mantuvimos callados. Yo seguía centrada en todo lo sucedido en las últimas horas, él en cambio aparentaba estar tranquilo y sereno aunque su expresión denotaba cierta tristeza o preocupación por el modo en el que mantenía apretados los labios. Al llegar las puertas del ascensor se abrieron y él prosiguió su marcha hasta el salón.

			—Espera aquí —me susurró muy serio mientras me ayudaba a sentarme en el sofá y luego dejaba su bolsa en el dormitorio. Pocos minutos después el timbre resonó en todo el apartamento y él volvió a dirigirse a la puerta de la entrada.

			Unos segundos después, Alberto, seguido de Daniel, mi madre, Clara y Fernando entraban en bandada hasta el salón.

			—¡Amigaaa!, ¿otra vez llamando la atención? —Sonrieron y me abrazaron, observando en sus ojos la preocupación contenida.

			—¡Ya ves!, siempre utilizo los mismos trucos. —Les sonreí invitándolos a sentarse a mi lado, a la vez que le dirigía una mirada a mi doctor preferido. Me sonrió ligeramente aunque seguía manteniendo esa expresión seria que me estaba mosqueando.

			—¿Ahora te vas a quedar aquí? —me preguntó Alberto—, si lo prefieres puedes quedarte en mi apartamento, o yo en el tuyo para cuidarte —me sugirió con una sonrisa traviesa en sus ojos, a sabiendas que si él estuviera en mi lugar no se marcharía ni loco de allí. 

			—Ella se queda aquí, debe estar vigilada en todo momento —le interrumpió el doctor Serio—, así que, Alberto, te agradecemos tu sugerencia, pero esta es una decisión tomada. —Se dirigió a la cocina para colocar algunas bebidas en una bandeja, y volvió minutos después para ofrecérselas.

			Mi amigo sonrió y con la mirada me dijo lo que sus palabras no habían pronunciado: «Te quiere y se preocupa por ti, no puede estar lejos de ti». Observé a mi doctor Serio mientras les servía las bebidas y me acercó un zumo de frutas variadas. Cuando negué con la cabeza él me sujetó la mano para colocarme el vaso en ella.

			—Tienes que tomar algo líquido, hace más de tres horas que almorzaste y no debes estar sin comer. —Al final asentí al ver esa expresión decisiva. Cuando me miraba de aquella forma resultaba prácticamente imposible hacerle desistir.

			Una hora más tarde todos decidieron que era hora de dejar a la enferma descansar, así que mi hermana se acercó hasta mí para comentarme que tras pasar por mi piso y con la ayuda de Alberto me había escogido algo de ropa para los próximos días. Le agradecí el gesto y la abracé para animarla. Daniel y Fernando me abrazaron y se dirigieron a la entrada, cuando el doctor Serio salió de su despacho para despedirlos. Tras ofrecernos la bebida nos había dejado solos y había desaparecido, excusándose para, según él, atender algunos asuntos de trabajo, aunque por su expresión supe que algo lo estaba atormentando.

			Alberto me abrazó lentamente. 

			—¡Quién fuera tú!, si yo tuviera a esa clase de médico no tendría solo un infarto, sino algo más grave con tal de que él me cuidara. ¡Disfruta del momento! —Reí al ver su cara de pena y tras besarme en la mejilla se fue hasta el autor de esa penalidad para despedirse. Ambos hablaron algo por lo bajo mientras el resto ya esperaba junto al ascensor, y luego con un saludo con la mano salió tras ellos.

			Me levanté para recoger los vasos y dejarlos sobre la encimera, cuando él corrió hacia mí, reprendiéndome por el esfuerzo.

			—¿Qué crees que estás haciendo?, suelta esos vasos y mejor… —me soltó los vasos de las manos y me levantó entre sus brazos para llevarme hasta su dormitorio—. ¿Te preparo un baño relajante? —asentí al ver que trataba de complacerme y ayudarme—. Espérame aquí mientras lleno la bañera.

			Me sentó en la cama y yo aproveché para abrir la bolsa que me habían traído. En ella encontré desde mi champú hasta varios vestidos, zapatos de tacón, algún chándal y varias camisolas de seda, que de seguro fueron idea de Alberto. Minutos después, sumergida en el agua caliente con olor a chocolate y vainilla, pensaba en el porqué mi doctor preferido estaba de tal mal humor y sobre todo si la causa de eso se hallaba en esa mirada angustiada. Me había dejado a solas en el baño a la vez que se excusaba y desaparecía de nuevo. No pude sino preocuparme por el hecho de que no me había besado ni una sola vez desde que habíamos discutido en la habitación del Hospital. Sentí decaer mi seguridad y mis miedos tomaron fuerza, temiendo que no me deseara o me quisiera alejar ahora que estaba así, sin poder practicar sexo. Las palabras de Alexia retumbaban aún en mi cabeza y su actitud lejos de ayudarme a olvidarlas me hacía recordarlas una y otra vez.

			Cerré los ojos tratando de concentrarme en la sensación de tranquilidad, los olores entremezclados y la música relajante. Oí varios chapoteos dentro de la bañera y al abrir los ojos me sorprendí al verlo sentado frente a mí.

			—Pensé que tenías mucho trabajo pendiente —suspiré con cierta tristeza.

			—Puede esperar, no podía dejar de disfrutar este momento contigo. —Me arrastró hasta colocarme delante de él, apoyada en su pecho y rodeada por sus brazos.

			Dejé caer la cabeza en su hombro y respiré su olor. La tensión de sus brazos a mi alrededor me aportaba seguridad, alejando cualquier miedo irracional relacionado con sus sentimientos hacia mí.

			—¿Y bien? —preguntó sacándome de mi ensimismamiento. Lo miré sin saber a qué se refería—. ¿Por qué tienes esa mirada de cervatillo apaleado? —Me besó ligeramente en la sien.

			—Dímelo tú —le contesté manteniendo la vista en su pecho—. ¿Aún estás enfadado por lo que te dije en el hospital?, ¿o hay algo más?

			Él suspiró, me abrazó con más fuerza y sus palabras brotaron como si le dolieran.

			—¿Te pusiste mal porque te llamó Alexia?

			—¿Cómo lo sabes?, ¿ella ha hablado contigo? —Me erguí nerviosa para mirarlo a los ojos. Él negó con la cabeza—. Vi su llamada en mi teléfono. ¿Qué fue lo que te dijo que te puso tan mal?

			—Eso da igual… —contesté con lágrimas en los ojos.

			—No, no da igual, a mi me importa y quiero saberlo —me ordenó con el tono autoritario que tanto me sacaba de quicio. Negué con la cabeza—. ¡Necesito saberlo!, no quiero que siga metiéndose en medio de los dos.

			—¡Es tu esposa!, ¿lo has olvidado?, ella fue la mujer que escogiste para ser tu mujer, la madre de tus hijos. —Salí de la bañera y me coloqué el albornoz sin dejar de mirarlo. Me enfadada el hecho de que no me contase el porqué aún no se había divorciado de ella y, sobre todo, si realmente pretendía hacerlo—. Con ella es con quien deberías estar, no conmigo.

			Hui en dirección al dormitorio cuando lo vi salir de la bañera para tratar de consolarme.

			—¿Qué has querido decir con eso? —Apareció frente a mí con una toalla enrollada en la cintura—. ¿No quieres estar conmigo?, ¿te arrepientes de los nuestro? —Lo miré tratando de averiguar mis propios sentimientos. Lo quería más que a mi propia vida, pero aún así no era suficiente motivo para dejar mis dudas a un lado. Me senté en una silla y bajé la mirada para tratar de recomponerme—. ¡Conque es eso!, ¿ya te has cansado de mí? —Perpleja por sus palabras volví a levantar la vista.

			—¿Que yo me cansé de ti? —Reí a carcajadas ante la ironía de que fuera capaz de cansarme de estar con él algún día—. ¿Cómo puedes decir eso cuando sabes todo lo que he olvidado para poder volver contigo?, ¿y tú?, ¿no serás tú el que se ha cansado de tenerme a mí y todos mis problemas cerca?

			—¡Nunca me cansaría de ti!, si supieras lo que he tenido que hacer… —se calló al percatarse de que casi acaba por confesarme alguno de sus muchos secretos.

			—¿Ves?, no te conozco en absoluto, no sé nada de ti, ni de tu familia, ¡nada! Toda nuestra relación se basa en mi confianza, en mi fe ciega en que lo que me cuentas es la verdad, ¿no te has parado a pensar que eso no es suficiente? —Me levanté disgustada por la situación y comencé a caminar de un lado a otro como si estuviera encerrada—. Apenas puedo vivir con mis lagunas y mis zonas oscuras, y tú… lejos de aportarme luz y seguridad te empeñas en hacerme sentir que camino por la cuerda floja sin saber si tengo una red debajo e incluso desconozco a qué altura estoy, ¿esto para ti es justo? —Coloqué las manos a la cintura esperando su respuesta y, para mi sorpresa, se dio la vuelta y volvió a entrar en el baño, dejándome hablando sola—. Ya me has dado tu respuesta. —Me vestí rápidamente con un chándal y salí de la habitación en dirección al despacho.

			El enfado y el sentirme ignorada no hizo sino incrementar mi ansiedad y, por lo tanto, las ganas de huir de allí, aunque esta vez no iba a hacer lo que él siempre esperaba de mí. Me quedé en el despacho para torturarlo con mi indiferencia hasta que se decidiera a contarme la verdad y los secretos que nos rodeaban.

			Entré en la estancia y me acomodé en el sillón con una pequeña manta. Enchufé el iPod y cogí el libro de Orgullo y prejuicio para continuar donde lo había dejado la última vez. Oí la puerta de la entrada abrirse y cerrarse casi al instante, y pocos segundos después la puerta del despacho se abrió. Se apoyó en el marco con una expresión de alivio, llevaba una camiseta de deporte ajustada y un pantalón de chándal negro, y al bajar la vista me fijé que estaba descalzo. Volví a centrarme en el libro, como si no me importara tenerlo allí.

			—¿Estás aquí? No te has ido —espetó con preocupación. El pelo, aún húmedo, se le venía hacia delante, así que levanté la mirada del libro de nuevo.

			—¿Querías que me fuera?, porque si es así puedo irme ya. —Hice además de levantarme del sillón. 

			—¡No! Solo pensaba en voz alta, pensaba que a lo mejor habrías decidido huir de nuevo —me explicó mientras daba dos pasos al frente preparado para abrazarme—. Ni se te ocurra acercarte, que no me fuera no quiere decir que no esté enfadada, así que prefiero estar a solas, si no te molesta. —Vi la sorpresa en su rostro, seguido de cierta agonía, para luego llegar al enfado. Se dio media vuelta y volvió a salir del despacho sin decir ni una palabra más.

			Suspiré al darme cuenta de que sentía ganas de tenerlo cerca, de abrazarlo, mas también sabía que si no lo presionaba nunca iba a contarme lo que estaba pasando, y por lo tanto no podría confiar en él. Así que me dediqué a leer una y otra vez varias páginas sin llegarme a concentrar mientras fraguaba el plan para hacerle hablar. Oí varios toques en la puerta y volvió a aparecer entre la abertura.

			—He preparado algo de cena, espero que te guste y antes de que me digas nada, sabes que tienes que comer o nunca te repondrás del todo, así que te espero en la cocina. —Asentí con indiferencia cuando la verdad era que me había sorprendido que se hubiera tomado la molestia de cocinar algo para mí.

			Coloqué de nuevo el libro en su sitio y salí en dirección a la barra de la cocina. Encima había colocado unos cubremanteles negros y toda la vajilla, incluidas las copas para el vino. Sonreí para mis adentros al ver el despliegue de protocolo que había armado, cuando en realidad un sándwich y un zumo hubieran sido suficientes.

			—Espero que te guste lo que he preparado, he cocinado una crema de verduras y de segundo pechuga de pavo al horno con papas, ¿te apetece? —Me encogí de hombros. Aunque realmente estaba divirtiéndome con todo aquello no iba a darle el gusto de rendirme tan pronto—. Me tomaré eso como un sí, siéntate que yo te sirvo enseguida.

			Me senté en uno de los taburetes y él colocó las fuentes sobre la mesa. Me sirvió un poco de crema, rozando ligeramente su mano con la mía. En ese instante todo mi cuerpo reaccionó con un calambre, y él sabía el efecto que provocaba en mí, aún así ignoré cada una de las sensaciones que me provocaba y me centré en el plato que tenía delante. Él se sentó frente a mí con la sonrisa seductora que me aflojaba las piernas y llenó ambas copas con un poco de vino, tras lo cual se llevó la de él a la boca y suspiró de placer.

			Aquel simple gesto hizo que mis manos temblaran al coger mi copa, volviéndola a dejar en su sitio, tratando de convencer a mi cuerpo para que se relajara y no cayera en su influjo.

			—¿Qué tal está la crema? —preguntó sin dejar de sonreír como si en cualquier momento se fuera a abalanzar sobre mí.

			—Está pasable, se puede comer —le respondí con una mueca. La verdad era que estaba muy buena, pero no iba a darle el gusto de reconocerle sus méritos culinarios—. Con cualquier cosa hubiese tenido.

			—Yo cuido muy bien lo mío y te prometí que te cuidaría, así que debía esforzarme para tenerte contenta. —Volvió a beber de la copa, pero sin apenas tocar su plato.

			—¡Lástima!, ya no me interesa ni lo más mínimo que te esfuerces. —Bebí un trago de vino para fingir que su mirada, sus manos alrededor de la copa, su olor, no me desarmaban. Él siguió sonriendo muy seguro de sí mismo mientras me colocaba el segundo plato y retiraba el primero, de nuevo con ese ligero roce intencionado. Me estremecí y el rubor marcó mi rostro.

			—¿Tienes frío? —Me observó con ironía, riéndose de cómo podía influirme con sus encantos. Negué con la cabeza y él volvió a sentarme en su sitio para continuar con la cena—. Me encanta verte saborear la comida, eres una de las pocas mujeres que disfrutan comiendo, la mayoría apenas toman bocado cuando las invito a cenar.

			—Me imagino, ¡es lo que tiene salir con modelos raquíticas! —«¿Y ahora por qué me nombra a las otras?»—. Supongo que eso era lo que te gustaba de ellas, ¿no?, unido a su sumisión absoluta y al babeo constante cuando te veían, ¡muy mala elección al escogerme! —Al notar toda su atención puesta en mí, acerqué el tenedor a mi boca para saborear lentamente el trozo de pavo, a pesar del nudo que me apretaba la garganta.

			—A mí no me parece tan mala elección, debo decir que mis expectativas van en aumento. —Tomó un bocado y no apartó su mirada de mí en ningún instante. Era como si pudiera leerme la mente, y aunque no me estuviese tocando notaba sus manos por mi cuerpo, me desnudaba con los ojos y el calor me estaba consumiendo.

			«Puede que al final sea yo la que acabe por rendirse…».



		


		
			

CAPÍTULO 76

			La cena se estaba convirtiendo en una auténtica tortura. Sus continuas miraditas de lobo hambriento, las caricias descuidadas y los comentarios aduladores no ayudaban en nada a mantenerme indiferente a su influjo. Muy al contrario, me encontraba tan acalorada que mis cachetes estaban a punto de explotar y apenas podía dejarlo de observar a escondidas mientras se desenvolvía en la cocina.

			«¿Por qué parece tan perfecto?, ¡así no hay quien se resista! ¿Cómo puede ir vestido con un chándal, una camiseta, ir descalzo y transmitir la misma elegancia y seguridad que cuando lleva un traje?».

			—¿Has acabado? —me preguntó sacándome de mis pensamientos—. Aquí tienes el postre. —Me colocó delante una porción de tarta de chocolate con fresas. La pinta era deliciosa, resultándome muy sospechoso el que solo colocara un plato en la mesa.

			—¿Tú no comes? —Observé mi plato relamiéndome, hasta que cogí un pequeño trozo con la cuchara y me lo llevé a la boca. La sorpresa me inundó los sentidos, se trataba de la misma tarta de la boda de Jesús, la misma mezcla de sabores, lo cual me hizo poner los ojos en blanco. Él se mantenía callado con la mirada puesta en mis reacciones—. ¿Te gusta lo que ves? —le pregunté pasando la lengua ligeramente por los labios para recuperar alguna miga olvidada.

			—Desde luego —soltó con la voz ronca—. Verte comer chocolate sería un gran placer para cualquier hombre.

			—Pero este hombre no tendrá ninguna oportunidad hasta que no me hable con sinceridad —solté la cuchara y puse expresión seria. Cogió la copa y bebió un trago sin decir ni una palabra, con el ceño fruncido como si se peleara consigo mismo, hasta que al final suspiró y se levantó de la silla. Bajé la cabeza para centrarme de nuevo en él. Su actitud desconfiada y reservada solo incrementaba mi inseguridad.

			—No sé por dónde empezar. —La sorpresa me hizo levantar la cabeza. Le sonreí y esperé a que estuviera preparado para comenzar a hablar—. Provengo de una familia muy reconocida en Holanda, aunque desde muy pequeño me trasladé a vivir a Alemania. Mis antepasados habían amasado una gran fortuna con el comercio a las Indias Orientales y poco a poco con el cambio de circunstancias en el país y las diferentes guerras fueron diversificando el negocio hacia diferentes ramas, hoy en día una de ellas es la inversión. Mis padres se casaron bajo un contrato preestablecido por mis abuelos, donde mi madre debía casarse al cumplir los veinte años con el hijo de un empresario alemán de la misma posición económica. —Asentí sin emitir ni un sonido, no quería que su valentía se esfumase, volviéndose a colocar la máscara de indiferencia—. Mi madre nunca fue feliz en su matrimonio, cada uno hacía su vida por separado y apenas disfrutábamos de momentos familiares. Más tarde, cuando cumplí los dieciséis mi madre falleció y un año después mi padre volvió a casarse, una vez más por intereses económicos, así que mi familia materna lo repudió y se hizo cargo de mi custodia.

			Lo observaba tratando de no mostrar ningún signo de compasión, pues conocía muy bien lo difícil que era lidiar con ella cuando sentías la pena en los ojos de tus amigos y familiares. Por eso respiré muy hondo y pensé en lo fuerte que había sido por llegar hasta donde estaba.

			—Mi tío, el único hermano de mi madre, se hizo cargo de mí, ya que para aquel entonces su hijo tenía tan solo siete años y consideraban importante que me relacionara con gente joven, aunque fuese grande la diferencia de edad. —Volvió a beber de su copa tratando de aliviar la pena que le generaba recordar el abandono de su padre.

			—¿Ese primo es Julián? —le pregunté sin poder reprimirme. Él asintió—. En efecto, se podría decir que entre los dos se creó una relación de hermanos. Yo evitaba que se metiera en líos y él guardaba los secretos de mis escapadas continuas del instituto o mis juergas hasta altas horas de la madrugada. Cuando finalicé mis estudios, ¡aún hoy no sé cómo logré hacerlo sin acudir a la mitad de las clases!, me dediqué a vaguear, a disfrutar del dinero de mis tíos sin saber lo que de verdad quería hacer con mi vida, pero entonces mi tía enfermó y murió pocos meses después. Julián quedó destrozado, alejándose por completo del buen camino, y mi tío se internó voluntariamente en un centro durante varios años para conseguir alejar las ideas suicidas que le cruzaban la mente. —Lo observé absorta, mientras él caminaba de un lado a otro del salón, con la copa en la mano y la mirada perdida— en ese entonces tuve que madurar, crecer, pensar en alguien más que en mi mismo, ¿me entiendes?

			—Fue ahí cuando decidiste hacer medicina… —concluí en voz alta. Él giró la cabeza y me sonrió como si aquella idea no fuera tan evidente.

			—Así fue, comencé en la facultad de Medicina, a la vez que hacía de padre y hermano mayor, y poco a poco me adentré en las empresas de la familia para tratar los asuntos pendientes de mi tío. Todo eso me sobrepasaba hasta tal punto que varias veces pensé en huir y alejarme de allí cuando Julián cumpliese los dieciocho años, pero nunca fui capaz de llevar a cabo esa amenaza. Cuando mi primo cumplió la mayoría de edad ya era un hombre centrado en el terreno profesional, porque en el personal aún sigue igual, así que me especialicé en Plástica y dediqué todo el tiempo libre en mujeres y en salidas nocturnas. —Me observó esperando mi reacción, aunque al no percatarse de cómo me entristecía, siguió con su discurso—. Cinco años después Julián terminó la carrera de Económicas y mi tío volvió a casa, así que decidí viajar y ampliar mi carrera profesional, y fue así como acabé en Tenerife. Pablo me habló de una plaza en el Hospital Universitario para una investigación sobre la Cirugía Reconstructiva. —Se encogió de hombros—. Me pareció interesante y lo dejé todo para vivir aquí.

			—¿Desde cuándo conoces a Pablo?, me he dado cuenta de la gran amistad que os une —le pregunté tratando de averiguar hasta qué punto llegaban los conocimientos de Pablo sobre la vida de su amigo.

			—Lo conocí en el Instituto. Él residió en Alemania por un programa de intercambio y al final acabó realizando la carrera de Medicina allí, así que se podría decir que nos conocemos de toda la vida. —Me sonrió y siguió con su historia—. Al poco tiempo de conocerte me llegó un email de mi abuelo para que volviese a Alemania, así que sin pensármelo volví a la que había sido mi casa. Se encontraba muy enfermo y los médicos no garantizaban que sobreviviera más allá de dos meses. Lo vi cerrar los puños con enfado y resentimiento. Ese fue el principio de todo este enredo. Me habló del testamento de mi madre, en el cual existía una cláusula donde se especificaba que si no me casaba antes de los treinta y dos años toda la herencia pasaría a manos de mi padre o, en caso de su fallecimiento, a mi primo, el cual debería estar también comprometido. No iba a obligar a Julián a casarse porque eso sería su ruina, así que empecé a ver como posibles candidatas a las mujeres que salían conmigo, pero les llamaba más el dinero que mi propia persona , no siendo una opción fiable si quería mantener la herencia en manos de mi familia.

			—¿Me estás diciendo que te casaste con Alexia porque era la más conveniente para obtener tu herencia? —Él asintió y sus ojos me transmitieron preocupación por mi reacción. Cerré los ojos al notar cómo el dolor me hacía temblar—. Lo entiendo, yo no era la clase de chica que tu familia aceptaría, ¿no? —Una lágrima resbaló por mi mejilla sin poder contenerla.

			—¡Nooo!, no pienses eso, por favor, al contrario —soltó la copa sobre la barra y dio un paso hacia mí, parándose antes de llegar a tocarme. Suspiró al verme con la cabeza agachada—. Escúchame…, me casé con ella porque tú eras demasiado importante para mí como para ligarte de esa forma a mi vida sin ni siquiera darte la oportunidad de crecer profesionalmente y ser consciente de hasta qué punto un matrimonio conmigo implicaría un mayor peligro para ti, ¡joder, no podía destruir tu vida! Luego pasaron otras cosas que me empujaron aún más a esa decisión, por tu bien. —Lo miré sorprendida por ese arrebato de mal humor y por esas últimas palabras.

			—¿Crees que debo agradecerte el haberme mandado al carajo sin una explicación? ¿Cómo puedes pensar que destrozar mi corazón sería lo mejor? ¿Y alexia?, ¿lo sabía ella? —Me había enfadado con sus palabras, no creía lo que estaba escuchando. Podía tolerar que la prefiriese a ella porque tenía más clase y estilo, o porque estaba enamorado, ¿pero que me haya dicho que me había abandonado por mi bien?, ¿en serio?

			—Alexia lo supo desde el principio, de hecho nunca hemos tenido una relación como pareja. —Acogió mi rostro entre sus manos para mirarme directamente a los ojos—. Solo fue un contrato en el que ella obtenía la posición social que buscaba y yo, en cambio, accedía a la herencia de mi familia, tan solo fue una boda civil con apenas algunos testigos y puedo decir que no fue un día para recordar. —Las lágrimas aparecieron en mis ojos al oír sus palabras—. Solo te he querido a ti y al ver tu rechazo sin ni siquiera darme la posibilidad de explicarme hizo que tomara la decisión de casarme con ella inmediatamente, poco después mi abuelo falleció y todo pasó a mis manos. —Se pasó las manos por el cabello nervioso—. Y ahora estoy atado a esa mujer hasta dentro de un mes, que es cuando finaliza el periodo establecido por el testamento. —Apartó la mirada como si aún guardara algún secreto.

			—¿Hay algo más, verdad? —Esperé su respuesta, pero solo conseguí un ligero asentimiento—. Y veo que no me lo vas a contar.

			—De momento creo que ya has tenido suficiente por hoy, ¿no crees? Dame algo de tiempo y lo sabrás todo, pero oigas lo que oigas, nunca más me juzgues sin darme la oportunidad de explicarme. —La inseguridad en su súplica me hizo levantarme de un salto para lanzarme a sus brazos.

			—¡Te lo prometo! Aunque con una condición. —Se separó ligeramente de mí sin dejarme de abrazar—. ¡Suéltala! —me susurró besándome en el cuello—, no quiero más mentiras ni secretos entre nosotros. —Él suspiró y asintió con resignación, tras eso me levantó en volandas y me llevó al dormitorio para demostrarme lo fácil que era olvidar el pasado cuando se tenía un futuro tan prometedor.



		


		
			

CAPÍTULO 77

			«Me casé con ella porque tú eras demasiado importante para mí como para ligarte de esa forma a mi vida (…). Alexia lo supo desde el principio, de hecho nunca hemos tenido una relación como pareja (…), ahora estoy atado a esa mujer hasta dentro de un mes».

			Despierta, junto al hombre de mi vida, no paraba de repetir mentalmente aquellas palabras. Lejos de tranquilizarme, aparecieron más preguntas como: ¿a qué peligros se refería?, ¿por qué Alexia se había empeñado en separarnos?, ¿qué era eso que escondía? Conociendo a Alexia vería su fortuna en peligro.

			Lo observé dormir, relajado, con un brazo bajo su cabeza y el otro alrededor de mi cintura. La sábana solo le cubría de cintura hacia abajo y su respiración lenta me demostraba que aún dormía plácidamente. Traté de relajarme para conciliar el sueño pero todo lo que había sucedido en las últimas semanas me negaba esa posibilidad. Suspiré para aliviar la maraña de sentimientos que me ahogaban y una lágrima resbaló por mi mejilla sin que pudiera detenerla. Lo oí moverse a mi lado y aguanté la respiración para evitar que se despertara, limpiándome con el dorso de la mano aquella pequeña muestra de desasosiego. Su mano se aferró aún más a mi cintura, colocándose de lado, de cara a mí y con otro brazo por encima de mi cabeza.

			—Te quiero, Alejandro —susurré como si el mero hecho de pronunciar aquellas palabras me dolieran—, pero de momento es mejor que no lo sepas. —Sonreí al darme cuenta de que mi orgullo aún podía más que mis propias necesidades.

			Dediqué unos instantes en fijarme en sus rasgos. El pelo despeinado, sus largas pestañas, las pequeñas arrugas en torno a sus ojos y sus labios apretados le daban un aire más juvenil y despreocupado que cuando me observaba con indiferencia y el ceño fruncido. Sus labios se entornaron en una sonrisa, dejándome perpleja.

			—Si me sigues observando de esa manera… —Abrió sus ojos azules, resplandecientes en la oscuridad—. ¿No puedes dormir? —Pasó el brazo bajo mi cabeza para acercarme, apretándome aún más la cintura para quedar de lado frente a él—. ¿Te preocupa algo? —Suspiré y negué con la cabeza. No quería añadir aún más problemas con mis preocupaciones—. Y si no te preocupa nada, ¿por qué llevas tanto tiempo dando vueltas? —Me sonrío. «¿Cómo se había dado cuenta de que estaba despierta?, ¿no estaba durmiendo?, ¿desde cuándo?».

			—No llevo tanto tiempo despierta, ¿te he molestado? —Él asintió y cuando iba a responderle me puso un dedo en los labios—. Me molesta profundamente que no me hayas despertado para hacerte compañía.

			Colocó su mano en mi nuca y me acercó hasta que su boca quedó a unos centímetros de la mía. Sus ojos quedaron clavados en los míos, viendo cómo en ellos se dilataban las pupilas y se oscurecían por las emociones y sensaciones de tenerlo tan cerca. Sonrió de forma seductora y poco a poco posó sus labios sobre los míos, con suavidad, con dulzura, a la vez que su mano me masajeaba el cuello y su otra mano se colocaba al final de mi espalda. Cada resquicio de mi cuerpo respondió ante su roce y la pasión se apoderó de mí, echando mis manos a su pelo, acercándolo aún más para urgirlo a besarme con pasión, con desesperación.

			—Debes descansar —me susurró gruñendo como si el soltarme le supusiera una tortura—. Pablo lo dejó bien claro y ya hoy hemos roto esa regla. —Sonrío con culpabilidad al recordar cómo horas antes nos habíamos dejado llevar por la pasión, como si fuese la primera vez que nos tocábamos—. No sé qué me pasa cuando estoy contigo, soy incapaz de quitarte las manos de encima. —Me volvió a abrazar, apoyando su frente en la mía con sus ojos bien abiertos, observándome antes de que su boca volviese a acariciar dulcemente mis labios. Puso fin al beso y me giró, apoyando mi espalda en su pecho para rodearme completamente con sus brazos mientras mi cabeza quedaba en el hueco de su cuello—. Ahora, señorita, vamos a descansar. —Y tras un ligero beso en la coronilla me dejé llevar por el sueño, rodeada por la seguridad y el amor que me demostraba aquel hombre.

			Con la llegada del alba la luz inundó la habitación. Abrí los ojos sintiéndome dichosa, feliz y relajada. Me giré en busca del hombre que me había abrazado durante toda la noche, mas estaba sola. Me levanté preguntándome dónde estaría a las siete de la mañana y al abrir la puerta del dormitorio lo vi en la cocina. Llevaba puesto el pantalón del pijama con una camiseta blanca sin mangas y totalmente descalzo. Levantó la cabeza al notar que alguien lo observaba y me sonrió seductoramente.

			—¿Cómo está mi enferma preferida esta mañana? —Cogió un vaso de zumo y se acercó hasta mí para ofrecérmelo, no sin antes darme un pequeño beso de buenos días.

			—Bastante bien, aunque mi despertar hubiese sido mucho mejor si tú hubieses estado abrazándome. —Le hice pucheritos y él me abrazó entre risas.

			—Lo tendré en cuenta para la próxima vez. —Me cogió en brazos y me llevó hasta una de las butacas, donde me sentó sin apenas esfuerzo—. ¿Qué prefieres?, ¿caracolas, tostadas, las dos cosas? —Le pedí una caracola y un café, y al final no teniendo suficiente con eso acabó por ofrecerme un bol con frutas troceadas.

			—Creo que he comido hasta media tarde. —Él hizo una mueca por mi exageración. Me levanté para recoger un poco la cocina y él frunció el ceño, quitándome los platos de las manos con un reproche—. ¿No piensas dejarme hacer nada?, no necesito que me sirvan. —Fingí estar enfadada, cuando la verdad era que me divertía verlo comportarse como un amo de casa, atento a mis necesidades y deseos.

			—Eres mi invitada de honor y yo a mis invitados los cuido muy bien, sobre todo si duermen a mi lado. —Me besó ligeramente en los labios, colocándose entre mis piernas, de pie, frente a mí y con sus ojos a mi altura—. ¿Deseas algo más? —Puso sus manos sobre mis muslos como si tan solo fuese un roce desprovisto de sexualidad, cuando la verdad era bien distinta. El notar el calor de sus manos sobre mi piel me hacía estremecer. 

			—No sé, ¿qué me ofreces? —le respondí con una sonrisa mientras él subía sus manos lentamente hasta mi cintura. Solo llevaba puesto una de sus camisas; aquello le facilitaba bastante las cosas. Acercó su boca a mi cuello y me dio pequeños besos entre el lóbulo de la oreja y el hombro.

			—¿Esto le gusta, señorita? —Un gemido escapó entre mis labios y noté su sonrisa a pesar de no verle la cara. Sus manos se metieron bajo la camisa y se trasladaron a la espalda, realizando círculos con solo un dedo, muy cerca del final de la columna. Su boca cambió de rumbo y se trasladó al lado contrario del cuello para realizar el mismo recorrido, lentamente, besando con dulzura cada resquicio de piel—. ¿Y esto? —Las palabras se negaban a salir y cada músculo de mi cuerpo se contraía al tenerlo tan cerca. Paró y en lugar de besos llegaron pequeños soplos que me pusieron la piel de gallina—. Si no me contestas no sé si me estás entendiendo. —Un pequeño sí salió entre gemido y gemido y su boca volvió al ataque. Sus manos abandonaron la espalda para cubrir la cintura, haciéndome cerrar los ojos al notar cómo el calor me estaba arrasando.

			—Creo que debo parar —me susurró junto a mi boca—, me parece que tienes fiebre. —Sonrió y me besó de nuevo en las comisuras de los labios, en la nariz y en los párpados, con pequeños y ligeros besos que me estaban matando. En un arrebato de pasión lo agarré de la camiseta y tiré hacia mí para rodearlo con mis piernas, abriendo los ojos para encontrarme con los suyos, sonrientes ante mi desesperación—. ¡Vaya!, creo que podría acostumbrarme a esto —soltó abrazándome bajo la blusa para que mi pecho quedara apretado contra el suyo.

			—Será mejor que me baje. —Hice ademán de bajarme con una seriedad fingida, cuando sus brazos se tensaron para mantenerme en aquella postura y, sin mediar una palabra más, me besó con pasión, introduciendo su lengua para acariciar la mía. Apenas podíamos respirar y todo mi cuerpo temblaba de deseo por aquel hombre increíble.

			Sonó el timbre de la puerta seguido de varios golpes impacientes. Él se separó de mí con los ojos oscurecidos por el deseo. Por mi parte, notaba los labios hinchados y enrojecidos por sus besos, y la respiración entrecortada se oía en el silencio de la habitación. Lentamente sacó sus manos bajo la camisa dejándome la sensación de frío y abandono.

			—Solo será un momento, espérame aquí. —Lo vi encaminarse hacia la entrada y abrir la puerta. Observé cómo su cuerpo se tensó, sus hombros relajados hasta hacía un minuto se irguieron y los músculos de su espalda se tensaron. Su cuerpo bloqueaba mi visión y aún no había visto quién era. Oí la voz de una mujer y mi sangre se heló, quedándome sin palabras cuando Alexia entró en bandada hacia el salón hasta quedarse frente a mí con el rostro desencajado por la furia y la sorpresa.

			—¡Con que era verdad!, ¿ya has traído a tu nueva puta a nuestro apartamento? —Hizo hincapié en el «nuestro», aquello me revolvió el estómago. Todos mis miedos e inseguridades salieron a relucir al tenerla frente a mí, elegantemente vestida, mientras que yo me encontraba con una camisa de hombre sin nada debajo salvo un culote, con el pelo despeinado, y las mejillas y los labios hinchados por los besos de su marido—. ¿Estás disfrutando de lo mío?

			Él se enfureció al ver cómo me estaba tratando y se colocó entre ella y yo.

			—¡Déjate de dramas, Alexia!, sabe la verdad, y a ti y a mí no nos une nada salvo un papel —Sus ojos transmitían mucha rabia y su cuerpo se había tensado por completo, recordándome a un animal salvaje a punto de atacar—. Lo mejor es que te vayas, no eres bienvenida aquí.

			—¿De qué estás hablando?, ¿cómo que no nos une nada?, ¿te olvidas de que soy tu esposa? —Su cara de asombro fingido me enfureció.

			—Desgraciadamente no me puedo olvidar, aunque dentro de un mes eso dejará de ser así —respondió muy serio, con los labios apretados y echando chispas por los ojos—. Si solo has venido a insultar lo mejor será que te vayas.

			—Quiero hablar contigo. —Alexia cambió su táctica a una mucho más obediente, calmada, intentando aplacar el enfado del hombre que tenía delante—. A solas. —Y me dirigió una de sus miradas de desprecio. Me parecía increíble que alguien a quien había querido tanto fuese capaz de mirarme de aquella forma tan hostil.

			Él pareció sopesar la situación, dudando de si debía o no hablar con ella. Me dirigió una mirada tratando de averiguar si saldría huyendo si él decidía hablar con la que era su mujer. Asentí lentamente apartando la vista cuando él la agarró del codo y la arrastró hasta el despacho para tener una conversación privada.

			«Está claro que no puedo relajarme, ella siempre va a estar ahí haciéndome la vida imposible».

			Me bajé del taburete comenzando a recoger y a fregar todos los platos en un intento de distraerme y olvidarme de que el amor de mi vida se encontraba en una habitación a solas con su esposa, una atractiva y elegante mujer. Pocos minutos después ella salió dando chillidos histéricos.

			—¡Me la vas a pagar!, ¿me oyes? Me utilizaste, ¿y ahora ya no te sirvo?, ¡no te vas a deshacer de mí tan fácilmente!, ¡te juro que te vas a arrepentir! —Dio un portazo y, tras dirigirme una mirada asesina, se fue del piso como alma que lleva el diablo.

			Me acerqué al despacho y abrí la puerta despacio, encontrándolo sentado en su silla frente al ordenador. Su mirada se hallaba perdida en algún punto en la ventana y su ceño fruncido me demostraba que estaba muy enfadado. Así que me senté en mi sillón favorito, subiendo las rodillas al pecho y apoyando la frente en ellas. El silencio denotaba preocupación, rabia y desolación, pero ninguno de los dos queríamos hablar. Mi inseguridad volvía a hacer acto presencia, reconociendo que nunca lograba lo que anhelaba en temas de amor, ¿ por qué habría de cambiar en ese instante? Vi la duda en sus ojos y supe que lo quiera que le había dicho Alexia había causado justo el efecto que buscaba, separarnos y sembrar la duda en toda aquella locura.

			—Antes que me digas nada, sé que esto es un error, no te preocupes. —Suspiré y volví a hundir la frente en las rodillas para tomar valor— lo mejor será que me vaya ahora mismo.

			—Me dijiste que no volverías a huir —susurró con preocupación.

			—Lo sé, no estoy huyendo, solo te estoy dejando espacio para que puedas reflexionar sobre todo esto, no quiero que te sientas presionado y mucho menos obligado conmigo. —Sonreí con amargura, reprimiendo las lágrimas—. Todo ha sido muy bonito, perfecto e irrepetible. Quizás es hora de volver a la realidad y separarnos. —Él se levantó del sillón como si se hubiese despertado de golpe y se acercó a mi lado. Se puso de rodillas frente a mí y me levantó la barbilla para que lo mirase a la cara.

			—Eso sería muchísimo peor, ¡ni lo pienses!, no te voy a perder ahora que te he recuperado, aunque eso me cueste mi vida entera, ¿me has oído? —Las lágrimas salieron a borbotones de mis ojos por la intensidad con la que había pronunciado aquellas palabras. Vi su desesperación y el temor de verme marchar. Asentí sin poder decir ni una sola palabra y él me abrazó, apoyando mi cabeza en su pecho llorando a sabiendas que tan solo estábamos tapando el sol con un dedo, y eso no duraría para siempre.



		


		
			

CAPÍTULO 78

			La semana había transcurrido muy rápido. Tras la aparición de Alexia mi inseguridad me hizo temer que en cualquier momento él me abandonaría y saldría corriendo sin poder hacer nada por detenerlo, o peor aún, que fuese yo la que le hiciese algún daño. Así que las pesadillas se reavivaron noche tras noche, aunque él no mencionó que se hubiese percatado de ello. Día tras día, disfrutamos de cada momento juntos, incluso cuando él se dedicaba a trabajar o a hablar con los empleados de las diferentes empresas de las que era dueño, y yo sentada en el sillón de su despacho revisaba las cuentas sin poder quitarle la mirada de encima. De vez en cuando me sonreía y me guiñaba un ojo con complicidad, hasta que colgaba el teléfono y se acercaba hasta mí para subirme a su regazo y besarme hasta que ambos nos sentíamos perdidos entre la intensidad de nuestros sentimientos.

			Al llegar el lunes y ya de vuelta en el trabajo me sentía perdida sin él. Justo al llegar a la oficina mi móvil sonó con un mensaje: «Ya te echo de menos. Piensa en mí. Tuyo. A.».

			Sonreí al recordar cómo me había despertado con un beso mientras se iba al trabajo para realizar una operación a primera hora, mientras que yo me quedaba desnuda en la cama observando cómo se iba del dormitorio con una sonrisa seductora. Él se apoyó en el marco de la puerta mientras dudaba en si irse o demorarse algunos minutos, y al final regresó a mi lado para echarme sobre la espalda y cuando me tenía gimiendo contra su boca, con uno de esos besos apasionados que te hacen perder el sentido, se separó susurrándome: «Ahora te quedas como yo me voy, insatisfecha y desesperada por volver a vernos».

			Jesús asomó la cabeza a través de la puerta y luego entró rápidamente abrazándome como si hiciera meses desde la última vez que nos vimos.

			—¡Tenía muchas ganas de verte! —Lo miré arrepentida, nunca me iba a perdonar haberle chafado ese momento tan importante, su luna de miel, para tener que volver a trabajar—. Pero tranquila, debo decir que ha sido muy interesante recibir el regalo de mi padrino por el inconveniente de volver a trabajar antes de lo previsto.

			—¿Y se puede saber cuál ha sido ese regalo? —le pregunté sorprendida. Alejandro no había comentado nada al respecto y en parte no quería que se estuviera tomando esas molestias por mí, mucho menos si el dinero entraba en juego. No quería que me comparase con la interesada de su esposa.

			—Nos ha regalado unos billetes en primera para ir a los Alpes a esquiar en Navidades, con todo pagado, ¿te lo puedes creer?, y por si fuera poco nos ha reservado la suite nupcial de uno de los mejores hoteles de la zona. En serio, nena, por esa oportunidad puedes volver a dejarme sin luna de miel cuando quieras, Leo está encantado con el cambio. Por cierto, ¿cómo está mi padrino?

			—Bien, hoy tenía una operación temprano y se fue directamente al hospital. —Sonreí como lo haría cualquier mujer enamorada—. Me imagino que nos veremos esta tarde y tendré en cuenta tus agradecimientos. —Sonreí y lo abracé—. Por lo menos habrás disfrutado un par de días. ¿Cómo es eso de estar casado?, ¿se siente uno especial? —Me senté en mi sillón y él eligió la silla frente a mi escritorio.

			—Salvo que estoy más enamorado que nunca y que cada día al levantarme siento que floto, no, nada mas. —Reímos por cómo me había respondido poniendo los ojos en blanco.

			Marcos entró corriendo en la oficina, pálido y encendió la televisión de pantalla plana que tenía sobre un pequeño mueble junto al armario.

			—¿Qué pasa, Marcos?, ¿a qué viene esto? —Me levanté enfadada y al ver la imagen que salía en las noticias me quedé en shock.

			En las noticias se veía un edificio antiguo en el casco histórico donde una explosión de gas había causado el derrumbe parcial de un techo y una de las plantas había resultado especialmente dañada. Un presentimiento me hizo temblar y al oír la dirección y las imágenes del edificio todo a mi alrededor pareció desmoronarse. 

			—Nena, ¿qué te pasa? —Jesús me sujetó al verme tambalearme, llevándome hasta el sillón para arrodillarse frente a mi, tratando de averiguar el porqué de mi reacción.

			—Ese edificio…, no puede ser…, ese edificio… —Me llevé las manos a la cara y comencé a llorar ante la expectación de mi amigo.

			—¿Ese edificio qué? —Jesús me agarró por los hombros para hacerme mirarlo a la cara—. ¡Dime!

			—Ese es el edificio donde Alejandro tiene las consultas. —Marcos se pasó la mano por el pelo para tratar de mostrarse tranquilo, mientras en la pantalla seguían apareciendo imágenes de los bomberos rescatando a algunas personas que se hallaban dentro en el momento de la explosión.

			«No puede ser…, no puede pasarle nada, a él no…».

			—Se supone que él no iba a estar ahí, ¿no tenía una operación? —me preguntó sacándome de mi ensimismamiento. Aquella pregunta me hizo reaccionar insuflándome un hilo de esperanza. Corrí hacia mi bolso buscando el móvil y al dar con él marqué su número con manos temblorosas. Con cada tono mis esperanzas iban desapareciendo y al saltar el buzón de voz colgué con lágrimas en los ojos. Negaba con la cabeza como si respondiese a la pregunta inevitable y Jesús se acercó hasta mí con semblante preocupado.

			—Llama a ese tal Pablo, ¿no eran amigos?, creo que Alejandro lo nombró un par de veces.

			—¡Claro!, puede que aún siga operando. —Marqué el número de mi cardiólogo tratando de mantener la calma, pero con cada tono mi corazón parecía a punto de explotar. Al final, una voz se oyó desde el otro lado del auricular.

			—¿Mariela? —Pablo parecía tranquilo—. ¿Mariela, eres tú? —Su pregunta me hizo responderle con una afirmación—. Estaba a punto de llamarte, deberías venir al hospital, es Alejandro… —Dejé caer el teléfono al suelo y cerré los ojos como si tratara de huir de la pesadilla que amenazaba con hundirme en las sombras.

			Jesús lo recogió de nuevo y escuchó atentamente sin dejar de observarme. Tras responder un simple «de acuerdo» colgó y se agachó para quedar a mi altura.

			—Está vivo. No pienses lo peor, está grave, pero esperan que se recupere, debemos ir al hospital, ¿crees que podrás? —Me rodeó con sus brazos dejándome allí a la vez que mi cuerpo no paraba de estremecerse, pero esta vez era incapaz de soltar una lágrima, negándome a creer que todo aquello fuese real. Asentí y cogiendo mi bolso nos dirigimos allí.

			Durante el camino no pude articular ni una sola palabra. Solo podía rezar en una súplica para que estuviera bien y se recuperara. Al llegar a las puertas de urgencias nos acercamos al puesto de enfermeras para preguntar por su estado y poco después Pablo salió en nuestra busca. Su rostro parecía preocupado y cansado, nada alentador, así que me cogió del brazo y me llevó a través de las puertas dobles hasta un despacho.

			—Mariela, deberías sentarte. —Miró a Jesús como si le preguntara si debía hablarme en aquellos momentos.

			—¡Habla de una maldita vez! —le espeté enfadada con su silencio—. ¿Cómo está él? —Al ver que seguía en silencio me temí lo peor y entré en pánico—. ¿Está muerto?, ¡dime que no es cierto!

			—¡No, no!, no está muerto, está en un coma inducido. —«¿En un coma inducido?, ¿es un vegetal?»—. Ha recibido un duro golpe en la cabeza y presenta una inflamación cerebral, no sabremos cómo va a evolucionar hasta que no pasen al menos veinticuatro horas.

			—¿Eso qué significa?, ¿que puede que no despierte nunca? —Apoyé los codos sobre la mesa, oyendo mi corazón latir en mis oídos y sin poder apenas respirar con un fuerte dolor en el pecho como si se hubiese roto en mil pedazos.

			—Puede ser o que despierte con algún tipo de lesión, todo puede ser. —Se sentó a mi lado, tomándome el pulso al ver mi estado de excitación. Negó con la cabeza—. Si no te tranquilizas no podrás pasar a verlo, si te pasara algo, él me mataría. —Me sonrió tratando de animarme.

			—Dudo que pueda hacerlo. —Me levanté de un salto, caminando de un lado a otro de la habitación tratando de asimilar toda aquella información—. ¿Qué hacía en la consulta?, ¿no se suponía que tenía una operación? —Él asintió y sacó una pastillita de uno de los botes que había sobre la mesa. Me lo acercó con un vaso de agua.

			—Bébete esto o no pasarás a verlo —esperé a que respondiera qué era lo que hacía en la consulta—, lo llamaron de allí por un problema con la cerradura de la puerta y tuvo que ir, me llamó cuando yo venía de camino al hospital para comentarme que se retrasaría, y poco después fue la policía la que me llamó.

			— No puede ser…, quiero verlo. —Él dudó en si debería dejarme pasar—. ¡Si piensas por un momento que me vas a dejar sin verlo estás muy equivocado!, si lo haces te juro que haré todo lo posible para que me dejen entrar, incluso ponerme enferma yo. —Él asintió y le indicó a Jesús que esperase allí mientras yo entraba a la UCI.

			Me colocaron una de esas batas verdes, con protectores para los zapatos y una mascarilla. Todo parecía moverse a cámara lenta, como si estuviese en un sueño donde yo sabía cuál sería el final y tarde o temprano me despertaría a su lado, en su cama y entre sus brazos. La enfermera me abrió la puerta y cuando lo vi dejé de respirar.

			El hombre fuerte, arrogante y seductor se había convertido en un joven débil y pálido. Su cuerpo se hallaba rodeado de varios aparatos, conectado a un respirador e inmóvil. Respiraba lentamente como si durmiese, pero sin ese fruncimiento del ceño o la media sonrisa que le aparecía cuando soñaba. Le apreté la mano en un intento de que me sintiera a su lado y las lágrimas me desbordaron. Lloré desconsoladamente sin saber cómo habíamos pasado de un bonito despertar a estar temiendo por su vida. Pablo me apretó el hombro en un intento de darme ánimos, y yo solo lloraba y rezaba para que volviese conmigo.

			—Alejandro, estoy aquí —le susurré tratando de que me oyera y me respondiese—, te quiero, siempre te he querido. No te lo había dicho por mi estúpido orgullo o por el temor de que salieses corriendo tras otra, ¡qué estúpida fui! Te amo más que a mi propia vida. —Respiré hondo como si el nudo que tenía en la garganta me apretara cada vez más—. No me dejes, no me puedes hacer esto, ¿lo oyes, maldito arrogante y cabezón?, así que más te vale volver conmigo o te juro que me moriré con tal de perseguirte hasta el más allá. —Las lágrimas apenas me dejaban ver su rostro demacrado—. Vuelve conmigo, por favor. —Pablo me indicó que debíamos irnos para dejarlo descansar y para que yo me tranquilizara. Me alejé de su lado con la sensación de estar abandonándolo, como si fuese una despedida, y todos mis miedos salieron a la superficie.

			Pablo me sentó en una camilla y me tomó el pulso hablándome de la esperanza que había en que se recuperara. Yo no lo escuchaba, no hablaba, mi mente repetía la imagen de mis sueños donde él descansaba muerto entre mis brazos. Dejé de llorar y me sumergí en las imágenes de pánico, de huida, de desesperación al no poder hacer nada para salvarlo, y de pronto todo me dio igual. Si él moría no quería vivir, prefería irme con él para poder ver su sonrisa de nuevo, oír sus desplantes o sentir el tacto de sus manos y de sus labios al abrazarme y besarme. Jesús trató de que comiera o bebiera algo, pero era incapaz. Mi estómago se revolvía con tan solo pensarlo y no hallaba fuerzas para seguir adelante sin él. Pablo y él trataron de que hablara, de que les contara cómo me sentía, mas no había palabras capaces de describirlo. Sentía que caminaba por un callejón oscuro sin salida, y solo podía verlo a él, acostado en una cama como un vegetal.

			Con las primeras luces del alba, Pablo se acercó a mi lado y sonrió.

			—¡Ha despertado!, está bien. —Desperté de mi letargo y la sorpresa me hizo quedarme inmóvil, como si pensase que estaba soñando y que en cualquier momento me despertaría en la dura realidad—. No estás soñando, es cierto, vengo de allí ahora. —Me quedé sentada en la camilla y traté de levantarme, pero Pablo me sujetó la mano—. Debo quitarte la vía antes. —Observé mi mano sin saber cómo me habían puesto la vía sin que yo me percatase de ello. Al acabar me llevó de nuevo a la UCI, donde tras seguir el mismo ritual de vestimenta entré para encontrarme con sus ojos. El brillo azul se hallaba un poco apagado, pero ahora estaban fijos en mí. Algunas ojeras se dibujaban bajo sus ojos, y la barba incipiente le cubría la cara. Sonrió con una ligera mueca y yo me abalancé entre sus brazos, necesitada de su contacto, de notar su pecho palpitar que me demostrara que todo había pasado.

			—Pablo, ¿quién es esta señorita que me abraza como si fuese a salir corriendo? —Levanté la vista sonriendo al creer que era una de sus bromas inoportunas. Pablo salió de la habitación en busca de una enfermera y yo me centré en su pequeña sonrisa—. ¿Eres alguna de mis amiguitas? —volvió a preguntar. Entonces me fijé en su mirada y lo vi, no había el brillo que siempre tenía cuando me observaba. Su cuerpo no me transmitía la calidez y la seguridad que me hacían sentirme en casa y acabé por separarme de un salto. El pánico me invadió al darme cuenta de que el hombre que estaba frente a mí era un total desconocido, no era ni de cerca el hombre al que amaba y veneraba. Dejé de respirar, todo pareció darme vueltas.

			«No puede ser…, la vida no puede ser tan injusta de quitarme lo único que he amado y a la vez dejarme su cuerpo como recuerdo».

			El pánico me hizo dar varios pasos atrás y noté cómo la oscuridad me hizo caerme de bruces contra el suelo frío. De lejos oí varias voces llamándome, mas la voz de él no pronunciaba mi nombre, sino que solo se limitaba a darle instrucciones a la enfermera. En ese instante me dejé ahogar por mis pesadillas y la desolación me llevó a desear no volver a despertar. 

			El sonido de un pitido constante me devolvió a la realidad. Abrí los ojos despacio y me encontré con el rostro preocupado de Jesús observándome. Me acarició la cara y giró la cabeza hacia la entrada, donde Pablo hablaba con Alejandro, el cual estaba sentado en una silla de ruedas. Los recuerdos de lo que había pasado en la UCI me hicieron revivir el momento y mi corazón comenzó a latir desbocado de nuevo. Los pitidos de la máquina se hicieron más continuos, y Pablo se acercó hasta mí, pidiéndole al amor de mi vida que saliera de la habitación mientras yo lo seguía con la vista como si fuese un fantasma del pasado.

			—Respira, tranquila. —Pablo me sonreía para relajarme, a la vez que la enfermera me pinchaba algo en el suero que colgaba a mi lado—. Así, muy bien, tranquila, todo va a estar bien.

			Me quité la mascarilla de la cara.

			—¡Él no me recuerda, no sabe quién soy!, ¿qué ha pasado? —Las palabras salían a borbotones de mi boca.

			—Aún no sabemos si solo se trata de algo pasajero o si, por el contrario, es un daño permanente. —Me pasó la mano por mi pelo y me apretó la mano para infundirme fuerzas—. Solo recuerda lo que pasó hasta hace quince años.

			—Si es hasta hace quince años, ¡aún no me ha conocido!, ¿cómo me va a querer si no me ha conocido? —pregunté de forma estúpida, como si no fuese evidente su respuesta—. Esto debe ser un sueño, ¡sí, sí, una pesadilla, seguro que es eso!

			—Lo siento, Alexia está con él, las enfermeras llamaron a la que es su esposa y él cree que está enamorado de ella. —«¿Que cree que está enamorado de Alexia?»—. Esperemos que solo sea algo pasajero, ten confianza, Mariela.

			— Me quiero ir a casa —le dije sin ninguna emoción visible.

			—Pero… —Pablo trató de infundirme valor para luchar por él—, tienes que luchar por él, por su amor, solo tiene que recordarlo de nuevo.

			—Estoy cansada de luchar contra el destino. —Lo miré a la cara y con voz firme le repetí—: Quiero ir a mi casa, ¿me das el alta?

			—De acuerdo, Mariela, en un par de horas podrás irte. —Salió de la habitación sin decir ni una palabra más. Jesús me observó queriéndome decir algo, aunque se abstuvo de hacerlo, conociéndome lo suficiente como para saber que cuando tomaba una decisión, esa era hasta el final.

			«Él estará bien con ella… y yo… yo deberé a aprender a vivir sin corazón y sin él…».



		


		
			

CAPÍTULO 79

			Los últimos cinco días habían transcurridos a cámara lenta. Mi vida se redujo a levantarme para ir al trabajo, volver a mi apartamento y pasarme la noche en vela, salvo por algunos instantes donde mis sueños se rodeaban de oscuridad, de soledad y de unos ojos azules alejándose de mi lado. Me despertaba asolada, con el corazón desgarrado por volver a pasar por la tortura de tenerlo cerca y tan lejos al mismo tiempo.

			Ya era viernes, por fin, y como cada mañana me arreglaba en modo automático, eligiendo esta vez un vestido ajustado gris, con medias negras al muslo y tacones del mismo color. Compré una caracola de pasas y chocolate, último invento de la cafetería de la esquina, y entré en la oficina con un café en una mano y el dulce en la otra. Le sonreí a Marcos tratando de mostrar una tranquilidad y felicidad, que ni por asomo sentía, y me senté frente a mi ordenador preparada para comenzar con mi jornada.

			Marcos dio varios golpes en la puerta y abrió sin esperar mi respuesta.

			—Mariela, el Sr. Mueller desea hablar contigo sobre algo relacionado con las tiendas de Gran Canaria. —Mi cara perdió el color. No había sabido nada de él desde que me había marchado del hospital. Jesús mantenía el contacto con él y Alexia. Por él supe de su salida del hospital al día siguiente del accidente, pero le pedí a mi amigo que evitara hablarme de ese tema porque eso solo incrementaría el dolor que de por sí me estaba matando.

			Descolgué el teléfono y le marqué a Jesús. Esperé a que contestara para comenzar a hablar sin darle tregua para responderme.

			—¿Qué hace Alejandro esperando en mi puerta para hablar conmigo?, ¿por qué no te ocupaste de sus dudas? ¡No puedo hacerlo!, no puedo verlo y mucho menos tenerlo delante sabiendo que me mira como a una desconocida. —Oí un suspiró de su parte.

			—Mariela, respira, él solo quiere tratar ese tema contigo y no puedes seguir huyendo de él, lo mejor es que lo trates como lo que es, un socio, y trata de ser tú misma. Debes hacerlo para poder olvidarlo —concluyó, colgándome el teléfono para que no tuviera ninguna alternativa.

			Marcos me observó esperando mi respuesta.

			—Dile que pase, por favor —le susurré tratando de mantener la calma.

			Me levanté de mi sitio, alisándome el vestido con aire nervioso, y coloqué el resto del dulce junto al teclado en un platito de plástico. La puerta se abrió y allí estaba él, espléndido como siempre. Cualquiera que lo viera no adivinaría que había estado enfermo y mucho menos amnésico. Vestía un traje gris marengo, con camisa blanca y corbata negra, lo suficientemente ajustado como para imaginarse el cuerpo que había debajo, lo que hacía aún más complicado el no recordarlo desnudo a mi lado.

			—Buenos días, Srta. Toledo. —Me acercó su mano para estrecharla y yo tardé más de lo necesario en responder. 

			—Buenos días, Sr. Mueller. —Estreché su mano y mi cuerpo se estremeció por el contacto. El mero roce de su mano me convertía en gelatina al recordar cada una de sus caricias, y en cambio allí estaba él, como si nada, ajeno a todo como si fuésemos dos extraños—. Siéntese, por favor —balbuceé nerviosa al sentir su mirada seductora puesta en mí. Me observó de arriba abajo antes de sentarse frente a mi escritorio.

			—¿Y bien? —continué para acabar cuanto antes con aquella tortura—, ¿en qué puedo ayudarlo?

			—Pues verá, Mariela, ¿puedo tutearla? —Me sonrió de forma seductora, apuñalando mi corazón al saber que ya no serían mías todas sus sonrisas.

			—Preferiría que no lo hiciera —le contesté lo más secamente posible, no quería dar una imagen equivocada y que me tomara por otra de sus amiguitas, como bien me había confundido en el hospital.

			—Como le iba diciendo, Mariela… —«Definitivamente no ha olvidado ese aire arrogante que me sacaba de quicio»—. Me gustaría echarle un vistazo a las cuentas de resultados de las últimas tiendas en Gran Canaria, si fuera posible antes del lunes. —Me miraba como si se preguntara algo, sus ojos brillaban más que la última vez y su boca dibujó de nuevo otra sonrisa seductora, muy utilizada en sus tiempos de conquistador.

			—¡Por supuesto!, déjeme buscar el archivo y se lo envío a su correo ahora mismo. —Desvié la mirada de su rostro evitando caer en el influjo de sus artimañas. Revisaba las carpetas, pero la sensación de estar siendo radiografiada solo hacía incrementar mi nerviosismo, sin llegar a leer realmente el contenido de cada una de ellas.

			—Si no las encuentra ahora puede enviármelas más adelante. —Negué con demasiado énfasis sin apartar la vista de la pantalla—. ¿Le gusta el chocolate? —Aquella pregunta susurrada por su voz ronca me hizo dar un pequeño salto en la silla, apretando la piernas en un acto reflejo.

			—¿Por qué lo pregunta? —solté sin apartar la vista del ordenador.

			Él se levantó ligeramente y se acercó a mi cara. Todo mi cuerpo temblaba esperando un roce, una caricia o un beso. Mis mejillas se sonrosaron y apreté los labios, ignorando cómo mi corazón comenzaba a latir a mayor velocidad. Pasó uno de sus dedos por la comisura de mis labios, creando una corriente eléctrica desde mi cabeza hasta mis piernas.

			—Tiene un poco de chocolate aquí. —Y se chupó el dedo con descaro, con la misma sonrisa que me dedicaba cuando estaba a punto de besarme para dejarme sin sentido o desnudarme sin darme tiempo a pensar. Era la mirada del animal salvaje que vigilaba a su presa antes de saltar sobre ella, y eso no ayudaba a relajarme y a apartar todos los recuerdos que invadían mi mente—. A mí también me encanta el chocolate. Antes no me gustaba, pero últimamente con solo olerlo me apetece. —Oír sus palabras me hicieron recordar la nota que me había enviado tras nuestra primera experiencia en la ducha y mi corazón se resquebrajó un poco más, dudando en si me sostendría si decidía levantarme de la silla—. El helado de turrón parece que también me ha enganchado, aunque como el placer de comer chocolate no hay nada. —Me giré hacia él, estupefacta con sus seductoras palabras, deseando que realmente recordara el porqué le gustaban todas esas cosas, pero nada de eso tenía sentido ya, al menos no para él.

			—Me alegro que le guste, en nuestra tienda de degustación existen varios productos con ese ingrediente que consideraría muy interesantes. —Traté de aparentar una calma que no tenía y una sonrisa nerviosa asomó a mis labios.

			—¿Por qué está tan nerviosa?, ¿acaso me oculta algo? —Me levanté de la silla tratando de poner distancia con su mirada escrutadora, dándole la espalda para centrarme en las vistas de mi despacho.

			—Para nada —mentí—, solo estoy un poco cansada. —Esperaba alguna respuesta ingeniosa por su parte, pero un silencio incómodo se instaló en la habitación—. No se preocupe. —Me giré para despedirlo y me di de bruces contra su pecho. Sigilosamente se había colocado tras de mí, y ahora me encontraba entre sus brazos, evitaba mirarle a la cara para centrarme en el nudo de su corbata, hasta que él me colocó la mano bajo la barbilla y me obligó a mirarlo directamente a los ojos. En ellos hallé diversión y deseo, pero la forma en la que se materializaba distaba mucho de la de hacía unos días—. ¡Suélteme! —le espeté enfadada sin apartarme, me sentía tan bien entre sus brazos que no quería volver a la cruel realidad.

			—¿Crees que no sé lo que está pasando? —«¿Podría ser que hubiese recuperado la memoria y ahora supiese quién era yo?»—. Te recuerdo. —«¡Me recuerda!». Una sonrisa de felicidad se apoderó de mi cara y sin pensármelo dos veces me puse de puntillas para abordarlo con un beso apasionado, mientras él me respondía con fiereza, invadiendo mi boca con dureza. Su forma de apretarme contra su cuerpo, de morderme el labio inferior, me hizo notar que había algo distinto en aquel beso, no se parecía en absoluto a ninguno de los que me había dado con anterioridad, únicamente se desprendía deseo, pero nada de amor. En ese instante me separé dándole un empujón que ni siquiera le hizo inmutarse—. ¿Qué coño te pasa? —me gritó enfadado por haberlo dejado a medias.

			—¿Se puede saber qué es lo que recuerdas exactamente? —le pregunté también enfadada con su actitud.

			—Sé que somos amantes, te vi cómo me mirabas en el hospital, ¿cuánto hace que estamos juntos? Normalmente no suelo estar mucho tiempo con una misma mujer, pero si fuiste capaz de ir a visitarme al hospital tienes que ser muy buena en la cama. —El sonido de una bofetada y la marca rojiza que delineaba mi mano sobre su mejilla lo sobresaltaron. Sus ojos reflejaron furia a la vez que se acariciaba la marca rojiza y me soltaba de inmediato. Me dolía la mano por la fuerza con la que le había abofeteado, pero aún así la cerré en un puño para tratar de tranquilizarme y no descargar mi ira contra él.

			—No somos amantes. Y desde este momento no quiero volver a verlo —le grité encolerizada, dirigiéndome a la puerta para abrirla e invitarlo a irse—. De ahora en adelante, cualquier tema que necesite saber espero que lo hable con mi socio. —Él sonrió, aunque en sus ojos seguía resplandeciendo la furia y la sorpresa, pero no dijo nada más, solo me observó como si tratara de fulminarme y salió con su porte elegante irradiando la seguridad que siempre había demostrado.

			Cerré la puerta con un golpe sordo y me senté tras ella, sujetándome las rodillas mientras lloraba sin consuelo. Alguien tocó la puerta varias veces, mas al no oír ninguna respuesta por mi parte desistió. Tiempo después mis lágrimas cesaron y mi cuerpo se negaba a levantarse de allí, como si el mero hecho de volver a la normalidad me costara la vida. Los recuerdos de sus besos, de sus caricias, de su ternura cuando trataba de tranquilizarme tras una pesadilla me provocaban un dolor enorme en el pecho, dejándome sin respiración y sin ganas de seguir adelante.

			—Mariela, ¡abre la maldita puerta! —Alberto me gritaba desde el otro lado para hacerme volver a la realidad. Aún así me mantuve quieta con la cabeza gacha y la mirada perdida en mis manos. Desconocía el porqué, aunque mi pensamiento se encontraba muy lejos de allí, se hallaba en un apartamento donde saboreaba una tarta de chocolate bajo la mirada de adoración y deseo del amor de mi vida. 

			«Hace seis días era la mujer más feliz de la tierra, tenía todo lo que se podría desear: un hombre enamorado, pasión, deseo, seguridad, protección, dulzura y ya no tenía nada, ya no era nada, salvo una solterona que viviría toda la vida recordando el pasado como si eso fuera suficiente para seguir respirando.

			Cuando levanté la vista, la luz de las farolas entraba por la ventana y el silencio envolvía mi alrededor. Los golpes en la puerta volvieron a sonar, ahora más fuertes e insistentes.

			—¡Te lo juro, Mariela!, si no abres la puerta en este momento voy a llamar a los bomberos. —Me levanté despacio, con las piernas dormidas y la sensación de estar vacía—. ¡Va en serio! Uno…, dos… —Abrí la puerta y de pie frente a ella se encontraba Alberto con el rostro desencajado por la preocupación y Jesús, tan pálido como la propia pared. Me di la vuelta para ir a sentarme al sillón sin mediar palabra y ellos se acercaron observándome como si trataran de averiguar si debían llamar a un médico.

			—No pasa nada, chicos, estoy bien. —Alberto levantó la ceja en señal de que no me creía en absoluto—. Estaré bien. —Alberto se acuclilló frente a mí y poniendo sus manos en mis rodillas esperó a que lo mirara—. ¿Qué pasa? —le pregunté. Cuando él me observaba así significaba que su mente tenía una lista enorme de preguntas—. ¡Suéltalo! —le espeté. Prefería sus consejos o reclamos antes que esa mirada.

			— ¿Por qué no me has llamado en toda esta semana? No debes estar sola, tú tienes amigos que no te juzgamos y mucho menos te vamos a abandonar. —Oír aquellas palabras me hizo llorar—. Shhh…, no llores, amiga. —Me abrazó y Jesús salió de la oficina para dejarnos solos.

			—¿Qué te ha dicho cuando se ha reunido contigo? —prosiguió con su monólogo. 

			—Ha creído que soy una de las amantes con las que juega un par de veces y luego deja para ir en busca de otra presa mejor, ¿te lo puedes creer? —Las palabras salieron a borbotones entre las lágrimas.

			—Es normal que crea eso, no recuerda quién eres, ni siquiera ha pasado por el amargo trago de perderte, así que posiblemente lo que le hizo cambiar de actitud aún no ha sucedido en su mente. —Pensé sobre sus palabras y supe que tenía toda la razón, aunque eso no aliviaba la presión que sentía en el pecho—. Deberías comportarte como siempre lo hiciste cuando aún él no se había enamorado de ti, quizás eso le haga recordar lo que le enamoró.

			— Creo que voy a seguir tu consejo. —Me levanté del sillón con ciertas esperanzas, aún así no quería ilusionarme en exceso por si al final ocurría como la última vez y se marchaba con la chica equivocada.

			Una hora después, me encontraba frente a su apartamento, observando la puerta.

			«¿Debo llamar y pedirle disculpas? o ¿lo dejo y sigo adelante con mi vida?, ¿qué vida? Sin él no tienes vida, después de todo lo que te costó tenerlo contigo, ¿vas a dejar que se marche? ¡no, voy a luchar como él hizo por mí!».

			Golpeé la puerta y esperé la respuesta.



		


		
			

CAPÍTULO 80

			Nerviosamente apretaba las manos, deseando que no estuviese en su apartamento. Normalmente, su antiguo yo no estaría allí un viernes por la noche, o por lo menos no solo. Unos segundos más tarde la puerta se abrió y allí estaba él.

			Llevaba un pantalón de chándal con una camiseta blanca de tirantes. Sus ojos brillaron y la duda apareció en ellos, pero como mantenía una conversación por el móvil se limitó a abrir la puerta para dejarme pasar. Caminé tratando de aparentar serenidad y calma, cuando todo mi interior vibraba al estar allí de nuevo, en una situación tan opuesta a la última vez y con un hombre muy distinto.

			Me quedé de pie frente al salón recordando cada momento vivido en aquellas cuatro paredes y él se sentó en uno de los sillones sin dejar de hablar de negocios. Con la mano me indicó que tomara asiento frente a él. Observé su rostro serio y concentrado en lo que oía desde el otro lado del auricular, así parecía el mismo hombre de siempre, pero cuando finalizó la llamada y se fijó en mí, supe que el hombre enamorado no estaba en esa habitación.

			—Dígame, señorita Toledo, ¿en qué puedo ayudarla? —Volvía a tratarme de usted, lo que demostraba lo enfadado que estaba.

			—Bueno… —susurré como si mi garganta se negara a soltar una sola palabra. 

			—Creía que me había dejado muy claro que no quería tener nada que ver conmigo, ¿ha cambiado de idea? —Sonrió seductoramente como si con ello quisiera hacerme perder la calma y por supuesto consiguió más que eso.

			—¿Qué recuerda de antes del accidente? —le pregunté fingiendo indiferencia, solo una mera curiosidad, cuando la realidad era bien distinta.

			—¿Por qué? —me preguntó levantando una ceja—, no creo que haya nada interesante que recordar. —Sonrió de nuevo, acomodándose contra el respaldo del sillón mientras cruzaba la pierna a la altura del muslo.

			—Si eso es lo que cree, no tengo nada que hacer aquí. —Me levanté sin apartarle la vista con intención de irme sin seguir perdiendo la poca dignidad que me quedaba.

			—Espere un momento. —Su rostro se convirtió en una máscara seria, fría y con cierta preocupación—. ¡Siéntese, Mariela! —me espetó al ver que no me volvía a sentar.

			Cuando mi mente decidió negarse, ya tenía el trasero pegado al asiento, por lo que mi cuerpo seguía respondiendo sin dejar que la razón interviniese lo más mínimo.

			—¿Y bien? —acabé por preguntarle nerviosa cuando él se quedó con sus ojos puestos en mí sin decir una palabra. Me retorcí las manos en el regazo y aparté la vista, incapaz de observar aquellos ojos azules tan perturbadores.

			—A lo mejor puedes ayudarme —comenzó con voz ronca y con cierta preocupación—, desde el accidente he tenido algunas pesadillas. No veo bien los rostros que aparecen, pero sí la circunstancia. —Se calló un instante—. Si me mira a la cara me será más fácil adivinar lo que piensa.

			Volví a fijarme en él y todo mi cuerpo sufrió por la indiferencia de sus ojos.

			—¿Con qué sueña exactamente?, ¿con top models? No, déjeme pensar… ¿con juergas nocturnas?, ¿herencias familiares?, ¿con su esposa? —Traté de ser lo más sarcástica e irónica posible, y el enfado resurgió en el ambiente.

			—No es el caso, de hecho, sueño con un dormitorio. —Levanté la ceja en un «¿qué tiene de raro?»—. Pero no es un dormitorio que haya visto, parece de una colegiala, quizás universitaria porque tiene libros, fotos, esas cosas de chicas jóvenes. —Me quedé pálida de repente, todo mi cuerpo se paralizó por la sorpresa. «No creo que pueda acordarse de eso, ¿o sí?»—. Y una jovencita despeinada, en pijama me besó. —«¿Que yo lo besé?, ¡de eso nada!, ¡si fue él!». Me mordí la lengua para no responderle—. Y luego desapareció. —Se levantó dirigiéndose a la cocina para servirse una copa de vino—. ¿Una copa? —Asentí. Necesitaba relajarme para calmar mi alma. Me tendió la copa y volvió a sentarse frente a mí para continuar hablando—. Otro de los sueños es en una ducha. —Sin poderlo evitar me ruboricé porque sabía de antemano cuál era ese recuerdo, porque de hecho también había sido muy importante para mí—. Y aunque no hubo sexo como tal, el olor a chocolate era embriagador y el cuerpo de ella, perfecto, mojado, ardiendo entre mis brazos. —Decir que estaba encendida sería quedarme corta, porque apenas podía respirar sin que saliese vapor de mis labios—. Me parece que tenía una cicatriz en… —Tosí tratando de distraerlo y así lograr reponerme de sus palabras—. ¿Qué piensa? —me soltó como si hubiese vuelto a la realidad y estuviésemos hablando del tiempo.

			—No debería hacerle caso a los sueños, ¿no es feliz con su mujer? —Él torció el gesto en una mueca—. Debo adivinar por su expresión que es un no. —Respiré para parecer arrogante, tranquila e indiferente a lo que suponía una esperanza en mi camino—. Le recomiendo que no trate de forzar las cosas, si el destino quiere que recuerde lo hará y, si no, es que no era importante para usted. — Él volvió a la pose indiferente, de prepotencia y superioridad, y sonrió como si nada de aquello le afectara—. Lo mejor será que me vaya. —Me levanté de nuevo y acerqué la copa hasta la barra. Él se levantó para seguirme y no dijo ni una sola palabra.

			Agarré el pomo de la puerta de salida para abrirla y él volvió a cerrarla colocando su brazo sobre mi cabeza para empujarla. Me di la vuelta para enfrentarlo y él aprovechó la oportunidad para acorralarme contra la madera, quedando apenas unos centímetros entre sus ojos y los míos.

			—¿Por qué tiene tanta prisa?, ¿le ha incomodado algo de lo que ha oído? —Se acercó un poco más y mi corazón comenzó a latirme en los oídos—. Creo que tengo que besarla, ¿me va a dar otra bofetada?

			—Sí…, y si se atreve… —Sin darme tiempo a responder, me besó con fiereza, con deseo, hostigándome con la lengua a responderle. Por un momento el deseo y el amor por aquel hombre me hicieron dejarme llevar entre sus brazos. Aquel beso no tenía nada que ver con el que me ofrecía cuando me besaba dulcemente cada uno de mis labios y sonreía antes de corresponderme con pasión, pero demostrando con sus labios lo mucho que me veneraba su cuerpo. Ahora solo quedaba una pasión meramente física y no quería solo eso de él. Lo empujé y le di la cachetada sin que esta vez se inmutara.

			—Ha valido la pena —soltó irradiando seguridad en cada uno de sus atributos, lo cual no era menos cierto porque estuviese amnésico.

			—Entonces espero que haya sido lo suficientemente satisfactorio, porque no volverá a repetirse o, al menos, no con el hombre que tengo delante. —Aproveché su sorpresa para salir de allí corriendo, sin esperar a ver cómo se hacía la promesa de hacerme cambiar de opinión.

			Llegué a mi apartamento con la extraña sensación de haber perdido una batalla, pero con la posibilidad de ganar la guerra. Al menos, su mente no me había borrado del todo y por lo menos tenía un hueco en sus sueños. Sonreí con la presencia de aquella minúscula esperanza.

			Acostada entre las sábanas que aún olían a él, me preguntaba una y otra vez cómo debía proceder. Si debía luchar contra el destino o si por el contrario no me quedaba más remedio que dejar el pasado atrás. Rememoraba el roce de sus labios cuando me había aprisionado contra la puerta y aún a sabiendas que no era él el hombre de quien me había enamorado, mi cuerpo había reaccionado de igual forma ante su mera cercanía.

			«¿Algún día podré ser indiferente ante él?».

			Las siguientes tres semanas supusieron un verdadero reto. Él se había dedicado a visitar las oficinas todos los días a la hora de la comida, y aunque no se había citado conmigo, sí que me lo encontraba continuamente tanto en la oficina de Jesús como en la sala de reuniones. Al verme, sonría como si me estuviese poniendo a prueba, a la espera de que fuese yo quien diese el paso hacia él. Lo había tachado de loco, pero con cada día que pasaba las pesadillas se acrecentaban, amaneciendo aferrada a su almohada mientras gritaba su nombre presa de la desesperación. No ayudaba tenerlo tan cerca cuando mi cuerpo vibraba al oírlo hablar a lo lejos, o al sentirlo pasar junto a mí, así que al llegar el viernes ya me planteaba lanzarme a sus brazos como si fuera mi salvavidas.

			—¿En qué piensas, Mariela? —Jesús se hallaba sentado frente a mí en su oficina. Llevábamos varias horas debatiendo algunas estrategias de ventas y al observar el reloj y ver que apenas faltaban unos minutos para que él apareciera, me quedé ensimismada en mis propios pensamientos. Cada día llegaba justo a las dos de la tarde y, como cada día, yo optaba por salir de mi despacho hacia la máquina de café para echarle un vistazo, tratando de parecer despreocupada e indiferente, aunque dudaba mucho de que realmente no se me notara la ansiedad—. Sé en quién piensas, sobre todo por la forma en la que has estado observando el reloj desde hace media hora, ¿no decías que lo mejor era olvidarlo? —Me obligué a centrarme en su cara y sus palabras.

			—Ahora mismo no sé qué es lo que debería hacer, pensar y mucho menos decir. —Suspiré agobiada por la situación—. Resulta más sencillo decirlo que hacerlo. —Apoyé los codos sobre el escritorio, apoyando la cabeza como si pesara demasiado—. ¿Cómo le explico a mi corazón que es algo imposible? Mi mente tiene claro que lo es, es más, está muy convencida de ello, pero mi corazón tiene vida propia, fue la única persona que ha hecho que latiera, y si lo hace es precisamente por la ilusión de lograr tenerlo cerca, ¿debo decirle que muera dejando de latir?

			—No soy el adecuado para darle consejos a la madrina que salvó mi boda, aún cuando todas las pruebas llevaban al fracaso, así que en mi opinión deja de pensar, haz lo que tu corazón te dicte, y si falla, ¡joder, ya habrá tiempo para sufrir! —Sonrió y dos golpes en la puerta me robaron la oportunidad de contestarle—. Pase —contestó.

			El protagonista de mis desvelos apareció como si hubiera estado escuchando tras la puerta a la espera del momento adecuado. Llevaba unos vaqueros oscuros con un suéter de punto azul oscuro, lo que le daba un aire más juvenil e informal.

			«Está aún más irresistible que la última vez. ¿Será esto una señal?».

			 Me observó como si pudiera leerme el pensamiento y yo aparté la mirada, sonrojada como si fuese la primera vez que lo veía. Jesús se levantó para estrecharle la mano en un saludo amistoso.

			—¡Buenas tardes, Alejandro!, ¿cómo te ha ido el día? —El susodicho sonrió respondiéndole con una palmada en la espalda.

			—Todo muy bien, hoy he decidido tomarme el día libre. De hecho, venía para invitarte a una fiesta que daré esta noche en el pub de Julián. —Se giró hacia mí como si se hubiese olvidado de mi presencia—. Usted también queda invitada, Mariela. —El corazón me dio un brinco al oírlo pronunciar mi nombre, aunque no parecía muy contento de invitarme.

			—Será todo un placer asistir. —La sorpresa apareció en sus ojos. Sospeché que él esperaba que yo le diese alguna excusa para no acudir. Al ver que tanto Jesús como él no decían nada, tan solo me observaban como si me hubiesen salido dos cabezas, me levanté para irme a mi oficina—. Jesús, si no te importa, me cuentas luego la hora, ha sido un placer verlo, Sr. Mueller. Que tenga un buen día. —Y mostrando fingida seguridad e indiferencia, salí de allí dejándolos como estatuas a mi espalda. 

			«¿Estás loca?, ¿realmente vas a ir a esa fiesta? ¡Sí!, voy a ir y me veré espectacular, y va a arrepentirse de cada segundo que no ha estado a mi lado”. Sonreí satisfecha con mi decisión y salí en dirección a mi coche. Esa tarde iría de compras y elegiría algo provocativo capaz de hacer temblar al mismísimo Dios del Olimpo».

			Algunas horas más tarde, plantada frente a la puerta de la discoteca, pensaba en los pros y los contras de entrar allí. Como si hubiera oído mis dudas, Julián apareció para darle algunas órdenes al portero y al verme corrió a mi lado.

			—Mi noche acaba de mejorar, ¿cómo está la mujer más hermosa de mi vida? —Me abrazó como si aquello fuera aliviarme—. Perdóname por no haberte llamado, pero no sabía si preferías estar alejada de todo aquellos que se pareciera a él—. En sus ojos vi preocupación y culpa, sobre todo porque pensaba que su parecido físico lo estaba alejando de mí.

			—De eso nada, me hubiese encantado haberte visto, siempre es un placer disfrutar de la compañía de un hombre tan guapo. —Reí cuando él me levantó y dio varias vueltas sobre sí mismo.

			—¡Me encanta tenerte aquí! Venga, pasemos dentro para que puedas disfrutar de la fiesta y yo pueda presumir de acompañante. —Sonrió con sinceridad, no con la sonrisa seductora que le ponía a todas las mujeres con las que trataba de ligar, y me guio hasta la entrada para entregar mi chaqueta en el guardarropa.

			La sala estaba a rebosar de gente elegante bailando. Atravesamos la pista pasando por la torre del DJ y subimos las escaleras hacia la zona vip. En cuanto llegamos pude ver a Jesús, a Leo, a Alberto y a Daniel sentados en uno de los sillones cercanos al balcón que daba a la planta baja. Caminé con seguridad hacia ellos y Julián me rodeó la cintura en un gesto de afecto y de apoyo para lo que estaba por venir antes de desaparecer para atender a un grupo de jovencitas.

			No muy lejos de allí, en uno de los sillones contiguos, se encontraban Alexia y sus amigas, y de pie a su lado, el anfitrión. Vestía un pantalón vaquero, una camisa blanca y una americana negra. Su mano sujetaba una copa de vino, y su acompañante le mantenía ajeno a las miradas furtivas de las mujeres de la sala. Como si se percatara de mi presencia, se giró para fijarse en mí. Sus ojos mostraron sorpresa y sus labios se curvaron en una sonrisa seductora. Toda su atención se centró en mí, paseando su mirada por mi cuerpo lentamente. Despidió a su acompañante estrechándole la mano, soltó la copa en una de las mesillas y comenzó a caminar hacia mí.

			Todo parecía a cámara lenta. Cada paso denotaba autocontrol, seguridad en sí mismo, mientras que yo permanecía inmóvil junto a las escaleras, aferrando la cartera con dedos temblorosos. El atuendo que había tardado más de dos horas en escoger ya no cumplía su función de escudo ante su escrutadora e insistente mirada. Lo había comprado porque al verlo había quedado prendada de él, como si fuese un vestido hecho para una ocasión especial. Envuelto en encaje negro, con trasparencias en el escote y en la espalda transmitían elegancia, mientras que la abertura que dejaba gran parte de la espalda al descubierto denotaban sensualidad. Las medias finas con un ligero dibujo desde el muslo al tobillo alargaban mis piernas para acabar en unos bonitos zapatos de salón con un tacón de infarto.

			Todos aquellos detalles no me impedían removerme como si la anticipación de tenerlo tan cerca fuera a fulminarme. Las rodillas se me aflojaron y, mis ojos, incapaces de apartarse de él, se encendieron con la emoción y la intensidad de los suyos. Al llegar a mi altura, todo lo demás desapareció y él con su presencia envolvió cada olor, cada sonido y cada caricia al estrechar mi mano ausente.

			—Buenas noches, Mariela —habló con voz ronca y profunda—, veo que al final no se ha echado atrás en el último momento… —«¿Pensaba que me iba a echar atrás?»—. Espero que disfrute de la velada y quizás me otorgue el honor de bailar conmigo el próximo baile.

			—Gracias —le respondí casi de inmediato—, aunque no sé si debería, no sería lo correcto después de todo lo que ha pasado últimamente.

			—¿Por qué no nos dedicamos a disfrutar de esta noche?, olvídese de pensar y solo vamos a sentir, a ser nosotros mismos, sin importar nadie más. —Aún sin soltarme la mano, la cual le pertenecía por la forma en la que no respondía a mi cerebro, se dio media vuelta en dirección a la pista.

			Volví a respirar dándome cuenta de que había mantenido la respiración durante la conversación, y me dejé guiar entre la multitud sin ser capaz de razonar sobre lo que estaba sucediendo. Al llegar al centro de la misma, me quitó la cartera de las manos para dársela a uno de los camareros y con una señal al DJ comenzó a sonar una de mis canciones favoritas: Darte un beso de Prince Royce.

			 Su mano se apoyó suavemente al final de la abertura de mi vestido, quedando apoyada en la espalda descubierta, y todo mi cuerpo vibró como si una corriente eléctrica lo atravesara. Con la otra mano me tomó mi mano derecha y su tacto me hizo temblar al notar el contraste de mi sudor frío con su piel ardiente. Me acercó hasta quedar a pocos centímetros de su cuerpo y mi mano, como si tuviese vida propia, fue subiendo lentamente hasta colocarse sobre su hombro.

			Los primeros acordes sonaron y el ritmo me hizo moverme en una sucesión de pasos hacia la derecha y hacia la izquierda, rozando ligeramente nuestros muslos con cada contoneo de cadera. Su mano se afianzaba como si se negara a apartarme, y nuestros cuerpos cada vez más juntos, respiraban al unísono acompasados con los latidos de nuestros corazones desbocados. Sus músculos tensos bajo la palma de mi mano me llevaban a moverme aún más rápido, y con un contrapaso me giré quedando de espaldas. Ahora mi espalda rozaba su pecho, mi cintura giraba tentándolo a seguirme el ritmo y sus manos se trasladaron a mis muslos, para ir ascendiendo hasta quedarse una a cada lado de mi ombligo y así hacerme girarme de nuevo, quedando mis brazos alrededor de su cuello.

			El resto de los bailarines habían desaparecido y yo solo era consciente del temblor de mi cuerpo y del sudor frío que me quemaba la nuca hasta que sus dedos la rozaron para echarme hacia atrás e ir rozando con su nariz cada resquicio de piel hasta llegar al escote. Con su tacto la piel se erizaba a su paso en una suma de emociones y agitaciones que convertían mi estómago en un nido de mariposas, para luego con un rápido movimiento colocarme de nuevo verticalmente. Su mirada oscurecida por el deseo frente a la mía, sus labios resecos por las ansias de besarme, y las pequeñas gotas de sudor en su frente me demostraban el efecto que el baile estaba teniendo en su cuerpo. Yo me mordí el labio en una señal inequívoca de mi excitación y cada parte de mi cuerpo pareció emerger entre la música, el tacto de su cuerpo y la sensación de estar flotando en medio del infierno. Mis brazos seguían aún alrededor de su cuello y con un movimiento continuado al mismo ritmo que mis caderas comencé a deslizarlos hacia abajo, palpando su pecho rígido bajo la tela de la camisa hasta llegar a sus caderas donde cambiaron el rumbo y ascendieron por su espalda, al mismo son que mi cuerpo hasta que volvieron a sus hombros. Noté cómo se estremecía bajo la palma de mis manos y aquello me dio el empujón necesario para pegarme aún más a él. Sus manos se trasladaron a mi cadera, impulsándome hacia la suya, como si mi cuerpo fuese una serpiente reptando hacia arriba, hasta que nuestros labios estuvieron apenas a unos milímetros y nuestros ojos ya se imaginaban otro escenario muy distinto, uno donde los impedimentos de la ropa no existían y la pasión se desbordaba por la necesidad de seguir el ritmo hasta convertirnos en una sola persona.

			Poco a poco la canción fue terminando, las respiraciones se volvieron entrecortadas, nuestros corazones latían desbocados y la piel se volvió febril hasta el punto de sentir que mi cuerpo no me pertenecía. Sus ojos se convirtieron en grandes pupilas dilatadas y como colofón final me rodó hacia un lado para caer hacia atrás, mientras una de sus manos me sujetaba la espalda, a unos centímetros del suelo, y la otra mantenía mi muslo desnudo a la altura de su cadera. En esos instantes la realidad volvió, mi cuerpo trató de recomponerse como si tras romperse en mil pedazos volviese a la normalidad, y mi pareja apenas podía ocultar la pasión que se escondía en sus ojos, esperando quizás un segundo paso por mi parte.

			«¿Sería capaz de dar ese paso a pesar de conocer que no me quiere?».



		


		
			

CAPÍTULO 81

			La pista había cobrado vida de nuevo con la música. Ambos nos quedamos en silencio, observándonos, tratando de recuperar la respiración y la estabilidad cuando nuestros cuerpos sentían lo mismo que si hubiesen saltado a un abismo sin paracaídas. Me zafé de sus brazos ocultando la maraña de emociones que me estaban atormentando, ignorando aquellos sentimientos en sus ojos: pasión, dolor, alegría y tristeza.

			Me giré, apartándome de él, como si poniendo espacio entre los dos pudiese romper el vínculo que nos unía, esa energía que cuando él se encontraba en la misma habitación o si me observaba detenidamente saltaba en mi interior como fuegos artificiales. Si decidía acercarse, mi cuerpo comenzaba a temblar como si la electricidad recorriera cada uno de mis músculos, y si al final me rozaba, saltaban chispas como si se avecinara una invasión de sentimientos y sensaciones tan profunda como mi propia existencia.

			Subí las escaleras en dirección a la zona vip, buscando un refugio donde ahogar los gritos de mi corazón para que hiciese una locura y me dejase llevar por los deseos de aquel hombre. Aunque no giré la cabeza ni una sola vez, sabía que me seguía de cerca, con sus ojos inquisidores sobre mi espalda, recorriendo cada centímetro como si pudiera penetrar hasta mi corazón para averiguar mis sentimientos hacia él.

			Julián me interceptó antes de llegar hasta mis amigos y me ofreció una copa mientras observaba a su primo por encima de mi hombro.

			—Ha vuelto a ser el mismo mujeriego de siempre —me susurró como si aquello le disgustase—, ¿cómo puede la amnesia hacer retroceder a una persona más de diez años? —Me agarró de la cintura y con una sonrisa seductora, la cual tenía como propósito sacar de quicio a su primo envenenándolo con celos, me acompañó hasta los sillones—. Tú lo cambiaste, el mero hecho de conocerte cuando tan solo eras una jovencita cambió toda su forma de vivir y de amar, espero que no pierdas la esperanza, estoy seguro de que tarde o temprano te recordará. —Uno de los camareros se acercó para comentarle algo al oído y con un abrazo se despidió—. Nena, disfruta de la noche, volveré después.

			Alberto se abalanzó sobre mí para abrazarme y ponerme al día sobre los cotilleos, y tras sentarnos en una de las butacas más cercanas al balcón echó un vistazo alrededor antes de hablarme.

			—No creas que no he visto cómo bailabas con el doctor Macizo, ¿algún avance? —Negué con la cabeza mientras bebía de mi copa, tratando de matar las mariposas que aún revoloteaban en mi estómago tras el baile—. ¡No entiendo cómo pudo olvidarte!, aunque también tiene su parte positiva. —Le miré interrogante—. Podrás enamorarlo de nuevo y cuando te acuestes con él será como la primera vez. —Le di un ligero empujón en el brazo al oírlo y ambos reímos por sus ocurrencias. Yo sabía que él solo trataba de quitarle hierro al asunto, aunque nadie era capaz de consolarme con esperanzas poco creíbles—. No hace sino mirarte, te come con los ojos, ¿cómo puedes resistirte a correr a sus brazos?

			—Con muchísimo autocontrol y alguna copa que me duerma los sentidos. —Reí tratando de mostrarme relajada, porque si era cierto que él me observaba, no quería aparentar estar preocupada y mucho menos desesperada por caer en sus brazos—. Y creo que voy a tener que beber un poco más si quiero perder la cordura. —Le señalé a uno de los camareros para que me sirvieran otra copa y Alberto se rio con la mera idea de verme borracha.

			—Amiga, no creo que esa sea la solución, lo mejor sería que corrieras a sus brazos y te quitaras esa espinita, ¡al carajo el comportarse bien! —Levantó la copa para chocarla con la mía y brindar—. ¡Por los hombres y el sexo! —Reímos por su sinceridad.

			Una hora después ya llevaba al menos tres copas y el calor se mantenía preso en mis mejillas. Había bailado con mis amigos y Julián se acercó a mí para agarrarme del brazo y llevarme directamente a la pista. La canción de Celos de Marc Anthony comenzó a sonar y agarrándome de la cintura me apretó contra su cuerpo.

			—¡Qué bicho te ha picado? —Le sonreí porque a diferencia de otras veces en las que habíamos bailado me miraba como si fuera a desnudarme, aunque el brillo de sus ojos me demostraba que bromeaba. Sentía su decisión, sus movimientos fluidos para provocar—. No es que me queje, porque estoy bailando con el hombre más guapo de la pista, pero cualquiera diría que estás a punto de desnudarme. —Reí porque sabía que él nunca haría eso, más aún conociendo mis sentimientos por su primo.

			—Solo estoy demostrando una teoría. —«¿Una teoría?». Lo observé con curiosidad mientras trataba de seguirle el paso—. Me pregunto cómo una mujer como tú se ha pasado la última hora bebiendo con sus amigos gais, cuando debe haber al menos dos o tres hombres deseando bailar contigo o algo más —me susurró al oído, aunque de lejos parecería que me besaba el cuello—. ¿No me dirás que ninguno de esos hombres ha tratado de abrazarte? —Me rodeó con sus brazos—. O de pasear sus manos por tu espalda. —Fue bajando sus manos a lo largo de la espalda desnuda—. O de posarlas sobre tu culo mientras mueves la caderas. —Y me agarró el culo para levantarme una pierna hacia su muslo en un cambio de ritmo de la música. —Me dio un ataque de risa porque no sabía qué arrebato le había dado.

			—¿A qué viene todo esto? —Le agarré las manos y me di una vuelta para llevármelas hasta mi cuello—. Sé que estoy buena. —Sonreí porque nunca había pensado eso de mí, pero daba gusto decirlo aunque solo fuese para tratar de creérmelo. —Hace tiempo que tú y yo habíamos acordado ser solo amigos. —Sonreí y él se acercó a mi mejilla para darme un beso.

			—Lo sé, preciosa, pero él no. —«¿Él?, ¿quién». Mi amigo al ver mi cara me dio una vuelta con ritmo y mis ojos se posaron en la figura intimidante, sobria, derrochando seguridad que se hallaba frente a la barandilla del balcón de la sala VIP. Su mirada se hallaba centrada en nosotros y el azul de sus ojos brillaba en la oscuridad, reflejándose en ellos la tormenta que estaba a punto de desatarse.

			—¿Cómo te has atrevido a hacer eso?, ¿qué va a pensar de ti?, ¿de nosotros? —Me preocupó que pensara que yo era una mujer fácil, de esas que aprovechan cualquier oportunidad para meterse en la cama de un hombre.

			—¡Me importa un carajo lo que piense! —lo miré con el ceño fruncido— mientras piense. ¿No son los celos un reflejo del amor?, ¿por qué un hombre iba a demostrar celos por una mujer que no quiere? —Su lógica aplastante me dejó sin palabras.

			«Tiene razón. Si muestra algún tipo de sentimientos hacia mí, así sean celos, eso me demostrará que se puede conseguir algo más».

			—Así que… déjame hacer que pierda el control un poquito más. —Me abrazó de nuevo y me dio varios besos a lo largo del cuello hasta llegar a la clavícula—. Después de todo, si el tonto de mi primo no es capaz de valorarte, quizás yo tenga una oportunidad. —Lo miré ceñuda, aunque sabía que sus palabras reflejaban el juego que siempre utilizaba para sacarme una sonrisa—. Sí, nena, y ahora mueve esa cintura como solo tú lo sabes hacer y déjalo con la boca abierta mientras observa cómo te contoneas. —Bailé a su alrededor acariciando mi cuerpo de forma sensual y lo abracé desde atrás, subiendo y bajando las manos a lo largo de su pecho.

			Para cuando acabó el baile, ambos reíamos por nuestra pequeña travesura, sobre todo al percatarnos de cómo él apretaba la barandilla y con el rostro contraído por la rabia se daba media vuelta desapareciendo de nuestra vista.

			—Creo que mi plan dará resultado antes de lo esperado. —Subimos de nuevo las escaleras mientras él seguía con una de sus manos alrededor de mi cintura.

			—Voy al baño un momento. —Le di un beso en la mejilla para agradecerle lo que estaba haciendo por mí y me encaminé hacia los lavabos.

			Entré en el baño de señoras con una sonrisa. Recordé cómo la última vez que había estado allí me había colado en el baño de los hombres para sorprenderlo in fraganti con una de sus amantes y al final tan solo se estaba lavando las manos. Sus palabras y cómo trató de impresionarme aún me excitaba y me hacía perder la compostura. 

			Absorta en mis pensamientos abrí uno de los grifos y me lavé las manos, observándome en el espejo. Parecía increíble todo lo que había sucedido en tan poco tiempo y cómo mi vida se había convertido en un desastre en unos pocos días.

			—¿Soñando despierta? —Su voz profunda y excesivamente serena me sobresaltó sacándome de golpe de mis ensoñaciones.

			—¿Se puede saber qué hace en el baño de señoras?, ¿ya no recuerda tampoco que es un hombre? —le espeté tratando de mostrarme enfadada, cuando la verdad era que la sorpresa y la excitación apenas me dejaba respirar.

			—Me he confundido con usted, Mariela. Veo que no está nada afectada por haberme alejado de su lado. —Cerró la puerta con el seguro y mi corazón dio un brinco ante la expectación—. De hecho veo que se lo pasa igual de bien bailando conmigo que con mi primo, ¿debería entender que le gusta más la carne joven? —Dio un paso hacia mí, con las manos en los bolsillos, aparentaba estar hablando en una conferencia cuando a mí me temblaba cada músculo como si estuviera a punto de perder el control, ¡y aún no me había tocado!—. Porque si es así me gustaría saberlo, ¿prefieres que te toque alguien como él? —Se acercó tanto que apenas cabía un dedo entre los dos, sus ojos resplandecían con el enfado y la pasión, y mis labios entreabiertos suplicaron un beso.

			—Si me gustan o no jóvenes no es de su incumbencia. —Respiré entrecortadamente porque su cercanía me dejaba sin aliento—. Usted es un hombre casado y creo recordar que solo quería de mi un revolcón. —Aspiré su aroma como si me fuera a desmayar en cualquier momento y él colocó un dedo sobre mis labios para silenciarme.

			—Le garantizo que sería un magnífico revolcón, aunque ahora que he visto la competencia no sé si debería raptarla para tenerla a mi disposición las veinticuatro horas del día. —Aquella amenaza me hizo removerme inquieta, deseando que la llevara a cabo y al mismo tiempo que me dejara huir de allí antes de cometer una locura—. ¿Cree en el amor a primera vista? —Sus ojos se acercaron aún más, y su frente, apoyada en la mía, me hizo recordar nuestro primer beso en las escaleras del hospital, tenía aquella misma expresión de duda y confusión.

			—No sé si debo creer en él, no trae buenas consecuencias. —Respiré con un suspiro al notar que apenas me llegaba aire a los pulmones al tenerlo tan cerca y no tocarlo—. Si piensa que ese rollo de que se ha enamorado de mí me va a hacer caer rendida a sus pies… se equivoca. —Los labios me temblaron al pronunciar la mentira y una de mis manos se sujetó al lavabo para mantener el control de mi cuerpo, el cual me gritaba que saltara a sus brazos para besarlo apasionadamente y quizás conseguir que me hiciera suya sobre el mármol del lavabo.

			—Veo que el problema se encuentra en mi persona, ¿solo es recatada conmigo?, porque he visto cómo bailaba para él. —Sus manos comenzaron a acariciarme los brazos en movimientos verticales—. Cómo te tocabas. —Siguió con su tortura hasta los hombros—. Y cómo te besaba en el cuello así. —Su boca se posó sobre mi hombro para esparcir cálidos besos siguiendo una línea imaginaria hasta el lóbulo de la oreja—. Y te agarraba como si fueras suya. —Sus manos se trasladaron a mi espalda, sobre la piel desnuda para atormentarme mientras se deslizaban hacia abajo hasta llegar a las nalgas, apretándolas para levantarme en volandas para dejarme sentada sobre el mármol de los lavabos. Todo mi cuerpo pareció reconocerle y cada una de mis extremidades se negaba a responder a las órdenes de mi cerebro.

			Sus manos volvieron a ascender hasta el centro de mi espalda, presionándome contra su cuerpo mientras sus labios seguían rozándome el cuello, lentamente, como si tuviese todo el tiempo del mundo, y yo ya flotaba imaginando sus besos apasionados y sus manos acariciándome todo el cuerpo.

			—¿Te gusta tenerme así de cerca? —«¡Arrogante!». Negué con la cabeza aunque mis ojos gritaban lo contrario—. ¿No deseas que te toque, que te bese? —Sus labios pasaron a centrarse en mi rostro, con dulces y ligeros besos en los párpados, en las mejillas, en la nariz y yo volví a negar con menos énfasis—. ¿No recuerdas mis manos sobre tu cuerpo? —Una de sus manos me sujetó la nuca y la otra se colocó junto a mi ombligo para ir subiendo hasta mis pechos—. Creo que tu cuerpo sí me recuerda, noto cómo tu corazón tiembla y se acelera con cada uno de mis besos, a la vez que tus piernas se mueven incómodas entre las mías. —Sus palabras junto con sus caricias me estaban transportando a la cima de un acantilado donde las emociones me invitaban a tirarme de cabeza.

			—No creo que esto esté bien, tu esposa te espera fuera y mi pareja me estará buscando —solté las palabras sin creerme ni una sola y él paró para mirarme con los ojos oscurecidos por el deseo y las emociones. Sin esperármelo, se abalanzó sobre mi boca y comenzó a besarme como si la vida se le fuera en ello. Se trataba de un beso diferente a los de esos días, podía palpar su desesperación, sus miedos y algo más que no podía descifrar. Cuando ya estaba a punto de perder el control, él se separó de mí dejándome sentada sobre el mueble, excitada y ruborizada. 

			Se quedo de pie frente a mí, sin quitarme los ojos de encima. Parecía debatirse en una lucha interna donde los recuerdos se agolpaban y ni él mismo entendía qué le estaba pasando. Distraídamente se pasaba la mano por el pelo en un gesto de nerviosismo y un segundo después volvió a aparecer la máscara de indiferencia, aquella que lo convertía en un hombre frío y sin sentimientos hacia mí. Me levanté con gesto de abatimiento, de haber perdido otra batalla y, tras arreglarme el pelo y el maquillaje salí en silencio del baño, incapaz de pronunciar en voz alta las palabras que tanto daño me hacían: «Adiós, olvídate de mí».

			—¡Mariela, espera! —Le oí susurrar a mi espalda, pero yo seguí caminando tratando de mostrarme feliz y dichosa, cuando notaba cómo poco a poco se iba resquebrajando mi corazón en mil pedazos. La esperanza comenzaba a desvanecerse al mismo ritmo que mis miedos reaparecían en mis noches de soledad.

			Julián me guiñó un ojo al verme llegar junto a mis amigos. Forcé una sonrisa por lo que pudo pasar en el baño y no había ocurrido, y él pareció leerme la mente, porque segundos después habló algo con Alberto y luego se dirigió hasta mí, de nuevo con la mirada de «te voy a comer enterita».

			—¿Vas a seguir tentándome? —le solté riendo por mi propia desesperación y la gran tensión sexual que sentía.

			—No te estoy tentando a ti, lo estoy tentando a él. —Y su vista se centró en un punto a mi espalda. Sin que me dijera nada supe que el hombre al que quería enfadar se estaba acercando, podía oler su aroma a Calvin Klein y la electricidad volvió a surcar cada centímetro de mi cuerpo. Dejé de respirar hasta que llegó a nuestro lado y Julián me acercó hasta él para agarrarme por la cintura en un gesto posesivo. Vi cómo el doctor Macizo apretaba la mandíbula tratando de contenerse, de aparentar una indiferencia que no existía.

			—Primo, ¿todo está a tu gusto? —le preguntó Julián mientras me sujetaba con la mano, indicándome con sus miraditas que le siguiera la corriente—. Vas a ser el primero en saber la noticia.

			—¿Se puede saber cuál es esa noticia? —le preguntó sin apartar la vista de mí. Bebí un sorbo de la copa que me ofreció un camarero a la espera de la respuesta de mi amigo.

			—Mariela y yo somos novios. —Casi escupí el contenido de mi boca de nuevo en la copa. Mis ojos se abrieron por la sorpresa y lo fulminé con la mirada, aunque él se mantuvo con la expresión de «sé lo que me hago», así que le seguí la corriente pegándome aún más a él asintiendo con una sonrisa. El doctor Macizo estaba a punto de perder el control por la forma en la que sus ojos se oscurecían y apretaba los dientes.

			—No sabía que teníais una relación —pronunció cada palabra con tanta rabia que mi cuerpo se tensó ante el miedo de que acabaran peleándose—. Me alegro por los dos. —Le estrechó la mano a Julián seguido una palmada en la espalda y luego se acercó a mí para abrazarme, dándome un beso muy cerca del lóbulo de la oreja mientras me susurraba—: Lo que buscas y necesitas no lo vas a encontrar en él. —Y cuando iba a responderle, se separó dejándome con las ganas de decirle dos frescas a la cara.

			«¿Qué se había creído?, ¿qué sabía él sobre lo que buscaba o necesitaba?, realmente volvía a ser el imbécil que no aguantaba y del que me enamoré locamente». Aquellas últimas palabras se me escaparon como si tratara de engañarme a mí misma, a sabiendas que lo primero que me había llamado de él había sido precisamente esa arrogancia y seguridad en sí mismo.

			—Bueno, primo, creo que nos vamos a ir. He dejado al mando a mi asistente, porque yo y mi novia vamos a celebrar nuestro nuevo estado. —Me apretó el trasero de forma descarada dándome tiempo para despedirme.

			—Encantada de haberlo visto, Sr. Mueller. —Le estreché la mano y él tras dudar un instante me la apretó como si con aquel roce intentara transmitirme todo lo que su mente, sus ojos y su cuerpo ya me decían, el gran deseo que circulaba entre los dos.



		


		
			

CAPÍTULO 82

			De vuelta a mi apartamento apenas me podía creer lo que habíamos hecho. Cuando le dimos la espalda y salimos del club abrazados sentí la fuerza de su mirada como si fuesen sus propios brazos los que trataban de retenerme. Julián no paró de reírse por los resultados que según él tendrían esas pequeñas mentirijillas.

			—Créeme, yo conozco a ese Alejandro mejor que tú y estaba tan celoso que la vena de su cuello parecía a punto de explotar. —Entramos a mi piso y él se acomodó en el sillón a la espera de que yo abriera la boca, porque me había pasado todo el trayecto en silencio—. ¿Y bien?, ¿puedo quedarme esta noche? —Ya iba a decirle que ni de coña, cuando me interrumpió mientras se quitaba los zapatos—. Me quedaré en el sillón y prometo no roncar. —Le sonreí porque sabía que no ganaría aquella pelea. Le alcancé una almohada y una manta y luego me despedí para tratar de dormir, aunque sabía que me pasaría toda la noche soñando con ojos azules en medio de una aterradora oscuridad.

			A las nueve de la mañana el timbre comenzó a sonar repetidamente. No esperaba a nadie y, tras pasarme gran parte de la noche despierta y sin poder conciliar el sueño, lo menos que quería era recibir visitas inesperadas. Julián asomó la cabeza por la rendija de la puerta y con una sonrisa me habló.

			—¡Buenos días!, ¿abro la puerta? —me preguntó. Él solo llevaba puesto su pantalón, mientras que tanto sus pies como su pecho estaban desnudos. El pelo lo tenía revuelto y aún se le notaban los signos del cansancio en sus ojos. Asentí porque si era alguno de mis vecinos acabaría por irse al verlo medio desnudo.

			Él salió de la habitación con una sonrisa y yo me di media vuelta para tratar de conciliar el sueño. El sonido del timbre dejó paso al chirrido de la puerta y la voz de Julián me hizo levantarme como un resorte en dirección a la sala.

			—¡Cariño!, mi primo ha venido para traernos el desayuno, ¿no crees que ha sido un gran detalle? —Observé el rostro del hombre que me desprendía cuchillos por sus ojos y despejado como si hubiese dormido más de doce horas, cuando seguramente apenas habría dormido poco más de cuatro. Llevaba un suéter de color violeta y un polo del mismo color en un tono pastel, con unos vaqueros desgastados que se le adherían perfectamente a sus piernas.

			—Realmente he pasado porque tengo que tratar unos asuntos de negocio con Mariela. —Pasó de mirar a Julián a fijarse en mí. Había salido tan rápido de la habitación que apenas llevaba un pequeño camisón en tonos rosados y una bata a juego que dejaba poco a la imaginación—. Si no estás demasiado ocupada, claro.

			—La verdad es que hoy ya teníamos planes —comencé hablando mientras le dirigí una sonrisa a mi supuesto novio, el cual estaba más que contento con los resultados de todo su embrollo. Caminó hacia mí para darme un beso rápido en los labios, dejándome patidifusa.

			—Cariño, lo siento, aún no había tenido tiempo de decírtelo, pero me han llamado del club y tengo que ir inmediatamente, te llamo luego y quedamos. —Me sonrió con una mirada de «aprovecha sus celos y a por él», y tras coger su camisa y sus zapatos salió por la puerta dejándonos a los dos solos y en silencio.

			El doctor Macizo se dirigió al sillón y se sentó como tantas veces había hecho en el pasado y colocó la bolsa con los dulces sobre la mesita. Encendí la cafetera eléctrica y saqué de la nevera un bote de zumo. No sabía qué decirle y él parecía no tener prisa para comenzar una conversación, solo se limitaba a observarme.

			—¿Y bien? —le espeté cuando hube colocado la mesa para empezar a desayunar—. Usted dirá en qué puedo ayudarlo, Sr. Mueller… —Él se levantó del sillón y se sentó a mi lado.

			—¿Cuántas veces he estado aquí? —me preguntó desconcertándome. Encogí los hombros como si no le diese importancia al hecho de que quizás recordara los momentos tan íntimos que habíamos vivido en aquel sillón, en la cocina o en mi cama—. No sé el porqué, pero me siento como en casa, me da la sensación de que he vivido cosas muy importantes aquí. —No pude impedir que los recuerdos de cómo él se había encontrado con Julián en una situación parecida y habíamos acabado haciendo el amor, o la vez que averiguó quién era yo y nos habíamos pasado la noche hablando sobre mis recuerdos perdidos, me asaltaran y entristecieran.

			—Ha venido un par de veces por asuntos de trabajo, no creo que lo recuerde. ¿Café? —Asintió y pude ver la duda en sus ojos. Le serví una taza de café solo y con una sonrisa coloqué los dulces en una bandeja. Al ver las caracolas de pasas no pude más que sorprenderme—. ¿Le gustan las caracolas? —le pregunté.

			—No especialmente, pero algo me llevó a comprarlas. Pensé en usted y tuve la sensación de que le gustaban. —Me dirigió una sonrisa cómplice y empecé a reírme al darme cuenta de cómo el hombre de mi vida no se acordaba de que me quería, pero sí de que me gustaban esos dulces.

			—De hecho me encantan, son mi vicio. —Cogí una y me senté a su lado con un café—. ¿Qué asuntos le han traído exactamente por aquí? —le pregunté para romper con el silencio y con su mirada escrutadora, desnudándome mientras yo mordía mi vicio dulce y ponía los ojos en blanco.

			—Eso puede esperar, mejor contésteme a una cosa, ¿está enamorada de mi primo? —Casi me atraganto con su pregunta, no esperaba que fuese tan directo.

			—¿Qué es el amor?, en mi opinión está sobrevalorado. —No quería mentirle, así que opté por enredarlo un poco para que desistiese de seguir con el interrogatorio—. De hecho, no creo que sea sano amar a alguien porque eso le da las armas para acabar contigo en cuanto se canse de ti. —Lo miré porque toda aquella retahíla realmente iba dirigida a él, y al parecer solo estaba amnésico porque seguía tan inteligente como siempre al responderme como lo hizo.

			—Ya veo, no estás enamorada. Posiblemente lo estuviste de mí y me culpas de haberte dejado por otra o de haberte olvidado, ¿me equivoco? —«Ni una pizca». Sonreí y me levanté para dejar las tazas en el fregadero, dejándolo en silencio, esperando mi respuesta con aquellos ojos azules brillando por su atrevimiento.

			—Su atrevimiento es aún más grande que su ego, ¡y ya es decir! —Crucé mis brazos sobre mi pecho para intentar aplacar mi corazón cuando lo vi levantarse y dirigirse a mí, con ese paso seguro que tanto se parecía a una pantera a punto de atacar—. ¡No dé ni un paso más! —Le coloqué una mano sobre el pecho para detenerlo, porque sabía que si seguía avanzando y me tocaba no tendría fuerzas para apartarlo de mí, y luego me arrepentiría de mi impulsividad. El mero hecho de tocarlo ya me había hecho temblar, no podría resistirme a un beso.

			—¿Tienes miedo? —Puso la sonrisa seductora que me derretía por dentro, pero debía mantenerme en mis trece—. No me acuerdo de muchas cosas, pero sí de una.

			—¿Cuál? —le respondí y mi móvil, sobre la barra, comenzó a sonar con el timbre reservado para Alberto. Me giré un momento para alcanzarlo y contestar. Él aprovechó ese instante para colocarse a mi espalda y abrazarme por la cintura.

			—Mariela, ¿estás ahí? —me preguntó Alberto desde el otro lado del auricular. Incapaz de hablar con el temblor que me estremeció al olerlo y sentir sus manos sobre mi cuerpo, me quedé tensa, rígida, mientras él se acercaba a mi oído y me susurraba que contestara.

			—Hola, Alberto, sí… estoy… —Suspiré al sentir su aliento junto a mi oreja—. ¿Ha pasado algo? — traté de concentrarme en la conversación.

			—No, solo quería saber de ti, ¿estás bien? —La voz preocupada de mi amigo me hizo responderle de forma rápida.

			—Sí, estoy bien. —Las manos del hombre que tenía a mi espalda se trasladaron a mis pechos y mi cerebro dejó de funcionar—. ¿Te importa si te llamo luego? —Tras un no por su parte colgué sin más. «Luego me disculparía, cuando mi mente no estuviera pensando en las manos que me recorrían».— ¿Tratas de acostarte conmigo para demostrarte algo a ti mismo? —le pregunté entre gemidos al notar el contacto de sus labios sobre mi oreja, bajando por mi nuca, apartando mi pelo por encima del hombro en un gesto delicado y suave.

			—No creo que tenga que demostrarme nada —susurró a mi oído con su voz seductora, ronca por el deseo. Deslizó la bata por mis hombros hasta caer al suelo y sin dejar de besarme los hombros introdujo sus manos bajo mi camisón para ascender lentamente hasta mis muslos, aguanté la respiración y apoyé las manos sobre la barra hasta que mis nudillos se volvieron blancos y él siguió aún más arriba, hasta la cintura, arrastrando la tela entre sus dedos para acabar quitándomelo por la cabeza. Desnuda entre sus brazos, salvo por el culote transparente de color rojo, me removí inquieta ante el deseo y la expectación que comenzaba a surgir en mi interior. Me giré quedando frente a él y metí las manos bajo el suéter, rozando su piel ardiente, acariciando cada centímetro hasta que tanto el polo como el suéter cayeron al suelo junto a mi ropa.

			Me sonrió sabiendo que aunque quisiera ya no podría echarme atrás. Mi excitación al verlo, al tocarlo, me había hecho perder la cordura y ya no me importaba guardar las apariencias. Le eché las manos al cuello y tomándolo por sorpresa lo empujé hasta mí, lo besé apasionadamente y él aprovechó para hundirse aún más en mi boca, mordiéndome el labio, chocando nuestros dientes y lenguas en un combate por librarnos de la tensión contenida durante la última semana. Me levantó en un impulso y mis piernas quedaron entrelazadas a su cadera, notando su erección palpitante contra sus vaqueros. Tropezando con cada uno de los muebles me llevó hasta el dormitorio y con un movimiento delicado, sin dejar de besarme, me acostó en la cama mientras él quedaba sobre mí.

			Mis manos acariciaban su pecho en una súplica desesperada de tenerlo aún más cerca, rezando en silencio para no despertarme en la soledad de una cama vacía anhelando como cada noche despertarme a su lado. El corazón me latía deprisa y mi mente se había apagado para dejar a mi cuerpo sentir, disfrutar de cada sensación, de ese momento con él. La tristeza de saber que en aquel instante yo solo era una más, se mezclaba con la alegría de poder tener la oportunidad de ser el objeto de su deseo por una noche. 

			Él pareció percatarse de la lucha interna que libraba y se apartó ligeramente para centrarse en mis ojos, en mi expresión, y saber si debía parar o seguir adelante. La preocupación que brilló en su mirada solo me hizo tomar la decisión de lanzarme a sus brazos, cruce los brazos en su nuca y lo empujé para quedar sobre él. Todo rastro de preocupación se borró para dejar paso a la sorpresa y a la expectación, la cual me hizo deslizarme a lo largo de cuerpo hasta llegar al cierre de sus pantalones. Desabroché con dedos temblorosos el botón y colé mis manos bajo él, deslizándolos junto con los calzoncillos a lo largo de sus piernas con el suave roce de mis manos, notando cómo se endurecían sus piernas ante mi contacto. Los abandoné en el suelo y sin dejar de mirarlo comencé a subir a lo largo de su cuerpo, acariciando con mi piel desnuda cada centímetro de su cuerpo hasta que me senté sobre su regazo.

			Las palabras se hicieron innecesarias, nuestros cuerpos se conocían, él notó la conexión entre ellos, sus ojos brillaron con el deseo y la curiosidad, y yo me incliné para saborear su boca, cayendo mi pelo en cascada sobre su torso. En ese instante él se relajó entre mis brazos, algo cambió y ya no me miró como una más, como un simple objeto de su deseo, sino que en sus caricias, en sus besos, en su forma de hacerme el amor me demostró que una pequeña parte de él me recordaba, aunque solo fuera un sueño entre sus olvidos.



		


		
			

CAPÍTULO 83

			Un mes después, sentada en la sala de reuniones, oía el discurso de Jesús sobre los buenos resultados de las nuevas tiendas y las proyecciones de futuro que tendríamos para los próximos seis meses. Aunque a simple vista parecía centrada en sus palabras, la verdad es que no podía quitarle la vista de encima al doctor Macizo, sentado a mi derecha.

			Apenas lo había visto desde nuestro encuentro en mi apartamento. Se comportó de forma educada cuando se marchó al día siguiente con la promesa de repetir la experiencia y varios besos. Aunque lo cierto era que después de aquello ni siquiera me había llamado, solo nos encontrábamos en la oficina de manera fortuita, y por mi parte, huía de su presencia para evitar sentirme una conquista más que ya había pasado a la historia.

			Justo hoy se cumplía el final del contrato que lo unía a Alexia, pero dudaba de que realmente fuera a dejarla por cómo habían asistido a diferentes fiestas y eventos benéficos, muy juntos y acaramelados. Y ahora estaba allí, a mi lado, y a la vez tan lejos, vestido con un traje gris marengo y camisa azul. Su presencia me hacía removerme inquieta, y el aire se volvía electrizante y denso a su alrededor.

			La reunión llegó a su fin, y como todos los días me levanté para huir de su lado. Recogí mis papeles sin dirigirle ni una sola mirada y me encaminé hacia la puerta. Bajé las escaleras y cuando estaba a punto de llegar al hall, alguien me sujetó por el codo. Antes de girarme ya sabía quién había sido, por el olor a Calvin Klein que me emborrachaba.

			—¿Por qué tanta prisa? —me preguntó sin soltarme. Me zafé de su agarre y me giré para encararle con una fingida máscara de indiferencia.

			—¿A usted qué le importa? —le espeté enfadada con su descaro. «¿Quién se creía aquel hombre para estar jugando así conmigo?»—. Veo que se ha adaptado muy bien a su vida pasada, una vez consiguió lo que quiso desapareció. No me malinterprete, me parece genial, ahora déjeme en paz. —Noté cómo el estómago se me encogía al ver su mirada dolida, de culpabilidad, avergonzada, pero aún así se mantuvo en silencio. El desayuno pareció subir hasta mi garganta y él dio un paso atrás.

			—Como quieras. —Apartó la mirada y aquello fue como una bofetada para mi dignidad. Las arcadas se volvieron más intensas y tuve que salir corriendo en dirección al baño. Lo oí llamarme a mi espalda, pero yo solo corrí con la intención de llegar al baño a tiempo. Vomité como si alguien me estuviera apretando el estómago y las lágrimas de impotencia, de notar cómo mi corazón roto se estallaba en mil pedazos, me ahogaban dejándome sin visión. Oí su voz al otro lado de la puerta, dando golpes contra ella para que lo dejara pasar, pero no estaba dispuesta a aparecer ante él como si mi vida se hubiese acabado con su abandono, aunque eso fuera cierto. Jesús trataba de calmarlo, consiguiendo que saliera del baño con la excusa de que solo estaba empeorando la situación, mientras que Marcos me preguntaba si necesitaba algo.

			Al notar que no había nada más en mi estómago que pudiera echar, me levanté, alisé mi ropa y salí para lavarme las manos, observando la imagen pálida, con ojos llorosos que tenía en el espejo.

			—¿Puedo ayudarte en algo, Mariela?, ¿te traigo un té? —Marcos, nervioso por mi aspecto, se retorcía las manos a la espera de mi orden. Respiré profundamente y negué con la cabeza.

			—Tranquilo, estoy bien, solo me ha caído mal el desayuno. Me iré a casa y pronto estaré como nueva, ha habido demasiadas emociones en estos meses. —Puse la cara de despreocupación que usaba para cambiar de tema y no ser el centro de atención—. Si me traes mi bolso te lo agradecería. —Él asintió y salió disparado a buscarlo. Me agarré del borde del lavabo para no perder el equilibrio y me mentalicé para ser la profesional seria que era, capaz de guardar sus emociones bajo llave y aparentar fría como el hielo. A los pocos segundos Marcos me entregó mi bolso y yo me dirigí a la salida. Le di instrucciones a mi asistente para que cambiara todas mis citas y hui como una cobarde de todo lo que me estaba atormentando, a pesar de saber que en cuanto me quedara a solas todas ellas volverían para torturarme aún más.

			Al llegar al apartamento el teléfono sonó, al descolgar la voz de Alberto me saludó desde el otro lado.

			—¡Hola, amiga!, vine a verte a la oficina, pero Marcos me contó que estabas indispuesta y te fuiste a casa, ¿estás bien?

			—Sí, creo que el desayuno me ha sentado mal, llevo días con náuseas y vómitos, aunque después de todo lo que ha pasado hasta poco me parece. —Me senté en el sillón y me quité los zapatos para estar cómoda. Conocía a mi amigo lo suficiente para saber que si me había ido a buscar sería para contarme algo importante.

			—Ay, si no te conociera diría que estás embarazada. —«¿Embarazada?». El color desapareció de mi rostro y mi mente trató de pensar en cuándo me tenía que venir la regla. Saqué mi agenda y mi corazón dejó de latir al percatarme de que ya hacía más de dos semanas de eso—. ¿Estás ahí?, ¿Mariela?

			—Sí —le contesté aunque mi mente seguía fija en el calendario y en las dos semanas que llevaba de retraso. Hacía un mes que había tenido sexo con el doctor Macizo y en esa ocasión no habíamos utilizado ningún método anticonceptivo, todo había sido impulsivo, inesperado y ahora cabía la posibilidad de que estuviese embarazada—. Creo que podría estarlo.

			—¿Cómo? —respondió mi amigo desde el otro lado—. ¿Cómo que crees que podrías estarlo?, ¿tú no tomabas la píldora? —Su voz sonaba preocupada.

			—Sí, pero él… yo… bueno, hubo una noche en la que no tomamos precauciones. ¡Ay, Alberto!, ¿y si estoy embarazada? —Mi amigo guardó silencio durante un momento antes de contestar.

			—No nos alarmemos antes de tiempo, compro unas pruebas de embarazo y voy por tu casa, cuanto antes lo sepas, mejor, tu solo respira y tranquila, solo será una falsa alarma. —Asentí y él como si presintiera mi reacción colgó.

			Me quedé mirando el teléfono, mi agenda y mi barriga sin saber si me estaba volviendo loca por momentos o si todo aquello era una pesadilla de la que pronto despertaría. No sé cuánto tiempo pasó hasta que el timbre sonó y Alberto entró como un vendaval. Me dio un abrazo para infundirme ánimos y me pasó una de las pruebas.

			—He traído varias para confirmar. —Levantó la bolsa con cuatro pruebas más. Sonreí con nerviosismo y me encaminé hacia el baño. Cuando salí de nuevo con el palito en la mano fueron los cinco minutos más largos de mi vida. Él trataba de hacerme ver que todo resultado sería positivo en mi vida y que siempre podría contar con él.

			Pasados los cinco minutos, no pude mirar el resultado, así que le tendí el palito a Alberto pidiéndole que me dijera lo que ponía. Él observó atentamente el resultado con la cara de médico que usaba con sus pacientes, luego me miró a mí, y de nuevo al palito. Me sujetó las manos y, tras hablar, todo mi mundo se derrumbó bajo mis pies.

			—¿Embarazada?, ¿embarazada? —No podía creerme lo que me había dicho—. ¿Por qué me pasan estas cosas a mí? Dios me tiene manía, sí, debe ser eso, ¿cómo puedo quedarme embarazada ahora que el padre de la criatura no me quiere?, ¡ni me reconoce! —Caminaba de un lado a otro sin saber cómo iba a salir adelante, cómo le contaría a todos que estaba embarazada sin decir quién era el padre.

			—En primer lugar, tranquilízate. No es la mejor circunstancia, pero tú siempre quisiste tener hijos, ¿no? —Me senté en el sillón. Apoyé mi cara sobre las palmas de las manos y me encogí sin saber cómo iba a enfrentarme a todo aquello sola—. Las cosas pasan por una razón, quizás si él lo supiera… —Levanté la cabeza como si fuera un resorte.

			—¡Ni hablar!, no quiero a un hombre a mi lado por compasión y menos aún por obligación, ¿es que no lo has visto?, ¡es otro!, ni rastro del hombre que conocimos. —Las lágrimas comenzaron a salir en estampida, todas las emociones, la sensación de no poderme librar de aquel mal sueño me llevaban a llorar hasta que mi cuerpo temblaba como una hoja.

			—No es tan malo como parece y no estás sola. —Me abrazó y yo me aferré a él, me desahogué entre sus brazos como si mi vida fuera en ello—. Ahora debes cuidarte, comer bien, descansar, relajarte, debes pensar en ese niño que llevas dentro y olvidarte de lo demás. —Lo miré y asentí entre hipidos. «Haré lo que sea por esta criatura, aunque me tenga que olvidar de mí misma»—. Mañana debes venirte al hospital y te acompañaré a ver al ginecólogo, ¡sonríe!, ¡me vas a hacer tío! —Sonreí porque solo él era capaz de sacarme una sonrisa en aquellos momentos con un comentario tan espontáneo.

			Al día siguiente, tras una noche llena de pesadillas y una mañana de náuseas, entré en la consulta del ginecólogo de mano de mi mejor amigo. El médico me preguntó algunos datos básicos y tras realizarme la exploración me sentó frente a él con Alberto a mi lado.

			—Efectivamente, Mariela, estás embarazada de unas cuatro semanas. —Oír aquellas palabras me mantuvo en shock. Aunque ya sabía que era cierto, por alguna razón tenía la esperanza de que no fuera así—. Deberás tomar algunas vitaminas que te voy a recetar, por las náuseas no te preocupes, normalmente desaparecen tras los primeros tres meses. Si tienes alguna duda se lo dices a Alberto que él sabe cómo contactar conmigo, no importa que no tengas cita. —Le agradecí el gesto y con un apretón de manos salí de la consulta.

			Alberto me mantenía sujeta por la cintura, si no llega a ser por ese contacto me habría caído al suelo nada más ponerme de pie. Él no hacía sino hablarme de todo lo bueno que me iba a pasar, de lo bonito que iba a ser tener un niño fruto del amor, y por mi parte yo solo veía lo negativo de todo. Pensaba en cómo iba a hacerme cargo de un niño cuando mi vida era un desastre, empezando por el hecho de que el amor de mi vida no me recordaba y que era incapaz de dormir sin levantarme aferrada a una almohada, llorando como una niña desvalida.

			El resto de la semana me la pasé llorando, sin dormir, incapaz de comer por las continuas náuseas y preocupada por cómo todo eso estaba afectando a mi trabajo. Llegué a la oficina antes que cualquiera de los empleados y me encerré en mi despacho. Ya era jueves aunque el viernes era un festivo local, por lo que teníamos puente y más días de descanso de los habituales. Aunque los días libres sería una buena oportunidad para relajarme y adelantar algo de trabajo, yo solo veía un sinfín de horas libres donde mi cabeza no dejaría de pensar.

			Apenas recibí llamadas o visitas de clientes, así que puse algo de música y traté de centrarme en las cuentas y los extractos financieros que tenía delante. Pasaban de las siete de la tarde, y salvo por unas galletas saladas, una manzana y un zumo, no había sido capaz de comer nada más sin vomitarlo. Marcos se asomó a la puerta y se despidió hasta el lunes, y yo cerré los ojos, quitándome los zapatos y relajándome contra el respaldo del sillón.

			Tocaron la puerta y unos segundos más tardes alguien entró de forma sigilosa. Abrí los ojos y allí estaba él. Frente a mí, vestido con un vaquero y un suéter de punto azul, las manos en los bolsillos delanteros y una sonrisa despreocupada. A su lado, yo tenía un aspecto deplorable, y eso no había pasado desapercibido ante su mirada inquisidora.

			—Buenas tardes —saludé sin moverme. No quería perder los nervios otra vez y si quería apartarlo de mí me debía mostrar con indiferencia, una indiferencia muy subjetiva teniendo en cuenta que estaba embarazada y esperaba un hijo de él—. ¿En qué puedo ayudarlo?

			—He visto luz y he pasado a saber cómo seguía —me preguntó con cierto tono preocupado. Hizo además de acercarse, pero yo levanté el brazo en una señal de que parase.

			—Ni se le ocurra acercarse a mí, ya ha hecho suficiente, ¿por qué no se va con su mujer a disfrutar de la vida? —le solté enfadada. Él se pasó las manos por el pelo como si buscase las palabras adecuadas.

			—¿Por qué huyes de mí?, ¿de qué tienes miedo? —me preguntó serio, desconcertado y enfadado al mismo tiempo—. ¿No sientes nada por mí?, ¿no soy nadie para ti? —«Si fueras nadie ni siquiera hablaría contigo».

			—Te recuerdo que estás casado y no tengo miedo de nada. —«Solo de ti, de lo que siento por ti»—. Ya no siento nada por ti y lo mejor es que te marches. —Él se acercó a mí para intentar abrazarme y yo me puse de pie de un salto.

			El cambio brusco de postura unido a todas las sensaciones que me embargaban al tenerlo cerca me hicieron marearme. Todo comenzó a darme vueltas y de pronto todo se volvió negro, mientras lo oía llamarme a lo lejos.

			Abrí los ojos como si me estuviera despertando de una pesadilla y me encontré con sus ojos azules fijos en los míos. Parecía preocupado, me hablaba, pero aún no había conseguido entender nada de lo que decía.

			—¿Qué ha pasado? —pregunté con voz ronca y la boca pastosa. Me encontraba acostada en el sofá de mi despacho, con algunos botones de mi blusa abiertos y sin zapatos. Él, arrodillado a mi lado, me sujetaba la mano mientras me tomaba el pulso con semblante tenso. Dejó mi mano sobre mí y me abrió los ojos para fijarse en mis pupilas.

			—Te has desmayado —declaró con voz preocupada—, ¿has comido algo hoy? —Traté de incorporarme y él me puso una de sus manos sobre el pecho para mantenerme acostada—. No debes levantarte todavía, contéstame, ¿hoy has comido algo? —«Mi problema no es cuánto he comido, sino el regalo que llegará en ocho meses». Asentí para que me dejara levantar—. No me engañas, tienes mal aspecto, se te ve cansada, agotada. —«Encima tengo mal aspecto, ¿es que no tiene un poquito de mano izquierda?»—. ¿Has ido al médico?

			—Si no te importa, prefiero que dejes de interrogarme. Sí he comido, solo he estado un poco cansada últimamente por el trabajo y otras circunstancias. —Él desvió la mirada por la culpabilidad—. Pero pronto estaré bien, así que déjame levantarme y márchate de aquí, no necesito tu ayuda. —Apartó la mano y cuando me incliné hacia delante todo me dio vueltas de nuevo. Me agarré la cabeza y él me colocó la mano tras la nuca para fijarse en mis ojos, aguantándome para que me pudiera sentar—. Puedo sola. —Quería que dejara de tocarme, notar sus dedos, sus manos sobre mí significaban una auténtica tortura.

			—No, no puedes, y no me voy a ir, te llevo a tu casa y no voy a cambiar de opinión, así que evítame tener que llevarte a la fuerza. —«¿Pero quién coño se ha creído él para venirme a dar órdenes?».

			En un silencio incómodo que solo me hacía sentirme aún peor, me llevó hasta mi casa, subiendo conmigo hasta la misma puerta. En ese instante quería que se fuera, pero al mismo tiempo no veía justo tratarlo mal después de cómo se había comportado conmigo. Así que lo invité a pasar con la idea de ofrecerle algo de tomar y despacharlo rápido.

			—¿Café?, ¿una Coca-Cola? —le ofrecí soltando el bolso sobre la mesilla. Él me puso la mano en el hombro para indicarme que me sentara en el sillón.

			—Yo me encargo de la cena, descansa un poco. —Estuve a punto de negarme, pero cambié de idea al sentir el cansancio sobre mi cuerpo, ¿qué tenía de malo una cena? Lo vi entrar a mi cocina y sacar cada uno de los utensilios como si llevara toda la vida viviendo allí. ¿Cómo era posible que se acordara de aquello y no de sus sentimientos hacia mí? Cerré los ojos y el sueño me atrapó suavemente. Me relajé con la sensación de estar protegida, con el olor de su perfume y su presencia envolvente. No sé cuánto tiempo pasó antes de que notara una caricia en mi mejilla. Abrí los ojos y me encontré de nuevo con los suyos, preocupados, y la sonrisa sincera que me dedicaba cuando me llevaba el desayuno a la cama—. Ya está la cena, ¿prefieres comer o cambiarte antes? —me preguntó. Por mi parte seguía mirándolo como si se tratase de un sueño.

			—Prefiero comer antes. —Si me daba una ducha y me cambiaba dudaba mucho que pudiera sostenerme en pie, mucho menos comer. Me levanté en dirección a las butacas de la barra y él me siguió con la mirada. Colocó frente a mí un vaso de zumo y un plato con algo de pescado, verduras y papas—. ¿Te ha dado tiempo de hacer todo esto?, ¿cuánto he dormido?

			—Una hora, debes de estar muy cansada —respondió sin dejar el tono de preocupación—. Debes descansar más o tu cuerpo te pasará la factura. —«Demasiado tarde». Suspiré y comencé a comer sin ningún apetito. Me daba asco todo lo que comía y los alimentos que tenía delante no eran la excepción a esa regla. Traté de mostrarme contenta y relajada para que su visita no se alargara más allá de lo necesario.

			Terminamos de comer y él apenas había comido, solo me observaba en silencio como si intentara leerme el pensamiento. Desvié la vista evitando su mirada, porque cada vez que me centraba en sus ojos me olvidaba de que el hombre que tenía delante no era del que estaba enamorada, y aquello me hacía aún más daño.

			Recogió todos los platos y se puso a fregarlos a pesar de mis quejas. Me levanté y me fui derecho al baño para darme una ducha rápida, para así acabar antes que él. Me apoyé en las baldosas de la ducha y, mientras corría el agua por mi cuerpo, mis recuerdos volvieron a nuestros encuentros en ella, a sus caricias, a sus palabras, y las lágrimas afloraron sin que pudiera impedirlas. Cerré el grifo y tras secarme lo más rápido posible me coloqué uno de los pijamas más horrorosos que tenía, no queriendo llamar su atención con uno de mis camisones de seda.

			Llegué al salón mucho más relajada. Él se encontraba sentado en el sillón con la mirada perdida. Se giró hacia mí y se acercó a la puerta para marcharse. No me dijo nada salvo un «hasta luego» que me dejó patidifusa.

			«¿Qué mosca le había picado? Quería que se fuera. ¿Por qué ahora que se ha ido hubiese deseado que insistiera en quedarse?, ¿siempre sería así?, ¿no iba a olvidarlo?».



		


		
			

CAPÍTULO 84

			Sonó el timbre de la puerta. Terminé de vestirme con un pantalón de pitillo y una camiseta de andar por casa. Sin preguntar la abrí esperando que fuera alguno de mis amigos o mi hermana, mas me encontré a la única persona que no esperaba.

			—Buenos días, Mariela, ¿puedo pasar? —Pablo se encontraba al otro lado de la puerta. Vestido informal con una camiseta y unos vaqueros, esperaba mi respuesta con paciencia. Terminé de abrir para dejarlo pasar y él pasó junto a mí con el mismo porte seguro que su amigo.

			—No me lo tomes a mal, pero ¿qué haces por aquí un sábado por la mañana? —le pregunté mientras le indicaba que se sentara en uno de los sillones. Observó la estancia y sonrió. Guardó silencio un momento, tras lo cual me señaló el sillón frente a él, no hablaría hasta que estuviese sentada.

			—¿Estás embarazada?, ¿ese hijo es de Alejandro? —Esperaba cualquier otra pregunta, salvo esa. Me quedé fría, con la boca abierta y sin palabras.

			—¿Quién te ha dicho que estoy embarazada? —le pregunté desesperada por el hecho de que lo supiera el mejor amigo de la única persona a la que quería ocultárselo.

			—No importa cómo lo sé, ¿es verdad, no? —reafirmó. Asentí inconscientemente—. ¡Joder!, ¿por qué no me has llamado?, ¿es de Alejandro? —Suspiró—. ¡Claro que es de él!, ¿él lo sabe?, ¿qué vas a hacer? —Seguía preguntando aunque yo estuviera en shock frente a él.

			—No lo sabe y no lo sabrá. —Respiré profundamente para mostrarme calmada cuando le hablase—. Y tú no le dirás nada, para él yo solo soy una más de sus conquistas, una noche de sexo y no quiero tener a mi lado a un hombre que no es el que amé, mucho menos por obligación —declaré segura de lo que quería. Aunque la verdad era que si ese hombre me quisiese me daría igual si me recordaba o no.

			—No puedes hacerle eso, tarde o temprano te recordará, ¿cómo le explicarás entonces que le ocultaste la existencia de su hijo? —me preguntó enfadado por mi decisión.

			—Tú y yo sabemos que ese hombre no va a volver, ya no es el mismo y dudo mucho de que pueda volver a serlo. Pensará que es de otro hombre, como Julián, y se olvidará de nosotros, no quiero pasar por ese trago. —Supe que tras la noche que Julián pasó en mi casa, él supuso que entre los dos había pasado algo, así que no me era difícil imaginar que sacaría esa conclusión, dejándome por mentirosa y caza fortunas—. Ni quiero su dinero ni su compasión, quería su amor y el destino ha hecho que eso no sea posible, así que te agradecería que guardaras silencio.

			—¡Eso no lo sabes!, ¿y si eso le ayuda a recuperar la memoria?, ¿por qué te rindes ahora? —Trató de hacerme cambiar de opinión. La duda me embargó durante un instante, aunque me mantuve en mis quince—. Como quieras, aquí me tienes para lo que necesites. Aunque debes saber que si me pregunta le diré la verdad.

			—Eso no pasará, él no va a preguntar, no le importo en absoluto. Solo soy un juguete que quiere mantener cerca para cuando me quiera en su cama, nada más. —Decir esas palabras me hacían sentirme aún peor. Sonaban más crueles dichas en voz alta.

			—Será mejor que me vaya… —Se levantó y antes de salir me dio un abrazo—. Deberías venir por la consulta, quiero hacerte un chequeo, el embarazo también va a afectar a tu corazón y quiero estar seguro de que todo está bien.

			—No te preocupes, la próxima semana pasaré por allí. —Le agradecí el haber ido y cerré la puerta con lágrimas en los ojos.

			«¡Qué diferente hubiese sido todo hace dos meses! Estaría feliz con la noticia y él me hubiese acompañado a cada consulta, feliz por poder convertirse en padre».

			El lunes llegó con lluvia. El caos típico de esos días se adueñó de las calles de la ciudad. Llegué a la oficina con la sensación de que tanto día libre no me había servido para mucho, apenas había conseguido concentrarme en el trabajo y Alberto había pasado más tiempo en mi apartamento que en el suyo. 

			Entré a mi despacho y pocos segundos después Marcos entró con un café y un dulce. Lo miré sorprendida con el detalle, y él solo sonrió en una muestra de afecto. Cogí el café y traté de saborearlo mientras mi cuerpo lo tolerara. Él leyó mis citas del día, tras lo cual me dejó sola con mis pensamientos. Esa tarde debía ir a la consulta de Pablo, y aquello me ponía nerviosa, no solo por el riesgo que podría conllevar mi embarazo, sino mucho más, por si él decidía abrir la boca y hablarle a su amigo sobre mi estado. Tan ensimismada estaba en ello que el pitido del teléfono me hizo apretar el vaso y parte del contenido me cayó encima. La camisa, ahora manchada de café, se me pegó al cuerpo, y yo comencé a desabrocharla para evitar seguir quemándome. 

			 Me dirigí al armario junto a la puerta, donde guardaba varias camisas y un par de pantalones para emergencias, y desabroché completamente la blusa dejando a la vista el sujetador azul cobalto. Ya me disponía a ponerme la otra, cuando alguien entró sin llamar.

			—¡Buenos días! —me saludó con una sonrisa seductora. Se quedó mirando mi pecho como si algo de lo que veía le resultara extraño, incluso revelador.

			—¿Se puede saber qué hace entrando en mi oficina sin llamar?, ¿qué diablos está mirando? —Traté de taparme y él me sujetó el brazo para seguir concentrado en mi pecho. No entendía por qué me observaba de aquella forma, cuando ya había visto aquella parte de mí mucho más desnuda—. ¿Se quedó mudo? —El doctor Macizo dio dos pasos hacia atrás y salió de allí sin decir ni una sola palabra. Me quedé observando la puerta cerrada sin saber qué era lo que había sucedido, absteniéndome de seguir pensando en ello durante el resto del día.

			A lo largo de la tarde me concentré en terminar todo el trabajo que tenía pendiente y cuando se hicieron las siete me preparé para asistir a la consulta. Durante el trayecto de ida apenas podía dejar de pensar en su expresión sorprendida, mirándome como si fuese la primera vez, y en cómo se había marchada sin decir ni una palabra más. Todo aquello me resultaba cuanto menos raro, él nunca se quedaba sin palabras y ya iban dos las veces que me había dejado sin ninguna explicación.

			Una enfermera me hizo una serie de pruebas típicas y luego me pasó a la consulta de Pablo. Él apareció tras varios minutos con el rostro preocupado aunque trataba de fingir una sonrisa.

			—¡Hola, Mariela!, ¿qué tal te encuentras? —Me dio dos besos a modo de saludo y se sentó tras su escritorio—. Las pruebas han salido bien, pero me preocupa que estés más delgada y parezcas a punto de desfallecer. Debes descansar, tratar de dormir al menos ocho horas y comer saludablemente. —Sus consejos me parecieron casi imposibles de llevar a cabo.

			—¿Dormir? ,no sé lo que es eso, apenas puedo cerrar los ojos y relajarme sin sentirme superada por los acontecimientos, ¿y comer? Llevo sin saborear una buena comida que dure más de un par de horas en mi estómago varios días. Prometo intentarlo, pero no puedo garantizarte que lo logre. — Suspiré tras soltar todo el discurso sin ninguna pausa, bajo la mirada atenta y preocupada de él.

			—Hable con él hace unas horas, está bastante nervioso y abrumado, ¿te contó lo de sus sueños? — «¿Abrumado?, ¿nervioso?, ¡me alegro que pase por lo menos una tercera parte tan mal como yo!». Asentí al recordar nuestra pequeña conversación sobre sus extraños sueños—. Uno de los detalles que se repetía en esos sueños era una mujer con una cicatriz en el pecho… Hoy ha visto tu cicatriz y está atando cabos, le atormenta que tú puedas ser esa mujer. —Sus palabras me hicieron recordar el momento de aquella mañana, aunque no entendía cómo se había dado cuenta ahora y no antes, ¡claro que en otras ocasiones no estaba muy centrado en mis cicatrices y estábamos prácticamente a oscuras!

			—¿Atormentado dices?, ¿qué se supone que debo sentir, culpabilidad quizás? Él es quien pasó de prometerme el cielo a borrarme de su vida en un día, y yo sigo aquí, con todos y cada uno de esos recuerdos destrozándome día y noche. —Reí amargamente—. Soy yo la que cuando lo ve tengo que aparentar indiferencia, odio y rechazo cuando mi mente solo piensa en cómo él se pasó meses, años, buscándome para tenerme a su lado. Así que no siento pena por él, ¡ojalá estuviera más atormentado aún!, así se haría una idea de lo que siento yo. —Las lágrimas avisaban con salir, por lo que aparté la vista hacia un lado, para recomponerme y colocarme la coraza que evitaba salir toda la mierda que me estaba destruyendo.

			—Te entiendo, solo te pido que seas más comprensiva con él —trató de explicarse.

			—¡Olvídalo!, no se te ocurra pedirme compresión, no cuando nadie lo es conmigo. —Me levanté sin poder seguir escuchando lo destrozado que él estaba, cuando mi corazón apenas sobrevivía—. Y preferiría que omitieses nombrarlo cuando me veas, no me ayuda el recordarlo, solo me trae más tristeza. —Y sin más salí de la consulta, aguantando el diluvio que amenazaba en mis ojos, y respirando para aparentar una indiferencia que se estaba resquebrajando por momentos.

			Iba tan concentrada en no ponerme a llorar como una niña que no oí como me llamaban. Abrí la puerta del coche y al colocar el bolso en el sillón del copiloto vi a Julián correr hacia mí. Al llegar a mi lado se abalanzó a mis brazos. Al notar el calor de su cuerpo, y sus ojos azules observándome me hizo derrumbarme, incapaz de seguir conteniéndome. No oía lo que me decía al oído, solo me mantenía abrazada, consolándome y yo quise olvidarme de que era él y en su lugar se hallaba su primo, con una mirada tan parecida y diferente a la vez. Me abrió la puerta del copiloto y me sentó allí mientras me quitaba las llaves y se subía por el lado del conductor. Permanecí en silencio, no pudiendo soltar una palabra sin que todo mi cuerpo se convulsionara entre lágrimas.

			Me llevó a mi casa. Tras abrirme la puerta del apartamento me condujo hacia el interior como una niña desvalida. Me sentó en uno de los sillones y luego se acercó a la cocina para traerme un vaso de agua. Mostraba su gesto de preocupación pero aún no había dicho ni una sola palabra. Se sentó sobre la silla frente a mí, quedando sus ojos a mi altura.

			—¿Qué está pasando?, pensé que estarías feliz, que habíais vuelto a estar juntos y os habríais dado una nueva oportunidad. En cambio te encuentro como si llevases días sin comer, con ojeras y con una tristeza que se lee desde lejos. —Me agarró la barbilla para levantarla, obligándome a mirarlo directamente. Observar aquellos ojos era como un recuerdo al hombre que tuve y ahora me miraba con indiferencia, resultando tan doloroso como una puñalada.

			—Sí hubo algo, sexo, únicamente fui una más durante una noche. —Él se pasó la mano por el pelo dispuesto a contraatacar con alguna justificación para su primo—. Y estoy embarazada. —Su rostro se transformó por completo, pasó del nerviosismo al enfado en un segundo, sin contar la palidez que le hacía parecer mucho más mayor de lo que era.

			—¡Embarazada?, ¿cómo?, ¿cuándo? Bueno, quiero decir… —Le ofrecí el vaso de agua y le dio un trago sin creerse lo que había escuchado.

			—No creo que tenga que explicarte cómo se hace un niño; y el cuándo, aquel día que tú dormiste aquí. —Me pasé las manos por el rostro para tratar de evitar las lágrimas que de nuevo amenazaban con salir.

			—¿Mi primo lo sabe? ¡Eso es algo bueno!, quizás eso lo ayude a recordar. —Negué con la cabeza para interrumpirlo.

			—No lo sabe ni lo sabrá. Él no va a recordar nada y posiblemente creerá que el niño es tuyo, te recuerdo que tu plan hizo que él pensase que pasaste la noche conmigo. —Él me observó sorprendido por mi comentario.

			—Es cierto, pero con una simple explicación saldrá de ese error, yo sí creo que te quiere, lo único es que tiene miedo de acordarse de cuánto. —Torcí la boca con disgusto y pena por verlo tratando de convencerme de algo que sabía incierto.

			—Déjalo así, ya no espero nada de él y, aunque recordara cada uno de nuestros momentos, necesitará más que un beso para hacerme olvidar cada segundo de este infierno. Espero que te quedes calladito. —Me dirigí a la cocina con la intención de hacer algo para cenar y él se quedó mudo, pudiendo oír el ruido que hacían sus pensamientos tratando de ordenar cada una de mis palabras—. ¡Julián, deja de pensar y ayúdame con esto! Seguro que tu próximo primo te lo agradecerá. —Hice aquella broma para tratarle de sacar una sonrisa y lo conseguí cuando lo vi acercarse para abrazarme.

			—Eres una mujer increíble, tozuda, pero increíble. —Y se giró para lavarse las manos y ponerse manos a la obra.

			«Ojalá cada una de sus palabras fuesen ciertas y él me quisiera a pesar de todo, aunque esta vez me haría de rogar, al final lo perdonaría… ¡Arrogante engreído!».



		


		
			

CAPÍTULO 85

			Las dos semanas siguientes a la visita de Julián transcurrieron con rapidez. Cada día resultaba una tortura, las náuseas y los mareos me seguían atormentando, aunque ahora contaba con el apoyo de mis amigos y mi familia.

			Mi hermana se había enterado en una cena donde el propósito era su compromiso con Fernando. Los dos se habían convertido en la pareja del año, y me sentía muy feliz cuando veía como él la trataba, nunca la había visto sonreír tanto como desde el momento en el que lo conoció. Y a él le brillaba la mirada cuando la tenía cerca, desviviéndose por mi sobrina, la cual nos traía a todos de cabeza con sus travesuras.

			En cuanto al culpable de mis pesadillas, mis tormentos y mis desvelos, apenas nos habíamos encontrado en un par de ocasiones. La última vez, hacía ya una semana, despidiéndose de Jesús porque tenía que acudir a Alemania a hacerse cargo de algunos asuntos familiares. Desde entonces no solo lo extrañaba, sino que era incapaz de ver entrar a un hombre alto a la oficina sin que me girara a mirarlo, esperando ver sus ojos azules observándome.

			Centrada en los documentos que tenía delante oí vibrar el móvil sobre la mesa. El número desconocido me hizo girar la cara e ignorarlo, pero no paraba de sonar una y otra vez, hasta que al final descolgué.

			—Al final crees que lo has conseguido, ¿no? —La voz de Alexia me sorprendió desde el otro lado. «¿Cómo se había enterado ella de mi embarazo?»—. No creas que has vencido, sabes que yo sé mucho de ti, tengo pruebas y la cárcel puede ser un lugar muy poco confortable para alguien como tú. —Seguía en silencio, incapaz de reaccionar ante su amenaza, tocando mi vientre en un gesto protector—. Me las vas a pagar, una a una, te odio tanto que sería capaz de matarte si esa fuera la única solución. —Aquellas palabras me sacaron del shock.

			—¿Cómo te atreves a amenazarme, bruja? Yo también conozco muchos secretitos sobre ti y de seguro que la prensa pagaría mucho por ellos. —La conocía muy bien y sabía que si algo temía en esta vida era dañar su reputación—. ¡Déjame en paz!, yo no he conseguido nada, solo quiero estar sola. Si te refieres a tu queridísimo marido solo te deseo lo mejor, ¡quédate con él! —Me levanté hacia la ventana, dando la espalda a la puerta—. ¡Yo no lo quiero, te lo regalo!, abstente de volver a llamarme o te juro que no respondo de mí, porque iré hasta tu castillo de cristal y acabaré contigo. —Sin más colgué, sin esperar su respuesta. Todo mi cuerpo tembló de rabia y miedo. Mantuve mi mano sobre mi vientre. «Si algo puedes tener claro, es que nadie, nunca jamás te hará daño».

			—¿Con que me regalas?, ¿así, tan fácil? —me preguntó una voz a mi espalda. Me giré sin poderme creer lo que veían mis ojos. Allí, junto a la puerta, estaba él. Llevaba un traje azul marino con una camisa blanca y una corbata muy fina de color lila. Estaba espectacular, tal y como lo recordaba en mis sueños, y mi cuerpo reaccionó al tenerlo tan cerca. Las piernas me temblaron y un sudor frío me recorrió la espalda. 

			—¿Aún no has aprendido a llamar a la puerta? —Me senté en la silla antes de caerme al suelo y traté de mantener la máscara de indiferencia y odio que ni de lejos se asemejaba a la realidad—. ¿Ya has vuelto? —le pregunté como si no me importara, cuando todo mi interior daba saltitos de alegría al poder disfrutar de nuevo de su cercanía, conformándose con observarlo de lejos de vez en cuando.

			—Sí, he vuelto. —Se sentó frente a mí, apoyando una mano sobre el escritorio para juguetear con uno de esos artilugios anti estrés—. Llegué anoche en el último vuelo, así que eres la primera persona que veo tras mi vuelta —dijo aquellas palabras como si significaran algo.

			—¿Y bien?, ¿en qué puedo ayudarte? —le pregunté con cierto malestar, como si tan solo el tenerlo cerca me ofuscara.

			—He vuelto para recuperarte. —«¿Recuperarme?, ¿ha recordado todo?»—. No es que haya recuperado la memoria, pero me gustas y quiero intentarlo contigo, te necesito. —Suspiró como si le hubiese costado decir aquellas palabras.

			—¿Que quieres intentarlo conmigo?, ¿que me necesitas?, ¿se puede saber para qué me necesitas? —le espeté enfadada. No era aquella la declaración de amor que esperaba, parecía más que lo decía por necesidad y no porque realmente quisiera.

			—Lo que tuvimos me ha marcado. Además, sé que estás enamorada de mí, así que me puedes ayudar a saber qué significan mis sueños y yo puedo intentar quererte como esperas. —«¿Enamorada de él?, ¿ayudar con sus sueños?, ¿intentar quererme? ¡Será engreído!».

			—¿Intentar quererte? —Me enfadaron tanto sus palabras que me levanté de un salto de la silla para evitar darle un bofetón—. ¿Debería estar agradecida de tu intento? O no, mejor aún, supongo que crees que caeré rendida a tus pies para que estés a mi lado, aunque sé que solo lo haces por interés, ¿te crees que soy idiota? —Me coloqué las manos en la cadera, observando su gesto prepotente, muy seguro de sí mismo, de mi respuesta—. ¿Y qué pasa con tu esposa?, por si también intentas olvidarla, ella está ahí.

			—Ya me ocupé de eso. —«¿Qué se ocupó de eso?»—. Y no hablemos de eso, ¿qué me respondes?, ¿me aceptas como tu novio? —Lo observé con auténtica incredulidad, creía que se había vuelto loco si pensaba que yo iba a aceptar ese trato.

			—¡Por supuesto que no! —le grité enfadada con él y conmigo misma, porque en el fondo mi corazón hubiese aceptado sin rechistar con tal de tenerlo a mi lado—. ¡Déjeme en paz! y mejor búsquese a otra que le ayude en todas esas cosas a cambio de esas migajas de cariño.

			—No me voy a dar por vencido —soltó sonriendo, con tranquilidad, muy seguro de sí mismo—, y siempre logro lo que quiero.

			—Esta vez más le vale irse acostumbrando a que no tocará más lo que tiene delante, yo también soy de ideas fijas —le espeté tan enfadada que la cara enrojecía por momentos—, mejor es que se vaya.

			—Me iré, aunque no por mucho tiempo, nos veremos pronto y te prometo algo, serás mía, me cueste lo que me cueste. —Aquella promesa dicha con su voz seductora me hizo revolverme ante la esperanza de que sucediera. Todo mi cuerpo se estremeció dejándome sin palabras, mucho más cuando me lanzó un beso y salió de mi despacho como si pudiera hacer lo que quisiera cuando quisiera. «¿A quién pretendo engañar?, ¡él siempre conseguirá lo que quiera de mí!».

			Me senté en la silla como si hubiese perdido una pelea y estuviera agotada. La puerta se abrió de nuevo, dejando paso a un Jesús preocupado.

			—Me enteré de que Alejandro ha estado aquí, ¿estás bien? —Asentí con las lágrimas a flor de piel—. Debes pensar en lo que vas a hacer, quizás deberías cogerte unas vacaciones, te irán bien a ti y al bebé.

			—¡No!, te lo agradezco, pero ya es bastante duro mantener la cabeza ocupada mientras trabajo como para estar las veinticuatro horas pensando en ello. Te lo agradezco, pero prefiero trabajar. —Le di un beso en la mejilla—. Quizás debería irme a casa y comer algo, volveré a la tarde. —Me levanté de la silla y, tras un gran abrazo por parte de mi amigo, salí de allí algo más aliviada.

			Terminando de almorzar, el timbre de mi casa sonó. Me levanté con el delantal puesto y al abrir la puerta me encontré con unos ojos azules observándome. Parecía furioso, tanto que apretaba la mandíbula para controlarse.

			—¡Hombre!, dos veces en un día, ¿qué se le ha perdido por aquí? —Abrí la puerta, conociéndolo lo suficiente para saber que no se marcharía sin más. Recogí mi plato de la barra y lo dejé sobre la encimera. Me giré al verlo de pie, frente a la barra, con el ceño fruncido y sin decir una palabra—. ¿Vino a hablarme o a matarme con la mirada? —le pregunté curiosa por conocer el motivo de su inesperada visita.

			—¿Por qué no me has dicho que estás embarazada? —Su pregunta retumbó en mis oídos, sintiendo cómo mis venas se congelaban y todo comenzaba a dar vueltas. Me acerqué a la sala y me senté en uno de los sillones para tratar de respirar y no caerme de bruces.

			—¿Cómo dices? —le pregunté. Se atragantaron las palabras en la garganta, creyendo en la posibilidad de haber oído lo que no era.

			—¡Sé que estás embarazada!, ¿por qué no me has dicho nada? —Su enfado iba a más junto con su falta de paciencia.

			—No tengo que darte explicaciones sobre mi vida, ¿a ti qué te importa? —le solté tratando de mostrar una indiferencia y tranquilidad que no tenía.

			—Me importa, ¿se lo has dicho a Julián?, ¿él ya lo sabe? —«¿Julián?, ¡da por hecho que es suyo!, ¡por el amor a Dios, ni siquiera le surge la duda!». Aquello me enfureció tanto que de un salto me puse en pie para hacerle frente.

			—¿Has venido aquí para interceder por tu primo?, ¿crees que si fuera de él no lo sabría?, ¡claro que lo sabe! —Vi cómo su cara se transformó en un instante. Pasó del enfado a la rabia más absoluta, apretó los puños hasta ver sus nudillos blanco y mi respiración se entrecortó al verlo tan descontrolado.

			—¿Cómo has podido hacerme esto?, ¿y a él?, ¡joder, es mi primo! ¿No te detienes ante nada? —No me gustaba lo que estaba presuponiendo.

			—No quiero nada de él ni de ti, prefiero que no se haga cargo de mi hijo, yo seré suficiente para los dos. —Roja de la rabia pronuncié cada palabra con calma, conteniéndome.

			—¿Perdona?, tú no decides eso. Él es el padre y se hará cargo quiera o no quiera. —Dicho esto dio media vuelta y me dejó con la palabra en la boca.

			—Yo no quise decir que él no quisiera hacerse… —Las palabras quedaron en el aire, él ya había desaparecido y me imaginaba que aquello iba a traerme más de un quebradero de cabeza.

			Corrí hasta mi bolso, llamé a Julián para avisarle de lo ocurrido y prepararlo ante un posible ataque de su primo, pero no contestaba. Lo intenté varias veces, sin resultado, y la preocupación ya me había invadido por completo. No quería que Julián sufriera ningún daño por mi culpa y mucho menos que su relación se resintiera por cómo había llevado la situación.

			Llegué a la oficina con la esperanza de que hubiese ido allí a hablar con Jesús, mas nadie lo había visto desde aquella mañana. Le marqué a Pablo y tras varios tonos me contestó.

			—¡Hola, guapísima!, ¿cómo estás? —Su tono era relajado.

			—Pablo, oh, Pablo… ha pasado algo… no sé qué hacer… —Mi llanto lo alarmó.

			—¿Estás bien, Mariela?, ¿te ha pasado algo a ti o al niño? —preguntó preocupado, impaciente cuando no me oía responder.

			—No, no, no es por mí por quien temo. Alejandro sabe que estoy embarazada y piensa que Julián no se quiere hacer cargo. —Traté de coger aire entre lágrimas—. Se ha ido de mi casa muy furioso, puede cometer una locura, ¿has hablado con él?, ¿está ahí? —le pregunté esperanzada.

			—Tranquila, él nunca pierde el control, seguro estará bien. Hoy no lo he visto. Cálmate y no te alarmes antes de tiempo, voy a tratar de encontrarlo y te llamo con cualquier noticia, ¿vale? —Tras asentir, él colgó y yo me derrumbé sobre el sillón.

			Me acurruqué agotada por las lágrimas, las preocupaciones y las noches en vela. Oí cómo volvía a sonar el timbre de la puerta. Jesús entró y se acercó hasta mí para darme un ligero toquecito en el hombro. Me sonrió con preocupación. Me tendió un té y se sentó a mi lado.

			—Pablo ha llamado —«¡Por fin!».

			—¿Qué ha pasado?, ¿Alejandro está bien? —Observé cómo desviaba la mirada, algo iba mal—. ¡Habla, Jesús!, ¿qué ha pasado?

			—Quiero que primero te tranquilices, eso te puede hacer daño. —Respiró unos segundos—. Alejandro está en el hospital.

			—¿En el hospital?, ¡oh, Dios mío!, ¿está bien?, ¿es grave? —preguntaba sin dejarle responder. Me apreté el vientre nerviosa.

			—Fue a buscar a Julián y se liaron a puñetazos. Al parecer fue una pelea muy reñida y Julián lo acusó de no ver con los ojos, mientras que Alejandro le gritaba que debía hacerse cargo de las consecuencias de sus actos. Ambos recibieron por igual, pero en uno de los golpes Alejandro cayó de espalda y se golpeó la cabeza contra una mesa.

			—¿Qué ha dicho Pablo? —«¡Que esté bien!», repetí aquel mantra como si el mero hecho de hacerlo arreglaría todo—. Está inconsciente pero estable, no saben qué es lo que va a pasar, aunque esperan que despierte en cualquier momento.

			Me levanté de un salto, cogiendo mi abrigo y mi bolso y me dirigí a la salida.

			—¿Dónde crees que vas? —me preguntó Jesús a mi espalda.

			—¿Dónde coño crees que voy?, ¡voy con él, al hospital! Y ni tú ni nadie lo va a impedir. —Le eché una mirada asesina, y él refunfuñó algo sobre las mujeres y sus hormonas.

			—Te acompaño y vamos en mi coche. —No me quejé por su detalle. Estaba tan nerviosa que mis manos temblaban lo suficiente para causar un accidente.

			Llegamos al hospital enseguida, aunque a mí me parecieron horas. La última vez que había estado allí casi lo había perdido y acabé con un hombre amnésico a mi lado. Esta vez rogaba a Dios que al menos tuviera la misma suerte.

			Pablo vino derecho a mí preocupado al verme en el estado de nerviosismo en el que me encontraba. Me abrazó y llamó a una enfermera antes de empezar a hablar.

			—Antes de entrar quiero que te sientes y respires un momento, necesito constatar tu pulso y tu tensión arterial, no quiero dos enfermos en vez de uno. —Se tomó su tiempo y aquella espera me estaba matando.

			—¡Acaba de una vez, Pablo! —Zarandeé la mano frente a él y me sonrió cuando me acompañó del brazo hasta uno de los cubículos. «¿Cómo podía estar sonriendo con su mejor amigo postrado en una cama?».

			—Respira y tranquila, todo se va a solucionar. —Me dio un empujoncito para que entrara en el cubículo y cerró la cortina tras de mí.

			El amor de mi vida se hallaba acostado en una cama, con una vía y un suero puesto, una mascarilla con oxígeno y varias pegatinas en el pecho que permitían a la máquina marcar los latidos de su corazón. Todo a mi alrededor se derrumbó, las lágrimas salieron a borbotones, y me acerqué hasta él. Le sujeté la mano, acariciando sus dedos, palpando el calor que irradiaba incluso estando inconsciente. La acerqué a mis labios y la besé como si mi vida no valiera nada sin él. Me apoyé sobre su pecho, oyendo el latir de su corazón y su lenta respiración bajo mi oreja.

			—¿Cómo puedes hacerme esto otra vez?, te amo demasiado desde el primer día que te vi, con esos ojos azules, observándome como si fueses un dios capaz de conseguir cualquier cosa que te propusieras. Tu arrogancia, tu seguridad, me volvieron loca de rabia, de un enfado que no podía contener, queriendo besarte y estar junto a ti al mismo tiempo que deseaba darte una bofetada y apartarte de mi vida. Luego volviste a mi vida prometiéndome un futuro juntos lleno de felicidad, ¡y vas y te quedas amnésico! ¿Y ahora?, ahora estoy embarazada de un amnésico que no me quiere, que solo me necesita para recomponer su vida y que además dio por sentado que el niño era de su primo. Quisiera odiarte por ello, ¡te lo mereces!, y no puedo, porque me salvas de mí misma, de mis miedos, de todas esas pesadillas que me atormentan… ¡te amo!, ¡te odio! ¡Despiértate ahora mismo!

			—Creo que mi primo tiene mejor gancho de derecha de lo que recordaba, ¿por qué me odias? —Oí que susurraba debajo de mí. Me aparté para ver cómo abría sus ojos y de nuevo ese brillo azul me sonreía—. ¿Te has quedado muda de repente?

			«¿Me habrá oído?, ¿o solo había escuchado la última frase?».

			—Porque te has dedicado a hacerme la vida complicada, ¿cómo se te ha ocurrido ir a pelear con tu primo? —Le eché una mirada de enfado. La verdad era que todo mi interior temblaba de felicidad al verlo lúcido y con los ojos abiertos, aunque esa felicidad no era completa, nunca volvería el hombre del cual me enamoré.

			—¿Te parece poco el hecho de que no cumpliera su palabra de protegerte? —«¿De protegerme?»—. No cumplió su promesa de protegerte, ni siquiera cuando tenías un hijo en tu vientre supo hacerlo.

			—Sobre eso debes saber que… —Estaba decidida a contarle la verdad cuando él colocó un dedo en mis labios para silenciarme.

			—Tenía que protegerte hasta de mí. —«¿De él?». Cada vez entendía menos y las mariposas de mi estómago revoleteaban nerviosas—. Pierdo la memoria y él se dedica a darme celos en lugar de hacerme ver quién eres para mí. —«¿Quién eres?». Lo observé con detenimiento y un brillo especial en sus ojos me hizo recordar al hombre que prometió cuidarme mientras me abrazaba tras una pesadilla—. ¿Cómo pude olvidar a la jovencita imperfecta y horriblemente vestida con un pijama de corazones y unos calcetines horribles?

			—¿Cómo te atreves a insultarme? Ese pijama era precioso y tú siempre has tenido mal gusto para la ropa. Un momento… —«Yo nunca le había dicho nada del pijama, eso solo lo sabía el hombre que conocí con diecinueve años, aquel día en el que me vino a visitar a mi piso y me encontró de esa guisa, ¿será verdad lo que pienso?»—. ¿Quién te dijo eso?

			—¿Quién me dijo el qué?, ¿que eras imperfecta o que te gustaban esa clase de pijamas? —Su tono de broma me hubiese hecho sonreír si no fuera porque estaba completamente paralizada por sus palabras.

			—¡Oh, Dios mío!, debo de estar soñando. —Me aparté de él como si fuese un fantasma. Lo observaba incrédula y aterrorizada por si me despertaba de aquel sueño—. ¿Cómo puedes bromear con eso?, ¿es una treta para acostarte conmigo?

			—Eso me encantaría, pero creo que me debes dejar descansar un poco. Pensé que te alegraría verme de nuevo. —Y aquella sonrisa apareció, aquella que le iluminaba los ojos y los hacía brillar como la primera vez que me dijo «te quiero».

			—¡Si te vi esta tarde! —le contesté nerviosa por cómo negaba con la cabeza, poniendo la sonrisa que lograba hacerme temblar como una hoja.

			—No, no me has visto desde el día que me despedí de ti con un beso y una promesa. —Lo observaba y las lágrimas amenazaban con salir. No podía creerme que todo aquello estuviera sucediendo de verdad, así que me quedé inmóvil, a unos pasos de su cama y sin quitarle la vista de sus ojos—. ¿Me has echado de menos?, porque tu doctor Arrogante ha vuelto. —Con aquellas palabras que solo él conocía corrí a sus brazos y él me abrazó como si no hubiera pasado nada—. Te quiero, te amo más que nada en mi vida, no sé cómo pude olvidar eso y te juro que preferiría morirme antes que volverlo a olvidar. —Lloré desconsoladamente, esta vez de felicidad al volver a sentir su abrazo protector, ese que me hacía estremecerme y sentirme segura. Levantó mi barbilla para que lo mirara y las lágrimas apenas me dejaban ver una visión borrosa de su rostro preocupado. Se acercó y me besó dulcemente, rozando mis labios como si los necesitara para sobrevivir, no solo con deseo o desesperación, sino con mucho amor, y al notar su corazón desbocado bajo la palma de mi mano y la devoción en cómo me acariciaba, supe que había vuelto, era él, y era todo mío.

			No sé cuánto tiempo estuvimos en silencio, abrazados o besándonos, cuando Pablo entró con el rostro sonriente.

			—¡Pablo, ha recordado todo! —Al no ver la sorpresa en sus labios le di un golpe seco en el brazo—. ¿Lo sabías?, ¿tú lo sabías y me dejaste entrar aquí con el corazón en un puño?

			—Lo siento, pero no podía romper la sorpresa, ¡bienvenido, amigo!, ¿cómo te encuentras? —le preguntó acercándose hasta él para revisarlo. Me aparté para dejarle espacio pero Alejandro me agarró la mano para mantenerme a su lado.

			—Ahora que ella está aquí mucho mejor, ¿por qué no me contáis todo lo que ha pasado? —Mantuve silencio al recordar cómo se había pasado el tiempo seduciéndome como una más de sus conquistas mientras vivía con su esposa. Pablo me observó y supo en lo que yo estaba pensando—. ¿Tan malo fui? —Su rostro empalideció.

			—Amigo, en unas palabras, ¡fuiste un auténtico cabronazo! —Él me miró como si tratase de averiguar a qué se refería su amigo—. Con ella te portaste como un gilipollas, la sedujiste, la abandonaste, la humillaste y la cambiaste por tu magnífica esposa. —Un «¿qué?» se le escapó entre los labios, como si no pudiera creerse lo que oía—. Fue como si volvieras a ser el capullo de hace quince años y viéndote creo que has mejorado bastante en estos años, ciertas influencias positivas te vinieron muy bien. —Me sonrió y él solo iba observándonos de uno al otro como si estuviéramos locos—. Creo que todo está bien ahora, te daré el alta luego y podrás volver a casa, aunque debes tomarte las cosas con calma un tiempo.

			Al oír que él estaba bien, todas las sensaciones, las emociones retenidas durante tanto tiempo explotaron como si de una bomba se tratara. Me sentí feliz, preocupada, angustiada de que todo eso se evaporara, y mi cabeza comenzó a darme vueltas. Me agarré de Pablo antes de que todo se volviese negro a mi alrededor y en mis sueños aparecieran imágenes del hombre de mi vida, recordándome y besándome con palabras de amor.

			—¡Joder, Pablo!, ¿por qué no reacciona?, ¿seguro que es normal? —Aquellas palabras me hicieron abrir los ojos. Parecía que había dormido durante horas, y frente a mí se encontraba mi Doctor Arrogante con una minúscula bata verde—. Mariela, ¿estás bien? —Asentí tratando de incorporándome y él me mantuvo acostada apoyando su mano sobre mi pecho. Ese roce me quemó como un hierro candente, ruborizándome al darme cuenta de que él se había percatado del ritmo acelerado de mi corazón—. Creo que ya estás mejor.

			—¿Qué ha pasado? —le pregunté a Pablo preocupada. No quería que enfermara ahora que todo comenzaba a ir bien.

			—Nada fuera de lo normal, este niño se parece mucho al padre y no para de hacer de las suyas. —Los ojos de mi doctor Macizo brillaron al tomar conciencia de que estaba embarazada—. Todo es normal, solo necesitas dormir, tranquilidad y comer bien. Espero que esta vez mi amigo dé la talla, o yo mismo lo dejaré KO.

			—Tranquilo, Pablo, esta vez la voy a tratar como una reina. —Me abrazó, quedando mi cabeza en el hueco de su cuello, oliendo su perfume y notando su calor, feliz de tenerlo de nuevo a mi lado.



		


		
			

CAPÍTULO 86

			En mi apartamento, acostados en la cama, reflexionaba sobre lo que había pasado en los últimos meses. Mi cabeza descansaba sobre su pecho mientras su brazo me rodeaba por la cintura y yo lo acariciaba con la yema de los dedos. No podía creerme que volviera a estar allí conmigo el hombre al que quería desde que tenía diecisiete años, y una parte de mí tenía miedo a que todo se evaporara de repente, dejándome de nuevo en el fondo de un pozo.

			—¿En qué piensas? —me preguntó mientras me besaba en la coronilla.

			—Nada importante, aún no me creo que estés aquí conmigo. —Levanté la mirada hacia él, como si necesitara confirmar su presencia.

			—¿Tan malo fui? —Le observé con una interrogación en mis ojos—. Me refiero a que si fui tan capullo como me dijo Pablo. —Me arrastré por su cuerpo hasta quedar a su altura, acostada sobre él.

			—Sí, lo fuiste, pero no eras tú —le contesté viendo la culpabilidad en su mirada—, tú no sabías quién era yo, ni siquiera recordabas cómo nos conocimos hace diez años, así que te limitaste a ser el mujeriego arrogante que sale de caza sin importarle nada más. —Su expresión seria y preocupada me invitaba a seguir hablando—: Me seguías, me buscabas, me celabas y dabas por hecho que estaba tan enamorada de ti que te permitiría cualquier cosa, y en parte así fue. —Agaché la mirada por la vergüenza—. Me acosté contigo, aun sabiendo que no sentías nada por mí, solo por tenerte a mi lado durante un momento. Luego me percaté de mi error y puse distancia, pero tengo que reconocer que si te hubieses acercado a mí con intenciones de seducirme de nuevo hubiese caído. —Le sonreí tratando de ocultar los amargos sentimientos que se escondían bajo la fachada, una mezcla entre vergüenza y tristeza.

			—No debes sentirte mal por eso. Te puedo decir que si te perseguí tanto como dices no me resultabas tan indiferente como crees, de hecho, en mis buenos tiempos nunca busqué a una chica más de una vez, así que, si me mostré celoso, eso quiere decir que una parte de mí te reconocía y no quería dejarte ir. —Me agarró la barbilla y posó sus labios dulcemente sobre los míos—. Aun así, debo decir que el haberte conocido ha sido lo más grande que me ha pasado en la vida, me ha cambiado y me ha hecho mejor persona. —Sonrió con dulzura—. Gracias, has hecho de este doctor arrogante uno mejor. —Reí a carcajadas al oírlo decir su mote.

			—A mí me gusta el doctor Arrogante, aunque esos pequeños cambios lo hacen aún más apetecible. —Lo besé en las mejillas, en la nariz, en la frente, en el cuello y luego en los labios como si hubiese estado esperándolo años. Me quedé callada de nuevo, pensando en cómo íbamos a sobrellevar una relación donde su amante estaba embarazada y su esposa se negaba a divorciarse de él.

			—Me das miedo cuando te quedas callada durante tanto tiempo, es como si planeases una huida. —Sus brazos me rodearon, apretándome contra él en un gesto posesivo—. No te voy a dejar ir, ¿lo sabes?, y mucho menos ahora. —Me sonrió y yo traté de relajarme y olvidarme de todo lo demás. Me acarició el vientre con una sonrisa.

			—¿Qué vamos a hacer con Alexia?, no te divorciaste y seguiste viviendo con ella, ¿cómo se lo tomará? —le pregunté preocupada. Él se encogió de hombros y se tumbó sobre mí para acallarme.

			—Lo pensaremos mañana, juntos, hoy no importa, solo tengo oídos y cabeza para ti, y quiero compensarte por las últimas semanas. —Sus labios atraparon los míos antes de acabar de hablar y con un suspiro me dejé llevar por las emociones y las sensaciones que aquel hombre lograba despertar en mí.

			Los sueños se entremezclaron con las pesadillas y de nuevo me encontraba en aquel callejón sin salida. Mi doctor, el hombre de mi vida, se encontraba en el suelo, malherido, con una expresión distante y una mirada de odio. Me aparté dando un salto y observé mis manos manchadas de sangre, mientras gritaba para que alguien acudiera a ayudarlo. Alexia se situó junto a él y me señaló, acusándome a la vez que sostenía un bebé entre sus brazos, mi bebé. Corrí hacia ella para arrebatárselo y el hombre de mi vida me sujetó por los brazos, no quería que me acercara y me gritaba que parara de hacerme daño.

			—Mariela, tranquila, te vas a hacer daño. No pasa nada, yo estoy aquí. —Abrí los ojos y la sombra de la pesadilla aún no me dejaba ver lo que tenía delante. Me revolví tratando de zafarme, necesitaba correr e ir a abrazar a mi hijo. Logré escabullirme entre sus brazos y caí al suelo. 

			El golpe me despertó completamente. Él se bajó de la cama maldiciendo y hablando sobre algo de que aquello tenía que terminar, y yo me levanté con su ayuda.

			—¿Qué ha pasado? —le pregunté observando su expresión preocupada y enfadada. Me abrazó como si no quisiera hablar hasta que estuviese lo suficientemente tranquila. Me acarició lentamente la espalda, arriba y abajo, suspirando y susurrando palabras de cariño.

			—¿Con qué soñabas? —Negué con la cabeza en un intento de ocultarle mis miedos—. ¿No te acuerdas o no quieres decirme? —preguntó de nuevo.

			—No quiero estropear esta noche. Solo ha sido más de lo mismo… —«Salvo por el hecho de que veía a Alexia llevarse a mi hijo»—. Siento haberte despertado.

			—¡A la mierda si me has despertado! Si no llego a despertarte te hubieras hecho daño y has acabado cayéndote de la cama, ¿te encuentras bien? —Me acarició el vientre como si aquello le atormentara—. Nunca te había visto llorar así, creo que mi comportamiento en los últimos días te ha afectado más de lo que me dices.

			—¡Estoy perfectamente!, solo ha sido un susto. —Me recosté apoyando la espalda en el cabecero de la cama.

			—Creo que deberías volver a un psicólogo, estas pesadillas deben acabarse. Me preocupa que cuando estés en un estado más avanzado te caigas y te hagas daño tú o al niño. —Seguía sentado en el borde de la cama, a mi lado, sin quitarme la vista de encima mientras intentaba analizar mis pensamientos.

			—No creo que un psicólogo pueda ayudarme con esto, ya lo intenté una vez, ¿lo recuerdas? , y no salió muy bien. —Suspiré y di un ligero toquecito a mi lado para que me acompañara. 

			—No te fue tan mal. —Se acomodó a mi lado, pasándome el brazo por los hombros—. Conociste a un hombre espectacular y te enamoraste perdidamente de él y de su arrogancia. —Reí ante su gesto de «porque yo lo valgo».

			—Viéndolo así, quizás tengas razón, también hubo una gran parte positiva. —Lo abracé y apoyé mi cabeza en su pecho. Suspiré tranquila por tenerlo a mi lado y, aunque mis miedos amenazaban con volver, cerré los ojos acogidas por su calor y la seguridad que me transmitía.

			—Duerme, mi vida, yo estoy aquí, no te voy a dejar, ni nos va a pasar nada. —Oí sus palabras a lo lejos mientras el sueño me acogía de nuevo entre el sonido del latir de su corazón y su suave respiración.

			Las pesadillas me dieron un descanso y el resto de la noche se llenó de sonrisas, besos y abrazos donde podía sentir la felicidad del momento. Un olor familiar me inundó, abrí los ojos y me encontré a mi hombre con sus ojos azules posados en mí.

			—¡Buenos días, mi bella durmiente!, ¿has descansado? —Me dio un beso suave en los labios dejándome con ganas de más. Se me escapó un gemido al notar su ausencia, y él me sonrió satisfecho al verme tan relajada. Me encontraba flotando en una nube tras tantas preocupaciones. Colocó una mano en mi nuca y todo mi cuerpo se alteró, comenzó a arder bajo esa ligera caricia—. Veo que estás un poco decepcionada, ¿esperabas algo más que un suave beso de buenos días?, ¿no te gustan estos besos? —Se colocó a unos pocos centímetros de mi rostro y mi corazón se desbocó.

			—Me encantan tus besos de buenos días. —Pasé la lengua por mis labios reprimiendo una sonrisa nerviosa—. Pero esperaba algo más.

			—Algo más como... —Se acercó aún más, sus labios me rozaron, provocándome para demostrarle lo que quería. Aproveché esa oportunidad y atrapé sus labios, mordiéndolo con suavidad mientras introducía mi lengua para acariciar la suya con ansias, con posesividad. Apenas podía respirar y menos aún cuando él me apoyó en el cabecero, aprisionándome para asaltarme con desesperación, exigiéndome aún más. Mi corazón latió hasta el punto de sentirlo en mis oídos y las respiraciones entrecortadas se unieron a los gemidos que se escapaban de entre los dos.

			—Creo que debemos parar. —Se apartó con el pelo alborotado por mis caricias, los ojos brillando por el deseo, y el pecho a punto de explotarle—. Debes comer y mi función a partir de hoy es cuidarte y cerciorarme de que lo haces. —Le sonreí tratando de no mostrarme decepcionada por tener que obligar a mi cuerpo a relajarse y dejar de arder.

			—¿Qué me has traído para desayunar? —Me acercó la bandeja que descansaba sobre la mesilla. Observé cómo había cuidado cada detalle. Había una taza de café, un zumo, dos caracolas, un par de tostadas con tomate y aceite de oliva, y una rosa roja sobre la servilleta—. ¿Piensas realmente que voy a comerme todo eso? —Le miré con una ceja levantada a modo de protesta.

			—Sí, así es, estás muy delgada y quiero que estés fuerte… Así que menos quejarse y más comer. —Me colocó la servilleta sobre el regazo y me acercó la taza de café. El olor de los dulces me hizo relamerme. Cogí una de las caracolas y le di un mordisco, saboreando cada trozo, poniendo los ojos en blanco mientras él se limitaba a observarme como si disfrutara con verme comer.

			Cogió una taza de café que en algún momento había soltado en la mesilla y comenzó a beber sin quitarme la vista de encima.

			—Todo está muy bueno, podría acostumbrarme a esto, siempre que tú me acompañes. —Me había comido prácticamente todo. Retiró la bandeja y se acercó a mí posando de nuevo sus labios sobre los míos. Esta vez de una forma salvaje, dejándome sin aliento mientras me arrastraba bajo él, quedando tendida en la cama con su cuerpo aprisionándome contra el colchón. Sus manos se trasladaron a mi cadera, obligándome a rodearlo con las piernas—. Sí, definitivamente me acostumbraría a tenerte solo para mí. —Sus besos me acallaron mientras sus brazos me acariciaban las piernas, lentamente ascendían por el muslo hasta llegar a mis brazos. Mi cuerpo reaccionó de inmediato y la piel pareció arder bajo su tacto.

			Un móvil sonó en algún lugar de la habitación y él pareció no oírlo. Le sujeté la cara para separarlo a regañadientes.

			—Debes cogerlo, puede ser una emergencia —le susurré entre besos y él negó con la cabeza como si fuera un chiquillo, negándose a levantarse y dejar aquello a medias—. Sí, venga, no me voy a ir a ninguna parte —le prometí con una sonrisa. Él, tras pensárselo, se apartó dejándome con la sensación de abandono que siempre me invadía cuando se alejaba de mí y buscó el teléfono entre su ropa, desperdigada por el suelo.

			Lo vi contestar. Se colocó la máscara de doctor serio sin apartar la vista de mí y, tras una breve conversación, colgó y volvió a mis brazos.

			—Debo irme durante un rato, al parecer la policía ha descubierto algo del accidente en la consulta y quieren hablar conmigo, ¿te importa? —Negué con la cabeza, aunque pude sentir cierto miedo. La última vez que se había despedido de mí no había vuelto a ser el mismo hombre, y ahora que lo había recuperado una parte se negaba a dejarle marchar—. No te preocupes, estaré bien y dentro de un par de horas estaré de nuevo contigo. —Se puso un pantalón vaquero y una camiseta que había traído en una bolsa de viaje y tras un largo beso se fue dejándome una vez más sola, preguntándome si el destino me daría una tregua o haría algo más por arrebatármelo.

			Mis pensamientos negativos se interrumpieron por las náuseas, por lo que el resto de la mañana anduve entre el baño y el sofá sin lograr aguantar en el estómago ni un vaso de agua. Se suponía que en poco menos de cuatro semanas todos esos síntomas desaparecerían, pero yo creía imposible que pudiera aguantar un par de días más así.

			Pasaban de las tres de la tarde y, siguiendo el consejo de Pablo, me tomé un caldo de verduras para aliviar las arcadas al tiempo que tomaba algún nutriente. Coloqué la vajilla en el lavavajillas y me senté en el sofá observando el móvil, esperando su llamada e intentando mantener al margen el nerviosismo que me reconcomía por dentro.

			«Está bien…, no pasa nada, él pronto llegará con una sonrisa, siendo el mismo hombre que me dejó esta mañana…».

			Las arcadas volvieron a hacer acto de presencia y me quedé arrodillada frente al váter, incapaz de moverme, cansada por el esfuerzo de haber estado corriendo durante todo el día en ese recorrido. Oí una puerta de lejos, aunque a penas fui consciente de cómo se abría la puerta del baño. Mantuve la frente apoyada en el brazo y cerré los ojos para evitar los mareos y las arcadas que volvían a atacarme.

			—¡Mariela!, ¿qué te pasa? —Oí su voz y tan solo asentí, sin moverme, suspirando por tenerlo de nuevo a mi lado—. ¿De nuevo tienes náuseas? —Volví a asentir y él me levantó para llevarme en brazos hasta la cama—. Espera un momento aquí, te haré sentirte mejor. —A los pocos segundos me trajo una toalla mojada, poniéndomela en la frente y me llevó a la boca lo que parecían ser galletas saladas. Intente detenerlo, pero él me animó a dar varios pequeños mordisquitos—. Créeme, esto va a aliviar las náuseas. —Fue hasta su maletín y volvió con el tensiómetro para tomarme la tensión.

			Se mantuvo en silencio, con la expresión de doctor profesional y serio, y noté cómo se arrugaba debido a la preocupación. Me observó acariciando mi mejilla, distraído, como si toda aquella situación se le fuera a ir de las manos.

			—Ey, estoy bien…, no me pongas esa cara que parece que se va a acabar el mundo. —Le sonreí reprimiendo las arcadas—. Te prometo que pronto todo volverá a la normalidad.

			Me besó ligeramente en los labios con una sonrisa forzada mientras me llevaba a la boca otra galleta.

			—Quiero que te vengas a vivir conmigo… y no es un tema discutible. —Levanté una ceja con mi expresión de «¿porque tú lo dices?»—. Eres la mujer a la que quiero, vas a tener un hijo mío y no voy a permitir que estés alejada de mí salvo lo imprescindible. —Me sonrió seductoramente, con esa sonrisa que lograba desarmarme.

			—Creo que te olvidas de que eres un hombre casado —le repliqué enfadada.

			—Ah, en cuanto a eso, no es importante. —Se levantó de la cama como si me hubiese contado algún comentario sin importancia.

			—¿Que no es importante?, espero que no estés hablando en serio o te juro que... —Hizo por levantarme para quedar a su altura y él volvió a sentarse para mantenerme quieta.

			—Ya soy un hombre libre. —«¿Que es un hombre libre?, ¿qué significa eso?». Esperé a que continuara con su explicación antes de montar una escena—. Cuando el contrato se venció me divorcié de Alexia. —«¿Y eso cuándo fue?, ¿por qué lo hizo?»—. Fue justo el día de su vencimiento, y según mi abogado le dejé muy claro que quería deshacerme de esa mujer porque me encontraba completamente enamorado de otra. —Me quedé en shock, confusa, sorprendida. Si aquello era verdad supondría que el mismo día que había ido a mi despacho ya había decidido dejar a su mujer, aun cuando creía que mi hijo era de Julián—. Así que al parecer me tenías loquito, incluso sin acordarme de quién eras tú. —Se quedó a unos centímetros de mi rostro para besarme en la nariz, en las mejillas, en el cuello y acabar apoderándose de mis labios como si por fin me hubiese encontrado y fuese libre para amarme sin reparos. Me dejé llevar por las emociones, las frustraciones pasadas, las ansias, los anhelos de que fuera solo mío y ambos nos perdimos en un tornado de sentimientos, donde el futuro ya tenía un sitio en nuestras vidas.



		


		
			

CAPÍTULO 87

			Sonó el teléfono y aparté los papeles amontonados sobre la mesa de mi despacho.

			La voz del hombre de mis sueños sonó al otro lado.

			—¡Buenas tardes, mi sol! —Sonreí al escuchar sus palabras, maravillada, completamente hipnotizada—. Recuerda que esta noche tenemos una cita especial en el Hotel Jardines de Nivaria, últimamente estás muy despistada. —Mi rostro cambió por un minuto enfurruñada con sus palabras.

			—¿Yo?, se deberá a la gran cantidad de trabajo que tengo, o a que mi novio se empeña en tratarme como una inútil todo el día. —Suspiré exasperada por su comentario, aunque sabía que tenía toda la razón. Últimamente me olvidaba absolutamente de todo, según el ginecólogo era completamente normal en el embarazo. Al parecer las hormonas tenían ese efecto. Me pasaba medio día pensando en qué había olvidado y apuntando cada detalle—. No te preocupes, allí estaré, Jesús me acompañará.

			Tras esto lo oí susurrar algo a través del teléfono, pero sin saber el qué exactamente. 

			—Nos vemos más tarde mi necia preciosa. —Y sin decir más me colgó no dándome tiempo a responderle.

			Me recosté en el sillón y mi cabeza me llevó al día en que me había comentado que por fin era libre, libre de Alexia, libre para mí. Toda la pasión retenida durante tantos años había explotado en aquel momento y apenas pudimos quitarnos las manos de encima durante días. A duras penas lograba concentrarme cuando estaba separada de él, y a pesar de su insistencia, me mantenía viviendo en mi piso. Mi Doctor Arrogante trató de convencerme de que su piso era el lugar ideal para los dos, mas acabó cediendo y comenzó a traer gran parte de sus cosas a mi casa. Supe que tenía la batalla ganada, pero mi experiencia me decía que no sería su última palabra.

			Una sombra volvió a sobrevolar mi mente al recordar sus palabras de aquella noche.

			—El accidente de mi consulta fue totalmente provocado. Han revisado las cámaras de seguridad y al parecer alguien entró con lo que parecía una garrafa de gasolina o algún líquido inflamable. No se aprecia bien el rostro del hombre porque llevaba una sudadera con gorro, pero están investigando entre sus bases de datos. —Mi respiración me abandonó durante su discurso y el miedo a que pudieran ir a por el amor de mi vida me heló la sangre—. No te preocupes, seguro que fue cualquier loco de la zona con ganas de llamar la atención o algún paciente cabreado. —Y aunque me abrazó tratando de tranquilizarme, algo en mi interior me decía que aquello no era algo tan simple.

			Jesús entró en mi despacho y me sonrió sacándome de mis ensoñaciones.

			—Señorita, su carruaje espera…, pero primero debes cambiarte de ropa. —Y entrando en la habitación me mostró en una mano un vestido corto de cóctel, rojo con algún detalle negro, cuello de barco y con algunas piedras brillantes a la altura del pecho. La tela caía en varias capas, siendo la primera de gasa fina transparente y voluminosa. Y en la otra mano un par de sandalias negras de poco tacón. Una vez más, Jesús había logrado dar con el estilismo perfecto, incluso estando embarazada.

			Me cambié en el vestuario de señoras, maquillándome un poco sombreando los ojos y añadiendo el eyeliner negro que tanto me gustaba. En los labios opté por un pintalabios rojo pasión, y sonreí al mirarme en el espejo y darme cuenta cómo cambiaba mi rostro al ponerme un poco de maquillaje.

			Cuando llegamos al hotel, Jesús aparcó frente a la recepción, y tras las puertas de cristal se hallaba el hombre de mi vida, mi doctor Macizo. Allí de pie, con un traje chaqueta gris oscuro de dos piezas, una camisa blanca impoluta y una corbata de color azul, parecía un dios griego. Sus ojos brillaban como el lago de medianoche donde te apetece bañarte y en el que al mismo tiempo te da miedo meterte. Comenzó a caminar hacia mi sin prisa, con paso seguro, con aquella mirada felina que me hacía desearlo y me aflojaba las rodillas.

			Abrió mi puerta y con una sonrisa seductora me tendió la mano para salir.

			—Estás preciosa, mi amor. —Sus palabras en aquel tono ronco me hicieron entrar en calor y sonrojarme, provocando una sonrisita de adolescente inexperta en mis labios y una ligera humedad entre mis piernas. «¡Contrólate, Mariela!, pareces una niñata embobada». Colocó su mano justo al final de mi espalda creando un calor repentino allí donde las yemas de sus dedos rozaba mi piel y acercándose a mi oído me susurró para que nadie lo escuchara—. ¿Estás preparada? —«¿Preparada para qué?», asentí por instinto y apreté las piernas—. Esta noche será inolvidable. —Y con sus dedos comenzó a dibujar círculos a través de la fina tela de la espalda, haciendo que cada pelo de mi cuerpo se erizara de expectación.

			El motivo de aquella cena era celebrar todos los nuevos acontecimientos sucedidos en las últimas semanas, el compromiso de mi hermana, el éxito del bar de Julián y mi embarazo, pero sus palabras crearon cierto nerviosismo en mi interior. Le sonreí con las mejillas sonrosadas y él se paró en seco para mirarme de forma profunda. Me acercó a su cuerpo y me besó ligeramente sin apenas darme tiempo a reaccionar. Luego, como si estuviera nervioso por algo, tiró de mí hasta llegar al restaurante.

			El restaurante La Cúpula era la estrella del hotel. Ya de por sí aquel hotel brillaba por la cantidad de vegetación variada que tenía en interiores y exteriores. Las palmeras y los árboles rodeaban la piscina difuminando al propio edificio. Por ello, cuando lo había visitado días atrás junto a Jesús para firmar un acuerdo me había sentido en paz, en casa, en un oasis con el mar de fondo.

			Entramos cogidos de la mano y mis ojos no pudieron más que trasladarse al techo, una antesala de color verde donde una lámpara en forma de sol brillante reflejaba sombras claras en el centro de la habitación, pareciendo estar en el interior de una cascada. Los sillones naranjas y un gran ramo de rosas rojas en una mesilla en tonos negros eran el remate para generarte aún más interés por lo que se escondía más allá. Al pasar el umbral de la puerta delante de mí parecía cernirse un cielo en tonos azules, naranjas y negros, un universo celestial sacado de un cuento infantil. Una visión hipnótica, que según avanzaba se hacía aún más hermosa. El ambiente acogedor de la sala, llevaba a varias mesas elegantemente vestidas sobre las que caían lámparas simulando pequeños soles en burbujas tambaleantes. Al fondo, el mar y los últimos rayos del sol se colaban por la cristalera que nos rodeaba y se reflejaba en los colores del techo pareciendo casi mágico, casi un sueño.

			Jesús, Alberto, Leo, Daniel, Hugo, mi Hermana y Fernando, Julián y mis padres estaban sentados alrededor de una mesa en una de las esquinas, con las mejores vistas de la sala. Cuando nos vieron llegar todos se levantaron para saludarnos, a excepción de mi padre, el cual se mantuvo como siempre, al margen de mi vida. Hacía meses que no nos veíamos, él por su trabajo trataba de estar lejos de la familia, y yo hacía mucho tiempo que ni siquiera me paraba a pensar en él. Aunque fuese triste reconocerlo, para mí siempre había sido huérfana de padre. Lo saludé con un gesto de cabeza y luego me dediqué a darle besos y abrazos a todos los que sí me importaban de verdad.

			Nos sentamos a la mesa todos emparejados. Mi doctor Perfecto presidía la mesa y yo a su derecha embelesada con toda la belleza que tenía a mi alrededor. A su izquierda mi hermana con Fernando y a mi lado Alberto. Este me apretó la rodilla en un gesto de emoción mientras me susurraba: 

			—¡Amiga, lo lograste!, un hombre que está para comérselo y que te ama, todo para ti. —Me guiñó un ojo para reafirmarse en sus palabras y luego se giró hacia Daniel que le comentaba algo sobre el menú.

			Tenía razón, nunca había pensado que la felicidad completa existiría para mí, pero allí estaba. Todas las personas que amaba estaban a mi lado y el hombre de mi vida por fin podía ser mío. Sabía que todos mis miedos seguían en las sombras, preparados para salir, mas aun así estaba eufórica.

			El menú parecía exquisito, haciéndome salivar solo de pensar en la comida.

			MENÚ DEGUSTACIÓN LA CÚPULA

			Papa negra confitada con aroma de cochino negro, queso delicia jersey y flor de hinojo. Buñuelo de queso reblochon y caviar

			Risotto de papa bonita y mayonesa umami

			Angus Black relleno de Parmentier de cebolletas con setas de temporada encurtidas

			Milhojas de café rellena de mousse de chocolate y mantequilla de regaliz Petits Fours

			Los camareros comenzaron a servirnos y Alejandro me tomó de la mano bajo la mesa. Aquel gesto sencillo y simple me hinchó el corazón, me hizo sentir parte de su vida, parte de una pareja normal. Prácticamente toda la cena se mantuvo en esa posición, aunque dedicaba casi toda su atención al resto de comensales. Por mi parte, trataba de mantener varias conversaciones sobre trabajo, música y hombres con Alberto y Daniel. El plato del postre descansó delante de mí y la belleza de los colores y texturas me hicieron relamerme. Cogí mi cuchara con ansias y me dispuse a empezar a devorarlo cuando mi doctor Inoportuno se levantó para llamar la atención de nuestros amigos y familiares.

			«¿Y ahora?».

			—Gracias a todos por venir hoy. Ha sido un año muy especial, muy duro y muy divertido también. Todos sabemos que mi chica necia y complicada se ha hecho de rogar muy mucho. —Sonrió al ver mi cara de «no te pases»—. Pero esta noche estamos aquí para celebrar nuestros éxitos y los proyectos que comienzan. —Observó mi abdomen y todo mi interior se removió. «¡Ayy, que voy a acabar llorando!»—. Por ello…

			 El silencio se hizo y de repente las luces se atenuaron, brillando aún más aquel techo deslumbrante con el mar al fondo, la luna reflejada sobre él, y los ojos de mi hombre, aquellos ojos de azul intenso posados en mí, solo en mí. La música comenzó a sonar y entre las sombras un cantante con una guitarra, y la letra de Te doy mi corazón de Cali y el Dandee llenó la habitación.

			—Tienes por dentro la magia que quiero tener, no necesito más tiempo y lo puedo entender… —Mi doctor Arrogante comenzó a cantar al unísono con el cantante y mi cara de no me lo puedo creer fue digno de foto—. Te doy mi corazón, siento por ti lo que nunca por nadie sentí, no me cabe en el cuerpo y lo voy a decir… —Me extendió su mano para que me levantara y de pronto me agarró para movernos al unísono, al ritmo de la música. Sus manos alrededor de mi cintura me hacían entrar en calor, a la vez que su respiración al cantarme al oído me hacía temblar entre sus brazos—. Te doy mi corazón, puedes hacer que lo negro se vuelva color, cuando estas cerca me vuelves un hombre mejor, puedo volar con tus besos y quiero con esto entregarte mi amor… —Y de repente un camarero trajo un bote de helado de chocolate con un lazo rojo— miré sorprendida al hombre de mi vida y en ese instante fui consciente de que se habían encendido velas a nuestro alrededor, solo parecíamos existir él y yo—. Es para ti, ¡ábrelo!

			Agarré con manos temblorosas el bote y deshice el lazo mientras rodaba la tapa. En su interior, una cajita de terciopelo rojo. «¿En serio?, ¿va a hacer lo que creo que va a hacer?, ¡me va a dar algo!». Saqué la cajita con cuidado y aquel hombre majestuoso, prepotente, sensual, irritante y perfecto se arrodilló ante mí. Sus ojos se volvieron aún más azules, brillaban de emoción, y aquello hizo que mis ojos se anegaran de lágrimas.

			—Nunca más te voy a dejar escapar. Desde que te vi por primera vez supe que eras un ser especial, mi mujer especial, te amo con todo mi corazón, ¿quieres casarte conmigo? —Una parte de mí había quedado en shock y solo podía pasarme las manos por los ojos, como si creyera que estaba soñando. Él se levantó y me quitó de las manos la cajita para sacar un maravilloso anillo de dentro de ella. Era sencillo, con una pequeña piedra en el centro, justo como lo hubiera deseado de haberlo escogido. Agarró mi mano y deslizó el anillo por mi dedo, esperando mi respuesta, observándome atentamente como si temiera que echara a correr.

			—Quizás me lo deba pensar. —Le sonreí traviesa—. Pero no lo voy a hacer. ¡Sí, claro que sí, mi doctor Arrogante!. —Él me levantó en volandas y me besó con anhelo, con agradecimiento y con mucho amor.

			Todos a nuestro alrededor comenzaron a aplaudir y se acercaron para felicitarnos, él me agarró la mano mientras agradecía el gesto a los demás. Lo observé de reojo, aquel hombre atractivo, que parecía inamovible, in quebrantable, me amaba y quería estar conmigo toda la vida.

			«¿Sería este un cuento de esos de felices para siempre?».



		


		
			

CAPÍTULO 88

			Observaba mi mano como si de un extraterrestre se tratara, el anillo brillaba en el dedo y aunque los meses habían transcurrido, para mí solo había sido un suspiro, un dulce y tentador suspiro donde cada noche en mis sueños ya no aparecían pesadillas sino situaciones de calma y tranquilidad junto a mi bebé. Esa tregua en mis noches me ayudaba a sobrellevar la enorme barriga de treinta y cinco semanas que me impedía verme los pies. Apenas lograba estar en la misma postura sin que el dolor de espalda me matara, y mi cabeza no parecía tener intención de concentrarse en ningún tema de trabajo, salvo cuando hablábamos de comida, especialmente de chocolate y de helado.

			Mi demonio de ojos azules particular no me dejaba a solas ni a sol ni a sombra, me seguía al baño, a la ducha, me acompañaba al supermercado, y me escondía todos los dulces de la casa para que no me diera los atracones cuando veía las series de la tarde en la televisión. Llevábamos un par de semanas viviendo en su apartamento por su cercanía al hospital y el estar lejos de mi casa me ponía aún más quisquillosa.

			Ese día me había levantado con un humor de perros, todo parecía molestarme y la insistencia de aquel hombre en controlarme me estaba sacando de quicio. Fui en dirección a la nevera y me encontré con la triste noticia de que no quedaba ni una sola caracola. Ya eran las ocho de la tarde y posiblemente la pequeña tienda de la esquina estaría cerrada, así que mi malhumor pareció ir en escalada.

			—En lugar de comer una caracola, podrías comer otra cosa más saludable —me comentó el doctor Enterado desde el salón. Estaba sentado en uno de los sillones mientras centraba su atención en la pantalla del portátil. Últimamente solo iba a trabajar por la mañana porque no quería dejarme sola por las tardes y las noches por si me ponía de parto. Vestido con un pantalón de chándal gris, una camiseta de manga corta blanca y los pies descalzos estaba espectacular. No sé porqué, pero aquello me enfurecía. Yo me sentía gorda, horrible, pesada y deformada, y él cada día parecía estar más atractivo si cabe. En esos momentos tenía barba de una semana, lo que me excitaba hasta ponerme muy cachonda. Otro de los motivos de mi mal genio era que no quería tener sexo ya en esas semanas por si se adelantaba el parto, y aquello era insufrible, una tormenta de hormonas y sensaciones. «¿Cómo se atrevía a hacerme aquello?, ¡quería correrme!»—. ¡Quiero una caracola!, así que iré a la tienda a comprarla. Ahora vuelvo —concluí colgándome el bolso mientras hacía malabares para ponerme los zapatos.

			—¡De eso nada señorita! —Me impuso levantándose del sillón mientras dejaba el ordenador sobre la mesilla de centro—. ¿Dónde crees que vas en tu estado?

			—¿Estás sordo?, voy a la tienda y me da igual lo que tengas que decir. Salvo que tengas alguna caracola guardada en tu despacho, quiero comer una caracola y voy a comprarla, y punto —resoplé enfadada. Sabía que me estaba comportando como una niñita caprichosa , aunque con sinceridad debo decir que me daba igual.

			—¡Estás insoportable hoy!, ¡ya voy yo! —Se puso una chaqueta de chándal igual que los pantalones y se calzó unas zapatillas de deporte—. Cuando te pones así me vuelves loco, me dan ganas de irme lejos.

			Sus palabras me enfadaron, me dolieron, porque yo no quería molestar a nadie. Ningún hombre era mi dueño, ni siquiera él, y no iba a tolerar que nadie se creyera con derecho a gobernar mi vida. Todo mi cuerpo tembló de ira y estallé de furia.

			—¡Pues ya sabes cuál es la solución! Si no te gusta tener que aguantarme, seguro que encuentras muchas jovencitas dispuestas a darte lo que yo ya no puedo. ¡Maldito doctor Arrogante! —Las lágrimas salían de mis ojos, pero él ya se había ido dando un portazo. Sin querer me puse a llorar como una magdalena. En el fondo era consciente de que una tontería como aquella no era motivo suficiente para perder los papeles de esa forma, pero me sentía triste e inconsolable.

			Con la llantina y el berrinche me había quedado dormida en el salón cuando un ruido extraño me sobresaltó. Intenté buscar el móvil sobre la mesa, y al desbloquearlo vi que la hora que marcaba pasaba de las nueve de la noche. Las luces estaban apagadas y en la calle se veían ya las farolas encendidas. Aquel ruido se volvió a repetir y me levanté para dirigirme hacia el origen de lo que parecía ser un tintineo de cristales. Abrí la puerta del despacho y le di al interruptor de la luz sin éxito. En algún momento parecía haberse fundido, por lo que traté de adecuar la vista a la oscuridad de la habitación.

			—¿Alejandro, estás ahí? —llamé en voz baja. La ventana parecía estar abierta y daba golpes por la corriente de aire. Entré en la habitación directa a la ventana para cerrarla cuando una voz me sobresaltó en la oscuridad.

			—¿Creíste que ya me habías ganado? —Y tras un golpe sordo todo se volvió negro.

			Abrí los ojos con un fuerte dolor de cabeza martilleando mis sienes. Me encontraba sentada en el sillón del despacho, pero al intentar moverme me percaté de que tanto las manos como los pies los tenía atados con bridas. En ese instante recordé la voz antes del golpe y el miedo se apoderó de mí. Busqué con la mirada en la habitación y en ese momento la puerta se abrió dejando paso a Alexia y a Michael. Mi sorpresa se reflejó en mi rostro y no supe qué decir.

			—¿A que no te lo esperabas, Mariela? —me preguntó Michael mientras abrazaba a Alexia—. Al parecer tu amiga y yo tenemos muchas cosas en común, el odio hacia ti nos ha llevado a ser muy buenos amigos. —Y ambos se besaron apasionadamente. Posiblemente por el miedo a lo que iba a pasar sentí arcadas.

			—Amor, mejor espera abajo y vigila por si llega Alejandro —le indicó Alexia para que saliera del piso.

			Cuando salió de la habitación, ella se acercó hasta mí y me abofeteó con rabia. 

			—¡Deja de mirarme así, puta! —me gritó.

			—Creo que aquí la única puta eres tú, ¿qué coño quieres de mí? —le escupí con odio.

			—¿De ti? —Empezó a reírse a carcajadas y cogiendo una silla se sentó frente a mí—. Voy a acabar contigo y con tu bastardo. Viniste a robarme lo que era mío y vas a pagar con tu vida y con la vida de tu maldito hijo todo el daño que me has hecho —sentenció con serenidad. Pronunció aquellas palabras con tal lentitud y calma que todos los pelos de mi cuerpo se erizaron. Sentí pánico por mi hijo y traté de levantarme para huir.

			—¿Dónde crees que vas, estúpida? —Me empujó de nuevo contra el sillón—. Siempre has sido tan inocente y simple. Engañarte es tan fácil que casi no supone ningún reto. —Hizo una pausa mientras sacaba una pistola del bolsillo de atrás de su pantalón. —Fue muy sencillo hacerte creer que la muerte de aquel imbécil fue cosa tuya. Casi te cuenta que yo le había pagado para hacerte creer que te quería y cuando trató de sobrepasarse tú te desmayaste como la virgen débil que eres. Esa fue mi oportunidad para darle un buen golpe con una piedra hasta matarlo sobre ti. Luego solo tuve que esperar a que despertaras y maté dos pájaros de un tiro: culparte a ti de lo sucedido y hacerte mi esclava de por vida. 

			Sus palabras me dejaron en shock. La Alexia que tenía delante no parecía la chica que yo había conocido en el pasado. Sus ojos mostraban tanto odio que casi rozaba la locura. Todo el sufrimiento por el que había pasado creyendo que era la culpable de haber matado a un hombre era fruto de aquella mujer, mi amiga, la que creí mi hermana. «No puede ser, esto debe ser otra de mis pesadillas. ¿Cómo?, ¿por qué?». Trataba de hablar, de maldecirle, gritarle, mas era incapaz de mover la boca. Las lágrimas comenzaron a salir de mis ojos nublando mi vista y varios escalofríos me recorrieron.

			—Y luego apareció la doctora entremetida. —Mi cara de asombro le hizo gracia, porque sonrió con maldad—. Sí, sí, Mariela, efectivamente a la doctora Guzmán también tuve que quitarla de en medio. La verdad es que creía que iba a ser un plan muy complicado, el atraco falso, la damisela en apuros a la que llevan aparte para poder dar las instrucciones e indicar quién era el objetivo… —Se levantó y fue hasta la ventana para seguir contando su hazaña malévola—. Ella me había calado y casi huye, hasta que se encontró con el bisturí que le enterré bien adentro, profundamente, mientras sus ojos me imploraban clemencia—. Dejé de respirar por un momento con su relato. Recordé el momento en el que la doctora me había pasado la nota: «Tu pasado no es lo que parece. Cuídate de las personas que forman parte de tu pasado y de tu presente». ¡Era de ella de quien hablaba!, estaba avisándome de que corría peligro y yo no pude ayudarla—. Casi consigo dos objetivos a la vez, acabar contigo también. Te culpé a ti del asesinato de la doctora con la policía. Entre llantos conté cómo te había visto matarla sin piedad, pero ese maldito doctor tuyo acudió a tu rescate y no solo te salvó la vida, sino que me convenció para cambiar mi versión de los hechos a cambio de un matrimonio de conveniencia. —Me observó con odio. Yo estaba paralizada por sus palabras. «¿Él me había encubierto para salvarme?, ¿aún pensando que era culpable se enamoró de mí?». Todo parecía girar a mi alrededor y apoyé la cabeza entre mis manos unidas por aquella brida negra.

			—¿Y ahora qué? —le pregunté enfadada por todo el sufrimiento que aquella maldita mujer me había provocado—. ¿Piensas que él va a volver a casarse contigo?, ¡te equivocas!, él sabe quién eres de verdad y eres horrible por dentro y por fuera. —Mis palabras parecieron sacarla de esa pasividad forzada y perdió los nervios cuando cogió una jarrón y lo estrelló a pocos centímetros de mi cabeza.

			—¡Claro que se va a quedar conmigo!, ¡soy su mujer!, ¿tú te has visto?, ¿por qué no está aquí contigo? —Se volvió a sentar frente a mí—. Déjame decirte el porqué, Mariela, porque está con alguna de sus amiguitas, revolcándose, probando lo que tú no le puedes dar. —Sus palabras me dolieron, aunque en el fondo de mi ser sabía que no eran ciertas, otra parte de mí creía en la posibilidad de que en estos meses hubiese buscado fuera lo que no tenía en casa, y eso me derrotaba, me rompía por dentro.

			Un móvil sonó rompiendo el silencio de la habitación, tras algunas afirmaciones, se levantó de un brinco y me apuntó con su pistola.

			—Lo siento, la charla es muy amena pero debemos terminarla. Debo irme, ya sabes, tengo otros asuntos pendientes. Ha sido un placer poder verte morir, Mariela. —Apoyó el arma en mi cabeza y yo comencé a contar hasta tres para emprender mi ataque.

			«Uno, dos, tres…».

			Justo cuando me agaché para empujarla por la cintura con el peso de mi cuerpo y hacerla caer al suelo, la puerta del despacho se abrió bruscamente. Oí un rugido, ella forcejeaba para quitarme de encima y yo le agarraba del pelo con las manos atadas, aguantando con todas mis fuerzas la ayuda que había llegado, rezando para que no fuera Michael. En cuestión de segundos ella zarandeó el arma de un lado a otro y apretó el gatillo.

			Un dolor cortante me atravesó el pecho y caí en una sombra oscura. A lo lejos un grito de dolor y un lamento que acunaban mis pensamientos.

			«Tranquila, Mariela, todo se acabó, no hay dolor, no eres una asesina…».

			Me desperté sobresaltada con un dolor profundo, reviviendo el momento en el que el sonido del disparo había atravesado la habitación. Las lágrimas resbalaron por mi mejilla y una mezcla entre la paz de saber que había llegado el fin con el sentimiento de haberlo perdido todo se apoderó de mi ser.

			Limpié mis lágrimas de las mejillas y observé el aeropuerto atestado de gente a mi alrededor. La pantalla de información sobre los vuelos seguía tal cual la había dejado, mas supe que algo no iba bien. Me levanté con decisión y un dolor en el bajo vientre me hizo retorcerme y doblarme hacia delante.

			«¿Qué estaba pasando?, ¿qué era aquel dolor?».

			Agarré mi bolso con fuerza y comencé a caminar buscando algún tipo de ayuda, aunque nadie parecía percatarse de mis sollozos , de mis súplicas de auxilio.

			—Último aviso de embarque para la señorita Mariela Toledo, diríjase a la puerta E21. —Sonó una voz por la megafonía, llenando todo el silencio.

			El dolor pareció desaparecer de pronto y con paso ligero me apuré hacia la puerta de embarque. Cuando llegué a ella, la azafata de la entrada me observó con tristeza y compasión.

			—Bienvenida, señorita Toledo. Ha llegado el momento de dejar esto atrás. —Me devolvió mi tarjeta de embarque y algo me retuvo. Un sentimiento de desolación, tristeza absoluta me dejó sin respiración. De nuevo el dolor volvió y me hizo caer de rodillas—. ¿Está segura de hacer este viaje? —me preguntó con insistencia.

			Aquella pregunta me provocaba aún más dudas. «¿Qué hacía allí?, ¿no iba a casa?». Bajé la mirada hasta mi abdomen y mi enorme barriga de treinta y cinco semanas no me dejaba ver mis pies. Traté de recordar el porqué me hallaba en un aeropuerto en mi estado. «Esa barriga no estaba ahí antes, ¿o sí?».

			—Mariela, escúchame bien. —Volvió a decirme aquella joven azafata arrodillada a mi lado—. No puedes dejarme ahora .Nuestra hija viene en camino y no puedes rendirte. ¡Ahora no, no huyas!

			Sus palabras salían de su boca pero parecían dichas por otra persona, por mi doctor de ojos azules. Sacudí la cabeza, cada vez me sentía más aturdida. Oía ruidos, gente hablando a mi alrededor y no lograba diferenciar ningún rostro.

			—¡Empuja, Mariela!, por favor, ¡empuja, mi amor! —Cerré los ojos y al abrirlos la azafata había desaparecido y quien estaba delante de mí era él. Me observaba con preocupación, con el ceño fruncido—. ¡Vuelve conmigo!, ¡joder, no me hagas esto, mi amor! —insistía enfadado.

			El dolor iba en aumento, casi insoportable, yo solo quería irme. No estaba dispuesta a seguir sufriendo. «¿Y mi bebé?». Empujé con todas mis fuerzas, una y otra vez, en medio de un aeropuerto vacío y en sombras. No oía nada, no entendía nada, solo estaba aquel dolor inmenso y el amor de mi vida observándome.

			—¡Así, bien, así! Sigue, cariño, sigue… nuestra hija ya viene —me seguía susurrando al oído. De pronto el dolor cesó y un llanto retumbó en mis oídos.

			—Señorita Mariela, ¿va a viajar? —me preguntaba de nuevo la azafata arrodillada a mi lado. Me tendió de nuevo la tarjeta de embarque. No sé el motivo que me llevó a hacerlo, pero la rompí en mil pedazos y me derrumbé hacia atrás. 

			—Ya estoy en casa —le susurré dejándome llevar por la oscuridad de nuevo, una menos densa donde una ligera luz tintineaba al fondo.

			Por fin desperté. Unos pequeños ojitos azules me observaban sobre mi pecho desnudo y su manita se aferró a la mía para no dejarme ir nunca más.

			«Bienvenida mi niña a este mundo de sueños azules».
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